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V I D A Y E S C R I T O S 

D O N J E N A R O A L E N D A Y M I R A 
POR 

DON PEDRO ROCA 

Aún vive entre nosotros; todavía vaga su espíritu cual gentus /ocz por las 
silenciosas estancias de nuestra antigua Biblioteca Nacional ( i ) , y vemos 
erguirse majestuosamente la figura de aquel anciano venerable, alto y fornido, 
de singular gentileza, blanquísima tez, apenas sonrosada; bigote entrecano y 
poco poblado, aunque lo bastante para sombrear el carmín de sus labios; gran­
des ojos azules y un tanto dormidos; frente despejada y espaciosa, que aparen­
taba espaciosísima por los estragos de los años en la que fué rubia y abundan-
dante cabellera, antes larga que corta y terminada en graciosos rizos ensorti­
jados; de noble continente; apacible semblante y serena mirada; entre grave y 
risueño; afable y cariñoso con todos; de ingenio jovial, agudo y chispeante; 
chistosísimo narrador de cuentos, en que derramaba á raudales la gracia de su 
regocijado espíritu, culta como la de Grecia y española como la de nuestros 
antepasados; consumado humanista, al modo español tradicional y castizo; 
perseverante y modesto en el trabajo de penosas investigaciones bibliográfico-
históricas; discípulo aventajadísimo del maestro Bardón y maestro, á lo Lista, 
de aventajadísimos discípulos sobresalientes hoy en la política y en las le­
tras , para quien la trompeta de la fama no ha sonado sino hasta ahora, des-

( i ) Digo antigua refiriéndome á cuando se hallaba instalada en la calle de la Biblioteca, hoy de Arrieta. 
Alenda murió antes de que fuese trasladada al suntuoso edificio que hoy ocupa en el Paseo de Recoletos, 
núm. 20. 
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pués de muerto. Los que hayáis tenido la dicha de conocerle y tratarle y de 
saborear las sales de su conversación, habréis reconocido en estos rasgos á don 
Jenaro Alenda y Mira ó Mira de Perceval, como él mismo, componiendo su 
segundo vulgar apellido, solía llamarse, con cierto aire de vanidad, por línea 
materna, y muchos, con agrado suyo, le llamaban ( i ) . 

Usaba á diario sombrero de copa de anchas alas, levita bien cumplida, lle­
vada con desenfado y distinción, corbata de sencillo lazo negro y blanca y 
amplísima bufanda para resguardar la garganta de los crudos fríos invernales, 
lo cüal, unido á su natural elegancia sin afectación ni atildamiento y á la seve­
ridad y pulcritud de su vestir, sin superfinos adornos de dijes ni de alhajas, 
imprimíanle cierto sello de respetabilidad caballerosa y seria, bien ajena á lo 
familiar de su trato con amigos y compañeros. 

Eran de ver la expresión de humilde comedimiento que de repente tomaba 
cuando persona calificada ó grave, eclesiástica, por ejemplo, le sorprendía 
refiriendo en el seno de la confianza algún cuento de su copiosísima colección 
frailuna, ó los inestables equilibrios de su voluntad indecisa, cuando por bene­
volencia contemporizadora trataba de conciliar los dos miembros inconcilia­
bles de un dilema. H é aquí un hecho que pinta su carácter. La Sociedad de 
Bibliófilos Españoles, de la que formaba parte desde su fundación, había de 
elegir por su presidente, en el año 1882, al insigne é influyente patricio D. An­
tonio Cánovas del Castillo, de quien todo había que temerlo y esperarlo, ó al 
Director de la Biblioteca NácioUal D. Cayetano Rosell, de quien quería mos­
trarse perfecto subordinado: se acordó, para decidirla elección, que los socios 
votasen levantándose unos y permaneciendo sentados otros; Alenda incorpo­
róse un poco y quedóse en cuclillas, ni sentado ni en pie derecho. 

No era todo, sin embargo, efecto de su voluntad irresoluta, ni de su acomoda­
ticio temperamento: reposado, plácido, tranquilo, metódico, de regalada, aunque 
obscura y modesta vida, amigo de un rinconcito para pasarla inadvertido, pero 
cómodamente, partidario de lo establecido y de los términos medios, á nada 
se negaba, á todo accedía, pero sin apresuramientos; había en esto, como diría 
el vulgo, un fondo de cuquería exenta de malicia, que él acostumbraba á con-

(1) Á propósito de esto, véase lo que entre broma y veras escribía D. Jenaro á su sobrino carnal don 
Jenaro Candela, en carta de Madrid á 12 de Marzo de 1888: 

«Supongo que no te habrá causado extrañeza ver mis apellidos según los puso en la biografía el señor 
Ovilo, pues habrás comprendido que allí figuran el de mi padre y los de mi madre, que son Mira Perce­
val, los cuales usó juntos su hermano D. Antonio, y juntos han venido usándolos el hijo de éste , llamado 
también D. Antonio, y sus nietos y biznietos. Lo que yo he hecho es poner de entre Mira y Perceval: que 
en esto cada uno hace lo que mejor le parece, buscando, más que otra cosa, el efecto eufónico (si ita lo-
qui fas est); asi es que tú puedes firmarte Candela y Alenda, ó Candela de Alenda, ó como te dé la gana, 
siempre que sean verdad los apellidos. Más de una carta he recibido yo cuyos sobres decían: A D . Jenaro 
de Alenda.'» 

Acaso no fuese todo para éste cuestión de eufonía; quizá sospechaba que el apellido Perceval, de origen 
extranjero, le daba ilustre asceñdencia. • , 
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densar, aconsejar y formular macarrónicamente en los siguientes aforismos, 
que le había enseñado, según decía con gracejo, el padre guardián del conven­
to, y que constituían la norma de su vida: 

Nunquam de patre provinciali maliter loqui. 
Non se occidere pro quacumque re. 
In laborando, taliter qualiter. 

Esto no obstante, fué siempre cumplidísimo caballero, constantemente dió 
á cada uno lo suyo, nunca faltó á su palabra, jamás abusó de su autoridad y 
puso singular complacencia en servir á sus amigos, en corresponder á los fa­
vores que recibía y en pagar los servicios que se le prestaban. 

I I 

Tal recuerdo yo á D. Jenaro Alenda y Mira, venido al mundo el día 16 de 
Junio de 1816, en el núm. 3 de la calle de la Iglesia, de la histórica y rica, 
aunque no muy populosa, villa de Aspe, cuna de pocos hijos ilustres, bella­
mente situada al pie de una coliria, en el partido judicial de Novelda, provin­
cia de Alicante, obispado de Orihuela. Fueron sus padres el reputado farma­
céutico dé la localidad D. Vicente Alenda y Mira, que falleció en ella á 10 de 
Junio de 1844 á los sesenta y cuatro años de edad, y D.a Rafaela Mira y Per-
ceval, que murió en la misma villa el 17 de Abri l de 1830, á los cuarenta y seis. 

Don Jenaro no fué hijo único, como se dice en alguna biografía; tuvo tres 
hermanos que, de mayor á menor, se llamaron: D.a María Vicenta,.madre del 
mencionado D. Jenaro Candela y Alenda, fallecida el 24 de Octubre del año 
1862 á los cincuenta y siete de edad; D.a Rosalía, que pasó á mejor vida el 12 
de Febrero de 1847, á los cuarenta, y D. Elias, abogado, que murió en Madrid 
por los de 1866 á 67 (1); D. Jenaro era el menor de los cuatro hermanos. 
Consérvase del solterón D. Elias, que vivió muchos años en la corte, la me­
moria de su prodigioso talento, genial y estrafalario, lo cual dióle fama de me­
dio loco, hasta.para su propio hermano, y todos los que le conocieron celebran 
las prontas, ocurrentes y desenvueltas contestaciones que solía espetar á los 
preguntadores importunos: en cierta época tuvo la aprensión ó manía de que 
se iba pudriendo, con lo que daba la matraca y mareaba á cuantos le rodeaban, 
y su hermano Jenaro le soltó una décima ingeniosa, pero nada pulcra. 

(1) Don Jenaro Candela y Alenda estudió la Filosofía en Madrid, y los tres años que residió en lac^rte 
fué pupilo de su tío D. Elias; el 62 empezó la Teología en el seminario de Orihuela, «y á los tres ó cua­
tro años, me escribe en carta de Aspe 27 de Agosto de 1900, el tío Jenaro, con la noticia del fallecimiento 
de su hermano, nos mandó un gran cajón de papelotes del difunto; pero ni una nota siquiera de la parro­
quia donde murió, ni sacramental donde se le dió sepultura.» 
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En su pueblo natal recibió D . Jenaro, con gran aprovechamiento, la ense­
ñanza de las primeras letras de un fraile exclaustrado, conocido por el P. Fran­
cisco, maestro irascible que tuvo serios disgustos con los padres de sus alumnos 
por su excesiva severidad, y que más de una vez hizo sentir a D. Jenaro los 
efectos de su genio irritable. 

«El año 1826, siendo de edad de diez años, fui á Villena, estudié dos años 
Gramática, vine el año 28 á Aspe y estudié otro con el mismo maestro, don 
Joaquín Gras. 

»E1 29 fui á Orihuela, estudié un año Lógica, hasta fines del 30. Entra el 
año 31 y ya están cerradas las Universidades.» '\ 

Estas palabras, con que el mismo D. Jenaro Alenda comienza su Breve i n ­
sinuación autobiográfica, bien á las claras manifiestan los trastornos que los 
acontecimientos de nuestras luchas político-religiosas llevaron al seno de las 
familias y de la educación de la juventud: no bastaba que los padres de D. Je­
naro, de posición deshogada, se propusiesen proporcionar á su hijo una sólida 
educación: los tres años de gramática, estudiados, quizá con un dómine, como 
se practicaba en aquellos tiempos, y el primero de los tres años de Filosofía, es 
decir, la Lógica, cursada en Orihuela, según el plan de estudios de 1824 en­
tonces vigente, en el colegio de Filosofía y Teología (1), probablemente (2) 
se ordenaban por D. Jenaro, ó, mejor dicho, por su padre, á otras disciplinas 
superiores de facultad universitaria. Sería mucho aventurar si afirmase que, 
muerta la madre de D. Jenaro, en 1830, la clausura ó, hablando propiamente, 
la suspensión de las Universidades en 1831, le cerró aquel horizonte é influyó 
en el ánimo de padre é hijo para variar el punto de mira. Creo que no, pues es 
lo cierto que el 31 de Mayo del último año citado fue éste á Murcia y tomó 
el hábito en el convento de San Agustín de esta ciudad, el cual pertenecía 
á la provincia de Andalucía. Cumplido el año de noviciado, profesó en manos 

,(1) Que á esto quedó reducida desde el año 1824 hasta el 1835, en que cesó, al extinguirse las comuni­
dades, la que habia sido Universidad equiparada á las mayores, hasta 1807 en que se suprimió. Restable­
cióse el año 1814, pasada la guerra de la Independencia, con diez cátedras de leyes, cánones y Filosofía 
moral. Antes las habia tenido también de Medicina. 

(2) Empleo este adverbio y no lo afirmo categóricamente, porque Alenda sólo hace constar que fué en 
Orihuela, aunque tratándose del estudio de la Lógica, es decir, del primero de los tres de Filosofía, es 
natural suponer que fuera en la referida Universidad. M i querido amigo y compañero D. Vicente García 
Guillén, qüe ha examinado los expedientes de ésta, conservados bajo su custodia en la Biblioteca provin­
cial de Orihuela, no ha hallado ninguno de la última época de la Universidad, aunque no puede asegurar 
que no existan, pues los expedientes que están ordenados son de siglos anteriores, y los del presente están 
sueltos y en legajos hacinados. 



de Fr. Ramón Pagán, que á la sazón dirigía el convento, el día 29 de Junio 
de 1832 (1) y fué destinado al coro; y como tal simple religioso corista, pues 
Alenda hizo votos solemnes, pero no llegó á ser ordenado in sacris (2), 
ganó y probó con notas de sobresaliente en el convento (3) los tres cursos 
consecutivos de Filosofía, desde i.0 de Octubre de 1831 hasta Junio de 1834, 
es decir, las asignaturas de Lógica, Metafísica, Física general y particular y 
Filosofía moral ó Etica, cursando las tres primeras con el regente de estu­
dios. Fray Pedro Nieto, muerto en 1833, y la Filosofía moral con Fr. Antonio 
María de Requena, lector y regente que le sucedió, con quien estudió tam­
bién el primer año de Teología, esto es, Lugares teológicos, en el curso de 
1834 a 35-

En Aspe, en dondé estaba de vacaciones desde el 2 de Julio, tuvo noticia 
el i.0 de Agosto del hecho vergonzoso de la exclaustración y de la clausura de 
los conventos. En Septiembre cerróse el suyo (4), que no era modelo ni de 
disciplina, ni de orden interior,, ni de esmerado trato público: todavía se con­
serva esta tradición en Murcia. Aún fué á ésta desde Aspe, en Octubre, á co­
brar, como los demás exclaustrados compañeros suyos, la asignación del mes 
de Agosto, y volvió á ir el 8 de Noviembre á ver si entraba en quintas; regresó 
el 12 á Aspe y entró en quintas, saliendo con felicidad. 

Antes se le habían cerrado las Universidades, y del mundo pasaba al claus­
tro: ahora se le cerraba 1̂ convento, y exclaustrado, ¿qué partido tomaría un 
fraile profeso? Esto debió de preguntarse, y el 18 de Enero de 1836 fué á 
Murcia para aprovechar y proseguir sin duda los estudios comenzados; á cursar 
el segundo año de Teología, que ganó con nota de Muy Bueno en el Seminario 
conciliar de San Fulgencio, de donde el 15 de Junio se marchó de vacaciones 
á Aspe. La resolución de continuar la carrera eclesiástica una vez exclaustrado 
no debió de tomarla, sin embargo, muy en firme, acaso porque su carácter 
antes era para la vida retirada del fraile que no para la militante del presbíte­
ro: por eso sin duda el curso del seminario lo hizo como teólogo externo, es 
decir, sin efectos académicos, y por eso también quizá no volvió después á 
Murcia, y el 2 de Diciembre, convertido en dómine, abrió aula de Gramática 
en Aspe. «El i.0 del año 1837, escribe Alenda, empezó el aula con todas las 

(1) De cuyo acto libró testimonio el escribano D. Luis Costa. 
(2) Por tanto, con dispensa pontificia, hubiera podido casarse si hubiese sido inclinado al matrimonio. 

Don Jenaro incoó un expediente que trató de elevar al Pontífice para que le dispensase los votos, fun­
dándose en que los prestó sin discernimiento á muy temprana edad; pero luego desistió de ello. 

(3) Este fué vendido en pública subasta cOmo bienes desamortizados, y en su lugar edificaron una 
plaza de toros, que tampoco existe ya. Sólo se conserva de aquél la antigua iglesia, una de las mayores de 
la diócesis y con seguridad la mayor de Murcia. 

(4) Como individuo del referido convento fué incluido en la nómina de exclaustrados que por orden del 
Sr. Intendente de Hacienda se remitió á las oficinas de Arbitrios de Amortización en Septiembre de 1835, 
clasificándolo como simple corista, por no estar ordenado in sacris. 



formalidades, di punto en verano el 15 de Agosto y marché á Murcia hasta el 
último de dicho mes, y abrí el aula el 4 de Septiembre.» 

La situación especialísima en que las circunstancias habían colocado á 
Alenda contra su voluntad y de la cual no tenía, por tanto, por qué abochor­
narse, hízole echar sus cuentas y halló que nada sería mejor que sacar el par­
tido posible de sus estudios hechos, y en 19 de Enero de 1837 solicitó la in­
corporación á la Universidad literaria de Valencia de los tres años de Filosofía 
que había ganado y probado en el suprimido colegio monástico de San Agus­
tín, de Murcia (1): bastábale con incorporar el tercero, y le fué decretada su 
incorporación el día 21 del mismo mes para matricularse en la facultad de 
Leyes. Ganó el primer año de ésta el curso de 1836 á 37. Ignoro por qué 
causa, ¿quién sabe si dudaba cuál dirección seguir?, pasó en Aspe el de 1837 á 
38, ên el que se matriculó, y no se examinó, del segundo año de Leyes, y el de 
1838 á 39 (2); allá, en Octubre de este último año, volvió á matricularse del 
dicho segundo año, yendo á Valencia en Enero de 1840, y volviendo á Aspe 
el 10 de Junio con el de 1839 á 40, aprobadb. E l curso de 1840 á 41 matricu­
lóse de tercer año de Leyes en la referida Universidad é incorporóse á la de 
Murcia, pues precisamente en 1840 la Junta de gobierno de la provincia de 
este nombre creó una Universidad en la capital (3); pero como veremos, no 
se examinó en este dicho año ni se movió de su pueblo natal, sin duda madu­
rando qué resolución tomaría para salir de una vez de aquel estado de perpe­
tua incertidumbre. 

Su estancia en Aspe desde la exclaustración es bien digna de loa. A la vez 
que estudió los primeros cursos de leyes, dirigió hasta fin de Diciembre de 
1841, con notorio celo por la enseñanza y abundante fruto para la juventud, el 
establecimiento de Humanidades (4) que, según he dicho, había abierto el 2 
de Diciembre de 1837. 

(1) " Por Real orden de 10 de Enero de 1835 se previno que á los Regulares se les incorporasen sus estu­
dios en las Universidades. 

(2) Alenda, en su Breve insinuación autobiográfica, comete algunos errores al tratar de los años 1837, 
1838 y 1839, errores que yo he corregido con los datos sacados del Lihro de matricula y prueba decurso, 
años 1835-40 (núm. 17 del Indice), que existe en el Archivo de la Universidad de Valencia. 

(3) Era distinta de la que tuvieron en su convento los dominicos, y cesó con aquel estado excepcional 
convirtiéndose en Instituto de segunda enseñanza, 

(4) En el expediente de clasificación como jubilado de fraile del Archivo provincial de Hacienda de 
Murcia, figuran varias certificaciones: una del Ayuntamiento de Aspe, acreditando que desde 1835 á 
1841 D. Jenaro observó «tanto en lo moral como en lo político una conducta irreprensible», y después, 
en i.0 de Febrero de 1841 otras dos del Ayuntamiento y del párroco de Aspe juntamente: en la primera 
se acredita que D. Jenaro en dicho tiempo «hizo á la juventud beneficios de consideración dirigiendo un 
establecimiento de instrucción pública con un celo que le hace digno del afecto y deferencia de sus com­
patriotas», y en la otra del párroco que «ha observado una conducta irreprensible, tanto política cuanto 
moral y religiosa, habiendo en frecuentes ocasiones dado muestra de su adhesión á las instituciones vigen­
tes, siendo por lo demás intachable en todos los actos de. su vida como individuo de la clase á que ha per­
tenecido ». 
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Como se acostumbra en todos los pueblos, reunía Alenda á diario en el 
suyo una tertulia de confianza, casera, entretenida con juegos y recreos de 
sociedad y sazonada de buen humor sanchopancesco, ingenuo, mal oliente ó 
picaro, según los casos y ocurrencias: en esta reunión hizo sus primeros ensa­
yos de poeta, siempre en décimas; para ser allí celebrada escribió una compo­
sición en seis que merecen el fuego por incorrectas é insulsas y por el tufillo 
que despiden, y no de ámbar, y compuso otra de pie forzado, aun más ilitera­
ria que las anteriores, para que la recitase en la tertulia una señora que á 
duras penas podía pronunciar la erre\ en la siguiente, que publico, trazó la 
semblanza de un D. Antón María Bernabeu, tipo famoso en su pueblo, donde 
la aprendieron de memoria muchas personas, causando el enojo del retratado, 
que jamás perdonó á D. Jenaro su humorada, profesándole enemistad irre­
conciliable ( i ) . 

Antes, acaso en el convento, se ejercitó también en la poesía dé 

la vida retirada, i 
Esta vida que siempre me fué amada, 
Y á que ofreció mi musa el primer fruto, 

según cantó después el mismo Alenda. 
Y ¡Dios sabe de quién serán unos versos que hizo el organista de un pueblo 

en 1837, citados por Alenda, con el objeto de la j u r a d é l a Constitución de 
1837! 

No mucho más que en estas composiciones brilló su estro en otra de mayor 
empeño, comenzada entonces, con motivo de haber presenciado por vez pri­
mera una corrida de toros que se celebró en Murcia el día 6 de Septiembre 
de 1839, y concluida y dada á la estampa algunos años después: refiéreme á 
sus Toros, descripción poética de este espectáculo nacional, de la cual trataré 
en lugar oportuno. 

I V 

Por fin se abocó el año 1842, y «el día 1.0 de Enero, escribe Alenda, á la 
una de la noche, salí de Aspe para Madrid; el día dos tomé la diligencia de 
Almansa, y llegué á Madrid el día 4 á las 7 de la noche». 

(0 Retrato de D . Antón Marta Bernabeu. 

Antón María es un ente 
De rara caricatura: 
Su nariz parece un puente 
De muy horrenda figura; 
Es bizco y gasta de lente, 

Tira el paso á lo galán, 
Vestido de barragán-
Presume de personaje, 
Y, en fin, es un gran salvaje 
Con forros de orangután. 
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Aquella una malhadada 

de la misma noche que salió de Aspe sirvióle de tema para componer, la mis­
ma noche que llegó á Madrid, una incolora poesía, rotulada La última mirada 
á tus halcones, melancólica queja de su alma enamorada. La suerte estaba 
echada: la venida á Madrid determinó su destino para toda la vida. 

«Día 23, domingo, prosigue, á las doce del día, en la Universidad, en el 
cuarto ó sala de descanso, sufrí el examen de 3.0de Leyes ante Bodega y Gas-
telló (1), obteniendo nota de Sobresaliente, y pasé mi matrícula, que tenía 
de 3.0 (se refiere á la que en el curso de 1840 á 41 incorporó de la Universi­
dad de Valencia á la de Murcia, de donde la trasladó á la de Madrid en el 
siguiente), al 4.0 de Leyes, según aparte tengo escrito para mí venturoso re­
cuerdo, triunfo de un picaro anonimista.» ¿Qué significa esto? ¿Le tenía alguno 
mala voluntad? 

«Junio 10 y 13.—En estos días sufrí, añade, los exámenes escrito y verbal 
de 4.0 de Leyes, y saqué nota Sobresaliente para graduarme á claustro pleno.» 
Así fué: á las diez de la mañana del 28 de Octubre recibió á claustro pleno por 
oposición, y con la calificación de Nemine discrepante, el grado de Bachiller 
en Jurisprudencia, ganando en su virtud el quinto año, según las disposicio­
nes entonces vigentes. Alenda acreditó en la Universidad Central los dos 
años de Teología que había estudiado en Murcia, y conmutados por uno de 
Leyes, ganó y probó en el curso de 1842 á 43 los años séptimo y octavo, si­
multáneamente (2), con las calificaciones, respective, de Notablemente apro­
vechado y Sobresaliente. En 23 de Diciembre de 1843 le fueron aprobados, 
con esta última nota, los ejercicios de oposición que, como alumno sobresa­
liente y pobre, hizo al título gratuito de Licenciado en aquella Facultad; pero 
no se presentó á recibirlo. 

En 26 de Noviembre de 1855 elevó una instancia al Rector exponiendo que, 
por vicisitudes de familia, no había podido hacer la Licenciatura, y solicitaba 
ser matriculado en octavo año {Doctorado), con protesta de no probarlo hasta 
tener el grado de Licenciado. Se le admitió la matrícula, y estudió las mate­
rias del Doctorado en el curso de 1855 á 56; pero como no se presentó á la 
Licenciatura, no lo hizo tampoco á los exámenes del año octavo. 

Me he detenido tanto en estos primeros pasos de la vida académica de 

(1) E l tercer curso de Leyes constaba sólo de la asignatura Derecho romano y principios de Derecho 
público, de la que era profesor en la Universidad de Madrid el Dr. D. Francisco de Paula Navar, catedrá­
tico en propiedad. Pero no fué éste quien le examinó, sino el Dr. D. Pedro Castelló y Roca, catedrático 
en propiedad de Derecho romano y su historia, única asignatura que constituía el segundo curso de Le­
yes, y el Dr. D . Mariano de la Bodega, Bibliotecario mayor. 

(2) En virtud de orden de la Dirección general de Estudios de 4 de Febrero de 1843. Por orden de la 
misma Dirección, de 27 de Enero del mismo año, se había concedido á Alenda y á D. Ignacio Sánchez 
Solis, su íntimo amigo, matrícula gratis del séptimo año de Leyes, por ser pobres. 
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Alenda, para que se vean las dificultades que hubo de vencer, nacidas del des­
barajuste causado por nuestros gobiernos en todas las esferas del Estado, sin­
gularmente en la enseñanza. Y menos mal si Alenda no hubiera topado con 
otros obstáculos: sus medios de subsistencia, con ser todo un brillante Bachi­
ller, y cuasi Licenciado en Jurisprudencia, fueron bien mezquinos durante los 
primeros años que. vivió en Madrid. Para aliviar su precaria situación contó 
poquísimo tiempo con la ayuda de su padre, que residía en Aspe y murió á 10 
de Junio de 1844; los botes de la farmacia que éste dejó tuvo que dividirlos 
aquél con sus tres hermanos, y de poca cosa le sirvieron para remediarle. 
Dióse perfecta cuenta de su estrecho estado, y pugnó por salir de él: por eso 
trató, sobre todo, de sostenerse en Madrid, dedicándose á la enseñanza, que 
también se le mostró esquiva. En Abri l ó Mayo de 1843 empezó á desempeñar 
una cátedra de latinidad en el colegio de D. Juan Nepomuceno Servet: «al 
comenzar el curso en Octubre, escribe, seguí con el curso de latín y la asigna­
tura de Historia y Literatura del 3.er año de Filosofía»; el 15 de Abri l de 1844 
se retira enfermo del colegio, y ya ño vuelve á él por haberse cerrado. E l 15 
de Mayo de 1845 es llamado á enseñar latinidad en el colegio de Eugenio 
Eguílaz; comienza á dar lecciones el 16, y en Octubre se cierra el colegio á 
consecuencia del nuevo plan de estudios. 

Alenda no se desanima; persiste en poner la proa hacia la enseñanza, y en 
i.0de Diciembre de 1845 solicita el grado de Regente de segunda clase de la 
Facultad de Filosofía, para dedicarse, como lo hizo después, á enseñar Histo­
ria general y de España, acompañando el programa; grado que obtuvo, por 
unanimidad de votos, en 30 de Enero de 1846, previa la aprobación del pro­
grama, también por unanimidad, en el día 16 del mismo mes; en su consecuen­
cia, el 14 de Marzo del mismo año se le expidió el título de Regente en His­
toria. No hay para .qué decir que Alenda trató de aprovecharlo: ya en 24 de 
Febrero, es decir, pocos días antes de que se le expidiese, y pocos después de 
haber sido aprobado en el examen del grado, solicitó una de las regencias 
agregadas á la Facultad de Filosofía de la Universidad literaria de Madrid, 
para poder dedicarse á la enseñanza, en clase de agregado á las cátedras de 
esta Facultad, por no estar provista ninguna de aquellas regencias, y luego, en 
22 de Octubre solicitó tomar parte en los ejercicios de oposición á la cátedra 
de Historia, vacante en dicha Universidad, los cuales habían de comenzar en 
el mes de Noviembre (1); mas un grave quebranto de su salud le imposibilitó 
continuarlos y le obligó á presentar su formal renuncia en 13 de Febrero 
de 1847 á D. Pedro Sabau, Secretario de censura de la oposición, como 
entonces se decía. 

(1) Los edictos convocatorios eran para oposiciones que se habían de celebrar en Noviembre y los 
siguientes meses en las Universidades del Reino, y entre las vacantes se anunciaba la de Madrid. 
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¡Cuán negra no sería su suerte, cuando, después de haber dejado pasar el 
tiempo de que lo clasificaran como jubilado de fraile, con arreglo á las condi­
ciones y en el plazo señalado por la Real orden de 1842, se acuerda ahora de 
que lo había sido, y dirige, con fecha 20 de Febrero de 1845, una instancia al 
Intendente de Rentas de la provincia de Murcia pidiendo que le clasificaran 
como exclaustrado, por haber sido corista del convento de San Agustín de 
Murcia, y después de los trámites, molestias y vejámenes que ocasiona nues­
tra Administración á quienes caen en sus garras, se le conceden dos años de 
pensión, ó, como decían en el lenguaje burocrático de entonces, veinticuatro 
mensualidades, á razón de tres reales diarios! N i aun encuentra asiento en su 
morada; múdase de casa continuamente y sólo halla ayuda y consuelo en su 
íntimo amigo y condiscípulo D. Ignacio Sánchez Solís (1). «Pésima fortuna», 
escribió el mismo Alenda hablando del año 1844 en su autobiografía; «Pési­
ma fortuna», repitió en el de 1845, y así comienza el de 1846. 

Alenda, sin embargo, no perdía su habitual buen humor. Como que ésta es 
la época de su débil vena poética: exceptuada la primera poesía, Recuerdo de 
m i niñez, en que anodinamente pinta el contraste entre su impura vida y la 
inocencia de su infancia, cuando con otros niños iba en Jueves Santo á ado­
rar al Hombre-Dios ante el Tabernáculo, las demás, ya sean serias, ya festi­
vas, revelan una completa serenidad de espíritu; la mayoría de estas compo­
siciones originales están fechadas desde Miércoles Santo, 23 de Marzo de 1842, 
á 21 de Mayo de 1845; las no fechadas están escritas también hacia esa época. 
Alenda tenía suma facilidad para improvisar poesías con pies forzados, y así 
lo revelan sus Improvisaciones, es decir, 10 sonetos y cuatro octavas reales 
que compuso, no faltas de inspiración, á los más diversos asuntos. 

Entre las poesías líricas hay que incluir también un soneto Con motivo de la 
muerte del P. José de la Canal, el bello fragmento L a Cartuja de Pa r í s , y 
Los montes de San Bernardo; entre las didácticas, la fábula E l galgo y el 
podenco, y entre las satíricas, cinco intencionados y bien escritos epigramas. 

Intentó su musa, sin conseguirlo por completo, remontar el vuelo hasta las 
cumbres del Olimpo en dos composiciones escritas, indudablemente, para 
certámenes literarios: la Oda á la muerte de Felipe Segundo en E l Escorial 
y Sevilla, canto épico. 

La primera se puede considerar, por su argumento, como precedente de E l 
Miserere de Núñez de Arce, con cuya Creación sólo tiene de común el estar 
llena de preocupaciones contra Felipe I I , en lo cual no hizo Alenda sino seguir 

(1) En Octubre de 1844 se mudó Alenda con éste, calle de la Montera, núm. 48, cuarto tercero; el 6 de 
Mayo se fué á vivir solo, calle de la Abada, núm. 21, cuarto principal izquierda; en Enero de 1846 se 
mudó á casa de Solís, Corredera Baja de San Pablo, núm. 51, principal, comiendo en casa de D. J. R. M . ; 
á fines del mes de Noviembre del mismo año se mudaron á la calle de la Estrella, núm. 7, cuarto segundo 
derecha, comiendo con S. 
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la corriente de su época. E l Canto épico, de elevada entonación, campanudo y 
rotundo, de forma adecuada, incorrecto alguna vez, nos recuerda á veces, 
con su dejo, las robustas octavas de L a Araucana] es, indudablemente, el 
mejor ensayo poético de Alenda. Su asunto, el bombardeo de Sevilla por el 
general Van-Halen, Conde de Peracamps, continuado en presencia de Espar­
tero, Duque de la Victoria, y su heroica defensa por el bizarro general Figue-
ras, alentado briosamente por el espíritu del vecindario (Julio de 1843). 

Otro poesía suya se leyó con aplauso en el Liceo de Alicante hacia el 
año 1842 (1). 

Todas las composiciones originales mencionadas hasta ahora, son inéditas. 
¿No publicaría alguna? Con su nombre, no; anónimamente, sí. En el último 
lugar de una Colección de poesías escritas con motivo de la inauguración del 
Teatro Real, por varios ingenios españoles (Mzáúá, 1850), apertura verificada 
el día 19 de Noviembre de dicho año, aparece una extensa Oda á la inaugu­
ración del Teatro Real, que, aunque no lleva la firma de Alenda (2), tengo la 
seguridad que es de éste. 

Convertido en escritor taurino el fraile exclaustrado, compuso Alenda los 
Toros, descripción poética de este espectáculo nacional, firmada por ü n 
Curioso amante de las costumbres populares, según reza la portada, para con­
servar el anónimo. 

En su Breve insinuación autobiográfica encontré este atisbo: «1846. Ma­
yo i.0 Empecé á escribir casa de D. Miguel Salva A poco se empezó la 
impresión de los toros de Murcia.» Aun dada la forma impersonal de la redac­
ción de este parrafito, que lo mismo puede indicar la impresión de una obra 
suya que de una ajena, siempre resultaba clarísimo que Alenda había inter­
venido en la impresión de un escrito de toros, y esto bastaba para que me inte­
resase en averiguar lo que ello fuese. Desde luego, familiarizado como estaba 
yo con el carácter de D. Jenaro y averiguada por mí desde que vino á Madrid 
su afición de reunir datos para escribir la historia de la tauromaquia española, 
me incliné á pensar que se trataba de una publicación suya, y con los datos 

(1) «El Liceo de esta ciudad ha celebrado ya dos sesiones bastante brillantes, y en la primera se leyó la 
composición de V., que fué justamente aplaudida.» (Carta, sin fecha, de D. N . Camilo Jover á Alenda.) Este 
señor Jover era un joven poeta que publicó en Elche, año de 1841, una Colección de poesías: era socio de 
los Liceos de Alicante y Valencia: la ciudad donde se leyó la poesía de Alenda debe ser Alicante, „pues no 
se encuentra en E l Liceo de Valencia, órgano de esta Sociedad, en el cual era costumbre publicar las poesías 
leídas: he examinado la colección de este periódico, que se conserva en la Biblioteca Nacional, y ni noticia 
hay de tal poesía. De otra parte, la Sociedad Liceo de Alicante no tenia periódico, y las poesías en él leídas 
las remitían á veces al periódico Liceo de Valencia, como hizo este Sr. Jover y el Sr. Vila, Secretario del 
Liceo de Alicante. Lógicamente se puede afirmar que la poesía de Alenda se leería en esta fecha, 1843; pri­
mero, por ser ésta la de la existencia de dichos Liceos, y segundo, porque Alenda debía estar ya en Ma­
drid, pues en esta carta le envía Jover, por habérselo pedido Alenda, la relación de una fiesta de toros por 
M. Talón, y este trabajo de historia de los toros parece que lo comenzó Alenda en cuanto llegó á Madrid. 

(2) Me consta por varios testimonios, pero especialmente por el de D. Francisco Mora. 
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año 1846 y toros de Murcia , ignorando si la impresión comenzada habría ter­
minado y visto la luz; si Murcia sería el lugar de la imprenta ó el en que se 
hubiera celebrado la fiesta de toros, y si habría publicado la obra con ó sin su 
nombre, traté de cerciorarme de la existencia de ésta, para lo cual escribí á 
mis compañeros y amigos, D. Cristóbal Pacheco y Vasallo, bibliotecario de la 
provincial de Alicante, y D. Joaquín Báguena y Lacárcel. Si las gestiones del 
Sr. Báguena dieron resultado negativo, las del Sr. Pacheco confirmaron mis 
sospechas de que D. Jenaro había compuesto «un tomito sobre los toros, en 
verso, que leí y ya no he podido recoger y conservar», escribe D. Jenaro 
Candela y Alenda, sobrino carnal del biografiado (1). 

Avivada mi curiosidad me acordé del inteligentísimo ilustrador de nuestra 
fiesta nacional, D. Luis Carmena y Millán, á quien acudí en última instancia; 
darle las señas anteriores y presentarme un libro anónimo de su biblioteca, al 
que convenían, salvo el lugar de impresión, todo fué uno (2). ¿Sería el de Alen­
da? El lo ignoraba, y no poco se alegró cuando le di seguridades de que lo era. 
No había duda: la única discrepancia de atribuir, de memoria y después de 
haber pasado largo tiempo, el lugar de la imprenta á Murcia y no á Madrid, 
como consta al pie de la portada del libro, se explica fácilmente por la vague­
dad del mismo recuerdo que, á no ser de intento, no retiene el lugar de im­
presión, dato por completo secundario, mucho más cuando quien testimonia 
ha conservado idea clara del asunto de la obra por haberla leído y sin darse 
cuenta, por efecto de una asociación, casi involuntaria, ha relacionado el lugar 
de la imprenta con el de la fiesta: además, en Mayo de 1846 hacía ya cerca 
de cuatro años y medio que Alenda residía en Madrid, y nada autoriza para 
suponer que en todo ese tiempo fuese á Murcia, y no es presumible, por tanto, 
que allí imprimiese su libro. Bastaría la razón de congruencia que dejo apun­
tada, entre las circunstancias de éste y las referencias de los testimonios, para 
atribuírselo á Alenda; mas tenemos una prueba directa que borra el menor 
asomo de incertidumbre: en la portada del libro se consigna que parala des­
cripción del espectáculo «se ha tomado por motivo la corrida verificada en 
Murcia el 6 de Septiembre de 1839», y luego, en las Dos palabras a l lector, se 

(1) En carta de Orihuela 13 de Enero de 1900, dirigida á D, Joaquín Orozco, antiguo profesor de ins­
trucción pública, natural de Aspe y residente en Alicante, quien había escrito al Sr. Candela á ruego de 
mi compañero Sr. Pacheco. 

(2) Toros. Descripción de este espectáculo nacional según se celebra en nuestros días; para la cual se ha tomado 
por motivo la corrida verificada en Murcia el 6 de Septiembre de 1839. Por' Un Curioso, amante de las costum­
bres populares. — Madrid. Impi-enta y establecimiento de grabado de los Sres. González y Castelló, calle 
de Hortaleza, núm. 89. 1846. — (Grabadito de Castelló representando la suerte de matar.) — Anteportada; 
Toros. Descripción poética. 

Retrato de Francisco Montes, por Vallejo, l i t . de Zaragozano. — A l insigne lidiador Francisco Montes, 
el Autor.— Dos palabras al lector (en prosa). — Prólogo (E.: Truena en los campos el guerrero bronce).— 
Cuadro primero, Murcia—Cuadro segundo. E l circo. — Cuadro tercero, La lidia (A.: Funciones, huelga, 
profusión y hulla.).—(Alfinal del prólogo y de cada aiadro un grabadito).—160 págs., en 8.° 
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lee: «Semejante diversión presenciaba la vez primera de su vida el autor de 
este opúsculo, cuando tuvo el capricho de describirla y el de hacer sobre el 
asunto una poesía, también la primera; y aun cuando muy luego apareció á 
sus ojos desnuda de las bellezas que constituyen una buena composición de su 
género, hoy, sin embargo, que la mira con la calma del lector más desapasio­
nado, encuentra en ella un cuadro de costumbres que tal vez acojan benigna­
mente los aficionados, y que sin duda buscarán más adelante los curiosos, 
cuando ya la mano del tiempo haya dado nuevas formas al espectáculo y se 
haga empeño de saber las que le son propias en nuestra edad.» 

«Estas consideraciones han determinado su publicación á los siete años de 
compuesta y arrinconada» 

Así es, efectivamente: en la Breve insinuación autobiográfica, ya mencio­
nada, escribe Alenda: «1839. Estuve en Setiembre en Murcia en los toros y 
feria» (1). 

El libro de los Toros es un extenso poema en romance endecasílabo, distri­
buido en estrofas de cuatro versos, excepto ocho seguidillas y siete quintillas 
que con sabor popular y en lenguaje entre torero y murciano, intercala en el 
cuadro tercero. Poema sin vigor ni brillo, plagado de incorrecciones y de mé­
trica defectuosa, pues no es raro encontrar dodecasílabos por endecasílabos 
y convertida en consonante, contra las leyes del romance, su única y monó-

(1) Basta y sobra lo dicho para afirmar que Alenda es el autor de los Toros-, pero por si quedase algún 
escrúpulo, ahí está su propia declaración autógrafa, que he encontrado en unas hojas metidas precisamente 
en un gran cartel impreso, anunciador de la obra, junto con una porción de ejemplares del retrato de Mon­
tes que va al frente de ella. Dicha declaración dice asi: 

«El año 39 presencié en Murcia una corrida de toros de muerte, cuya descripción tengo el honor de 
ofrecer á la censura de V. Una de aquellas tardes compuse, á instancias de mis amigos, algunos versos, 
que ocupan su lugar en este cuadro, y cuyo objeto es pintar al torero Montes en el acto de estoquear á 
un toro. 

»Estimulado á que concluyese tales versos, formando de la fiesta un ligero romance, restituido á mi pobre 
lugar, sentí me con ánimo de hacerlo así, bien por satisfacer un deseo inexplicable, bien por llenar el ca­
pricho de mis amigos. Y es lo cierto que, recordando los lances de la pasada fiesta, la concurrencia bulli­
ciosa, el estruendo de las músicas, las explosiones del entusiasmo, la magnificencia del circo y el alegre 
lujo de los espectadores, se ensanchaba mi primer pensamiento, y brindándose á la vez la Historia á realzar 
mis ¡deas y embellecer mis cuadros, y viniéndose á mi cabeza algunas reflexiones filosóficas, de noche en 
noche se agigantaba mi proyecto, y hallaba en el asunto un gran fondo de poesía: ofrecíase el plan con 
limites más extensos de lo que yo pudiera prometerme. Justamente era ocasión en que deseaba ocupar la 
pluma, y hube de presenciar aquella fiesta, en que sentía las primeras llamaradas de un estro joven (23 años 
eran mi edad), y las fiestas de toros tenían algo de heroico, representaban bellos períodos de la historia 
castellana, y no podía resistir á la dulce tentación de describirla. 

»¿Por qué no ha de ser esta fiesta el último eslabón en la cadena de los grandes espectáculos del mundo? 
Hacia yo esta pregunta, y se me contestaba que es un espectáculo sangriento, propio de la clase soez, 
antisocial, rechazado por la opinión de los espíritus ilustrados y degradante de la dignidad española; quise 
averiguar qué fundamento tuviesen estas voces, y entregado á un tranquilo examen, entre impugnadores 
y apologistas he alzado mis hombros sin atreverme á resolver; creía nulo mi voto al adherirme á uno de 
los dos bandos: y en caso tal, absteniéndome de dar la cara en ese palenque de opiniones, dejé correr la 
pluma como poeta, tomando el pro y el contra, que ocupan una parte del Rasgo segundo, de lo que se 
dice, no de lo que yo he pensado.» 

b 
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tona rima asonante en ua: en él hay nada menos que una discusión inoportuna, 
larguísima y soporífera en la misma plaza, entre un filósofo sensato y un torista, 
sobre si las corridas de toros son propias ó impropias de naciones cultas. Por 
supuesto que ni el mismo Alenda disimuló, según hemos visto, los defectos de 
su composición, sobre los que insiste en las Dos palabras a l lector. «El autor, 
escribe, previene se excusen la molestia de hojearla aquellas personas de es­
píritu extremadamente delicado que yendo tras el vago nombre de una poesía, 
esperen hallar en sus páginas encantos de dicción, imágenes sublimes, colorido 
tierno y farándula literaria. Aquí no hay más que una corrida de toros, des­
crita, fuera de algunos rasgos locales, como suelen celebrarse las de provincia, 
cuyas formas difieren casi en nada de las de la corte, y descrito asimismo lo 
que suele preceder á tal diversión, y los accidentes que contribuyen á hacerla 
un grande y divertido espectáculo», siendo «el propósito del autor llenar, 
cuanto á su alcance estuvo, los oficios del escritor de costumbres», pues «como 
obra de ingenio poético hay en él sobrada conciencia para persuadirse de que 
este folleto con razón andará confundido entre las infinitas bagatelas que abru­
man hoy la literatura de nuestra patria». 

H é aquí algunos fragmentos de los Toros: 

Cual celeste visión la puerta ocupa 
Una joven gsllarda, y viendo el circo 
Tanta marcialidad, tanta hermosura, 

De mil gargantas el ambiente rompe 
Una fuerte explosión: «/Bienpor la chu/a!» 
Como suele relámpago brillante 
E l cielo iluminar en noche obscura, 

Y al punto mismo en el etéreo espacio 
El trueno desprenderse que retumba, 
Tal al dejarse ver súbitamente 
La divina zagala que deslumhra 

A l mudo espectador, al punto mismo 
E l trueno se desprende de las turbas, 
Prolongándose aquello de «¡salada!» 
Y «¡bravo! ¡Viva! ¡Bien! ¡Bien por la chula!» 

Con ágil planta la zagala trepa 
Entre gratas lisonjas que le endulzan, 
Ostentando en su garbo, cara y talle 

El español gracejo y donosura. 

Del ancho terciopelo guarnecida 
Lleva suelta mantilla, que fluctúa 
Sobre la hermosa espalda, acariciando 
Con blando azote la gentil cintura. 

Allí fulminan los celestes ojos; 
Las mejillas allí de tez purpúrea; 
La despejada y apacible frente. 
Sobre la cual, por excelencia suma, 

Entre flores se ven y peinas de oro, 
Nudadas con primor las trenzas rubias. 
Graciosa agita la flotante falda 
Que con sedas floreó maestrada aguja, 

Y en su pecho, á la vez, bordada en oro 
Blanca batista lleva, do se ocultan 
Las hechiceras formas palpitantes, 
Que los ojos del cínico subyugan. 

Como una muestra de la verdad en la parte descriptiva, y del tono que do­
mina en la composición, transcribimos los siguientes versos: 

Puestos en su lugar los picadores. 
Sosiegan sus caballos; se aseguran 
En estribo y arzón, y tanto chocan 
Por su gigante mole, á quien abultan 

Resguardos interiores encubiertos 
Bajo ropas de piel que les ajustan. 
Que parecen más bien que dos personas 
Dos fantasmas vestidos de gamuza. 

Próximos al portón do están los bravos, 
Aguardan el momento de la lucha, 
Mientras, guapos, con gracia y contoneo, 
Doce actores de á pie la arena cruzan; 

Doce actores, gallardos de presencia, 
Bizarros mozos, de gentil figura, 
De estos mozos que escupen al soslayo, 
Que llueven zetas y á lo jaque fuman; 
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De estos mozos de rumbo y de bravata 
De ternejal talante, gente cruda. 
Hacen risueño el campo alli ostentando 
La graciosa y ligera vestidura 

Que ciñe sus contornos, lindo traje 
De estofa de colores, do fulguran 
Ancho galón de plata, redecilla, 
Recamos y bellotas que deslumhran. 

Toman sus posiciones, y entre todos 
Los toreros, gozando la conducta, 
O bien la dirección, uno resalta 
Por su ropa brillante y su garbura. 

Montes, á cuyo nombre y alta fama, 
Que ha dado ameno asunto á insignes plumas, 
De los Cándidos, Hillos y Romeros 
Los taurómacos nombres se deslustran; 

Montes, cuya presencia aliento infunde 
A todas sus cuadrillas, bien seguras 
De que presta en los lances de más riesgo 
Su salvadora mano pronta ayuda; 

Montes, por fin, en cuyo arrojo y arte 
Su honor y gloria nuestros circos fundan, 
Allí en la plaza está, y á quien distinguen 
Su marcial continente y apostura. 

A resolverse 
Va en el centro la l i d , llama la furia, 
Y el arrogante agitador marchando, 
Cala el roblizo garrochón y apunta. 

Envístele el feroz, clávale el rejo, 
Y el peso de su atlántica estatura 
Carga sobre la diestra, en cuyo dorso 
Las masas musculares se pronuncian. 

Con hercúlea pujanza le contiene: 
Y la fiera, al sentir la picadura 
Del sangriento aguijón, con negro encono 
Su furor redoblando, forcejuda. 

Pierde las manos; el trotón las pierde, 
Y ambos enarmonados se disputan 
Su tremendo poder: el buen jinete 
Sostiene con el palo de la puya 

El peso de los brutos; los compadres 
Están en torno para dar ayuda 
Si la suerte fracasa, y todos forman 
Un grupo de interés, bella pintura. 

Pero encórvase el palo; no resiste 
El poder de los brutos que rempujan, 
Y termina improviso el lance, haciéndose 
El grueso varejón rajas menudas. 

El diestro picador tira un bridoso; 
Saca limpio el corcel; con doble furia 
Corre el toro la plaza rebramando, 
Y nuevo objeto en que vengarse busca. 

A l punto de finar la airosa suerte, 
\Linda varal una voz .bronca pronuncia, 
Y bravos y palmadas estruendosas 
El aire hienden y el ardor aguzan. 

Cuando se está verificando la suerte de varas del primer toro supone Alen­
da, acaso sea simple suposición, acaso realidad cierta, que es arrojada á la plaza 
una hoja enrevesadamente manuscrita, conteniendo las siguientes seguidillas y 
quintillas, las en lenguaje murciano á que se refería, sin duda, su sobrino: 

¿Onde eztán Coztiyarez, 
Hiyo y Romero, 

Que han zío la zal y grasia 
De los toreros? 
Dígalo Ronda, 

Y díganlo de Ezpaña 
Las plazas toaz. 

No queremoz cuadriyaz 
Que ze anden muertaz 

Cuando el bicho ze aploma 
En zus querencias. 
Aquí no vamoz 

Á pintar la cigüeña • 
Con loz engañoz. 

Anda á loz medioz, zo guaja; 
Ahí ze diñan loz piquetez; 
Rompe el morriyo á eza alhaja, 
Y hoy le regalo á tu maja 
Un selemín de frazquetez. 

¡Zo maulón, ezo va frío! 
E l toriyo ya está en facha. 
Ahí tienez un buen trapío; 
Arrízcate. ¡Ay! Poco brío; 
Mucho rumbo, poca lacha. 

He tratado de explicarme la rareza de este libro ( i ) , injustificada al parecer. 
¿Por ventura tendría Alenda interés en que desapareciesen los ejemplares? 

(i) El único ejemplar que he visto es el de D. Luis Carmena y Millán, quien me dice que lo adquirió 
en un baratillo. 
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A pensar esto inclina el hecho de haber permanecido ignorado para todo el 
mundo y el cuidado que sin duda puso en ocultar tal hijo intelectual, pues ni 
aun comunicó su noticia al librero Sr. Ovilo ni al Sr. Rico, cuando él mismo 
les proporcionó datos para que escribiesen su biografía. ¿Por qué razón ocultó 
su nombre y guardó el secreto? Lo ignoro: ¿acaso por miedo al qué dirían los 
que supiesen que era fraile exclaustrado, escrúpulo, en verdad, sin funda­
mento? ¿Acaso por modestia y por el natural temor que tendría de dar al mun­
do con su nombre un ensayo que él mismo juzgaba desnudo de belleza? 

V 

Dios quiso mejorar sus horas: un cambio favorable comenzó á operarse, 
merced principalmente á las relaciones de Alenda con el citado Solís, con 
Sánchez Rubio, con D. Miguel Salva, con D. Francisco González de Vera y 
D. Modesto Lafuente; por este tiempo ya tenía también amistad con D. Fran­
cisco Asenjo Barbieri. 

Resuelto á nO ejercer la facultad de Jurisprudencia, entregóse á la práctica 
de la enseñanza, especialmente á la de los estudios lingüísticos é históricos, in­
grata tarea que desempeñó como profesor de Latín, Literatura, Historia, M i ­
tología, Geografía y Derecho romano, por lo menos durante veintisiete años, 
desde Abri l ó Mayo de 1843 hasta 1870, en los colegios de D. Juan Nepomu-
ceno Servert, D. Eugenio Eguílaz y D. N . San Julián, en los de D. Vicente 
Masarnau, D. Ramón Meana y D. Manuel Tobia, en el Colegio Politécnico, 
en la Academia Godoy y en el Hispano-Americano de Santa Isabel, en el 
cual, á la vez que el de profesor de Geografía, Historia y Derecho romano, 
tuvo el cargo de Director literario. Cuando en 1848 se fundó la Escuela Uni­
versal de Ciencias y Artes, ofreciósele á Alenda la cátedra de Historia, que 
aceptó, pero que no llegó á explicar. 

Grave y reposado, dando paseos por el aula, con las manos cruzadas detrás 
sobre la cintura, sin sentarse nunca ó muy rara vez, explicaba la lección diaria 
de Historia, su asignatura predilecta, mejor que en conferencias, en pláticas 
familiares llenas de singular atractivo y mágico encanto. E l , complaciente y 
bondadoso, correspondía al cariño y respeto que sus alumnos le profesaban 
con explicaciones interesantes y amenas, valiéndose de mil medios nemotéc-
nicos, de triquiñuelas, adagios y comparaciones, para grabarles en la memoria 
nombres y fechas. 

V I 

Mas si la enseñanza fué el nervio de su subsistencia. Alenda no desperdició 
ocasión alguna para hacerse ésta más decorosa: ya lo dije; el i.0 de Mayo 
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de 1846 empezó á escribir en casa de D. Miguel Salvá, dándole éste doce duros 
mensuales. ¿En qué trabajaba? En la Colección de documentos inéditos para la 
Historia de España . Principiaron á publicarla en 1842 los académicos de la 
Historia D. Martín Fernández Navarrete, D. Miguel Salvá y D. Pedro Sáinz de 
Baranda, individuos de la Real Academia de la Historia. Muerto Fernández 
Navarrete el 8 de Octubre de 1844, su nombre no figura ya en la portada del 
tomo v i (1845); continuaron la serie los otros dos académicos; el tomo v m 
lleva la fecha de 1846: Alenda, pues, hizo consecutivamente el trabajo de copia 
y cotejo de documentos para dicha colección, desde esta fecha hasta el 22 ó 23 
de Marzo de 1849, en que cesó porque se lo estorbaban sus ocupaciones; aún les 
dejó hechos siete cuadernos para siete meses (1). 

Indudablemente, D. Miguel, Censor que era de la docta Corporación, trató 
de proteger á Alenda y le propuso, el día 10 de Octubre de 1847, si quería ir, 
por encargo del Gobierno, á recorrer los archivos del Reino: igual proposi­
ción hizo á D. Francisco González Vera, y ambos, que, andando el tiempo, 
habían de ser compañeros en el Cuerpo facultativo de Archiveros, Biblioteca­
rios y Anticuarios, la aceptaron, siempre que se les diese á cada uno 16.000 
reales de sueldo anual. Don José Salvá, abogado del Colegio de Madrid, her­
mano de D. Miguel, llevó sus nombres al Ministro de Gracia y Justicia, don 
Lorenzo Arrazola; pero el Gobierno cambió de parecer, y para dar la deseada 
organización común y uniforme á los archivos generales y particulares se formó 
una Junta superior directiva compuesta de catorce individuos, que quedó ins­
talada el domingo 19 de Diciembre de dicho año, y de la cual formaban parte 
los dos hermanos Salvá y Sáinz de Baranda, bibliotecario éste de la referida 
Academia. 

A pesar de que Alenda había dejado la Colección de documentos inéditos, 
no perdió su afición á la Real Academia de la Historia, á la que fué habitual-
mente á estudiar tres ó cuatro horas diarias en la segunda mitad del año 1849 
y en la primera de 1850. A l mismo tiempo los Salvá no le olvidaron, y al nom­
brar aquélla, á fines del último año citado, la Comisión para la redacción de 
Fueros, fué uno de los propuestos para la Comisión auxiliar de ésta, aunque no 
tuvo efecto su nombramiento, pues ejercieron este cargo cinco auxiliares de 
los que llevaron los académicos que formaban la Comisión. 

La Colección de documentos inéditos continuó publicándose, por Salvá y 
Sáinz de Baranda, hasta el tomo x x m (1853), en la portada del cual aparece 
sólo el nombre del primero por muerte del segundo en 27 de Agosto del 
mismo año; en la del tomo xx iv (1854) figuran el Marqués de Pidal y Salvá, 

(1) Alenda, por tanto, colaboró en los tomos ix (1846), x y x i (1847), xn y x m (1848) y xiv (1849) y acaso, 
en el xv (1849), los cuales se imprimieron, como venía haciéndose, en la imprenta de la Viuda de Calero, 
en 8.° d., con unas 576 páginas cada uno. 
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y desde el x x x n los Marqueses de Pidal y de Miraflores, y Salvá, quienes 
publicaban el x x x v n (1860) cuando Alenda volvió á trabajar asiduamente 
en la Colección desde Diciembre de este año hasta fines del 1863 por lo me­
nos (1), y aun consta que él publicó el tomo LVI, relativo á la Princesa de 
Éboli. 

A qué punto llegó la competencia de Alenda en asuntos históricos, demués-
tranlo los hechos siguientes: 

Don Serafín Estébanez Calderón, E l Solitario, le llamó á 16 de Octubre 
de 1850, para que le ayudase, no en la copia de documentos, sino en la parte 
de investigación, trazas y redacción de la Historia de la Infanter ía española, 
que traía entre manos. Tenía ya adelantada la obra, pero aún le quedaban por 
llenar muchas lagunas. La Introducción estaba escrita y se la dió á Alenda para 
que le dijese su parecer; hacía unos cuatro meses que había despedido á los 
auxiliares que tenía. E l Gobierno no le daba nada, aunque él esperaba una 
cruz ó algo semejante: por tanto, siendo el asunto cosa suya, decía E l Soli­
tario que debía pedirle retribución: pidióle Alenda, en efecto, que se le diese 
nombramiento de auxiliar por el Gobierno, y 12.000 reales anuales; pero Esté­
banez le contestó que no podía ser, pues él mismo había propuesto al Ministro 
la supresión de los auxiliares (2). 

Intima fué la amistad de Alenda con D. Modesto Lafuente, á quien ya co­
nocía desde el año 1845, la cual se hizo más estrecha cuando D. Jenaro, que 
vivía en la calle de la Estrella, núm. 7, segundo derecha, se mudó, en Septiem­
bre de 1848, á la calle de la Puebla Vieja, núm. 4, casa que era propiedad de 
Lafuente, y donde éste residía (1); con tal motivo se visitaron con más frecuen­
cia. Había el insigne Fr, Gerundio anunciado á 30 de Agosto de 1846, al termi­
nar la publicación de su Teatro social, que iba á dedicarse á trabajos más se­
rios, y de hecho comenzaba á reunir colecciones de documentos impresos y á 
á estudiar los manuscritos de la Nacional, de la Academia de la Historia y del 
Archivo de Simancas; era que se preparaba á la colosal empresa de escribir la 
Historia de España. Y conociendo Lafuente que su amigo podía serle no poco 
útil, quiso tenerle por colaborador; Alenda, que había ya puesto los ojos en la 
Biblioteca Nacional, pidió como recompensa una plaza en ésta; pero, no obs­
tante que Lafuente recomendó el asunto al ministro Bravo Murillo, nada pudo 
conseguirse. 

(1) Colaboró, por consiguiente, en los tomos que se dieron á la estampa por la misma imprenta en ese 
lapso de tiempo, es decir, en los xxxvin y xxxix (1861), x l y x l i (1862), y x u i y x l i i i (1863). 

(2) Hasta aquí llega lo que D. Pedro Roca escribió acerca de Alenda, y advertimos esto para que nadie 
se extrañe de que en lo restaate sea más imperfecta y concisa la biografía del insigne bibliógrafo de las 
Fiestas y solemnidades públicas de España. Para la Vida de éste nos aprovecharemos de lo que escribieron 
D. Manuel García y D, Adalmiro Montero y Pérez, en su Ensayo biográfico-bibliográfico de Escritores de A l i ­
cante y su provincia.—Alicante, Est. tip. de A. Reus, 1889. Tomo 11, páginas 29 á 35. 
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Sin embargo de esto, la amistad de Lafuente y Alenda fué cada vez más es­
trecha, como lo prueban las cartas del primero, de las cuales copiamos las si­
guientes: 

Sr. D. Jenaro Alenda. 

Barcelona, 22 de Agosto de 1847. 

Muy estimado amigo mío: Usted tendrá sus razones para decir que no he 
andado demasiado diligente para escribirle, en cumplimiento de lo que le 
ofrecí á nuestra despedida; pero tampoco á mí me faltan para no haberlo he­
cho hasta ahora. En primer lugar, no me ha sobrado tiempo, pues como 
nuevo que era, así en Valencia como en Barcelona, rodeado por lo general 
de gente, y teniendo que escribir todos los días á Madama Conchita, bien poco 
tiempo es el que me ha quedado para comunicarme con los amigos; en segundo 
lugar, esperaba á poder decir á V . algo así del Archivo como de los archiveros. 
Ahora ya estoy en el caso de poder dar á V . algunas noticias acerca de éstos. 

E l recibimiento que de ellos tuve no pudo ser ni más fino, ni más generoso: 
el Sr. D. Próspero comenzó por decirme que yo no necesitaba de más cartas 
ni más recomendaciones que mi nombre, y por ofrecerme cuanto pudiera ne­
cesitar en el Archivo y en su casa. Con efecto, así lo cumple, manifestando en 
ello el mayor placer, y su hijo, que es un buen muchacho, me acompaña con 
mucha frecuencia. En el Archivo me paso todas las mañanas, de nueve á una, 
tomando mis apuntes bajo su dirección. Pero la principal ventaja no está pre­
cisamente en lo que ahora pueda recoger, que también es algo, sino en la co­
rrespondencia que dejaremos entablada para lo sucesivo. A ambos les he de­
bido un concepto ventajoso, y no hay más que decir. Hablamos largos ratos, 
y las conversaciones creo que son para mí tan útiles como los papeles. Aqué­
llas, aún más que su obra, me parece me decidirán á adoptar su Cronología. 
Además, espero hacerme con facsímiles y trajes; de modo que por todas ra­
zones pienso no será el viaje infructuoso. Supongo que recibirá V . con satis­
facción estas noticias. 

Me reservo para nuestra vista dárselas á V . del carácter de los catalanes 
y de los literatos de Barcelona. Tanto sobre esto como sobre Valencia me 
propongo que charlemos algunos ratos si, como espero, continúa V. favore­
ciéndome con su amistad y devoción. 

De mi familia de La Granja he tenido la fortuna de recibir, hasta ahora, las 
mejores noticias. Por mi parte, he estado perfectamente de salud, pero sudo 
muchísimo en este país; me paseo también mucho, y suelo pasar las noches en 
alguno de estos magníficos teatros. La facción catalana progresa que es un 
contento, de modo que no hay más remedio que quedarse sin ver el país, y lo 
que es peor y siento más, volver por agua. Por mis cuentas, si otra novedad 
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no ocurre, y Dios no me envía algún percance, pienso tener el gusto de que 
nos veamos para ferias. Entretanto ruego á V . no deje de decirme algo, y 
aun mucho, si tiene V. humor para ello, cómo ha pasado el verano, qué 
hace, qué hay por esa Babilonia, con lo demás con que quiera complacer al 
curioso lector. 

Consérvese V . bueno, y cuente siempre con el particularísimo aprecio de 
su siempre amigo 

MODESTO LAFUENTE. 

El sobre, si V . escribe, no necesita más que el nombre. 

Biar r i tz , 7 de Septiembre de 1855. 

Querido Alenda: Nada tengo que decir á V . de la entrevista con el her­
mano Montalván, sino que quedo satisfecho, y lo quedaré más si cumple lo 
ofrecido, como lo creo. 

Gracias mil por el interés que V . ha mostrado en mi supuesto falleci­
miento y por lo que ha celebrado la supuesta resurrección. La Carmen, el día 
antes, nos había escrito el susto que con esa noticia habían dado á nuestro 
criado Manuel, lo cual le descifró el enigma, que para ella lo era hasta enton­
ces, de haberse observado que iba bastante gente á casa nada más que á pre­
guntar si habíamos llegado, cosa que le había llamado la atención. No sé, en 
verdad, quién pueda haber difundido esa voz, ni con qué motivo, ni con qué 
objeto. De todos modos, por fortuna, yo puedo decir ahora, á ejemplo de don 
Juan Nicasio Gallego: «Si me hubiera muerto, yo ¿por qué lo había de negar?» 
Quiera Dios que pueda decir esto mismo mucho tiempo. Ya in tilo tempore, 
cuando era Fr . Gerundio, y andando también por estas tierras, se publicaron 
en Madrid papeles anunciando mi muerte en Bayona, y poniendo entre comi­
llas las palabras que había pronunciado in articulo mortis. ¿A qué será ese 
empeño de matarme cuando ando por acá? Si yo fuera supersticioso, debería 
entrar algo en aprensión. 

Aseguro á V. que no querría morirme, a l ó m e n o s sin matar unos cuan­
tos reyes que tengo por delante, no contemporáneos, ¡líbreme Dios de seme­
jante pensamiento! sino de los que murieron ya, y de consiguiente, no hay de­
lito de regicidio. Harto trabajo me costará, porque aun el Felipe I V , con 
quien ando á vueltas, está todavía tan campechano y tan firme, que no sé 
cuándo podré dar con él en tierra. 

Pero aunque me ve V. tan de broma, sepa V . que el bárbaro asiático me 
tiene todavía con un poquillo de cuidado. Pues si bien es cierto que, por 
fortuna, en Biarritz hasta ahora no ha habido nada, ha habido casos en 
Bayona, y estas proximidades no me divierten; y como ya no sabe uno dónde 
huir con tan larga comunidad, y como, por otra parte, nos dicen que en Ma-
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drid los que van de fuera son los que pagan la patente, como no hechos á esa 
atmósfera, de aquí el no saber uno qué hacer, ni acertar á resolverse. ¡Dios 
nos dé tino y nos vaya sacando á salvo! Por lo demás, hasta ahora, ¡loado El 
sea! hay salud en la familia, que es cuanto se puede apetecer. 

No me ha dicho V. nada del nuevo turrón que me han dado, nombrán­
dome individuo de la Junta Consultiva de Ultramar, con no sé cuántos perso­
najes. Pues ¿no se empeña en burlarse de mí esa gente? 

Estos días ha llovido aquí también horriblemente. ¿Si será para bien, ó 
para mal? 

Reciba V . un mar de afectos de toda esta comunidad, grande y chica; 
continúe V . tan animado como le veo, y así quisiera encontrarle cuando 
Dios quiera llevar por allá á este su humilde siervo y devoto hermano del her­
mano Alenda, 

E L PADRE VIVO. 

Hombre, á ratos perdidos, vea V. si encuentra por ahí alguna curiosidad 
del reinado del cuarto Felipe, que poderme comunicar cuando nos veamos, 
Deo volente. 

Baños de Alzóla, 13 de Septiembre [de 1855]. 
Querido Alenda: Ayer, al salir de Deva, tuve el gusto de recibir su muy 

apreciable del 10. Gracias por todo. ¡Cuántas veces he tenido tentación de es­
cribir á V.! Pero le suponía unas veces en las barricadas, otras perorando en 
el Círculo de la Unión, y otras fraguando asonadas. 

Lo que es cierto es que me he acordado mucho de V . y de la materia 
larga que ha habido para las pláticas de nuestros solitarios paseos, aunque 
nunca tan solitarios como los que he dado por estas tierras. Andrés me decía 
que solía V . ir á preguntar por nosotros; agradecíalo mucho, y le encargaba 
recordara á V. nuestro afecto. 

Salimos ayer de Deva con ánimo de ir á Vergara á pasar allí dos ó tres días; 
pero al llegar á este establecimiento (poco más de legua y media de Deva) nos 
encontramos con que estaba aquí el amigo Núñez, que acababa de venir de 
Bayona. Como Concha venía bastante delicada, nos vino bien hallar aquí 
al médico, y mandamos hacer aquí alto, y pasar en este establecimiento 
(donde dan muy buen trato) los días que pensábamos pasar en Vergara, y 
desde aquí tomaremos un coche para Bilbao, donde (Dios mediante) estare­
mos el 17 y 18, para emprender nuestro regreso el 19. Hoy escribo al amigo 
Solís para que me envíe aquí las cartas que tenga en Vergara. 

Ahí tiene V . mi última historia; de todo lo demás hablaremos á nuestra 
vista, que lo deseo mucho, y quiera Dios que nos veamos todos con salud. 

Adiós: memorias de Concha, y siempre suyo, en vascuence y en castellano, 
M. LAFUENTE. 
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Desde 1854 á 1859 estudió Alenda la facultad de Filosofía y Letras (1), cuyos 
grados de Bachiller y Licenciado recibió con las más honrosas notas, y le fue­
ron aprobadas asimismo las asignaturas del Doctorado, no faltándole para éste 
más que la ceremonia de la investidura. Había estudiado la lengua hebrea con 
D. Antonio García Blanco, y la árabe con D. Pascual de Gayangos. 

En su Breve insinuación autobiográfica, Alenda refiere así los principales 
sucesos de su vida en aquellos años: 

1852. 
Del 16 al 24 de Noviembre fui á la Biblioteca y me dijo Pérez que se había hecho un arreglo 

y que á los supernumerarios no se les había tomado en consideración. 
Fui á ver al Sr. Ochoa, y me dijo relativamente á la Comisión nombrada para redactar el 

índice de los libros, etc., relativos á jurisprudencia, que en su mesa ni las minutas siquiera se 
habían hecho para tales nombramientos. Que yo debía hablar al Ministro, presentarle un es­
crito, y que viniese informado por Bretón, y que él apoyaría cuanto estuviese de su parte mi 
solicitud. 

E l 7. de Diciembre presenté al Sr. Bretón mi solicitud, que lleva esta fecha, y me ofrecen 
este señor y el secretario Sr. Hartzenbusch que pondrán un informe el mejor que se pueda. 

8. ~ Fui casa de D. R. Guerra. Estaba allí su hermano D. José y me ofreció que hablaríamos 
al Ministro. Me dió para Ochoa una tarjeta suya, y puso al respaldo: «Mi querido Ochoa: Es 
paisano y pariente y vale mucho.—Tuyo afectísimo. Guerra.» 

9. —Fui á la Biblioteca, y el Sr. Hartzenbusch me dijo que creía debía modificarse un poco 
la exposición, y se dejó como está aquí, en papel sellado que sirvió ya de borrador. 

10. —A las once, casa de Guerra: me dice D. José que esta tarde le lleve una nota clara y 
breve. La puse de este modo: 

«D. G. A. solicita una plaza de oficial en la Biblioteca Nacional, y en su defecto otra de aspi-
ifante. Entre otros méritos alega el de que en el transcurso de dos años que asiste á la misma 
^n clase de oficial supernumerario sin sueldo, del que tiene Real nombramiento, ha redactado 
el índice de los libros que ocupan todos los nuevos estantes llamados suplementos^ cuyos libros 
no podían servirse al público por no hallarse catalogados.» 

A la una á l a Biblioteca. Entrego á Hartzenbusch la solicitud. Le parece bien. 
Llevo á Guerra la nota de arriba para el Ministro, y quedamos en que el domingo 12 le vea 

yo para que me diga si ha tenido ó no ocasión de ver al Ministro. 
11. —Veo á Ochoa: le doy la tarjeta de D. José Guerra: me dice que D. Ramón Guerra le ha 

hablado. Me da alguna esperanza. 
12. —Voy casa de t ) . José Guerra; no está: no veo al Ministro. 

(1) Para esto incorporó los estudios que había hecho en su convento, presentando la siguiente certi­
ficación: 

«Don Antonio María de Requena, Ldo. en las facultades de Teología, Cánones y Jurisprudencia, caba­
llero de la Real Orden americana de Isabel la Católica, 

»Certifico: Que D. Genaro Alenda y Mira, natural de Aspe, en la Diócesis de Orihuela, Religioso pro-
eso del referido Orden de San Agustín, ganó y probó en aquel suprimido colegio monástico tres cursos con­
secutivos de Filosofía, que dieron principio en primero de Octubre de mil ochocientos treinta y uno y 
terminaron en Junio de ochocientos treinta y cuatro, habiéndose examinado al fin de cada curso y ob­
tenido en ellos la censura de sobresaliente con que se distinguía á los talentos aventajados. 

»Y para que pueda acreditarlo y hacerlo constar en cualquiera de las Universidades literarias del Reyno, 
á petición de parte libro la presente, que firmo en la ciudad de Baeza en tres de Mayo de mil ochocientos 
cincuenta y ocho.—Ldo. Antonio M a ñ a de Requena> 

ü l 
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13. —Voy casa de D. José Guerra; no está. 
14. —Por la mañana dícese que ha caído el Ministerio. 
A las dos veo á D. José Guerra, y dice que hemos tenido esta fatalidad. No dice que le haya 

dado la nota al Ministro. 
15. —Baja á la Biblioteca oficio en que se dice que los oficiales supernumerarios sean coloca­

dos inmediatamente después de los de plaza. 
16. —Pérez el escribiente me dice que el informe que acompañó á mi solicitud era lo mejor 

que podía darse; una de las cosas que decía era que el exponente no sólo merecía una plaza de 
aspirante, sino de oficial con sueldo por su laboriosidad, etc. 

D. J. E . Hartzenbusch me dió una hoja en blanco para que pusiese en ella mis nombra­
mientos y servicios, etc.: lo hice en la forma que queda aquí en esta carpeta. 

17. —D. Gaspar G. Herrera dice que ha hablado al Sr. Olioqui y á D, Antonio Ferrer del 
Rio para que ambos me recomendasen al Sr. Ochoa. 

18. —Me dice que Ferrer le dijo ayer que por hoy le hablaría, pues ayer no pudo. 
20.—Ferrer habló efectivamente á Ochoa, y dice que éste le dijo que no necesitaba recomen­

dación; pero que en el Subsecretario estaba la dificultad. 
Nada hice hasta el 2 de Enero de 1853, 

1853. 

Enero 2.—Da audiencia el subsecretario Escudero: le hablo, y dice que entraré en la primera 
vacante. 

Insinúo que se ha dicho en la Biblioteca que las primeras vacantes serán para los dos aspi­
rantes. Contesta que, cuando esto suceda, se verá lo que se ha de hacer. 

Enero 9.—Audiencia del ministro Sr. Bahei. Dice que verá mi solicitud y pedirá anteceden­
tes sobre el presupuesto, y se hará, por su parte, lo que pueda. 

23.—Debí haber visto al Ministro con el fin de entregarle una nota'sobre mi negocio, pero 
estaba enfermo en cama. 

27.—Fui al Ministerio á ver al Sr. Ochoa y darle un oficio del Director del Instituto de A l i ­
cante, en que me nombraba su encargado para recoger del Ministerio unos libros. Efectiva­
mente, me dieron los tomos v m y ix de la Historia de España por Lafuente, y el tomo xx de 
la Colección de Salvá. Con este motivo le hablé á Ochoa sobre la Biblioteca, y me dijo que 
ahora se iba á hacer una pequeña reforma y estaba yo designado para colocarme. 

Febrero 2.—D. Epifanio Rincón, á quien encontré en la calle de la Montera, me dijo que en 
la Biblioteca se hablaba de estarse verificando una reforma ó nuevo arreglo. 

3. — D . Perpetuo Cabrerizo me dice que Roncali recomendó al ministro Bahei á D. Emilio 
. Bravo para que le colocase en la Biblioteca. E l Sr, Hartzenbusch, cuñado de Ochoa, tiene un 
grande empeño porque yo entre; que ha hecho todos los esfuerzos posibles; pero que el Minis­
tro se ve abrumado de compromisos y que no puede asegurarse nada. . 

4. — A l Ministerio á ver al Sr. Ochoa. Le doy las gracias por su buen aeseo, etc., y me dice 
que el Ministro le dijo tenía empeño en colocar á dos personas en la Biblioteca, y le contestó 
que era fácil volviendo á poner las plazas suprimidas; mas que sería obrar contra justicia colo­
car á dos y no á mí, teniendo prestados en la casa los servicios que en mi expediente constan, 
y que los empleados en la Biblioteca mirarían mal á §stos nuevos, postergándome á mí. E l M i ­
nistro dijo que nos propusiera á los tres: lo hizo; lo vió y mandó reformar no sé qué cosas, pero 
que quedásemos los tres. Se presentó de nuevo este arreglo, y para concluir ó resolver, llamó 
al Sr. Escudero, y que éste echó abajo estos nombramientos, diciendo que de ningún modo po­
día aumentarse el presupuesto. 

5. —A la Biblioteca: me lee Hartzenbusch el oficio que le manda el Sr. Escudero, que, es 
copia del que me manda á mí. Voy al Ministerio y me lo dan, y es el que conservo aquí, y tiene 
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fecha 29 de Diciemore de 1852. En esto llega el Sr. Ochoa y me dice que no entienden qué es 
esto; que Mesonero Romanos y Azcona quedan también aspirantes. Que según esta resolución, 
se ha mandado á Bretón el escalafón para que lo reforme. Pero que acaso todo esto se reduzca á 
nada, pues ayer habló al Ministro, después de vernos, y que acaso entremos los tres propuestos. 
Que hoy quizá se resuelva; y que si entran los otros dos, yo entro de seguro. 

Vacación en la Biblioteca por ser Carnaval. 
10. —Hablo al Sr. Hartzenbusch sobre mi puesto en el escalafón. Dice que aun no lo han 

recibido en la Biblioteca: que esta noche verán al jefe y al Sr. Ochoa en la Academia de la Len­
gua, y verán qué se ha de hacer. 

11. —No fué Hartzenbusch á la Biblioteca. 
12. —Le veo y quedamos en que él me pondrá en el escalafón antes que los dos aspirantes 

que entraron después de mí, que son Lorenzana y Gómez de la Serna. 
Siguen las cosas en el mismo estado; pero el escalafón no llega á la Biblioteca. 
22. — A la Biblioteca: me dice el Sr. Cabrerizo que Rosell- tiene algunas noticias recientes 

sobre el arreglo. Veo á Rosell, y me dice que el Ministro llamó á D. Emilio Bravo y le pro­
metió mandarle de bibliotecario á Granada, y que á las dos horas volvió á llamarle y le dijo 
que el arreglo de los tres era resuelto definitivamente y que se quedaría en la Biblioteca Na­
cional. Bravo quedó en ver á Rosell esta noche, y me ofrece decirme mañana lo que haya. 

23. —Veo á Rosell; pero anoche no vió á Bravo, ni hoy tampoco. Voy al Ministerio, y Ochoa 
me dice que todavía aquel arreglo está en suspenso. 

28.—A la Biblioteca. E l Sr. Cabrerizo me da la primera noticia de estar ya colocado. Dice 
que entramos Bover, Bravo y yo. Llega el Sr. Hartzenbusch y lo repite, diciendo que Ochoa se 
lo dijo anoche; que esto se hizo el sábado 26. Llega Lorenzana, que viene del Ministerio, y me 
da la enhorabuena. A éste le han nombrado oficial de la Biblioteca de la Universidad. 

A l Ministerio: veo al Sr. Ochoa: me dice que se están poniendo las órdenes, y que hoy, ó á 
más tardar mañana, irán á la Biblioteca. 

Marzo. Dia 1.—A la Biblioteca. E l Sr. Bover me entrega mi nombramiento, diciendo que el 
Ministro le ha encargado que me lo diese. Me presento al Sr. Bretón y dice que hablará á 
Ochoa acerca del sueldo que se nos da á Bravo y á mí; que es indecoroso que haya oficiales con 
5.000 habiendo subalternos con 6.000. 

3. —Quedamos el Sr. Hartzenbusch y yo en que empezará á correr nuestro sueldo desde el 
primer dia de este mes, que es cuando presentamos nuestros nombramientos al Sr. Bretón. 

Se me designa la mesa de la sala 3.a, que está inmediata al Indice. 
7.—Lunes comienzo á asistir á la Biblioteca á las diez de la mañana, entrando en el desem­

peño de mi cargo. 
18.—En la Biblioteca se me dió el título que conservo en esta carpeta. 
Junio. Dia 1.—Traslado mi mesa á la entrada á mano izquierda de la misma sala 3.a, en unión 

de D. Carlos Blake. 
14. —Por la mañana, D.' Modesto Lafuente, que llegó anoche de Aranjuez, me manda á 

llamar, y me dice que ha hablado con S. M . el Rey acerca de la necesidad de crear la super­
intendencia de las bibliotecas y archivos del reino: que le ha parecido bien, y pide por escrito 
la exposición de este pensamiento. 

15. —Ha empezado D. Modesto su escrito. 
Julio.—Dispuso el jefe que se hiciese el recuento general de la Biblioteca, revisando y recti­

ficando el índice que tenía en su poder el'Sr. Cabrerizo. Para esto se nos dió comisión á don 
Emilio Bravo y á mí, puestos á las órdenes del decano Sr. Duran. 

4. —Lunes dimos principio á este trabajo, trasladándonos á la sala inmediata á la del Sr. Ca­
brerizo. 



X X I X 

1854. 

En i.0 de Junio cesamos Bravo y yo en la comisión del recuento. Bravo fué destinado á la 
sala 2.a, y yo al Indice. Quedamos en el estante 85, tabla 2.a A D. Indalecio se le dió nuestra 
comisión, quien debía auxiliar á la Comisión que ha de formar el Indice, compuesta de D. Juan 
E. Hartzenbusch y D. Cayetano Rosell. 
; Setiembre.—El 28 me trajo Bravo á la Biblioteca el oficio en que se me nombra oficial 5.04.0 

en virtud de arreglo. Tiene la fecha 27 en el Pardo. 
Noviembre.—El dia 3, que fué el primero que asistimos después del estero, se me sacó del 

Indice á fin de hacer las papeletas de los Varios que hay en la Biblioteca. Puse mi mesa en el 
Monetario; pero D. J. Hartzenbusch me dijo que primero nos ocuparíamos en hacer el índice 
de la librería de Vohl de Faber. 

1855. 
Marzo.—A primero de este mes salió de Madrid con licencia D. Francisco Bermudez de So-

tomayor, oficial encargado de la Sala de MSS., y el jefe me mandó suplirle durante su 
ausencia. 

Abr i l .—El 2o, un portero del Ministerio de Gracia y Justicia me trajo un oficio nombrán­
dome oficial 2.0 de la clase de 4.0S, con 8.000 rs. Fué este ascenso, por muerte de D. Epifanio 
Rincón. 

Setiembre.—Rebajaron 50.000 rs. á la Biblioteca. Para llevar á efecto esta medida, suprimie­
ron el sueldo del Director, que eran 30.000. Rebajaron dos al decano y á todos los demás biblio­
tecarios y oficiales á 1.000 cada uno; de forma que hasta el dia 21 cobré á razón de 8.000, y desde 
ese dia en adelante á razón de 7.000. 

Noviembre.—Hice una solicitud al Ministro pidiendo se me dispensase la última horade 
asistencia á la Biblioteca para poder ir á la Universidad á oir las lecciones de hebreo y árabe. 
Con fecha 4 de Diciembre se resolvió favorablemente. Pero entretanto me dispensaba el Direc­
tor la asistencia. 

1856. 
Enero 15.— Se me comunica la antedicha resolución en un oficio que conservo. 
Febrero 8. —Se pasa un oficio del Director D. Agustín Duran, sobre el arreglo de la planta 

de la Biblioteca. En él se dice que quedo como oficial 2.0 de la clase de 4.0S, con 8.000 rs. 
Julio 28, lunes.—Al entrar en la Biblioteca se dijo que D. Mariano Petite, oficial i.0, había 

fallecido tres ó cuatro dias antes, de enfermedad, en Carabanchel. 
Se dijo que se darían los ascensos. 
Agosto 16.—Se me dió el oficio nombrándome oficial i.0 de la clase de 4.0S con 8.000 rs. Su 

fecha es 29 de Julio del presente año. 
Noviembre.—A fines de este mes se dijo que el Ministro de Fomento, Sr. Moyano, pensaba en 

un arreglo de la Biblioteca. 
Diciembre 4.—Se me dió el oficio en que se me nombraba oficial 2.0 de la clase de 4.°% con 

10.000 rs. E l arreglo venía en la Gaceta del dia 5, que conservo en mi poder en este carta­
pacio, s 

1857. 

Marzo 31.—Cobramos este mes sin descuento, según disposición superior. 
Abril 5.—Se me da el título en que me nombró el Ministro de Fomento, Sr. Moyano, ofi­

cial 2.0 de la clase de 4.0S, con el sueldo anual de 10.000 rs. 
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Para que nadie crea hiperbólicos los elogios que tributamos á D. Jenaro 
por los progresos que en los estudios de las lenguas sabias hizo, transcribimos 
el informe expedido por su catedrático de hebreo, D. Antonio María García 
Blanco, en 1858: 

«Contestando con la brevedad que el estado de mi salud me permite, al ofi­
cio de V. S. de 17 del pasado, debo decir: Que D. Jenaro Alenda y Mira es­
tudió conmigo los rudimentos de lengua hebrea con tanta afición y aprove­
chamiento, que mereció y obtuvo el premio particular de aplicación y aprecio 
que acostumbraba yo á dar al mejor de mis discípulos al fin de cada curso; y el 
Gobierno también por su parte le conceptuó igualmente benemérito, cuando 
lo nombró para Juez de las últimas oposiciones que se celebraron en esa Uni­
versidad al proveer la segunda Cátedra que de dicho idioma existe á instan­
cias mías en ella. Durante los dos cursos que asistió á mi Cátedra, observé en 
este alumno una disposición particular para el cultivo de las lenguas sabias, 
con una asiduidad tan extraordinaria, que á pesar de su edad y ocupaciones en 
la enseñanza y en la Biblioteca Nacional, no perdía ni un momento de Cáte­
dra ni una ocasión de ilustrarse en los importantes é innumerables transportes 
á que da lugar el estudio de la lengua primitiva, ó al menos la en que hablaron 
los más sabios y santos poetas, profetas, patriarcas y doctores, el legislador 
Moseheh, los ángeles ó enviados de Dios para diferentes legaciones, y Dios 
mismo cuando quiso comunicar familiarmente con el hombre, hablarle, man­
darle ó comunicarle, enseñarle y hacerle entender algo de su sabiduría infi­
nita....... 

Es de advertir que este informe está dado en cumplimiento de una orclen de 
la Superioridad, como justificante para el ingreso en el Cuerpo de Archiveros 
Bibliotecarios. 

Concluido apenas el estudio de la lengua griega, sin más objeto que probar 
su amor á la literatura helénica y complacer á su catedrático, el sabio orien­
talista D, Lázaro Bardón, tradujo Los versos de oro, de Pitágoras; el idilio de 
Teócrito, titulado Las Siracusanas, y la Escena de Taltibio, una de las más 
bellas que escribió Eurípides. Estas versiones fueron publicadas en la Revista 
de Instrucción Públ ica de 1858. 

Algún tiempo después tradujo la Batracomiomtiquia, que se incluyó más 
adelante en el tomo xcv i de la Biblioteca clásica, y ha merecido justos elo­
gios. Z« Época, en el número de 10 de Marzo del año 1887, publicaba este 
juicio crítico: 

«La traducción de la Batracomiomaquia está hecha por el Sr. D. Jenaro 
Alenda, uno de los más consumados helenistas de España, cuyo mérito resalta 
tanto en el círculo de los sabios, como su extremada modestia en la esfera de 
la vida de la publicidad. Es una traducción modelo por su fidelidad, y una obra 
que por su versificación fluida, sonora, fácil y llana, nutrida en inspiración y 
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rica en el más puro lenguaje poético, vale tanto como si fuera original. El se­
ñor Menéndez y Pelayo, y nosotros con el ilustre académico, no ha titubeado 
en declarar que es la mejor traducción de la obrita de Homero que se conoce 
en los idiomas modernos. Camús, que hace años la conocía, no disimulaba que 
su lectura le era tan grata como la del mismo texto griego, y otras personas de 
autoridad la han juzgado con idéntica elevación de concepto. 

»De la traducción del Sr. Alenda, el Sr. Navarro ha hecho una corta tirada 
aparte, cuyos ejemplares son ya'objeto de la vehemente codicia de los biblió­
filos y de los inteligentes en estudios clásicos, y, sobre todos, del clasicismo 
helénico, de que no abundan en España las traducciones directas y fieles y del 
alto mérito de la Batracomiomaquia.» 

Noticioso el Gobierno de los progresos que había hecho Alenda en sus es­
tudios de las lenguas sabias, le nombró algunas veces juez de oposiciones á cá­
tedras de Latín, Griego, Hebreo y Arabe; de la última asignatura lo fué para 
proveer las vacantes de la Universidad Central en Enero de 1869, y de la Ha­
bana en Octubre de 1882. 

Las aficiones bibliográficas de Alenda y su anhelo de adquirir una posición 
económica menos precaria de la que tenía, le impulsaron á solicitar un destino 
en la Biblioteca Nacional, y en Febrero de 1851 vió realizados sus deseos: in­
gresó en dicho establecimiento como supernumerario y sin sueldo; á 25 de Fe­
brero de 1853 fué nombrado oficial 4.0 de la clase de cuartos, con 5.000 reales 
anuales; en 23 de Octubre del año siguiente ascendió á oficial 3.0 de la clase 
de quintos, con 7.000 reales, y en 28 de Abr i l de 1855 á oficial 2.0 de la clase 
de cuartos, con 8.000 reales. 

La Sociedad fundadora del Colegio hispano-americano de Santa Isabel, cuyo 
Presidente era el teniente general D. Fernando de Córdoba, nombró á D . Je­
naro Director literario de dicho establecimiento en Septiembre de 1859, cuyo 
cargo desempeñó hasta 1870, viéndose entonces precisado á dimitir por ha­
llarse muy quebrantado de salud. 

En 1858 pidió licencia al Gobierno para ir á estudiar el sanskrito á una Uni­
versidad extranjera, sin más pensión que su sueldo de 10.000 reales, con el fin 
de importar en nuestro país aquella lengua, llave de los grandes monumentos 
literarios de la India; y aun cuando la Facultad de Letras de Madrid, en un 
extenso informe elogió encarecidamente el pensamiento, calificando á su au­
tor de persona idónea para llevarlo á cabo, en atención á sus probadas dispo­
siciones, su perseverancia y la ventajosa opinión de sus catedráticos, el Direc­
tor de la Biblioteca Nacional, D. Agustín Durán, estorbó que tan hermoso pro­
yecto se realizara, pues manifestó que necesitaba de los vastísimos y valiosos 
conocimientos bibliográficos de D. Jenaro Alenda para los trabajos propios de 
la casa. 

Hacia Noviembre de 1861 pensó Alenda que sería conveniente introducir 
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una modificación en el Reglamento de Bibliotecas, creando en la Nacional 
una plaza de Conservador orientalista y otra de Conservador numismático, 
cargos que recaerían en él y en el Sr. Bermúdez de Sotomayor, quienes goza­
rían un sueldo de 18 ó 20.000 reales; pero no obstante las razones más ó me-. 
nos especiosas con que Alenda ensalzó su proyecto, no llegó éste á convertirse 
en hecho. 

Para que se conozcan la justicia y el aprecio con que era distinguido Alenda 
por sus maestros, copiamos otro informe expedido por su catedrático de Grie­
go, á causa de la mencionada petición hecha al Gobierno por el Sr. Alenda: 

«En cumplimiento de la orden de V. S., fecha 17 del corriente, respecto á 
D. Jenaro Alenda y Mira, debo manifestar: Que el honrado, modesto y apli­
cadísimo joven Alenda, sobre poseer, por otra parte, profundos conocimientos 
en muchos y muy variados ramos de la ciencia, está dotado de una feliz me­
moria, de entendimiento clarísimo y penetrante, y de un juicio crítico envi­
diable y á toda prueba. En menos palabras: D. Jenaro Alenda es un talento 
de primer orden para el estudio de las lenguas. Añádase á esto, que con una 
voluntad toda de hierro y una constancia indomable, no sabe cansarse en el 
estudio, ni le afligen las más rudas tareas. En el corto tiempo que asistió á la 
Cátedra de Griego de mi cargo, hizo progresos rapidísimos y admirables, apro­
vechando tanto, en medio de mil otras ocupaciones, que llegó á traducir con 
la mayor soltura y naturalidad las más difíciles piezas de la poesía griega, en 
bellos versos castellanos. Es muy sensible que este joven de tan relevantes 
cualidades no pertenezca al Profesorado, pues en breve llevaría á la mayor al­
tura posible cualquiera asignatura del ramo de lenguas que se pusiese á su car­
go, y llegaría á ser una de las mejores lumbreras de la ciencia que tanto en­
noblece á las naciones. Tengo el mayor placer al escribir estas líneas, haciendo 
á D. Jenaro Alenda la justicia que se merece, y ruego á V , S. lo recomiende 
á quien corresponda, con todo el celo y eficacia que le distinguen.—Dios guarde 
á V . S. muchos años.—Madrid, 18 de Noviembre de 1858.—El catedrático de 
Griego, D r . Láza ro Bardon y Gómez.» 

Un trabajo más arduo intentó acometer después Alenda: en la sesión públicá 
celebrada el domingo 11 de Enero de 1863, leía el nuevo Director, Sr. Hart-
zenbusch, las siguientes líneas: «El oficial D. Jenaro Alenda dispone, para pre­
sentar al Gobierno, lá continuación y complemento de la obra de D. Juan de 
Iriarte, Regiae Bibliothecae Matritensis códicesgraecimanuscripti.» {Gaceta 
del 12 de Enero de 1863.) 

Efectivamente, Alenda elevó, á 12 de Febrero de 1863, una exposición di­
rigida al Ministro de Fomento, en que decía: 

«Sensible es en extremo, Excmo. Señor, que por más tiempo continúe incompleta una obra 
cuyo mérito es generalmente reconocido, y cuya conclusión reclaman hace ya un siglo todos 
los apasionados á la literatura helénica, tanto nacionales como extranjeros. Sobre el importante 
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servicio que se haría á la ciencia imprimiéndose la parte inédita de aquel Catálogo, se evitaría 
al mismo tiempo el extravío de los artículos de que se compone, y, lo que con más fundamento 
puede temerse, que se copie y se publique, alterada la forma, en el extranjero, d é l o cual ofrece 
un triste ejemplo el Catálogo de. los Códices griegos de E l Escorial^ que como obra propia dio 
á luz en 1848 E . Miller, debiéndose tan precioso trabajo al estudio y doctas fatigas de un monje 
de aquella casa. 

»Es ardua empresa la que tengo la honra de proponer á V . E . , y que pide años de trabajo y 
una perseverancia á toda prueba; porque sabido es que, así por su edad avanzada, como por su 
débil salud, dejó sin la lima y deseada perfección el segundo tomo de su obra el docto Bibliote­
cario, circunstancia que hace indispensable una paciente y escrupulosa confrontación de los 
trabajos del catalogador con los textos originales; más ó menos alteraciones de forma y de sus­
tancia, y un gran número de enmiendas en la parte histórica y biográfica, á lo cual se añade 
la necesidad de escribir de nuevo los artículos que se hayan extraviado, y los de los códices re­
cientemente adquiridos, no olvidando, sobre todo, el acompañar la obra con vanantes y obser­
vaciones oportunas, riguroso ornato de este género de publicaciones. 

»Tal cúmulo de dificultades, sobre otros inconvenientes que se alcanzan sin esfuerzo, han 
tenido de seguro hasta nuestros días sepultado en la obscuridad el segundo tomo de Triarte; 
pero si, est imándose de algún peso las razones que dejo representadas, V . E . determina su pu­
blicación, aun cuando sea traspasando los l ímites de la modestia, yo rae atrevería á rogar 
á V . E . que me permitiese ensayar mis débiles fuerzas en una obra tan importante, movido del 
deseo de concurrir por mi parte al mayor lustre del Cuerpo á que tengo la honra de pertenecer. 

»A1 ofrecerme á desempeñar tan delicada comis ión , debo manifestar á V . E . que, con la 
mira exclusiva de ocuparme en trabajos de la naturaleza del presente, me dediqué hace años al 
estudio de las lenguas sabias bajo la dirección de los meritís imos profesores de la Universidad 
Central, cuyas bondadosas consideraciones han acalorado mi afición á este ramo de conoci­
mientos, y en cuya generosa cooperación puedo fundar la esperanza de dar remate á una obra 
que acreditaría de seguro el amor' que profesa V . E . á la clásica antigüedad. E n consideración 
á lo expuesto, 

»A V . E . suplico se sirva honrarme con la comisión de examinar y conferir con los textos 
originales el segundo tomo del Catálogo délos Códices griegos, compuesto por D . Juan Triarte, 
autorizándome á la vez para que, después de hechas las reformas convenientes, dentro del sis­
tema del autor, y de hallarse completo é ilustrado con notas y variantes, pueda entender en la 
marcha y operaciones de su impresión: gracia que espero de la bondad y notoria ilustración 
de V. E . » 

A l publicar el tomo 11 de los Manuscritos griegos, Alenda, que siempre 
tendía á compaginar el interés público con el individual, se proponía, no 
solamente dar á conocer las riquezas de nuestra Biblioteca Nacional, mas 
también obtener un aumento de sueldo; pero sus buenos deseos se quedaron 
en proyectos por causas que nos son apenas conocidas. 

En el concurso de la Biblioteca Nacional del año 1865, presentó el señor 
Alenda la bibliografía de Solemnidades y fiestas públicas de E s p a ñ a , y obtuvo 
por unanimidad el premio. 

Volvió á presentarla en el curso de 1867, pero sin optar al premio, conside­
rablemente aumentada, y sin embargo de estar ya premiada, el tribunal pro­
puso al Ministro de Fomento que sería justo se le concediese al Sr. Alenda la 
cantidad señalada y además una recompensa extraordinaria en su carrera: 
caso único en la historia de estos concursos. 
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Durante los años 1855 á 1868 estuvo encargado del departamento de Ma­
nuscritos, y de la Secretaría de la Biblioteca desde 1863 á 1865. 

En Septiembre de 1867 presentó al Gobierno una Memoria (1) proponiendo 
la creación de una Sala de Papeles varios en la Biblioteca Nacional, á fin de 
reunir en ella todos los impresos de corto número de hojas. 

En esta Memoria encarecía Alenda la importancia de los numerosos folletos 
y otras breves publicaciones existentes en la Biblioteca Nacional, que calcu­
laba en la cifra de 200.000. Para demostrar la conveniencia de reunirlos en 
una ó más salas, citaba algunos de ellos rarísimos, cuales son Las solemnida­
des y triunfos hechos y mostrados en los desposorios y casamientos de la hija 
del Rey, la princesa M a r í a , con el Príncipe de Castilla (Londres, por R. Pin-
son, 1508; 10 hojas en folio), y otros opúsculos que se han perdido, sin que 
tengamos de ellos más que la noticia de haberse publicado. Refutaba el método 
de encuadernarlos en volúmenes, juntando los del mismo tamaño; ensalzaba 
la clasificación por reinados; consideraba como folletos los impresos que no 
excediesen de 50 páginas, y aun los de más si el papel era muy delgado ó había 
«alguna razón de conveniencia, rareza calificada », etc. A l hablar del personal 
que á su juicio debía arreglar la nueva Sección, proponía «un individuo de la 
primera categoría del Cuerpo», ya que los jefes de Impresos y de Manuscri­
tos, agobiados por sus penosos deberes, no podrían atender á la Sala de Va­
rios. «Un bibliotecario ajeno al uso de los papeles y enteramente desaficio­
nado, sería una gran calamidad para la Sala. Y gracias que se contentase con 
tener quietas las manos durante su funesta administración.» Una vez instalada 
la Sección, aconsejaba Alenda que se tuviese mucha precaución con los lecto­
res y aun se les dificultase algo la entrada en aquel sancta sanctorum de la 
bibliografía. «¿No hay derecho para cerrar nuestra Sala con las puertas del 
Archivo egipcio? ¿Cuál sería la suerte de estos papeles de pocas hojas, y suel­
tos y huidizos, entregados al poder de ese público cuyo gran número anda tan 
liviano de conciencia? Y no ha de achacarse solamente al vago público tal pe­
cado, que, aun cuando sea doloroso decirlo, alcanza también, por desgracia, 
á ese ilustrado bibliófilo cuyo entusiasmo, unido á su falta de moralidad, llega 
á tál punto, que le desnuda de toda delicadeza y aprensiones, haciéndole creer 
que la sustracción de un libro es, con muy poca ó ninguna diferencia, un ino­
cente secuestro. Dificultar, pues, la entrada en nuestro Departamento de 
Varios, no es hacer ilusorio el derecho que se tiene á la munificencia de los 
gobiernos ilustrados» (2). 

Formado el oportuno expediente, acordó el Gobierno que se plantease la 

Proyecto de una Sala de Varios en la Biblioteca Nacional, presentado a l Excmo, Sr. Ministro de Fo­
mento.—Madrid, Est. típ. de Estrada, 1867; 51 páginas en 4.0 

(2) Proyecto de una Sala de Varios, pág. 44. 
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Sección de Varios, ordenando que se pusiese al frente de ella el autor del pro­
yecto y que se tuviese en cuenta este servicio para sus ascensos en la carrera< 

En i.0 de Marzo de 1868 dió principio á los trabajos de su comisión, y sin 
ayuda de ningún otro empleado, en lo restante de aquel año logró, á fuerza 
de perseverancia, reunir en 45 estantes más de 6.000 tomos de papeles dife­
rentes; adquirió por donativos ó por compra más de 8.000 folletos, y ordenó 
por reinados unos 70.000. Desde el año en que se creó la Sala de Varios hasta 
el de 1893, en que falleció Alenda, ingresaron unos 147.000 opúsculos, que, 
unidos á los del fondo antiguo, suman un total de casi 300.000: riqueza enor­
me, en la que abundan piezas rarísimas y de gran valor. 

Alguien ha pensado que al procurar Alenda que se crease la Sección de Va­
rios, no fué impulsado por móviles enteramente bibliográficos, sino por otros 
más personales y menos desinteresados; pero sea de ello lo que fuere, el hecho 
es que al organizar dicha Sección, partió de un principio falso y la arregló con 
un método absurdo y confuso. 

Partiendo de la inexacta y antibibliográfica distinción entre libro y folleto, 
llevó á la Sección de Varios innumerables opúsculos, rarísimos unos y de sumo 
valor, despreciables é insignificantes otros, cuando en realidad sólo las hojas 
y pliegos sueltos, como son los que contienen un romance, una pragmática, una 
breve relación histórica ú otros de naturaleza análoga, debieran constituir aque­
llos fondos. 

Aún hizo más: impaciente por ver el rápido incremento de la Sala de Va­
rios, aglomeró en ella hasta pesados volúmenes en folio, de 400 ó 500 hojas, y 
manuscritos. 

Si graves fueron los errores cometidos en este concepto, más son de lamen­
tar los que atañen á la clasificación con que arregló Alenda aquella rtidis in-
digestaque moles: distribuyó los folletos por reinados; dentro de cada reinado, 
por tamaños (folio, 4.0 y 8.°), y dentro de cada tamaño, por materias: Historia, 
Literatura, Poesía, etc. De manera que para buscar un determinado folleto, era 
preciso conocer de antemano la fecha aproximada de su publicación y el ta­
maño, y luego revolver uno ó varios de los paquetes en que se suponía que po­
día estar. Una compensación cabía á los escasos lectores de Varios, y es que 
allí realizaban verdaderos descubrimientos, pues de descubrimiento podía ca­
lificarse el hallar algo en tan confusa balumba. Verdad es que muy contados 
lectores tenían la paciencia necesaria para estudiar allí, á lo cual contribuía no 
poco lo retirado y lóbrego de aquellas salas; el aire de convento que se respi­
raba, y lo sucio y repulsivo de los paquetes, envueltos en viejos papeles y ata­
dos con múltiples cintas azuladas. 

Hoy ha cambiado en gran parte dicha Sección, gracias á la iniciativa y labo­
riosidad de D. Manuel Flores Calderón, quien, auxiliado por diligentes em­
pleados, envió al Departamento de impresos muchos centenares de libros; 
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catálogo y puso en cajas todos los folletos de los siglos xv al xyn , acaso los de 
más valofj y hoy cabe servirlos al público con la misma facilidad que cualquier 
otro libro de la Biblioteca Nacional, sin necesidad de acudir al famoso Guión 
ó Indice antiguo de Varios. 

Pocas vicisitudes ofrece la vida de Alenda en sus últimos años: dedicado á 
sus libros, entre los cuales encontraba las mayores delicias, limó una y otra 
vez las hermosas traducciones que había hecho de los clásicos griegos, y siguió 
enriqueciendo su bibliografía de Fiestas y solemnidades públicas { i ) . En su mo» 
desta carrera había ascendido á Jefe de tercer grado, con 6.000 pesetas, á 8 de 
Julio de 1874; mas declarado luego sin efecto su ascenso, quedó como oficial 
de primer grado, con 4.000 pesetas. A 3 de Junio de 1875 fué nombrado Jefe 
de tercer grado, con 5.000 pesetas, y Jefe dé segundo grado en Octubre del 
mismo año. A 31 de Enero de 1885 ascendió á Jefe de primer grado, con 6.500 
pesetas,- sueldo máximo que llegó á disfrutar. 

Desde 27 de Marzo de 1883 á n de Octubre de 1884 desempeñó interina­
mente la Dirección de la Biblioteca Nacional. En Septiembre del año 1888 
resolvió pedir su jubilación; pero como la Sala de Varios tenía para él tantos 
atractivos, pensaba, como dice en unos apuntes, solicitar del Ministro que des­
pués de jubilado le dejase al frente de aquélla, sin emolumento ni gratificación 
alguna por los servicios que prestase. Algunas reflexiones que acerca de esto 
le hizo un compañero, le movieron desistir de tal pensamiento. 

Jubilado con fecha 25 de Junio de 1892, fueron muy breves sus días; aquel 
anciano venerable que por su honradez y talento se había granjeado entre sus 
compañeros y amigos tan grandes simpatías, falleció cristianamente á n de 
Septiembre de 1893. Su cuerpo recibió sepultura en la Sacramental de San Isi­
dro. La Biblioteca Nacional conservará siempre gratos recuerdos,de Alenda, 
como de quien fué uno de sus más probos y sabios empleados. 

( i ) También reunió Alenda un buen número de documentos y noticias para una bibliografía de la Tau­
romaquia; apuntes que se conservan en la Biblioteca Nacional. 
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H O M E R O 

LA BATRACOMIOMAOUIA 
TRADUCIDA D I R E C T A M E N T E D E L G R I E G O 

D O N J E N A R O A L E N D A 

ÁDYERTENGIA PRELIMINAR 

La guerra de las ranas y los ratones, que esto significa la voz Batracomiomaquia, es uno de los poemas 
burlescos que produjo en su periodo más brillante la literatura helénica; poema que no tuvo rival en la 
antigüedad, y que superaren sentir de juiciosos críticos, á las numerosas composiciones del mismo gé­
nero ensayadas por los poetás dé los últimos siglos. Hé aquí, en breves lineas, su sencillo argumento: 

Un ratón que ha escapado felizmente de la sagacidad y vigilancia de los gatos, sus naturales enemigo?, 
dirígese y llega, ansioso de apagar su sed, á un estanque inmediato. Acierta á verlo una vocinglera rana, 
y entablándose entre ambos un diálogo en toda forma, danse cuenta de sus altos linajes, y ponderan el 
bienestar y los regalos que disfrutan en sus viviendas respectivas, dejando ver en todas sus frases cierto 
espíritu de vanidad y de soberbia. 

Queriendo la rana que su interlocutor y huésped viese por sus propios ojos y admirase la grandeza y 
maravillas de su morada, le ofreció conducirlo sobre sus hombros; y una vez aceptada invitación tan ge­
nerosa, saltó el ratón sobre el cuerpo de la rana , y después de colocarse y asegurarse lo mejor que pudo, 
viósele cruzar regocijado las ondas, sin que le turbase el menor recelo. Percances y averías que no era 
para él ni preverlas, ni mucho menos remediarlas, ocasionaron muy en breve su naufragio; y aquel infeliz, 
victima de su insensata curiosidad, vino á morir en medio de las aguas, no sin haber pasado por la 
más horrible agonía. 

Noticiosos los ratones del suceso, y dejándose llevar de su cólera, desafían sin más averiguaciones á las 
ranas, estallando entre uno y otro pueblo la guerra más espantosa, en la cual, así como en las guerras 
heroicas cantadas en los poemas grandes y serios, tuvieron su intervención las divinidades del Olimpo. 
Júpiter, que, antes de sonar la hora del combate, se mostraba dispuesto á ayudar y defender á los ratones, 
viendo después que llevaban lo peor las ranas, se declaró su protector, y tentados inútilmente otros re­
cursos, envió por fin en su socorro una hueste de animales tan raros y monstruosos en su figura, como 
formidables por sus armas y agresión inesperada y violenta. Considerando los ratones que su derrota era 
inevitable, á toda prisa abandonaron el campo, y con un hecho de tanta ignominia, vióse acabada aque­
lla guerra, en que se jaeleó con valor y empeño dignos de ser cantados por el primer poeta del mundo, 
pero que costó la vida á tantos ilustres héroes. 

Los debates sostenidos por eminentes helenistas sobre el verdadero autor de la Batracomíomaqtii^ y 
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sobre la edad en que fue compuesta, así como los boraentarios, traducciones é imitaciones que de este 
pequeño poema se han hecho en todas las lenguas modernas, acreditarían bastantemente su mérito, si no 
lo probasen hasta la evidencia su plan, su desarrollo y proporciones, su complexión y forma clásica, la 
propiedad y corrección de sus descripciones, y más que todo su noble y levantado estilo, que es la con­
dición primera y el carácter esencial de la parodia épica. 

Aun cuando está persuadido el traductor de que en este juguete literario quedan muy deslucidas las 
bellezas del original, se atreve, no obstante, á ofrecerlo al público, alentado por la benévola api-obación de 
personas entendidas, y en la creencia de que, aun con todos sus defectos, tal vez pueda proporcionar un 
rato de agradable entretenimiento á sus indulgentes lectores. 
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Al comenzar mí canto, 
Ruego á las sacras Musas 
Que dejen de Helicón el alto asiento 
Para ceñirme en apacible coro. 
Yo su divino aliento 
Y de sus labios la dulzura imploro; 

Que sobre mis rodillas 
Las tablas puse, y á contar me apresto 
E l gran tumulto y la mayor contienda 
Que Marte pudo obrar^ para que llegue 
Á noticia de todos los mortales. 
Canto la cruda guerra 
Que á las ranas llevaron los ratones, 
Emulando en valor y arduas acciones 
Á los Gigantes que parió la Tierr.i. 
De empresa tan sonada 
Una edad á otra edad dejó informada, 
Y según desde lejos y fielmente 
De los hombres sé guarda en la memoria, 
Tal fué el origen de tan grande historia: 

Su barba delicada 
Un ratón sitibundo cierto dia 
En el vecino estanque sumergía, 
Del peligro del gato ya seguro; 
Con el fresco licor, copioso y puro, 
E l ardor de su sed satisfacía. 

Por entre las flotantes 
Y destejidas ovas, una rana 
Que por sus cantos y variados tonos 
Es del agua el amor y regocijo, 
E l rostro asoma, cércase á la orilla 
Y dirige al ratón, que la oye atento, 
Este grave y cortés razonamiento: 

«¡Hola, huésped amigo! ¿Tú quién eres? 
Á esta margen, ¿de dónde eres venido? 
Tus padres, ¿quiénes son? ¿Dónde has nacido? 
Háblame con verdad y con lisura, 
Que si eres por ventura 

De mi fiel amistad digno sujeto, 
Por tus prendas y sangre señalada, 
Mi amistad te prometo, 
Trayéndote conmigo á mi morada. 
Muchos aquí tendrás bellos presentes, 
Que yo soy Fisignato; 
En este vasto imperio soy quien usa 
Nombre y mando de rey. 
Quien todas estas ranas acaudilla: 
Mi padre fué Peleo, Hidromedusa 
Dióme á luz del Erídano en la orilla. 
Mas ¡ay, noble extranjero. 
Asombrado también te considero! 
Eres asaz garrido, 
De miembros bien fornido, 
Y en las lides serás osado y fiero. 
Rey sin duda eres tú: rey me pareces 
Que el áureo cetro empuñas arrogante. 
Rompe el silencio, pues: dime al instante 
Á qué ilustre familia perteneces.» 

«Extraña es la pregunta», 
E l huésped le responde. 
«¿Mi origen tú no sabes 
Siendo de todo el mundo tan sabido? 
Por dioses y por hombres conocido 
Y por las mismas voladoras aves. 
Sijárpas es mi nombre: el generoso 
Trojártas es mi padre; 
Pernotracto, monarca poderoso. 
Engendró á Licomyl, y ésta es mi madre. 
En tugurio nacido 
Noble, bien proveído, 
Yo vivo en el regalo y la abundancia; 
Con el higo, la nuez y otros melindres 
Acariciaron mi dichosa infancia. 
Mas ¿posible será que á entrambos una 
L a amistad con sus lazos fraternales, 
Cuando naturaleza 
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Hanos criado en todo desiguales? 
Mientras vives gozoso 
E n las aguas, tu plácido elemento, 
Yo comparto dichoso 
Con el hombre, la casa y el sustento. 
Mira: pan exquisito 
Redonda cesta ofrece á mi apetito. 
Nunca á mis linces ojos 
E l hígado se esconde 
De sus blancas telillas rodeado, 
Ni falta en mi despensa 
Queso recién traído de la prensa, 
De suavísima leche fabricado. 
De pemil con tajadas sustanciosas 
Yo alimento mi vientre cada día, 
Y con tortas sabrosas 
Bien cubiertas de miel y de alegríá. 
Y en mis armarios sobran 
Las dulces confituras 
Que adornan los banquetes celestiales, 
Y aquellas tan buscadas 
Viandas regaladas 
Que comen acá bajo los mortales, 
Con varios condimentos sazonadas. 
L a guerra es mi placer; nunca medroso 
Esquivé yo la lid: en percibiendo 
E l ruido de las armas, furibundo 
Parto, y con mis amigos me confundo, 
E n las primeras filas combatiendo. 
Y aunque es de gran poder y gran fachr-da, 
Tampoco al hombre temo. 
Al irme á descansar, en el extremo 
De un dedillo del pie le clavo el diente; 
Pero tan suavemente. 
Que pasa aquel roer inadvertido: 
Yo prosigo á mi techo, 
Y él prosigue en su lecho. 
Durmiendo á pierna suelta, bien dormido. 
No negaré que el cepo 
Hame dado algún susto 
Y algún grave disgusto: 
Ese cepo maldito 
Donde en celada están hados traidores, 
Y que ha costado ya tantos clamores. 
E l gavilán y el gato . 
Miedo también infunden: 
E l gato sobre todo, animal fiero, 
Que al verme penetrar en mi guarida. 
Asáltame, y no aparta ya en su vida 
E l ojo y la intención del agujero. 
Males aquestos son; pero ni coles. 
Ni rábanos yo como por fortuna; 
No probé las acelgas en mi vida, 
Ni calabaza ni apio: desabrida 
Y triste provisión de tu laguna.» 

«Á deshora te engríes», 
Responde sonriendo Fisignato, 
«Y ensalzas la riqueza 
Y grande variedad de tu alimento; 
Pues sirve á nuestro vientre de sustento 
Cuanto extraño manjar naturaleza 
E n el agua y la tierra ha producido: 
Que dió á las ranas el Saturnio Jove 
E n el uno vivir y otro elemento. 
Entre ambos nuestro albergue compartido. 
¿Quieres verlo por ti? Bien fácil cosa; 
A mi estancia real sobre mis hombros 
Vendrás á tu placer, yo te lo fío; 
Mas guarte: por prudencia 
Trata de asirte bien al cuerpo mío 
Y no pongas á riesgo tu existencia.» 
Volviéndose la rana, así decía 
Al huésped, y su espalda le ofrecía. 

Salta con fácil salto 
E l ratón atrevido, 
Y logra acomodarse. 
Quedando, para más asegurarse, 
Al tierno cuello de la rana asido. 
¡Qué alegre va Sijárpas 
E n el primer momento, 
Gozando aquel tan grato 
Nadar de Fisignato, 
Sin zozobra, de todo miedo exento! 
En gentil ademán así costea 
L a laguna, y las márgenes hermosas 
Disfruta, y con las vistas deliciosas 
De los vecinos puertos se recrea. 
Mas ¡ay! que de repente. 
Resbalarse, mojarse, hundirse siente, 
Y alterado, afligido. 
Se le saltan las lágrimas del miedo. 
De su error, aunque tarde, arrepentido. 
Sus cabellos arranca; 
Con sus pies á la rana el vientre oprime,-
Y en aquel su naufragio desusado, 
Tiémblalé el corazón atribulado, 
Y ansioso de volver á tierra, gime: 
Gime y su cola extiende, 
Mísero imaginando 
En tan dura ocasión y lance extremo, 
Si su cola podrá servir de remo. 
Inútil todo arbitrio contemplando, 
Á los supremos dioses importuna, 
Rogándoles, con llanto y hondo ruego. 
Que le dejen salir de la laguna. 
Pero en las aguas sin cesar se hundía, 
Y doblados su lloro y sus lamentos. 
En su amarga aflicción, estos acentos 
Bien claros de su boca despedía: 1 



XLIII 

«¡Ay, cuánto más segura, 
Europa la indiscreta, 
Burlada ninfa, respiraba cuando 
E l Toro por la mar ancha nadando, 
L a carga de su amor condujo á Creta! 
Y yo por esta rana conducido, 
Que ya á mi peso cede, 
Que apenas ¡ayl sacar del agua puede 
E l amarillo cuerpo desvalido.» 

Una grande culebra 
Sobre las aguas súbito aparece 
Con la garganta aterradora erguida. 
Sijárpas se estremece; 
Se asusta Fisignato, y escapando 
Con rápida, no vista zambullida. 
E n lo hondo, lo más hondo se guarece. 
Así pudo salvarse, y ni siquiera 
Pensó que el noble huésped, que traía, 
Sin amparo en las aguas moriría. 

De espaldas el ratón cayó tan luego 
Como escapó la rana, y rechinando 
Los dientes con chirrido formidable, 
Y las crispadas manos agitando, 
Batalla en aquel piélago insondable, 
Y ciego entre sus ondas se revuelve: 
Ora á flor de agua calcitrando sube; 
Ora en fácil descenso al hondo vuelve. 
No hay remedio á su mal: que ya empapada, 
Y empapándose más la piel, á hundirse 
Tira el enorme peso, y al cuitado 
Lleva hacia lo profundo; más pasada 
Aquella angustia y confusión priméra. 
E n posición supina sube, y fuera, 
Sin arbitrio ni fuerzas sobrenada; 
Y en su triste agonía. 
Con débil y honda voz así decía: 
«En vano tú pretendes 
Ocultarte á los dioses. 
Habiendo un negro crimen consumado. 
Á un náufrago infelice, de tus hombros. 
Cual de insensible roca, has despeñado. 
No esperabas vencerme en la ribera, 
Al salto, al pugilato y la carrera: 
Por eso, fementido, 
Al lago me has traído 
Á que en sus aguas sin consuelo muera. 
Mas ¡ay! que en ti del Jove omnipotente 
E l ojo vengador está clavado. 
En armas vendrá todo el pueblo mío; 
Pronto á sus golpes morirás, impío, 
Y de tu crimen..... quedaré..,., vengado.» . 
Habló de aquesta suerte, 
Y despidió el suspiro de la muerte. 

E l trágico suceso que pasaba 
En el funesto lago, contemplaba 
E l buen Licopinante, 
Oculto entre las hierbas de la orilla. 
Tómale un gran pesar, y chilla, chilla; 
Y asi dando chillidos, corre y lleva 
A su pueblo la triste y fatal nueva. 
Sus ayes, por el viento derramados. 
De hondo despecho á los ratones llenan; 
Y en ira levantados, 
Y movidos de rabia vengadora. 
Por voz de pregoneros luego ordenan 
Que todos, al quebrar la nueva aurora, 
Acudan al palacio de Trojártas, 
Padre del buen Sijárpas sin ventura: 
De aquel cuerpo sin vida. 
Que ya no está do estaba, 
Pues las aguas, con fuerza no sentida. 
Del verdín de la margen lo apartaron 
Y allá al medio del ponto lo llevaron. 
Y el bando se cumplió: que apenas vieron 
L a luz de la mañana en el Oriente, 
Con noble afán y paso diligente 
Al palacio real todos corrieron. 
Y en medio el gran concurso, 
Y del hondo silencio, el infelice 
Soberano el primero se levanta, 
Y con voz que se anuda en su garganta, 
Y el corazón doliente, así les dice: 
«Aun cuando de la parte de las ranas 
Un gravísimo daño, sin ejemplo, 
A mí solo se infiere, ¡oh mis amados! 
Á todos os contemplo 
E n mi infortunio y mal interesados. 
¡Ay, cuán grande es mi mal! Tres hijos tuve 
Y á todos tres perdí. Dejó su vida 
E l primero en los dientes de un ruin gato 
Que fuera le asaltó de su manida. 
De morir entre bárbaros tormentos 
Al segundo llegó la fatal hora, 
Y cayó en una trampa el desdichado; 
Armadijo funesto que ha inventado 
De los hombres la raza engañadora. 
E l tercer hijo mío, 
¿Quién ignorar podía 
Que de su honesta madre era el encanto 
Y mi consuelo, la esperanza mía? 
Pues el rey de las ranas, con halago v 
Llevándolo á su casa, al inocente 
¡Oh iniquidad! precipitó inclemente 
En los hondos abismos de ese lago. 
Corramos, pues, amigos: ¡sus! volemos; ' 
Á vestir nuestras armas sin tardanza, 
Y á las pérfidas ranas, en venganza, 
La guerra y exterminio les llevemos.» n 
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Esta arenga del rey persuade á todos, 
Y corriendo en tropel, y armas buscando, 
Nada á su acierto y su primor se iguala; 
Es Marte quien los viste y acicala, 
Tan grande empresa sobre si tomando. 
Por duras grebas y coturnos bellos. 
E n las robustas piernas todos ellos 
Verdes cortezas de habas se ponían 
Que en la noche anterior cenado habían, 
Ciñéndose con arte y bien sujetos 
De piel de gato y caña recios petos. 
De aquellos broquelillos relevados 
Que llevan en su centro las lucernas, 
Y son de duro hierro fabricados. 
Cada cual, como pudo, 
Forjó de pronto, y embrazó su escudo. 
Fuertes, largas agujas 
Empuñan con braveza. 
Que les sirven de lanzas aceradas, 
Y cubren con presteza 
La frente y la cabeza 
Con cáscaras de nueces por celadas. 
Todos así alistados. 
Salen precipitados 
Por esta y la otra parte 
Con bélica locura. 
Luciendo su armadura, 
Toda férrea armadura obra de Marte. 

Cuando la fama y el rumor confuso 
De la guerra llegaron 
Al estanque, las ranas, temerosas, 
De las aguas salieron tumultuosas, 
Y fuera en las orillas se juntaron. 
Sobre el terrible mal se habla y consulta 
De que nace aquel súbito alzamiento; 
Y cuando con más ansia se inquiría 
De qué lado la guerra les caía, 
Y la ocasión cuál era y fundamento. 
Con el cetro en sus manos un rey de armas, 
Embasictro, ratón de audacia y brío, 
Hijo de Tiroglifo, se presenta, 
Y á la gran multitud, que escucha atenta. 
Hace así su embajada y desafío: 
«¡Oh ranas! Á vosotras enviado 
De mi pueblo y mi rey, vengo á deciros 
Que os toca á la defensa apercibiros, 
Pues con guerra amenazan vuestro Estado. 
Que aquí á Sijárpas vieron 
Flotar sobre estas aguas ya sin vida; 
Y que le áhogó con mano fementida 
Vuestro rey Fisignato, allá entendieron. 
No haya, pues, dilación, y luego al campo m 
Salgan quienes nacido 
E n este lago hubieren 

Con fuerza y con valor, y propusieren 
Dar muestra de linaje esclarecido.» 

Solemnemente ejecutado el reto. 
Despareció el heraldo; su mensaje. 
E l sobresalto y estupor difunde, 
L a soberbia abatiendo de las ranas; 
Y universal murmullo 
De acusación estalla, y recio cunde 
Contra el rey Fisignato, quien astuto 
Calma el grande alboroto, á la asamblea 
Hablando de esta suerte 
Con entero semblante y voz segura: 
«Al príncipe ratón no di la muerte. 
Ni le vi perecer; él por ventura, 
En la orilla triscando bullicioso, 
Por interior impulso y movimiento 
Nadar como las ranas ha querido, 
Y arrojándose al agua, ha perecido 
Víctima de su loco atrevimiento.. 
Y esos levantadores de mentiras 
Acúsanme de un crimen mal forjado; 
Y pues ellos provocan nuestras iras. 
Que paguen con la muerte su atentado. 
¡Guerra injusta y cruel nos amenaza! 
De que perezcan los ratones todos, 
Medios se acuerden y segura traza. 
Escuchad mi opinión: luego debemos 
Adornar nuestros cuerpos, bien erguidos. 
Con armas, y con ellas defendidos, 
Un lugar elevado buscaremos. 
Vendrán, se arrojarán, y en punto y hora 
De trabarse la lucha, cada rana 
Al ratón que topare de más cerca 
Impávida le rete, 
Y asiéndole sagaz por el almete) 
Enredada con él salte á la alberca; 
Que en la arte de nadar siendo inexpertos, 
Veréislos todos por el agua muertos. 
Y allá en la alta ribera, 
Lugar á do nos llama la victoria, " : 
Henchidas nuestras almas de contento, 
Se erigirá durable monumento 
Que su oprobio atestigüe y nuestra glorian 

Fisignato acabó, y á sus valientes 
Armó de todas armas; diligentes 
Buscan hojas de malva. 
Con que sus piernas vigorosas ciñen; 
E n vez de martingalas y esquinelas, 
Toman hojas de acelga, y amoldadas 
Al cuerpo y con estudio acomodadas, 
Sírvenles de corazas y escarcelas. 
Para cubrirse y reparar los golpes 
E n la revuelta lid, sendos escudos 
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Se labran:, recortando hojas de coles; 
Y lucen con semblantes muy galanos, 
Por lanzas, largos juncos en sus manos, 
Y por yelmos, delgados caracoles. • 
Toda la gran caterva asi vestida, , : 
Sin ninguna tardanza el campo mueve, 
y llenos de furor los corazones, 
Blandiendo sus lanzones . 
Con la faz altanera. 
Por el mullido herbaje van trepando, 
Como punto estratégico ocupando 
La parte superior de la ribera. 

Conturbado el Olimpo 
Por lo que abajo pasa, acá en la tierra, 
Júpiter congregó á los inmortales. 
Á contemplar les mueve 
Lo inmenso de la guerra. 
E l número asombroso de guerreros, 
Grandes, potentes, fieros; 
Tanto arnés, tantas lanzas fulminantes; 
De armas y voces el sonoro estruendo, 
Los campos al opósito viniendo 
Cual tropas de centauros y gigantes, 
y asomada á su rostro 
Sonrisa celestial, las soberanas 
Voluntades consulta y va explorando. 
Quiénes, pregunta, auxiliarán las ranas; 
Quiénes están per el opuesto bando, 
y á Minerva tornando 
Dulcemente sus ojos, lé decía: 
«¿Amparará tu escudo á los ratones? 
¿Combatirás por ellos^ hija mía? 
Pues viven en tus templos, 
De justicia será que los defiendas: 
Que allí los ves danzar, y sus manjares, 
Su deleite mayor son tus ofrendas, 
y el suavísimo olor de tus altares.» 
Las palabras del hijo de Saturno 
Volaban resonando todavía. 
Cuando la bella Palas 
Con semblante de enojo respondía: 
«Nunca por los ratones, padre mío,, 
Mi egida tersa y dura 
Brillará, ni mi lanza, en la pelea. 
Por más que yo los vea • 
En el último lance y aventura, 
Que me muerde, en verdad, y me remuerde, 
Pensar cómo se gozan 
E n beber de mis templos el aceite, 
y por un tan sacrilego deleite. 
Cómo aureolas y lámparas destrozan, 
y hasta un hermoso velo 
Que yo misma he tejido. 
Poniendo en obra tal todo mi anhelo» 

Sin ninguna piedad me lo han roído: 
Velo sutil, de trama delicada, 
Que con esmero hilada 
Fué por mis manos y en mi rueca de oro. 
Pero otro mal ¡oh Padre omnipotente! 
Me aflige de presente. 
Que es á los dioses de mayor desdoro. 
Como al labrar el velo me veía 
En gran necesidad, diéronme á usura, 
y todo en el estambre consumido, 
No sé con qué pagar este zurcido, 
y día y noche el zurcidor me apura. 
Mas tampoco á las ranas 
Protegerá mi egida; 
Que de cerebro son harto livianas, 
y estoy dellas también harto ofendida. 
Ya. probarán mis iras; una noche 
De tumultuosa lid me retiraba; 
Á mis ojos buscaba 
Un profundo dormir, no interrumpido: 
Que el cuerpo, asaz rendido, 
Sueño reparador necesitaba. 
Pero huyó de mis párpados el sueño; 
Que la grey de las ranas importuna 
Me lo espantó, el silencio perturbando, 
Revuelta extrañamente la laguna, 
y todas locas sin cesar gritando. 
Así pasé la noche hasta la hora 
En que el gallo cantó, bien desvelada: 
E l alma consumida de tristeza, 
y mi pobre cabeza 
De dolores agudos traspasada. 
Pero, ¡oh supremos dioses! 
Aun cuando sobrehumana 
Aparición se oponga á la porfía 
De aquellos ferocísimos guerreros, 
Nunca en su furia insana 
Cesarán de la bárbara contienda. 
Antes miro posible que pugnando 
De cerca las escuadras, desarmando, 
Aguda lanza ó dardo nos ofenda. 
No descendamos, pues, ni nuestra ayuda 
Al uno ni otro campo dar pensemos 
Con nuestra fuerte mano; 
y aquí, desde el Olimpo soberano, 
E n verlos combatir nos deleitemos.» 
Calló Minerva, y los excelsos dioses, 
De su consejo y opinión vencidos, 
Al tiempo en que las huestes avanzaban, 
Á ver la lid desde la altura estaban, 
y en un mismo lugar todos reunidos. 

Hacen en este punto dos heraldos 
De guerra la señal; treme la tierra. 
Densa nube de cínifes la guerra 
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Va por los aires libres anunciando, 
Las ingentes trompetas resonando 
Con hórrido tañido 
Que al pecho pone duelo; 
Y Jove con un súbito estampido 
Da la señal de guerra allá en el cielo. 

Con su lanza Ipsibóas 
Al ratón Licanor hiere el primero, 
Que pugna en la vanguardia cual valiente. 
En el hígado herido 
Del pasador certero, 
Acabadas sus fuerzas, cae de frente, 
Sonando con estruendo la armadura; 
Y ya despojo de la muerte fiera, 
Su lasa cabellera 
Se arrastra por el polvo y sangre oscura. 

Corre contra Ipsibóas 
E l ratón Troglodita, 
Ansioso de venganza. 
Hiérele, y á Pellón acometiendo, 
Le hunde en el pecho la fornida lanza, 
Partido el disco con que se abroquela; 
Y en el polvo cayendo 
L a rana, exangüe, inerte, 
Tomándole la muerte, 
Rápida el alma de sus miembros vuela. 

Al ratón Embasictro, 
Furioso Setaléo 
L a viva punta de su junco mete 
E n medio el corazón. E n tal instante 
Á Polisón Artófago arremete, 
Jugando del aguja fulminante, 
Y herido el vientre de mortal herida, 
Vuela su alma, del cperpo desprendida. 

Pero al verlo espirar, tendido en tierra. 
Su aniigo Limnocáris, más furioso, 
Un canto enorme aferra, 
Grande como una rueda de molino; 
Lánzalo á Troglodita, despechado, 
Y , hundida al golpe la cerviz, cercado 
De tiniebla mortal, á tierra vino. 

Con Limnocáris á encontrarse llega 
Otro ratón sañudo 
Que también Licanor tiene por nombre. 
E n el hígado, roto el verde escudo, 
Clava lá sutil punta 
De la aguja ligera. 
Que su mano certera 
La lanza lleva donde el ojo apunta. :, 

Y salta á más saltar, huyendo al agua, 
Seguro de la muerte, 
Crambófago, al mirar tan grande estrago. 
Pero á su salvo, por su negra suerte, 
No la fuga logró: que perseguido 
Por Licanor hasta el confín del lago. 
Cae por la espalda herido, 
Y entre las bascas de la muerte acerba, 
Sobre la oscura hierba, 
Para no alzarse más, quedó tendido. 
Y de las aguas el color mudaba 
La sangre, que en arroyos purpurinos 
De la orilla bajaba. 
Do el mísero guerrero palpitaba. 
Envuelto en sus ijares é intestinos. 

De su junco Limnisio confiado, 
Á Tirófago asalta, 
Y de vida y arneses lo despoja. 
En esto, Pernoglifo denodado, 
Con Calaminto á combatir se arroja; 
Mas Calaminto, al ver al ratón fiero. 
Que le acosa, amagándole su acero. 
E l miedo de morir su sangre hiela, 
Y huye al lago, tirando la rodela. 

Lance de oprobio fué; pero entretanto 
Allá otros héroes con ardor pelean, 
Defendiendo del lago la alta fama: 
Por ella el diestro y fuerte 
Borboracidas á Piltráo dió muerte; 
Por ella batallando sin reposo 
Hydrocáris valiente, 
Acometió á Pernófago, brioso 
Campeón, de ilustres reyes descendiente. 
Pero en vez de su junco, una gran piedra 
A Pernófago arroja, meditando 
E l cráneo deshacerle; y tal su tino 
Fué, y la pedrada tal, que vacilando 
E l regio combatiente, al suelo vino, 
Por la nariz los sesos destilando. 

Y aunque, esparciendo horror, la sangre inun-
E l campo todo, con heroico aliento [da 
Arrójase al feroz Borboracidas, 
Sin dar tregua á la lid, Licopinante. 
E n vano opone aquél su verde escudo: 
Que en tan funesto instante. 
Traspasado cayó del hierro agudo; 
Y sus ojos, al héroe sin ventura, 
De la muerte cubrió la sombra oscura. 

Con ansia de vengar el triste caso, 
Prasófago sorprende 
Al ratón Nisodiocto.ho advertido; 
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Por un talón le prende 
Tomándole la vuelta con fortuna, 
Y arrastrando lo arrastra enfurecido, 
Hasta dejarle ahogado en la laguna. 

Y apenas de las ondas asomaba 
Á tentar nuevo ardid la rana artera, 
Cuando Sicarpo le arrojó su lanza, 
Por vengar sus amigos que perecen 
En el tumulto y general matanza. 
Y aunque el golpe evitar ágil procura 
E l contrario, á sus pies cayó sin vida, 
Y el ánima, escapando por la herida, 
Bajó del Orco á la mansión oscura. 

Sintiendo el grave caso Pelobátes, 
Rana hazañosa y diestra en los combates, 
Una pella de lodo 
A Sicarpo despide, 
Con que los ojos le cubrió y la frente. 
Casi ciego quedó, mas no se arredra 
E l bravo combatiente; 
Antes ardiendo en cólera terrible 
Su pecho, y levantando una gran piedra 
Que es de la tierra carga insostenible. 
Bajo de las rodillas 
Á Pelobátes sin piedad la arroja, 
Y la pierna derecha destrozada, 
Entre quejidos de mortal congoja. 
La rana cae en el polvo, trastornada. 

E l mortífero junco en su socorro 
Viene á poner Crohasida: al desarmado 
Ratón, con saña fiera 
Clávaselo en el vientre. E l malhadado. 
Cayó de parte á parte atravesado, 
Y su sangre y entrañas vienen fuera, 
Al retirar la lanza de la herida 
La vigorosa mano de Crohasida. 

Mientras Sicarpo bueno asi entregaba 
Por los suyos el alma generosa, 
Sitófago cobarde, que miraba 
Seguro ya su fin, despavorido 
Huye, honor y deber dando al olvido. 
Huye, y del campo en rápida carrera 
Desparece, de angustia el pecho lleno: 
Que en su profundo, retorcido seno, 
Lo albergó hospitalaria madriguera. 

Mas súbito, mostrándose á las ranas 
Adversa la fortuna, Fisignato, 
De un pie en la extremidad ha sido herido 
Por el rey su contrario, y no pudiendo 
Resistir el dolor, clama afligido, 

Y de la alta ribera salta huyendo. 
Viólo Praséo caer y sumergirse 
Semiánime en las hondas, y movido 
Del furor de venganza que le ciega, 
De su puesto volando decidido, 
Á los primeros escuadrones llega, 
Y la terrible, ponzoñosa vira, 
Al rey Trojártas con violencia tira. 
Pero no hizo su golpe; que Trojártas 
En su broquel se recogió, burlando 
Del enemigo bárbaro el deseo, 
Y el arma voladora de Praséo 
Clavada en el broquel quedó temblando. 

Mas Origanio, que, cual otro Marte, 
Ya solo entre las ranas combatía, 
Con ímpetu acomete 
Al monarca ratón; ciego lo arrolla, 
Y rómpele en el cráneo un casco de olla 
Que ostenta por adorno y capacete. 
Viendo este insulto la enemiga tropa, 
A todo su poder cierra, y embiste 
Al divino Origanio, quien, mirando 
Su muerte inevitable, no resiste 
Los bravos héroes; antes de la liza 
Huye, y el patrio légamo buscando. 
Por las fáciles ondas se desliza. 

Copia también de Marte 
En la armadura y fiero continente. 
Un ratón en su campo se señala. 
Es Merizárpas, príncipe afamado. 
Joven, ágil, valiente, 1 
Del insigne Artepíbulo hijo amado. 
De gloria codicioso, 
Corre, y dejando atrás sus compañeros, 
Orilla á orilla él solo se presenta: 
Témenle los acuátiles guerreros, 
Y con tremendos fieros 
Maltrátalos audaz y los afrenta. 
Júrales que á su raza 
Él solo corre á dar fin desdichado; 
Y por obra pusiera su amenaza, 
Que en armas y en valor era. extremado. 
Mas no lo quiso Jove, que piadoso 
Movió con majestad la excelsa frente, 
Diciendo: «¡Oh buenos dioses! 
Lleno de admiración y consternado, 
Contemplo á Merizárpas, que medita 
Dar fin él solo á la laguna entera. 
Acorra Marte al punto; la guerrera 
Palas vuele, y con brazo poderoso, 
Al negro campeón, fiero y brioso. 
Alejen del combate y la ribera.» 
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Así habló Jove, y respondióle Marte: 
«Ni Minerva ni yo, rey de los dioses, 
Con nuestras armas evitar podremos 
L a perdición y estrago de las ranas. 
Todos en su defensa allá volemos, 
O tu divino dardo mueve al punto, 
Ese tu rayo ardiente 
Que á tus plantas redujo por trofeo 
Al cruel temerario Capanéo 
Y á la raza titánica potente. 
De aquel feroz guerrero y obstinado, 
Encadenar las fuerzas sólo es dado 
A ese rayo inmortal con que venciste 
De Encélado las fuerzas y osadía, 
Cuando en lucha tremenda confundiste 
De los Gigantes la arrogancia impía.» 

Marte cesó, y de pronto 
Un trueno en la alta bóveda sonando 
Con estampido horrible, 
Crujió el Olimpo con fragor violento, 
Y Júpiter movió su arma terrible, 
Vibrándola del alto firmamento. 
Al uno y otro campo 
Puso el rayo pavor; mas los ratones 
Las armas no suspenden: 
Antes con nuevo ardor y más porfía 
E l vasto charco despoblar emprenden. 
Pero el supremo Jove, 
Que desde el alto Olimpo considera 
Inútiles los dardos que fulmina, 
Viendo el estrecho y la total rüiná 
De las vencidas ranas, les acude 
Con poderosa hueste de auxiliares. . 

Viéronse de repente 

Venir todos cubiertos 
De fuertes espaldares 
Á manera de yunques. De costado 
Correr con ocho piernas se veían; 
Corvas uñas traían; 
Las pieles escamadas, 
Las bocas, de tijeras bien armadas. 
Animales de hueso, corcovados. 
Sin manos, dos cabezas, pies torcidos, 
Lomos descomunales, extendidos. 
Por el pecho miraban;' 
Del tumulto el lugar todos buscaban. 
Los ojos ferocísimos torciendo, 
Y de los hombros sin cesar vertiendo 
Trémulos resplandores, caminaban. 

Es la fuerza auxiliar que Jove envía, 
L a que con gran porfía 
Viene y de la contienda no está lejos, 
Una terrible hueste de cangrejos. 
Llegan, traban la lid, fieros pelean; 
En herir y matar todos se emplean. 
Las colas, pies y manos, con sus dientes 
Á los ratones míseros cortando. 
Cuyas lanzas, botando 
De los contrarios en las duras cotas, 
Al aire saltan en pedazos rotas. 

De sorpi-esa y terror sobrecogidos. 
E l desigual, insólito combate, 
Sostener los ratones no pudieron; 
Y desbandados y en tropel huyeron 
Á esconderse en la tierra. 
Cuando el sol en los mares se escondía, 
Y feneció la guerra, 
Después de haber durado todo un día ( i ) . 

( i ) Hemos reproducido la Batracomiomaquia conforme á la segunda edición: Madrid, tip. de E l Ejército Espa­
ñol, 1889; 32 páginas en 4.0 
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NOMBRES DE LOS GUERREROS DE AMBOS EJÉRCITOS 

E J E R C I T O D E LOS RATONES 

Nombre traducido, 

Artófago, 
Embasictro, 
Licanor, 
Licopinante, 
Merizárpas, 
Nisodiocto, 
Pernófago, 
Pernoglifo, 
Piltráo, 
Sicarpo, 
Sijárpas, 
Sitófago, 
Tirofago, 
Troglodita, 
Trojártas, 

Borboracídas, 
Calaminto, 
Crambófago, 
Crohasida, 
Fisignato, 
Hydrocáris, 
Limnisio, 
Limnocáris, 
Origanio, 
Pelión, 
Pelobátes, 
Polisón, 
Praséo, 
Prasófago, 
Setaléo, 
Ypsiboas, 

Nombre griego. 

A p T o q j á y o ? 

EtiSaaOÍUTpOí. 
AstXrjvwp. 
AscXoiuvaS;. 
MEpiSápmxi;. 
KviaaoSiwxTe:. 
ÜTSpvocpáYo;. 

4>iXTpaTo;. 
YiXápi ta - . 
^"iXápTra;. 

Tupo^áyo; . 
TpwY)>o8úx-/i;. 
Tpw$ápTyic. 

Significación. 

El que se alimenta de pan. 
Que olfatea las ollas. 
Que lame á los hombres. 
Que lame los platos. 
Que echa la zarpa á los pedazos que puede. 
Que acude al olor de la carne asada. 
Que come pemiles. 
Que horada los jamones. 
El enamorado. 
Robador de migajas. 
Robador de migajas. 
El que come trigo. 
Rpedor de quesos. 
Que se esconde y habita en los agujeros. 
Que tiene su alimento en las trojes ó paneras. 

E J E R C I T O D E L A S RANAS 

BopSopoxoiTVK. Que se acuesta en el cieno. 
KaXa[uv9'.o;. El morador de los juncales. 
KpajjLgo^áyo:. Que se alimenta de coles. 
RpauyacríSri!:. Que despide altos clamores. 
^uaíyvaOo;. 1 Que hincha los carrillos. 
TSpúXapt;. Que se recrea en el agua. 
A i p i o í o ; . Habitante de la laguna; 
A i p ú X a p i ; . Que se recrea en el estanque. 
OpiYavíw;. E l aficionado al orégano. 
ITíiXeÍMV. Que vive en el fango. 
JlnXogáTy];; Que anda por el lodo. 
IloXyqpwv. Que grazna estrepitosamente. 
ripacra-aToi;. Que se alimenta con puerros, 
n p a f f a o í á y o ; . Que devora la alga verde. 
SeuTXaTo;. Que se alimenta con acelgas. 
Y^iSoa?. Que grita mucho, ó que da altas voces. 

Artepíbulo, 
Licomil, 
Pernotracto, 
Tyroglifo, 

RATONES Y R A N A S 
que se nombran en el poema, pero que no figuran como combatientes. 

R A T O N E S 
AptemSoúXy);. 
A£iXo¡J.úXy). 
XltSpVOTpWXTO:. 

TupoyXi^o;. 

Codicioso de pan. 
Que lame las muelas. 
Roedor de jamones. 
Que roe el queso. 

Hydromedusa, 
Peléo, 

Y6po|X£5oúcrri. 
UYjXey;. 

RANAS 

Reina de las aguas. 
Habitante del fango. 





FRAGMENTO 

D E L A 

H E C U B A DE E U R I P I D E S 
Y JUICIO QUE DE L A VERSIÓN HIZO E L SR. FERNANDEZ FERRAZ 

«No hace mucho que publicamos en la Revista dos composiciones en verso traducidas directamente del 
original griego al castellano por nuestro distinguido amigo y colaborador el Sr. D. Genaro Alenda. Al tras­
ladar por primera vez á nuestro idioma aquellas dos preciosas joyas de la literatura clásica (los Versos 
áureos de Pitágoras y Las Siracusanas¡ uno de los más bellos idilios de Theócrito), el traductor no hacía 
más que enaltecer su espíritu con los sublimes pensamientos del filósofo, y distraer el ánimo, por algunos 
instantes, de otra empresa más ardua y detenida á que hace tiempo consagra muy particularmente su 
atención.» 

En efecto;, el Sr. Alenda ha hecho un profundio estudio de Eurípides y de la sociedad en que vivió el 
gran trágico que tan bien supo pintar á los hombres, y emprendido la traducción de algunas de sus más 
célebres tragedias. Muy difícil es, en verdad, llevar á cabo semejante obra, no emprendida, ni proyectada 
siquiera, que sepamos, por ninguno de nuestros antiguos humanistas; pero el indisputable talento y la 
constancia del nuevo traductor, nos hacen concebir las más halagüeñas espei-anzas en cuanto al éxito de 
su empresa. Ni hemos de hablar sólo de esperanzas, puesto que ya se halla casi enteramente traducida en 
verso castellano la Hécuba, que es acaso la mejor obra del gran trágico de Salamina. 

No busquemos en esa obra maestra del arte clásico los vanos adornos de una poesía afeminada; admi­
remos, sí, la enérgica expresión de los afectos, la lucha de encontradas pasiones; escuchemos los lastime­
ros gritos del dolor, la voz de la naturaleza humana, lastimada ante el cuadro de los mayores infortunios. 
La traducción, que tenemos á la vista, sigue en todo al original: conserva esa misma energía del trágico de 
los trágicos, esa misma naturalidad del trágico que pintó á los hombres como eran. 

Accediendo á nuestros deseos, el Sr. Alenda nos ha permitido publicar algún extracto de la traducción 
de su Hécuba, y no hemos vacilado en elegir la escena siguiente, que, sin duda, es una de las más trági­
cas y que mejor caracterizan al poeta griego. Recordaremos el argumento y la marcha del drama hasta la 
escena cuya traducción transcribimos. 

Después de la destrucción de Troya, el ejército griego, bajo la conducta de Agamenón, emprende el 
viaje para su patria, llevando consigo gran número de esclavos hechos en la guerra, entre quienes se dis­
tingue la anciana Hécuba, esposa de Príamo, rey de aquel Estado, y su hija Polycsena. Achiles, héroe 
griego, muerto en el campo, ofendido al ver que no se le hacen los debidos honores, detiene la escuadra 
al llegar á las aguas del Chersoneso, y por su misterioso poder son atadas las velas con los cables mismos 
de las naves, y no dejará proseguir la expedición mientras no se le haga un sacrificio de sangre humana, 
que pide apareciendo sobre su mismo sepulcro. E l ejército griego decide aplacar los manes de Achiles 
inmolando á Polycsena. 

En el acto primero, Ulises se presenta á Hécuba haciéndole saber la sentencia del ejército, y después 
de un interesante diálogo Se lleva á su hija, á fin de consumar el sacrificio, cuyo director y sacerdote ha 
de ser Pyrro, hijo del héroe agraviado, . . : 



L I I 

E n el acto segundo aparece Hécuba tendida en el suelo junto á las tiendas, y cantando el coro de escla­
vas troyanas su triste destino, cuando aparece Talthybio, mensajero del ejercito griego, que viene á decir 
á la anciana reina cómo es hora de disponer lo necesario para dar sepultura á su hija. Hécuba, en medio 
de su dolor, quiere saber de boca de Talthybio cómo ha muerto la desgraciada Polycsena, y el heraldo 
griego le refiere lo que pasó en el sacrificio. Hé aquí la traducción de esta escena: 

T A L T H Y B I O . 

¿Dónde está Hécuba, la que en otro tiempo 
Tuvo por reina la nación troyana? 
¿Dónde verla podré? decidme al punto. 
Yo os lo ruego, ¡oh jóvenes esclavas! 

CORO. 

Bien cerca, Talthybio, 
La mísera está. 
Buscó en su despecho 
L a tierra por lecho. 
Los velos aparta 
Que ocultan su faz. 

T A L T H Y B I O . 

¡Jove! ¿Qué te direr ¿Sobre los hombi-es 
Vela tu providencia soberana, 
Ó es acaso el linaje de los dioses 
No más que un triste enw, quimera vana 
Del mezquino mortal, y el universo 
Rueda á merced de la fortuna varia? 
¿Ésta no fué la reina de los Frigios, 
Nación por sus riquezas celebrada? 
¿No fué la esposa del dichoso Príamo? 
Y ahora son rüinas solitarias 
Su palaciq y ciudad, y ella, sin hijos 
E n la triste vejez, mísera esclava, 
Duerme tendida sobre el duro suelo. 
Cubriendo el polvo su cabeza cana. 
¡Ah, que mis miembros al sepulcro bajen 
Antes que pruebe desventura tanta! 

{Dirigiéndose adonde está Hécuba, y separando el velo 
que cubre su rostro.) 

Tnfelice, levanta tu cabeza. 
HÉCUBA. 

¡Ah! ¿Quién? ¿Quién eres tú que asi me mandas 
Levantarme? Quienquiera que tú seas, 
¿Por qué turbas la paz de quien descansa? 

T A L T H Y B I O . 

Del ejército griego soy heraldo: 
E s mi nombre Talthybio; una embajada 
Traigo de Agamenón. 

HÉCUBA. 

¡Oh, buen amigo! 
¿Es que quieren también que yo inmolada 
Sobre la tumba sea? ¡Dichosa nueva! 
Vamos, anciano, vamos sin tardanza. 

T A L T H Y B I O . 

Vengo á decirte que tu hija ha muerto, 
Y á tu cuidado queda el sepultarla. 

Los dos hijos de Atreo á esto me envían, 
Y el ejército griego. 

HÉCUBA. 

i ¡Desdichada! 
No vienes á anunciar mi sacrificio, 
Sino males: ¡y has muerto! ¡Hija de mi alma! 
¡Y ya no tengo hijos la he perdido! 
¿Hay en el mundo pena más amarga? 

Y ¿cómo la habéis muerto?; ¿compasivos? 
¿Como á enemiga, con sangrienta saña? 
Aunque todo sea triste, ¡oh mensajero! 
Ruégote me lo cuentes; di, di, habla. 

T A L T H Y B I O . 

Segunda vez el llanto de mis ojos 
Pretendes arrancar, mísera anciana. 
Antes lloré á la muerte de tu hija, 
Y ahora de nuevo lloraré al contarla. 
E n dilatado campo, al grande Achiles 
Un sepulcro de honor su hijo levanta, 
Y á su frente reunió la hueste achea 
E n densos escuadrones ordenada. 
Por la mano conduce á Polycsena 
Á lo alto del sepulcro. Yo allí estaba 
Á su lado. De cerca la seguían 
Mancebos de nobleza señalada, 
Que, cual si hubieran de evitar la huida, 
Llevan puestas sus manos, no sus armas. 
Una copa de oro tomó Pyrro 
Llena, y sobre la tumba la derrama. 
Haciéndome señal de que en las turbas 
Cese el rumor y escuchen su plegaria. 
Adelántome al punto: por tres veces 
Doy la voz de silencio, y á la cuarta 
La inmensa multitud inmóvil queda, 
Y en profundo silencio sepultada. 
«¡Oh, hijo de Peleo! ¡Oh, padre mío! >, 
Pyrro, con resonante voz, exclama, 
«Estas propiciatorias libaciones. 
Que de los muertos son ofrenda grata. 
Recibe de mis manos: de esta virgen 
Ven á beber la sangre inmaculada 
Que derramo en tu honor, y estos guerreros. 
Uniéndose á mis votos te consagran. 
Senos propicio, sí; de nuestras naves 
Las popas mueve; suelta las amarras, 
Y á ti debamos el volver dichosos 
De los mares de Troya á nuestra patria.» 
Calló su voz, y los soldados todos 
Con él rogaron. Al instante saca 
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Un dorado cuchillo, requiriendo 
Á los nobles mancebos de la guardia 
Que sujeten la víctima: al sentirlo 
Tu hija, con denuedo así les habla: 
«¡Oh acheos! Vosotros, que trajisteis 
A mi ciudad la ruina y la desgracia, 
Sabed que quiero ser sobre esta tumba 
Con toda voluntad sacrificada. 
Nadie se acerque á mí; sin resistencia 
Yo entregaré al acero mi garganta. 
Si debí á la fortuna el nacer libre, 
Libre arranque mi vida vuestra espada; 
Que es para mi baldón, hija de reyes, 
Entre los muertos el llamarme esclava.» 
Murmullo universal cunde en las filas, 
De tu hija en favor, cuando levanta 
Agamenón su voz, y á los mancebos, 
Que la víctima dejen luego manda. 
Á la voz del caudillo se detienen, 
Y mudos de la víctima se apartan. 
Cumplida ya la orden, Polycsena 
Con noble decisión la veste rasga 
De los hombros al vientre, descubriendo 
E l blanco pecho, cual de hermosa estatua, 
Y sin turbarse un punto, y en el suelo 
Una de sus rodillas apoyada, 
Dice, mirando á Pyrro, estas valientes 
Á la par que tristísimas palabras: 
«Si intentas, joven, traspasarme el pecho, 

Aquí le tienes, tu cuchilla clava; 
Mas si prefieres la garganta herirme, 
Aquí tienes dispuesta mi garganta.» 
Pyrro entonces, queriendo y no queriendo, 
De compasión movidas sus entrañas, 
Hiere el cuello, y al punto, ¡oh, pobre Hécuba! 
Fuentes de roja sangre se derraman. 
Ya sus ojos vacilan; mas tu hija. 
Luchando de la muerte con las ansias, 
Lleva sus manos á la ropa, y cae 
Con decoro, cubriendo hasta sus plantas. 
Lanzado apenas el postrer aliento 
Por la herida mortal, desordenadas 
Las filas, se apresuran los soldados 
A darle el justo premio: unos se afanan 
Por cubrirla con hojas y con flores, 
Mientras los otros, desgajando varas 
De verde pino, y conduciendo troncos, 
Una pira magnífica le labran. 
Al que en tan noble afán vían ocioso, 
«Cobarde», todos los demás gritaban. 
«¿No hay velos que tener? ¿No hay un adorno 
Para ocupar las manos? ¿Ni una rama. 
Ni una flor llevarás á esa doncella 
Que con tanto valor despidió el alma?» 
Hécuba, al referir esto, mis ojos 
Ven en ti á la más afortunada 
Madre; pero también de las mujeres 
Te contemplo la más desventurada. 

«Tal es la escena del heraldo, y uno de los más acabados modelos que se conservan de la literatura 
griega». 

Y ahora senos ocurre preguntar: si á imitación de lo que actualmente está pasando en París con el 
Edipo Rey, de Sófocles, se representara en uno de nuestros primeros teatros de Madrid una traducción de 
la Hécuba, ¿obtendría el mismo feliz éxito que la traducción francesa ha obtenido en más de veinte repre­
sentaciones seguidas? Nosotros creemos que sí; lo contrario, sería casi ofender al público, pensando mal 
de su ilustración y su cultura. Cierto que no aplaudiría una traducción griega ese público que tanto gusta 
de un despropósito cuyo protagonista es un barco; pero creemos firmemente que no es ése todo el público 
de Madrid. Es seguro también que, la novedad del espectáculo, la idea de que íbamos á trasladarnos con 
la imaginación á un teatro de Atenas, esa diosa del mundo antiguo, á quien deben los pueblos modernos 
gran parte de su civilización y cultura, atraería al teatro, en semejante representación, á ese mismo público 
que sólo parece buscar las impresiones del momento, los grandes contrastes no esperados, y, á falta de 
otra cosa, las mayores extravagancias literarias. 

Hasta ahora se había creído imposible la representación de una tragedia griega, tal como debió verifi­
carse en Atenas, y como la imaginara su autor, sin variar más que la lengua. Verdad es que Fenelón decía en 
una carta á la Academia francesa, y refiriéndose al proyecto que había tenido Racine de hacer una trage­
dia de Edipo, según el gusto de Sófocles, sin mezclar nada extraño, con toda la sencillez griega. « Seme­
jante espectáculo podría ser muy curioso, muy animado é interesante: no sería aplaudido, pero arrebata­
ría, haría derramar muchas lágrimas; no dejaría respirar; inspiraría amor á la virtud y horror al crimen;, 
coadyuvaría muy útilmente al designio de las mejores leyes; ni aun tendría por qué alarmarse el senti­
miento religioso más puro.» Como se ve, el piadosísimo Fenelón no temía que nuestras costumbres cris­
tianas se pervirtieran con el contacto dé la antigüedad. Pero Rousseau dijo mucho después, y afirmó con 
aquella serenidad y aquella convicción con que asentaba las mayores paradojas: «No hay duda que la más 
hermosa tragedia griega, traducida fielmente á una lengua vulgar, sería silbada en nuestro teatro.» Pues 
bien: Rousseau se equivocaba, y con él la vulgar opinión que le seguía. «Era curioso por demás, dice un 



periódico francés al dar cuenta de la representación del Édipo Rey, estudiar en el teatro de la Comedie 
Frangaise las impresiones de los hombres de letras y de los no ilustrados, ante aquella grande obra maestra. 
E l primer sentimiento era el de la admiración, mezclada sólo de cierto respeto religioso. Los que lo sabían 
y los que no lo sabían, no podían menos de sentir que llegaban al pie de aquellos templos, ante aquellos 
altares, y escuchando aquellos coros, á un misterio griego, á una suerte de ceremonia religiosa. Poco á 
poco iba dominando esta impresión; borraba ó hacía olvidar lo extraordinario de los detalles, la primera 
sorpresa de la psalmodia de los coros. Un sentimiento, en cierta manera religioso, que, aunque incompleto, 
no carecía de misterioso encanto, excitaba la curiosidad y abría el alma á ese efecto trágico, enteramente 
nuevo para ella. Nadie pensaba en aplaudir, pero todos los espectadores eran arrebatados y como heridos 
por un gran sentimiento; ninguno respiraba, para servirnos de las mismas palabras de Fenelón; todos ver­
tían lágrimas. Él autor del Telémaco, el hombre, acaso, que mejor ha comprendido la antigüedad y adivi­
nado el espíritu moderno, dijo, pues, una gran verdad.» 

Por lo que hace á nosotros, nO vemos la imposibilidad de que semejante representación tuviese un 
éxito tan completo en Madrid. De todos modos, damos el parabién ál Sr. Alenda por su traducción de la 
Hécuha, de Eurípides, y desearíamos qüe se decidiese|á publicarla y hacerla representar en alguno de nues­
tros teatros. 

' ' V. FERNÁNDEZ FERRÁZ ( t ) . 

LOS VERSOS DE ORO DE PITÁ (¡ORAS ^ 

Da culto á los dioses inmortales, 
Según las santas leyes han dispuesto; 
Á los héroes después rinde homenaje, 
Y cumple (3) tus solemnes juramentos. 
Respeta y haz legales sacrificios 
A las divinidades del infierno; 
Honra á tus padres, honra á tus parientes 
Y ten por tus amigos á los buenos. 

Inclínate á las obras provechosas, 
No opongas resistencia al buen con ;cjo. 
Ni por liviana falta, mientras puedas, 
Vean en ti tus amigos duro ceño. 

Aprende á dominar el apetito 
Del comer y beber; domina el sueño, 
La lascivia y la cólera; nada hagas 
Que fuere torpe y de pureza ajeno. 

Ni con otros ni á solas: á ti mismo 
Mírate con pudor y con respeto. 
Practica la justicia y te acostumbra 
Á estar en tu razón y sano acuerdo, 
Pensando que es morir cosa segura, 
Y los bienes del mundo pasajeros. 

L a parte que te cupo de los males 
Dados al hombre por el hado adverso, 
Soporta con dulzura, y sin airarte 
Aplica á tus dolores su remedio. 
De las cuitas humanas contemplando 
Ser la parte menor para los buenos. 

En lós hombres verás nobles discursos, 
Y veráslos ruines y perversos. 
No te causen asombro, ni consientas 
E n desviarte de tu buen intento. 

( i ) Páginas 139 á 142 de la Revista de Instrucción pública. Literatura y Ciencias (periódico semanal). Año IV.— 
Madrid, 27 de Noviembre de 1858.—Número 9. 
, (2) Los. versos de oro de Pitágoras, traducidos directamente del texto griego por D. Genaro Alenda, y publicados en 
el núm. 35 de la Revista de Instrucción pública, correspondiente al 5 de Junio de 1858. Madrid, 1889; 8.°, ocho páginas. 
La traducción contenida en'este folletito, del que hizo una tirada de pocos ejemplares para sus amigos, presenta dos 
variantes, como vemos, cotejada con la que insertó en las páginas 5SS y 556, año I I I , 5 de Junio de 1858, núm. 35 
de la Revista de Instrucción pública, Literatura y Ciencias, la cual está firmada en Madrid, 2 de Marzo de 1858, y prece­
dida de la siguiente advertencia dé D. Valeriano Fernández Ferraz, uno de los tres redactores de dicha Revista, muy 
amigo de Alenda: «Insertamos con el mayor gusto la traducción de los célebres Versos áureos de Pitágoras, que de­
bemos á la amabilidad de uno de nuestros distinguidos colaboradores, el Sr. Alenda. En esta traducción, que es la pri­
mera que de tan bellas máximas morales conocemos en castellano, no se sabe qué admirar más, si la religiosa exac­
titud de la versión, ó la soltura y elegancia del verso: , lo cual prueba que el Sr. Alenda es profundo conocedor así 
del griego como de la lengua patria.»^ 

V. F. FERRAZ. 
" (3) Acata, th el texto impreso en la Revista de Instrucción pública* 
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Si alguna vez te hablaren con mentira, 
Calla y escucha con paciencia; pero 
Que ninguno á decir ó hacer te arrastre 
Lo que en tu buen sentir no fuera honesto. 

Antes de dar principio á tu trabajo, 
Piensa, para evitar los desaciertos. 
Sé prudente; no ofendas á los hombres 
Con actos ó cen dichos indiscretos; 
Obra, por el contrario, cosas tales 
Que nunca llores su dañoso efecto. 
No te ocupes de aquello que no entiendas; 
Dócil pide á la ciencia sus secretos. 
Con estas reglas de vivir, tus días 
Serán dulces, tranquilos y risueños. 

Te conviene además ser cuidadoso 
En lo que mira á la salud del cuerpo; 
En comida, en bebida, en ejercicios, 
Pon saludable tasa y justo medio. 

Sea sobrio tu vivir; tal la llaneza 
De tu casa y persona en el gobierno, 
Que no excites la envidia. Nunca gastes 
Con torpe indiscreción fuera de tiempo; 
Mas no seas avaro; que es en todo 
Una justa medida el don perfecto. 
Haz lo que no te dañe: vaya siempre 
Delante de la obra el pensamiento. 

Á la hora del descanso, no á tus ojos 
Concedas, hijo, el regalado sueño 
Sin antes ver lo que pasó en el día, 
Y cada cosa examinar atento. 
¿Dónde estuve? ¿Qué hice? ¿Qué obra útil 
Dejé sin acabar? Y discurriendo 
Por todo, de lo malo te arrepiente; 
Ten dulce regocijo por lo bueno. 
Medita y aprovecha estas lecciones; 
Ama por tu bien propio estos consejos; 
Que ellos te han de poner, si los practicas, 
De la virtud divina en el sendero. 
Por aquel que nos dió las cuatro fuentes 
De vida perennal, te lo prometo. 

Tu obra al comenzar, ruega á los dioses 
Que le den venturoso acabamiento; 
Y en viéndola acabada, reconoce 
Que es instable, pues viene á tierra luego 
Cuanto el hombre fabrica, y lo que sale 
De la mano de Dios es sólo eterno. 
Ser la naturaleza igual en todo 
Reconoce también; vive contento 
Si alcanzas la verdad; esto nos cumple; 
Que esperar lo imposible es loco empeño. 

Reconoce, por fin, que por su arbitrio 
Se cercan los mortales de tormentos. 
¡Infelices! No ven, no ven ni escuchan. 
Estando cerca el bien. ¡Cuán pocos dellos 
Rompen su esclavitud! Tan crudas hieren 
Las Parcas el humano entendimiento, 
Y rodando, rodamos por la tierra, 
Sólo pai-a llorar males inmensos. 
Con el hombre ha nacido, y es del hombre 
Funesta compañera acá en el suelo. 
La discordia fatal, la que sus dardos 
Arroja, y huye á su escondido asiento ( i ) : 
No quieras provocarla; más te vale 
Sus iras evitar, siempre cediendo. 
¡Oh Dios Padre! Del mal, del mal nos libra, 
Y en la elección del bien danos acierto. 

Pero ten confianza, que los hombres, 
De linaje divino descendieron, 
Y la santa, la próvida natura 
Les irá revelando sus misterios. 
E n tanto, de los males que te agobien. 
Si cumples mis mandatos, serás dueño, " 
Y salvarte podrás; mas piensa, piensa; 
Sea de tu reflexión constante objeto 
Purificar y redimir el alma: 
Estas cosas medita con buen seso. 
Á todo tu razón se sobreponga. 
Que es el mejor auriga, y cuando, el cuerpo 
Abandonando, al éter libre subas. 
Será la eternidad lu digno premio. 

( I ) Puesto, en la Revista dicha. 





LAS S1RACUSANAS EN LA FIESTA DE ADONIS 

I D I L I O D E TEÓCRITO 

T R A D U C I D O D I R E C T A M E N T E D E L G R I E G O , C O N U N A I N T R O D U C C I Ó N Y V A R I A S N O T A S 

HISTÓRICAS Y L I T E R A R I A S 

POR 

D O N J E N A R O A L E N D A ^ 

INTRODUCCIÓN 

Si buscamos el origen de la fiesta que eligió Teócrito para argumento de su idilio titulado Las Siracu-
sanas, lo encontraremos en uno de los mitos más bellos y más populares del mundo pagano; mito que, 
como todos ó el mayor número, encierra, velados en su fondo, hechos y personajes históricos. 

Reinaba Cinyras en Biblos, ciudad situada en la costa occidental de la Siria, y en uno de los escarpados 
promontorios sobre los cuales descollaban las grandes y famosas ciudades de Sidón y de Tiro. 

Adonis, hijo de Cinyras, yendo de caza por los bosques del monte Líbano, fué muerto por una fiera. Los 
habitantes del país sintieron la desgracia de aquel principe, cuya belleza y encantos juveniles le habían 
hecho objeto de universal cariño. Fuése adornando el suceso con matices novelescos y circunstancias ma­
ravillosas, creadas por la fantasía oriental, y Adonis entró en el período de la leyenda. En él agotó la 
fábula sus delicadas y bellísimas ficciones; la religión le hizo suyo, y la poesía acabó la obra con la magia 
de su cincel poderoso. De esta manera tan natural y sencilla fuése obscureciendo el Adonis histórico para 
reaparecer, como reapareció á la vuelta de los tiempos, cercado de los esplendores del mito. Veamos cómo 
nos lo presenta, usando de sus bellos colores, la poesía. 

Perdidamente enamorada la diosa Venus del hijo de Cinyras, joven de diez y ocho ó diez y nueve años, 
y cuya pasión dominante era la caza, le aconsejó, con la solicitud y el vivo interés de una amante cariñosa, 
que no se aventurase á perseguir aquellas bestias feroces que, al encontrarse en presencia del cazador, lejos 
de temerle y huir, le hacen frente y se arrojan á devorarle. 

Más que este buen consejo pudo ^n Adonis la temeridad propia de sus años, y saliendo á los montes con 
sus perros y sus flechas en un día malhadado, Marte, que ardía en horribles celos, excitó á un jabalí, ó él 

( i ) LAS SIRACUSANAS 
Este manuscrito es el que debe utilizarse para la tercera edición; pero no sin haberlo visto y corregido el señor 

D. Marcelino Menéndez y Pelayo, á quien autorizo para que lo publique como y cuando mejor le pareciere, si es que lo 
juzga digno de publicarse. 

Madrid, 4 de Febrero de 1889. 
G. A. 

Esta traducción se imprimió en la Revista de Instrucción pública del 21 de Agosto de 1858. 
Se publicó por segunda vez en la Historia universal de Cantú, traducida al castellano por Cuesta, t. IX: Docum. liter. 

número I I , pág. 410. 
(Nota autógrafa de Alenda.) 
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mismo tomó la apariencia de este feroz animal, y asaltando al joven cazador, lo dejó tendido en el suelo 
con una mortal herida. 

Venus, que en su ligero carro tii-ado por dos cisnes viajaba por los aires hacia las playas de Chipre, oyó 
los altos lamentos de Adonis, y bajando al lugar de la tristísima escena, y encontrándole ya muerto, des­
pués de llorar con la mayor amargura, y de golpearse el pecho, y de mesar sus cabellos, dirigió al Destino 
estas palabras: «No sufrirá mi amante todo el rigor de tus leyes. Yo dejaré álos siglos un monumento de 
mi dolor. Una fiesta sagrada renovará cada año la memoria de esta muerte y de mi profunda pena, y haré 
también que se convierta en una flor la sangre de Adonis. (OVID., Metatn., lib. x.) 

Los escritores más versados en la Teosofía gentílica convienen en la aplicación de este mito á los fenó­
menos de la naturaleza, y suponen que Adonis es el sol, ó, dicho de otro modo, el principio vivificador del 
universo; pero siendo de la índole que es el presente escrito, creo que importunaría al lector llevándolo 
á pasear por el Zodiaco, y mareándolo con insulsos cuentos astronómicos. Bastará, pues, hacerle saber 
qué el mito adónico tuvo su origen en la Siria, presentándole como pruebas de gran valor el ser la diosa 
Venus hija de aquel país; el hallarse tapizados los valles y mesetas del Líbano con la anémona en que se 
creía haberse convertido la sangre de Adonis; el ser llamado con este nombre un río que, bajando por la 
costa fenicia, muere en el Mediterráneo á corta distancia de Biblos ( i ) ; el haber existido en esta ciudad 
un templo consagrado al amante de Venus (2 ) , y la estatua de esta diosa, que vió Macrobio en el Líbano 
en actitud de la más profunda desolación, la cabeza cubierta de un velo, apoyada sobre la mano izquierda 
é inundado en lágrimas su rostro (3) . 

Ha venido á corroborar estas pruebas un precioso monumento que descubrió hace algunos años el 
docto misionero jesuíta Bourquenoud, y que publicó en una sabia Memoria, cuya lectura obliga á recono­
cer en el autor la profundidad de su crítica y la riqueza de sus conocimientos arqueológicos (4). Este mo­
numento, encontrado en los alrededores de la antigua Biblos, se compone de tres esculturas en bajo 
relieve, cinceladas sobre una pequeña y aislada roca, las cuales representan la lucha de un cazador con 
una bestia salvaje, el cazador ya muerto, tendido en tierra, y una mujer sumida en el más profundo dolor; 
todo lo cual está en perfecta conformidad con las leyendas y tradiciones sirias sobre el infortunado Ado­
nis, demostrando á la vez con cuánta razón fué considerada la ciudad de Biblos como centro principal de 
su culto. 

Este culto, instituido por la diosa del amor, se pierde en la noche de los tiempos; y aunque tuvo su 
origen en la Siria, donde le tuvo el mito, muy en breve se fué extendiendo por diferentes regiones del 
Asia, así como también por el Occidente. 

En los tiempos bíblicos ya lo encontramos en la Judea. Lamentando el profeta Ezequiel la mala incli­
nación de una gran parte del pueblo israelita á las impías supersticiones del paganismo, cuenta que en la 
casa del Señor, y en la puerta que mira á la región septentrional, vió sentadas unas mujeres que estaban 
llorando la muerte de Adonis. {Et ecce sedebant ihi mulieresplangentes Adonidem. Ezechiel, cap. vm, v. 5.) 

Fué rápida también la propagación de este culto por los pueblos de Occidente, llevado por los fenicios 
á las islas y naciones literales del mar Interior, donde, por el prestigio de su cultura, su natural expan­
sión y la riqueza de su comercio, lograron establecer sus grandes y florecientes colonias. 

De este modo se explícala inmensa popularidad que alcanzó en todo el mundo el mito histórico de 
Adonis. Los antiguos poetas cantaron su muerte y las lágrimas de su apasionada Venus. Entre los H im­
nos árficos, obra los unos de época anterior á Homero, y atribuidos en su mayor número á los poetas y 
filósofos neoplatónicos de Alejandría, hay uno consagrado al bello cazador de Fenicia (5). Otro le com­
puso también, del cuarto al quinto siglo antes de la Era Cristiana, Praxila de Sicione (Rossignol); y á su 
trágica muerte escribió uno de sus más encomiados idilios el autor de Las Siracusanas (6). Bion de Es-

(1) Toma este río en cierta época del año un color rojizo, efecto de las arenas que arrastra su corrieftte. Los an­
tiguos habitantes de aquel país veían en esto un milagro, y lo atribuían á la sangre de Adonis, que daba á las aguas 
dicho color. Con las revueltas y mudanzas de los tiempos ha dejado aquel río su primitivo nombre, y hoy se le conoce 
con el de 

(2) Estrabón, lib. XVI, cap. ir, y Luciano, De Dea Syria, § 6. 
(3) Saturn., lib. I, cap. xxi. 
(4) Mémoire sur les monuments du cuite d!Adonis dans le territoire de Palabiblos ,par le R, P. Alexandre Bourque-

noud, de la Compagnie de Jésus. París, 1861. 
. (5) Poetce greci veteres. Aurelise Allobrogum, 1606. Tomo 1, pag. 514. 
(6) Melchor Díaz de Toledo tradujo este idilio de Adonis muerto, y lo publicó entre sus Poesías, impresas en Se­

villa el año 1776. 



mlrna le dedicó una elegía tan feella en su forma y pensamientos que ha merecido el unánime aplauso de 
los helenistas ( i ) , y Matter nos da noticia de una tragedia que, con el titulo de Adonis, compuso Tolomeo 
Filopator, el cuarto de los reyes Lagidas (2). 

Las bellas artes eligieron para sus obras tan interesante objeto, ni más ni menos que la poesía. Y aunque 
de la Grecia no nos ha quedado monumento alguno, consérvanse afortunadamente del arte romano, pu-
diendo citarse como prueba las pinturas encontradas en Pompeya y en los baños de Tito, viéndose tam­
bién adornos que representan el famoso mito en los vasos italiotas y en los bajos relieves de los sarcófagos 
romanos (3). 

Pero un singular y extraño fenómeno llama nuestra atención sobre este punto, y es que la poesía y el 
arte de la edad moderna han pretendido rivalizar con la antigüedad en cuanto á aquel mito se refiere. Co­
nocido es el poema Adone, del italiano Juan Bautista Marini; el que, á su imitación, escribieron Freron y 
el Duque de Estouteville (4); el de nuestro compatricio Pedro Soto de Rojas, y los que hacen tanto honor 
á la literatura moderna, compuestos por Shakespeare y La Fontaine. 

La pintura ha excedido en entusiasmo y en el número de sus obras á la poesía. Es asombroso el de los 
cuadros que se conservan en gabinetes de aficionados; en las renombradas galerías de las familias más 
ilustres de Europa, y sobre todo en los museos nacionales, siendo justo recordar, para honor de los auto­
res, y como glorias del arte, el lienzo de Rubens que existe en el de Florencia; los de Zúcaro, Barbieri y 
el Veronés, en el de Dresde; el de Alvano en el del Louvre, y los de Tiziano y Cagliari en el de Madrid. 

Con prodigarse tanto y bajo tantas formas el mito de Adonis, llegó su popularidad á todo extremo, pues 
las naciones modernas han conservado su nombre, siendo usado con frecuencia por el vulgo, aunque no 
siempre con aplicación oportuna. 

I I 
Pero sabido que su culto se extendió en los antiguos tiempos por una gran parte del Asia y por las na­

ciones de Occidente, veamos qué nos dice la historia acerca del rito y ceremonias que á aquel culto acom­
pañaban. 

Hacíanse todos los años grandes fiestas llamadas adónicas ó adonias, y^á las que se da también, con toda 
propiedad, el nombre de aniversarios adónicos. E n ellas tomaban la parte principal las mujeres, corriendo 
por su cuenta buscar con toda solicitud cuanto podía contribuir á su mayor aparato y lucimiento. 

La época de su celebración no era la misma en los pueblos de Oriente que en los de Occidente. Aqué­
llos las celebraban en el solsticio del estío: éstos en el equinoccio de la primavera. 

Ya fuese su duración de dos ó más días, dividíanse en dos partes, llorándose en la primera la muerte ó 
desaparición de Adonis, y entregándose en la segunda á los mayores transportes de alegría por su resu­
rrección ó vuelta al mundo. Fuera de algunas particulares ceremonias que se observaban en cada pueblo, 
apartándose más ó menos de la primitiva institución fenicia, esto era lo esencial del aniversario adónico. 

Para celebrarlo las mujeres cortesanas, encerrábanse en sus inmundos asilos. Pero considerado el 
amante de Afrodita, por el delirio de la superstición pagana, como una especie de divinidad, era lo ordi­
nario destinar á este objeto los templos. E n una capilla del de Júpiter salvador lo veneraban las mujeres 
de Argos ( 5 ) ; y lo mismo practicaban las de Macedonia, de que tenemos el mejor testimonio en una curio­
sísima anécdota entrelazada con los primitivos anales de aquel país. Cuéntase que pasando Hércules por 
la ciudad de Dio ( 6 ) , se le invitó, á que entrase en un templo, diciéndole que se estaban celebrando en 

(1) Hé aquí lo que sobre este poeta y su composición nos dice Soullíe {De Idyllio Theocriteo, pars. 4, cap. i): «He-
roern ipsum, cum raajore verborum delecta et copia deflet, quo nescio an sit Theocrito superior.» 

(2) Matter, Histoire deVÉcole d'Alexandrie, 2« ed.—París, 1840-1848; t, IIi , pág. 53. 
(3) Como si esto no fuera bastante para perpetuar la memoria del príncipe fenicio, se inventó una clase de verso, 

de cierta combinación métrica, llamado adónico, palabra de uso cotidiano en los gimnasios griegos y latinos, y que 
suena todavía en nuestras aulas. 

(4) Esta imitación se publicó sin declararse los nombres de los autores; pero Mr. Barbier, en su Dictiomaire de 
ouvrages anonymes etpseudonymes, t. \, pag. 23, dice: 

«ADONIS, poéme imité du chant huitiéme de l'Adone du cavalier Marin, pour Freron et le Duc d'Estouteville. 
París, Musier, 1775; in 8.° L'édition originale de cette imitation est títulée: Les vrais Plaisirs, eu les amours de Ve­
nus et d'Adonis. 1748; in 12.0» 

(5) Pozzoli, Gran Dizionario delta Mytologia. 
( 6 ) Dio la llama Banier. 



aquella hora los sagrados misterios de Adonis. Hércules, para quien.no era llegado el tiempo de gallardear 
con su rueca á los pies de Onfale, rechazó la invitación con una áspera respuesta ( i ) , significando de este 
modo en cuán poco era tenido un jovenzuelo entregado á la diosa del amor y de los placeres, por un héroe 
que andaba por el mundo rindiendo gigantes y amazonas, combatiendo con_monstruos terrestres y mari­
nos y desquijarando leones. 

I I I 
Pero si buscamos la ciudad donde con más ostentación se verificaban las fiestas adónicas, es necesario 

dirigirnos á Atenas, donde se celebraban no sólo en los templos, sino también en las calles y en las plazas. 
Colocábanse en diferentes barrios figuras que representaban á Adonis muerto, tomando toda la apariencia 
de un verdadero funeral, pues las mujeres, vestidas de luto, corrían, llorando las unas, y despidiendo las 
otras altos y lastimosos alaridos que se confundían con los tonos lúgubres de instrumentos músicos, po­
niendo término á la fiesta con dirigirse al siguiente día, en grande y pomposo cortejo, á las orillas del mar, 
y siendo arrojados al agua, así los bustos de Adonis, como las ramas de árboles, las frutas, arbustos, ma­
cetas y ramos de flores que habían servido para la fiesta (2), 

I V 

De la Grecia pasó el aniversario adónico al Egipto cuando llevó sus armas á este país el Rey de Mace-
donia. 

Antes de su sumisión, tenían los egipcios el culto de Osiris, cuyas fiestas y ceremonias se confundían 
con las adonias de Siria, lo cual no debe causarnos extrañeza, puesto que entre ambos imperios se vislum­
bra en remotas edades cierta misteriosa comunidad de instituciones y costumbres; pero llevadas aque­
llas fiestas de la Grecia al Egipto, han vanado en el ceremonial de una manera notable. 

• V fS'S : 
Si las quiere ver el lector en ésta, acaso la más bella de sus transformaciones, y cuya descripción tene­

mos en el idilio Las Siracusanas, ha de imaginarse ante todo que entra en Alejandría en una hermosa 
mañana de la primavera, ocupando el trono Tolomeo II , Filadelfo (279-275 antes de J . C.). 

Edificada como medio siglo antes esta ciudad por Alejandro el Grande, con asombrosa rapidez ha cre­
cido en importancia de todo género, merced á la industria y laboriosidad de sus habitantes; y situada en 
un punto ventajoso para el comercio entre el Oriente y las naciones occidentales. ha llegado á ser la más 
opulenta del mundo. 

E l elemento egipcio no ha desaparecido ante las falanges griegas, ni podía desaparecer ante un rey que, 
sobre haber libertado aquel pueblo del tiránico poder de los.persas, lo consideraba como amigo y aliado, 
y no como región de conquista. 

Unido á la ciudad recién fundada, y en la parte que mira al Sudoeste, se conserva un barrio, conocido 
con el nombre de Racotis, en el cual habita la población indígena, y que puede mirarse como un gran 
museo de antigüedades faraónicas. 

( 1 ) El abate Banier, en uno de sus discursos titulado Histoire du cuite ctAdonis, pone en boca de Hércules estas 
palabras: ou5if¡v ispov. Nihil sacrum. 

(2) Al trazar la ligera descripción de este aniversario, se nos viene sin querer á la memoria uno de los sucesos más 
importantes de la historia griega. 

Refiriendo Plutarco (Vitae parallelae. In Alcih. et Nieta.) la guerra declarada á los sicilianos por la irreflexiva Ate­
nas (416 antes de J. C ) , dice que, dispuesta á zarpar la escuadra con rumbo á la Sicilia, se estaban celebrando las fies­
tas de Adonis, presintiendo el historiador que aquel inmenso duelo y aquellos agudos y prolongados lamentos que 
llenaban la ciudad de tristeza, eran funestos auspicios para la expedición. Eranlo en verdad, y aquel presentimiento 
tuvo la confirmación más terrible, pues á la vuelta de algunas días, gran número de las naves atenienses fueron des­
truidas ; los generales Nielas y Demóstenes, hechos prisioneros, condenados á muerte, y con la sangre de sus escogi­
dos y más bravos guerreros quedo teñido el mar de Siracusa. 



L X I 

Gon este barrio contrastan de una manera asombrosa las nuevas construcciones, donde se ven reflejados 
con toda su variedad el carácter y el gusto artísticos traídos del Asia y de la Europa por la confusa mu­
chedumbre que sigue y rodea al gran conquistador macedónico, siendo todo obscurecido por la magnifi­
cencia del arte helénico. 

Hermoseada acá y allá la nueva población con frondosos jardines, y sombreados sus contornos con 
espeso bosque de castaños y palmeras, dan un aspecto animado y encantador á aquel soberbio conjunto, 
y al tender la vista sobre la improvisada ciudad, sobre la ciudad griega, cubierta en unos puntos del obs­
curo velo que envuelve los monumentos de Tebas y de Menñs, y en otros puntos iluminada por las tintas 
ardientes y fascinadoras del arte oriental, comienza ya á columbrarse aquella Alejandría que ganando con 
el andar del tiempo en extensión y en magnificencia mereció ser proclamada reina de las ciudades por Filón 
y Diodoro Sículo; aquella Alejandría que llamó Ateneo la hermosa y la dorada; Herodiano y Amiano Mar­
celino, la ciudad de las ciudades, y Aquiles Tacio, la ciudad de las maravillas. 

E l día del aniversario adónico, y desde las primeras horas de la mañana, se ven pobladas las calles de 
infinidad de curiosos, oyéndose, como en otra Babel, la lengua macedónica, la bizantina, la egipcia, la 
hebrea y la griega, sobresaliendo entre todas esta última, que, como hablada por los nuevos dominadores, 
ha venido á ser la oficial, la de los monumentos y la empleada por los sabios y los poetas. 

Aquel inmenso gentío invade, sobre todo, las calles que conducen al Bruchium, barrio distinguido, al 
Nordeste, en que habita la aristocracia, y enti-e cuyos grandes y suntuosos edificios sobresale el palacio 
Real, donde va á celebrarse la fiesta del día. 

Nada más delicioso que recorrer aquellas rectas y espaciosas calles, que, prolongándose hasta las orillas 
del mar, solázanse con el variado aspecto de sus olas y se refrescan á la vez con el regalado soplo de sus 
brisas. 

En medio de aquellas largas y densas filas de gente llaman nuestra atención dos mujeres que nos 
señala Teócrito como principales interlocutoras de su idilio; dos mujeres, y no por cierto de distinguido 
rango, que, habiendo dejado su patria, Siracusa, han venido á establecerse con sus familias en la capital 
griega del Egipto ( i ) . Son sus nombres Gorgo y Praxinoa. Aquélla ha ido bien temprano á casa de su 
amiga, no sin el riesgo de ser atropellada cien veces por la muchedumbre, por la tropia de á pie y de á 
caballo, y por el gran número de carrozas. Metidas una vez en conversación murmuran con cierta acritud 
de sus maridos; y después de vestir Praxinoa el traje de día de fiesta, llevando en su compañía á su criada 
Eunoa, y Gorgo á la suya, Eutiquida, se ponen en marcha; y llegando al Real palacio y después de la más 
ruda y porfiada batalla con la gente que hay en sus puertas, logran, por fin, penetrar en el salón del tem­
plo, cuyo conjunto ofrece un golpe de vista grande, sorprendente y maravilloso. Sus muros están cubier­
tos de magníficos tapices. Adorna aquel vasto salón riquísimo apax-ato de objetos de ébano y marfil y 
de oro y plata. Con inquieta y ansiosa curiosidad lo buscan todo, y todo lo ven y examinan aquéllas 
dos mujeres lanzando gritos de admiración á cada nueva maravilla. E n dulce y mudo embeleso oyen 
después un himno que en honor de Venus y de su amante canta una joven sacerdotisa, y resonando toda­
vía las notas finales de este himno dirigen á Adonis un reverente saludo y se retiran á sus casas á paso 
acelerado. 

V I 

Hé aquí el sencillo argumento, y podría decirse el bellísimo cuadro, que nos ofrece Teócrito en su idilio 
Las Siracusanas, obra que un noble sentimiento hizo brotar.de su pluma. Agradecido, como el gran nú­
mero de poetas, artistas y sabios del mundo griego que en medio de violentas agitaciones y guerras 
encontraron asilo pacífico en Alejandría, y sentado en su trono un monarca que los favorecía, colmándolos 
de bienes y de honores, hizo el vate siciliano (2) el más bello y cumplido elogio de aquel esclarecido 
príncipe (idilios xiv y xvn), ensalzando la nobleza de su espíritu; el juicioso empleo de sus tesoros; la 
extrema delicadeza de su trato; su amor á las musas; su afectuosa amistad con los sabios y los poetas, no 

(1) Aunque es cierto que Alejandría, tan pronto como fué fundada, destronó á Tebas y á Menfis, sin embargo, esta 
última fué mirada con tanto respeto que en ella siguieron celebrándose las consagraciones de los reyes y otros so­
lemnísimos actos. 

(2) Los autores que han escrito la biografía de Teócrito, lo hacen hijo de Siracusa, en la isla de Sicilia, si bien ng 
están conformes en cuanto á la fecha precisa de su nacimiento. 
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olvidando reseñar sus fuerzas de mar y tierra y el prodigioso número de ciudades sujetas á su dominio. 
Cantó, asimismo, la apoteosis de su madre Berenice (idilios xv y xvu); y para hacer de una manera deli­
cada el elogio de su hermana y esposa Arsinoe aprovechó la ocasión de un aniversario de Adonis; ani­
versario que celebró á sus expensas esta generosa reina con todo el esplendor y suntuosidad imaginables. 

Con leer la descripción de esta solemnidad tenemos prueba suficiente para considerar á Teócrito como 
uno de los grandes ingenios de la antigüedad, y para reputar por justos y merecidos los elogios que se le han 
tributado en todos tiempos ( i ) , y de los que ha hecho la más bella síntesis la critica de nuestra edad, ase­
gurando que Teócrito, aunque poeta alejandrino, por el tiempo en que floreció, pertenece á la sagrada 
falange de los maestros del arte griego, siendo él quien cierra el brillante periodo de la literatura helénica 
quo se abrió con la grande y majestuosa figura de Homero (2). 

Pero si bien la gloria del vate siracusano es debida á la totalidad de sus idilios, al hermoso ramo de treinta 
flores, como los llama un traductor moderno (Rathier), el de Las Siracnsanas descuella y á todos excede 
en mérito, en opinión de autorizados críticos. Y en verdad, que si lo estudiamos con reflexión y percibi­
mos sus grandes bellezas, no nos admira que lo califique de espiritual un profundo conocedor del helenis­
mo (3); que Constanzo lo traduzca integro en su Historia de la literatura griega, queriendo señalarlo de 
este modo como un brillante modelo de poesía, y que Lecluse lo considere digno del pincel de Aristófa­
nes ( 4 ) . Tampoco nos extraña que en él vea Stievenart un pequeño diamante (5), ni que Pierron lo colo­
que en primer rango entre las obras del mismo autor, confesando á la vez que nunca lo hubiera traducido, 
temiendo ver evaporado su perfume dórico (6). 

Bastará un rápido examen de las cualidades que más resaltan en esta poesía para ver con toda claridad 
que tal distinción y preferencia son debidas al más sano y recto criterio, y no á juicios precipitados. 

Como la más propia y más adecuada al asunto, elige Teócrito la forma dramática, imitando los mimos 
de sus compatriotas Sofrón y Jenarco (7); y por cierto que este ensayo ó juguete, nada pretencioso, revela 
un verdadero talento dramático en aquel mismo poeta cuyos cantos pastoriles hicieron las delicias de su 
patria, convirtiendo en apacible mansión de las musas las risueñas campiñas y las grutas de las montañas, 
según la bella expresión de Manilio (Astronom., lib. 11, versículos 39-42). 

E l hacer Teócrito interlocutoras de su idilio dos mujeres de Siracusa, nos lo explicamos sin esfuerzo. 
Encontrándose en tierra extraña, grato debía serle recordar y ocuparse de cuanto á su patria pertenecía, á 
aquella su amada Sicilia, que enriqueció su genio con originales y bellos caracteres, con variados géneros 
de canto y con hermosas tradiciones y leyendas, todo lo cual utilizó admirablemente en la composición 
de sus obras. Encontramos esto, además, muy conforme con la historia, pues sabemos que gran número 
de habitantes de la referida ciudad, y entre ellos el mismo Teócrito, huyendo unos de las violencias de 
Agatocles, otros en busca de paz y de fortuna, y con deseo los más l̂e vivir en una ciudad de cielo puro 
y de benigno clima, en una ciudad alumbrada por un sol de oro y que rivalizaba con las de Grecia en 
lujo y en teatros y museos, emigraban del suelo patrio, yendo á fijar su residencia en la corte de los 
Lagidas. 

Natural parece también que escribiendo el poeta su idilio en dialecto dórico, eligiese personas que lo 
hablasen como se hablaba en su provincia. Y al hacer estas personas, no de rango elevado, sino de con­
dición modesta, vemo§ en el poeta un doble designio. Emplea la frase y el estilo del vulgo, muy oportunos 
para la descripción de una fiesta popular, y entretiene al lector con un diálogo familiar y sencillo, para 
que resalte después en el himno cantado en el templo todo el brillo y vigor de sus pensamientos; toda la 

(1) Del inmenso número de distinguidos escritores que con justicia han alabado sus obras, merecen citarse Quinti-
liano, Terenciano Mauro, Longino y Macrobio, con otros más modernos, pero no de menos autoridad, como Bos-
suet, Boileau, Racine y Fenelón. Pero lo que ha inmortalizado el nombre de Teócrito es la creación de un bellísimo 
género de poesía, conocida con el nombre de bucólica ó pastoril, poesía que cultivaron con toda brillantez los griegos 
Bion y Mosco y los latinos Virgilio y Calpurnio Sículo, y en siglos más cercanos al presente, Sannazaro, el Tasso, 
Garcilaso, Chenier, Meléndez Valdés,. y otros. 

(2) J . GlRARD, Etudes sur lapoésie grecque>—C. A. SAINTE-BEUVE, Portraits littéraires. 
\ (3) J. GlRARD, obra citada. 

(4) Résumé de Vhistoire de la üttérature grecque. 
(5) Une comédie de Théocrite. 
(6) ALEXIS PIERRON , Histoire de la littérature grecque. 
(7) Estos mimos se reducían á escenas dialogadas, sin preparación ni enredo, escritos para ser leídos, y no para 

llevarlos al teatro. 
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hermosura de sus versos; todo el esmalte de su poesia. Aquí vemos en Teócrito al hábil pintor, proyec­
tando sobre su lienzo una sombra que hace resaltar la luz con admirable efecto. 

Admirable es también la descripción que nos hace del día grande de la corte de Egipto, cuyo aspecto 
es ni más menos, el que nuestra corte ofrece y nuestras capitales de provincia en ocasiones parecidas, con 
su inmenso gentío, asi de la población, como forasteros; con sus pisotones y codazos, y con sus frases, de 
burla unas veces, y otras, acompañadas de brutal descaro é insolencia. 

Pinta, asimismo, atestadas las calles de tropa de á pie y de á caballo, que nos da á conocer por las san­
dalias que usaba la primera, y por la clámide, pieza del vestido de la segunda, todo lo cual está escrito con 
el mejor acuerdo, pues no se comprende fácil mantener el orden en una población cuyos individuos, siendo 
de diferentes naciones, eran á su vez de condición moral nada pacífica; pues nos dice la-historia que anda­
ban revueltos el atolondrado y mordaz ateniense; el turbulento bizantino; el egipcio sombrío y colérico, 
y el hebreo envidioso y desalmado. 

Pero lo que más realza el idilio de las Adonias, como todos los de Teócrito, así pastoriles, cual dramá­
ticos y legendarios, es el espíritu de la poesia al lado de la corrección y pureza clásica de la palabra. Mien­
tras los poetas de su misma escuela, deseosos de aparecer sabios y elegantes; de lucir doctrina más que 
ingenio, llenan sus composiciones de fastuosa erudición, de atildamiento y discreteo, vicios que deslucen 
y afean las grandes literaturas en su período de corrupción y decadencia, las obras de Teócrito admiran 
por su divina inspiración, por el libre vuelo del pensamiento y por su espontaneidad y frescura, viéndosele 
tomar unas veces la noble y elegante expresión lírica de Píndaro, y elevarse otras con el pensamiento y la 
frase á la altura épica de Homero. 

¡Lástima que no podamos ver tantas bellezas trasladadas á los idiomas modernos! Aunque se han hecho 
muchos y muy felices ensayos, nunca se ve transparentada en ellos la poesía original de Teócrito, como 
no se transparentan los primores de su estilo, ni las puras y graciosas formas del dialecto dórico. 

Puede atribuirse este mal á no haber sido bien entendidas las obras del insigne vate, ni aun en época 
muy cercana á la suya, como lo acredita el haberse interpretado algunos pasajes de tres ó cuatro maneras 
diferentes por sus escoliastas, no debiéndose extrañar, por lo mismo, que Aulo Gelio encontrase alguno 
entre sus versos, de traducción imposible. 

Más grave todavía se ha hecho este mal en los últimos siglos, pues por falta de instrucción en los copis­
tas y por negligencia en los tipógrafos y editores, tenemos plagadas de corruptelas las obras de tan grande 
ingenio, habiendo sido inútil el generoso empeño de los ©ríticos en restablecer su pureza primitiva, pues 
se echan de ver á cada paso monstruosas variantes, aun en ediciones tenidas por muy fieles y correctas, 
como cuidadas por reputados helenistas ( i ) . 

Faltando, pues, toda garantía de autenticidad, y el juicio unánime de los doctos sobre la restitución de 
la verdadera letra; perdida la confianza por los traductores escrupulosos, y entibiada su inspiración^ no les 
ha, quedado otro recurso que estudiar y conferir los textos en el mayor número posible, adoptando cada 
cual las lecciones que ofrecen más bellezas y más poesía á su imaginación, ó que encuentran más acomo­
dadas á su individual criterio. 

Con el fin de probar su deseo de acierto se apresuran á dar cuenta de los códices, más ó menos famo­
sos, y de las ediciones más recomendadas que han estudiado al emprender sus traducciones; y sabido es 
que antes de emprender la suya latino-española nuestro docto jesuíta Juan Francisco Sandoval, compulsó 
nada menos que treinta manuscritos del Vaticano, fuera de otros muchos que logró examinar en diferentes 
bibliotecas de Italia (2). 

V I I 

Si la generalidad de los idilios de Teócrito han obligado á tanto, á mucho más obliga el de Las Siracu-
sanas, así por la llaneza de su estilo, como por sus fórmulas proverbiales, que es otro de los vicios deplo­
rables en que cayó la escuela de Alejandría. Y aunque en este punto no vemos que abusase Teócrito, como 

(1) Para persuadirse de esta verdad, pueden consultarse las ediciones de Wechel, 1543; Heinsius, 1604; Brunck, 1776; 
Walckenaer, 1789; Schaefer, 1829; F. Didot, 1833; Boissonade, 1823 y 1837; Améis (Bibliotheca greco-latina de Didot), 
1846; León Renier, 1847; Ahrens, 1855-59 y 1856. 

(2) Bibliotheque des écrivains de la Compagnie de Jésus , par les PP. Augustin et Alois de Backer.—Liege; 1858; 
tomo IV, pág. 651. 
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abusaron Sofrón, Asclepiades de Samos, Epicarmo y Cratino y otros muchos, sin embargo, haciendo 
hablar en su idilio personas del pueblo, creyó oportuno, si no tuvo por necesario, poner en su boca, como 
hizo diez y nueve siglos después nuestro Cervantes, dichos del vulgo y refranes que habían de ser, andando 
los tiempos, la desesperación de los traductores. 

Con sobrada razón dice un sabio alemán de nuestro siglo (Spohn), que, siendo Las Siracusanas uno de 
los idilios más brillantes (nitidissimo), es, al mismo tiempo, uno de los más difíciles (difficillimo), afirmando 
que aunque muchas de sus dificultades han sido vencidas por varones de superior ingenio, otras quedan 
todavía que el allanarlas es obra punto menos que imposible. 

V I I I 

Leído con el mayor cuidado y con el más vivo interés este idilio, lo trasladé á nuestro idioma con más 
atrevimiento que preparación y suficiencia. Cierto es que procuré seguir con estricta fidelidad el texto, 
sin usar de otras libertades que las que usa el traductor más circunspecto cuando le apremia la ley del 
ritmo, ó cuando cree necesario completar ó esclarecer un pensamiento que para muchos lectores quedaría 
obscuro ó incompleto. Cierto es también que tuve deseos, y hasta hice mis tentativas por calcar en mis 
versos, como si esto fuera posible, la sencillez, la frescura,y las gracias de aquella hermosa poesía; pero 
viendo, como el lector más desapasionado, á qué gran distancia quedaba mi traducción del original, nunca 
hubiera salido de mi estudio este pasatiempo, á no haberlo aprobado, más por espíritu de benevolencia 
que de justicia, personas que cultivan con merecida y brillante reputación la literatura clásica. 

LAS SIRACUSANAS EN LA FIESTA DE ADONIS 

GORGO. 
PRAXINOA. 
UNA VIEJA. 

HOMBRE I.0 
HOMBRE 2.0 
UNA CANTORA. 

GORGO 
1 Praxinoa, ¿está? 

PRAXINOA 
¡Gorgo querida! 

Sí estoy; pero ¿sabes que me extraña, 
Después de tanto tiempo tu visita? 
Eunoa: una silla y una almohada. 

GORGO 
5 Nunca más oportuno. 

PRAXINOA 
Toma asiento. 

GORGO 
Vengo aturdida y loca: no esperaba 
De tal tropel de gente, Prasinoa, 
Ni de tantas cuadrigas, llegar salva. 
Vieras qué de sandalias, qué de clámides 

10 Inundan esas calles y esas plazas. 
Luego el piso está atroz, y para colmo 
De mal, vives aquí á tan gran distancia. 

PRAXINOA 
¿Qué quieres? Aquel necio, al fin del mundo 
Ha tomado esta cueva en vez de casa, 

15 Porque no estemos cerca, y por llevarme. 
Como tiene por vicio, la contraria. 

GORGO 
Tales cosas, amiga, no me cuentes 
De tu esposo Dinón; pues ¿no reparas 
Que tienes cerca el niño? Mira, mira 

20 Cómo escucha y en ti los ojos clava. 
PRAXINOA 

Zopiro, ¿cómo es eso? No te enojes. 
GORGO 

No, hijo: de papá no hablamos nada; 
(Es listo, por mi fe.) papá es bonito. 

PRAXINOA 
Pues oye: aquel papá de que te hablaba, 

25 Antes de ayer marchó, fresco es el lance, 
Á comprar á la tienda; y ¿no da rabia? 
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En vez de nitro y fuco, sal me trajo; 
Hombre con trece codos de fachada. 

GORGO 
Y yo, ¿qué te diré de mi Dioclidas, 

30 Del manirroto aquel? Á siete dracmas 
Ayer mismo compró cinco vellones, 
Como pieles de perro: es una lana 
Peor que la lana de zurrones viejos; 
Aspera, sucia, en fin, todo una lástima. 

35 Uno sobre otro afán. Mas ¡ea! el vestido, 
E l manto luego, y á emprender la marcha 
Al palacio del gran rey Tolomeo, 
A ver á Adonis. Dicen que prepara 
Esta fiesta la reina con un lujo.... 

PfiAXINOA 
40 Al dichoso las dichas le acompañan, 

GORGO 
Bien tendrás que contar á quien no vea 
Mas ya es hora de ir. 

PRAXINOA 
Para quien nada 

Tiene que hacer, es siempre día de fiesta. 
Eunoa: pon otra vez la palancana. 

45 ¡Remolona! Los gatos (¡qué bien dice 
E l refrán!) buscan siempre cama blanda. 
Lista, lista; el agua es lo primero. 
Y ahora me trae el jabón antes que el agua. 
Dame uno y otro. Echa; no eches mucha. 

50 Que me mojas la ropa; torpe, basta. 
Los dioses ciertamente lo han querido, 
Y me has puesto muy bien, muy bien regada. 
Y dime: ¿dónde está? busca la llave 
Del cofre grande, y traela sin tardanza. 

(Supónese que Eunoa trae una llave; que la entrega 
á su ama Praxinoa; que ésta saca del cofre un vestido, 
y teniéndolo ya puesto, le dice 

GORGO 
55 ¿Sabes que ese. vestido de corchetes 

Te hace un cuerpo gallardo? Y ¡qué elegancia 
Encuentro en esa profusión de pliegues! 
¿Te está en mucho la tela? 

PRAXINOA 
¡ Ay! Gorgo, calla. 

De plata me costó más de dos minas; 
60 Pero en la obra que lleva apuré el alma. 

GORGO 
Lo creo; mas te salió que ni pintado. 

PRAXINOA 
Eso sí que es verdad; pero, muchacha, 
A ver si traes el manto; el sombrerillo 
Ajústamelo bien; que esté con gracia. 

65 Hijo, á ti no te llevo, que un caballo 
Va tirando á los niños dentelladas. 
No quiero te estropeen; llora, sí, llora. 

Conque marchemos. Frigia, 

(Se dirige á una segunda criada, encargándole que 
haga lo que en el diálogo se insinúa.) 

á ver si acallas 
A este niño llorón; la perra adentro, 

70 Y la puerta del patio bien cerrada. 
¡Dioses! ¡Qué confusión! ¿Cuándo ni cómo 
Es posible cruzar? pues si eso pasma. 
¡Qué hormigueros de gente! Sin disputa. 
Desque murió tu padre, mil hazañas 

75 Dignas has acabado, ¡oh Tolomeo! 
Hoy al viajero el malhechor no asalta. 
Como era ya costumbre en todo Egipto. 
Tampoco vemos hoy aquella raza 
De picaros que al pobre forastero, 

80 Por burla ó con malicia lo engañaban, 
Embaucándole á fuerza de lisonjas 
Y artificios. Mas ¡ay! hacia aquí avanza 
E l escuadrón del Rey. Gorgo querida, 
¿Qué va á ser de nosotras? ¡Desdichadas! 

85 No me pises, buen hombre. Ese caballo 
Se empina. ¿Has visto tú cosa más brava? 
Eunoa, ¿y no huirás? ¡Perra atrevida! 
..... Sobre que va á tirar al que cabalga. 
He hecho muy bien dejando en casa al niño. 

GORGO 
90 Respira, Praxinoa, ten confianza. 

Ya todo el escuadrón pasó adelante. 
Según la dirección, van á la plaza. 

PRAXINOA 
¡Ay! ya me empiezo á reponer. Dos cosas 
Me causaran horror desde la infancia: 

95 Caballos y culebras; mas corramos. 
Sobre nosotras el gentío carga. 

GORGO 
¡Eh! madre: ¿quizás vienes de palacio? 

UNA VIEJA 
De palacio, hija mía. 

GORGO. 
Y bien: ¿la entrada 

Es cosa fácil? 
LA VIEJA , 

Los Aqueos, en Troya 
100 Penetraron á fuerza de constancia. 

Quien clava el codo, lo consigue todo, 
Hermosísima joven. 

GORGO 
Ya la anciana 

Escabullóse pronunciando oráculos. 
PRAXINOA 

Todo lo saben estas viejas, hasta 
105 E l cómo Jove se casó con Juno. 

GORGO 
Mira la muchedumbre allí agolpada 
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Contra las puertas. 
PRAXINOA 

¡Ay! yo tiemblo, Gorgo; 
Dame la mano. Tú, Eunoa, afianza 
L a de Eutiquida, y para no perderos, 

n o Vé con mucho cuidado y sin soltarla. 
Todas entremos á la vez. Eunoa, 
Á nosotras agárrate con alma. 
¡Infeliz, mi vestido en dos jirones! 
Por Dios, buen hombre, seas dichoso, guarda 

115 Mi manto. 
HOMBRE i.0 

No está en mí; pero no obstante, 
Guardarélo. 

PRAXINOA 
¡Qué gente, y qué apiñada! 

Si empujan como cerdos. 
HOMBRE I.0 

Respiremos. 
En seguro ya estamos. 

PRAXINOA 
¡Oh! bien hayas 

Ahora y por siempre, nuestro buen amigo, 
120 Pues tan benignamente nos amparas. 

Pero esta Eunoa, que nos tiene en prensa. 
¿Serás posma hasta el fin? Empuja; avanza. 
¡Bien! Todas dentro, cOmo dijo el otro 
Con la novia encerrándose. 

GORGO 
Anda, anda. 

125 Contempla lo primero estos tapices. 
¡Qué cosa tan perfecta y delicada! 
Si parecen ropajes de los dioses. 
¿De cuáles ¡oh, Minerva soberana! 
De cuáles bordadoras y pintores 

130 Son pinturas tan fieles y acabadas? 
Las figuras, ¡qué sueltas se revuelven! 
¡Con qué verdad y fuerza se destacan! 
Sabio es el hombre, sí; nadie diría 
Que obra de manos son, sino animadas. 

PRAXINOA 
135 Mira á Adonis, al muy querido Adonis, 

A quien en los infiernos también aman. 
Cuán admirablemente está acostado 
E n su lecho magnífico de plata. 
Mira cómo le apunta el primer vello: 

140 De sus sienes, ¡con cuánta gracia arranca! 
HOMBRE 2.° 

Silencio, majaderas; como tórtolas. 
Charlando están mil cosas sin sustancia; 
Y luego ese decir, la boca abierta, 
Es cosa que los tímpanos desgarra. 

GORGO 
145 ¡Que me place! ¿De dónde salió ese hombre? 

¿Qué te importa si somos charlatanas? 

Á quien des de comer, ordena; ¿acaso 
En las que son de Siracusa mandas? 
Sabe que oriundas somos de Corinto, 

150 Del gran Belerofonte noble patria. 
La lengua hablamos del Peloponeso, 
Que en dorio sin rubor los dorios hablan. 

PRAXINOA 
Y mi constante ruego á Proserpina 
Es que sólo de un hombre sea yo esclava. 

155 Fuera de ese hombre, los demás me tienen. 
Muy sin cuidado. 

GORGO 
Prasinoa, calla. 

La hija de la Argiva, la tan hábil, 
L a sin igual cantora que la palma 
Ganó con su himno fúnebre de Esperquio, 

160 Á Adonis va á cantar: lo hará con gracia. 
Mira qué garbo en su persona; escucha 
Los preludios divinos de su arpa. 

UNA CANTORA 
¡Oh, Venus hermosa! ¡Oh, reina del mundo! 

Que á Golgos y á Idalia te dignas amar; 
165 Que el Érice habitas, y excelsa y potente. 

Con juegos de oro te place jugar. 

¡Oh, Venus la triste! Á Adonis tu amante, 
Qué hermoso á tu lado hoy vuelves á ver. 
Al año cumplido le traen del Averno 

170 Las Horas calladas, de dulce correr. 

Las Horas tardías que amaron los dioses, 
Las Horas calladas que el hombre anheló; 
Que pasan y vuelven, trayendo á los hombres 
Sus nuevos presentes de dicha y dolor. 

175 ¡Oh, Cipria Dionea! la que á Berenice 
Colmaste de gracias, pues siendo mortal. 
Según nuestro mito, celeste ambrosía 
Goteando en su seno, la hiciste inmortal. 

Su hija Arsinoe, imagen de Helena, 
180 Á ti la de nombres, la de templos mil, 

Á ti agradecida, ofrece á tu Adonis • 
Con tierno cuidado regalos sin fin. 

De cuanta en sus copas los árboles crían 
Dulcísima fruta cogida en sazón, 

185 E n lindos fruteros de plata labrados. 
Del lecho de Adonis presenta en redor. 

Y en vasos dorados de fino alabastro 
Perfumes de Siria le lleva también, 
Y ricos manjares le apresta, mezclando 

190 Con flores y aceite la harina y la miel 
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Con caza del monte, con caza del viento, 
A Adonis regala regalo el mejor, 
Y bellos templetes de eneldo le labra, 
De sombra apacible, de grato frescor. 

195 Y bajo del verde y espeso techado, 
Con suave susurro cupidillos cien, 
Cual tiernos polluelos que ensayan sus alas. 
De una en otra rama saltando se ven. 

E l ébano abunda; aquí abunda el oro 
200 E n raras labores de ingenio sutil, 

Y al bello copero de Jove llevando, 
Dos águilas vuelan de blanco marfil. 

Magníficos paños de púrpura penden, 
Que Samos, Mileto, verían con placer. 

205 Dos lechos adornan: el uno es de Venus, 
E l otro del joven, hermoso doncel. 

Su boca divina, sus labios de rosa, 
No sienten el beso, ni pueden besar. 
Ten hoy á tu esposo; adiós, bella Cipria; 

210 Disfruta á su lado tranquilo solaz. 

Que así que despunte mañana la aurora 
y el fresco rocío se sienta caer. 
Con él bajaremos del mar á la orilla, 
Do la onda espumosa nos salte á los pies. 

215 y suelto el cabello, flotando en la espídda^ 
Las ropas abiertas y sin ceñidor. 
Los pechos desnudos, allí alegraremos 
Con nuevos cantares al bello garzón. 

Adonis querido: tú vas al Averno 
220 Y luego á los hombres tú puedes volver. 

Tu solo ¡oh ventura! de los semidioses 
Alcanzas la dicha y el alto poder. 

Los héroes te envidian: no es tanta la gloria 
De Ayax furioso ni de Agamenón. 

225 No es tanta la gloria del Héctor valiente, 
De Hécuba la triste el hijo mayor. 

No es tanto Patroclo, ni tanto fué Pirro, 
Aquel que de Troya lograra tornar, 
Ni tanto los bravos, antiguos Lapitas, 

230 Que fieros Centauros supieron domar. 

No es tanta la gloria de los Deucaliones; 
También los Pelayos envidian tu honor. 
Aquellos que fueron del Peloponeso 
Y de Argos origen y eterno esplendor. 

2J5 Adonis querido; pues hoy nos visitas. 
Amante nos mira, propicio también; 
Y dentro de un año volviendo á nosotras, 
Felices, contentas, nos tornes á ver. 

GORGO 
¡Oh, qué mujer tan hábil! Praxinoa. 

240 ¡Cuán hermosa es su voz! ¡Qué dulce canta! 
Dichosa es sin igual; pero marchemos. 
Que Dioclidas está sin tomar nada. 
Es vinagre todo él, y si está hambriento. 
Que nadie se le ponga cara á cara. 

245 Adonis: sé feliz, y vuelve, vuelve 
Á las que hoy te saludan y te aman. 

F I N 

N O T A S 
VERSO 27. 

En vez de nitro y fuco, sal me trajo. 

Eran dos artículos usados en el tocador por las mujeres de Egipto. E l primero es de todos conocido; 
pero no así el segundo. 

E l nombre Fuco, que trae su origen del hebreo -^3, fuc\ del griego (fuxo; (Jucos), y del latino fucus, 
se aplicó en la antigüedad á un alga marina con que se teñían las cintas y vestidos de color de púrpura 
(PLINIO); á una raíz de Siria, cuyo jugo encarnado utilizaban las mujeres para pintarse la cara (Dioscó-
RIDES); y, finalmente, á la raíz de lá ancusa, á la cual se daba el mismo empleo (ARISTÓFANES). 

Aunque dicho vocablo significaba en su genuina y propia acepción el color rojo ó encarnado, se fué 
aplicando con el tiempo á toda clase de afeites, bien de este color, bien negro ó blanco, que se ponían en 
las mejillas ó en derredor de los ojos. 

Esta costumbre de pintarse las mujeres, ya para disimular sus defectos, ya deseosas de prolongar la frescura 
y encantos de la juventud, no era sólo del Egipto, pues la encontramos arraigada entre los asidos, los medas, 
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los persas y otros antiguos pueblos. La santa Escritura nos lo atestigua de las mujeres de Israel (1er., iv, 30; 
Ezech., xx, 40, etc.), siendo de advertir que no faltaron hombres que las imitasen en esto, pues se nos 
cuenta de Sardanápalo, último rey de los asirlos, q u G f f u c a i a facie, se sentaba entre sus concubinas y otras 
mujeres de vida desenfrenada, departiendo con ellas sobre el mejor modo de rizar el cabello y de hermo­
sear el rostro (SUIDAS). 

Del Oriente vino á Grecia esta costumbre, y aquí fué donde el bello sexo llevó aquel arte á toda su per­
fección, en cuyo estado fué transmitido á Roma. 

Los hombres de filosofía austera, asi como los poetas satíricos, encontraron ocasión oportuna para esgri­
mir sus armas contra esta costumbre. «No hay cosa en el mundo más intolerable, escribía Juvenal, que la 
mujer que empasta su rostro con afeites, donde se pegan los labios del infeliz marido» (et hinc miseri viscantur 
labra mariti. SAT., VI). 

Natural era que se levantase la voz contra ese abuso, habiendo llegado, como llegó en la capital del 
mundo, á un extremo que nos parece increíble. No hubo inventor en el ramo de perfumería que no ganase 
aplausos, crédito y alta fama, siendo Cosmo el más afortunado de todos ellos, pues vivirá su memoria tanto 
como viva el arte á que dió su nombre. 

Ovidio, en una de sus poesías dió un largo recetario de afeites, advirtiendo á las jóvenes en los primeros 
versos que pusiesen su. cuidado en aprender el arte de dar belleza á su rostro, y los medios de conservarla: 

«Discite quas faciem commendat cura, puellce, 
Et quo sit vobis forma tuenda modo.» 

L a emperatriz Popea, esposa de Nerón, sin creer rebajada su dignidad, descendió al oficio de esmalta­
dora, inventando ungüentos que servían para poner terso el cutis, y que tomaron de ella su nombre 
(poppceana pinguia). 

E n los días de grandes y solemnes fiestas era costumbre arrebolar las mejillas á las estatuas de Júpiter, 
como se arrebolaban los emperadores y cónsules cuando hacían en la ciudad sus entradas triunfales. 

Acaso el lector no lleve á mal que á este propósito se le cuente una anécdota que ya pertenece á nuestros 
siglos. Cuando todo estaba prevenido para hacer Alfonso Vde Aragón su entrada triunfal en Nápoles, des­
pués de sus brillantes campañas (24 de Febrero de 1443), no faltó quien le advirtiese que le estaría bien 
pintarse con minio, como lo hacían los grandes triunfadores. Quien esto le aconsejó no sabía con quién 
hablaba. ¡Un aragonés dejarse embadurnar los carrillos con colorete! L a primera impresión de Alfonso al 
proponérsele tal cosa, la adivinamos; la brusca explosión de su cólera, la oímos. Sin embargo, el autor que 
de tal suceso nos habla, no dice que se enfadase ni enfureciese, sino todo lo contrario, que contestó con 
marcado acento de moderación y de prudencia: «No es á mí, sino al crapuloso Baco á quien aplace y sienta 
bien eso del minio.» {Temulento Baccho, non mihi^ minium arridet.') (1). 

L a Real Academia Española aún no ha creído oportuno admitir en su Diccionario la palabra fuco, como 
la vemos admitida por nuestros ilustrados filólogos Salvá y Domínguez. E l primero, en su Diccionario 

francés-español, y en los vocablos fucus, Varec y Varech, pone como el correspondiente español fuco, si bien 
omite este vocablo mismo en su Diccionario español-francés, lo cual pudo ser efecto de descuido ó de in­
consecuencia, si no fué de miedo pueril. Lo mismo hizo puntualmente el Sr. Domínguez. Es de esperar, 
sin embargo, que tal dicción entre, y acaso no tarde, en el caudal de nuestra lengua, y que á ello contri­
buya más que otra cosa la ciencia médica. En uno de nuestros periódicos { E l Imparcial áel 25 de Mayo 
de 1884) se vió anunciada la Galleta de Fucus. Y si este medicamento llega á acreditarse, prestando buenos 
servicios en la Terapéutica y mereciendo favorable acogida de la generalidad de los médicos, seguro es que 

. se hará de uso corriente y familiar el vocablo fucus ó fuco en castellano, como lo llaman los citados diccio­
naristas, y como debió llamarle el autor ó introductor de la mencionada galleta. 

VERSOS 30 Y 31. 
A siete dracmas, 

A3rer mismo compró cinco vellones. -

L a dracma, moneda de los griegos, correspondía en su valor á algo menos de una peseta. Así, pues, cada 
piel costó á Dioclidas unos veintiséis reales, precio exorbitante si se tiene en cuenta que en la misma 
Alejandría costaba una oveja viva de 38 á 40 reales. 

(1) PFLÜGER, De orbe pido. 
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VERSOS 38 Y 39. 

dicen que prepara 
Esta fiesta la reina con un lujo 

Creía, sin duda, Teócrito que el mejor modo de complacer áTolomeo era describiendo la fiesta celebrada 
á costa de Arsinoe, su hermana, y á la que hizo su esposa, lo cual era permitido por la ley de Egipto. Aun 
cuando la amaba con la mayor ternura, compartió, sin embargo, su cariño con muchas amigas, de algunas 
de las cuales se han conservado los nombres (1). Después de muerta, dió pruebas de haberse arrepentido de 
sus amorosas distracciones, y con el prepósito de desagraviarla, aunque tarde, nos cuentan que pensó con­
sagrarle un templo, donde, colocada su estatua de hierro en la bóveda, hecha de piedra imán, se viese sus­
pendida en el aire. No llegó á ejecutarse esta obra por haber muerto el rey y el arquitecto á quien la había 
encomendado. Los historiadores que de ella nos hablan apelan al testimonio de Plinio (Hist. nai., lib. xxxiv, 
cap. xiv); pero no falta quien califique de crédulo á este autor (2), dando á entender que tal proyecto debe 
mirarse como una pura fábula. 

Lo que sí puede creerse, como más en armonía con el espíritu de aquellos tiempos, es que Tolomeo 
erigió á su esposa un obelisco de colosal altura, y que para perpetuar su memoria dió su nombre á dife­
rentes ciudades, como le dió el de Arsinoites á una de las provincias de Egipto. Mandó, por último, que 
se le tributasen honores divinos, habiéndole consagrado un templo en el promontorio Zephirio, donde se le 
veneraba sub nomine Veneris Zephyritidis (3). 

VERSO 59. 

De plata me costó más de dos minas. 

Dupiney de Vovepierve, en su Dictionnaire frangais illustré et Encyclopedie universelle, y en el artículo Mo-
NAIE, habla de la mina de oro y de plata que usaron los antiguos griegos; y sobre esta última, á la que, 
sin duda, se refiere el diálogo, dice que su valor, después de Alejandro, ó sea en la época de los Tolomeos, 
era de 90 á 94 frantos, según lo cual, costó á Praxinoa la tela de su vestido algo más de 36 duros de nues­
tra moneda. 

VERSOS 68 Y 69. 

Frigia, á ver si acallas 
Á este niño llorón. 

Era ésta, según parece, criada de Praxinoa, como lo era Eunoa; y basta para creerlo así ver cómo se le • 
manda que entretenga á Zopiro; que cierre la puerta del patio, etc. Renier, sin embargo, en su traducción 
de Teócrito, dice en una nota: «C'est le nom de la nourrice, On donnait souvent aux esclaves le nom 
de leur pays.» Esto mismo encontramos en el principio de la obra y en sus Argumentos analíticos^ pues 
estando ya vestida Praxinoa, dice: «Confie son enfant á sa nourrice, et les deux amies partent » 

Nos deja el traductor sin saber la razón más ó menos poderosa en que se funda para asegurar que Fri­
gia fuese nodriza, cuando nada se lee en el original que lo justifique ni lo haga sospechar siquiera. 

Más atrevido encontramos todavía á Servan de Sugny, pues como si el mismo Teócrito hubiese dicho 
que Frigia era la nodriza de Zopiro, traduce así este pasaje: 

«Nourrice, prends l'enfant jusqu'á mon retour 
Et rappelle le chien et ferme bien la cour.» 

Esto mismo vemos en la traducción de Gabriel Beau: 

«Nourrice, suis l'enfant, prande garde qu'ne sorte, 
Appelle ici le chien, puis ferme bien la porte.» 

(1) M. Henr. Greve, Disput. hist. Ptolem. Philad., parr. XII. 
(2) Lucien Auge, Voy age áux sept merveilles du mond, cap. V. 
(3) Vaillant, Historia Ptolomceorum AUgypti regum. 
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VERSOS 73 y 74. 

¡Qué hormigueros de gente! Sin disputa, 
Desque murió tu padre, mis hazañas 

Al considerar Praxinoa la grande afluencia de curiosos que ha concurido al aniversario, y creyendo ser 
el mayor número de las poblaciones inmediatas, lo atribuye á la seguridad de los caminos, y á estar bien 
vigilada la corte y libre de gente ruin y de malas artes. Así lo da á entender cuando dice: «Hoy al viajero 
el malhechor no asalta, etc.» Nada más oportuno en esta ocasión, pues estaba todo ello á la vista y alcance 
del vulgo; ni otra cosa podía ocurrir á aquellas sencillas mujeres, por más que se trataba de un rey cuyos 
altos hechos le valieron eterna fama. Mucho de lo que valía nos los dicen los elogios que le prodigó Teó-
crito; pero es, sin duda, la historia la que más ha enaltecido su nombre, refiriendo sus grandes y extraordi­
narias obras. 

Fué una de ellas el Faro de Alejandría, una de las siete maravilla del mundo. 
Las pruebas que dió de su amor á las letras no pudieron ser más brillantes. Él acabó la famosa Biblio­

teca comenzada por su padre, y en la que se acumularon los tesoros científicos de la antigüedad. 
Numerosos institutos de enseñanza planteó aquel mismo rey, que se deleitaba en estimular con honrosos 

premios á los poetas que vencían en los fuegos de Apolo, y quien, valiéndose de hombres conocidos por su 
profundo conocimiento en las lenguas hebrea y griega, llevó á cabo con su ilustrada iniciativa la versión 
de los Libros Sagrados conocida con el nombre de Versión de los Setenta. 

A él se debe, fuera de esto, la fundación de muchas colonias y de muchas ciudades, imprimiendo en 
cuanto ponía mano la grandeza de su carácter; tanto, que á las construcciones que se señalaban por su 
suntuosidad y riqueza :irtistica, se les daba el nombre de monumentos filadélficos. 

Hizo, en fin, cuanto pudo, con su buen gobierno, porque llegara, como llegó, la monarquía egipcia al 
más alto grado de prosperidad y de gloria, no debiendo extrañarse, por lo mismo, que la historia lo colo­
que entre los más distinguidos principes de su dinastía. 

. VEASOS 128 Á 130. 

¿De cuáles, ¡oh Minerva soberana! 
De cuáles bordadoras y pintores 
Son pinturas tan fieles y acabadas? 

E l poeta no escribió estos versos por puro antojo. La diosa Minerva, según la creencia de los antiguos 
pueblos paganos, fué la que tomó bajo su protección, asi las útiles como las nobles artes, y aun se le atri­
buía la invención de la escritura, de la pintura y del bordado. 

No debe extrañar el lector que á los tapices se les haga obra de pintores, pues con la palabra pintura 
se significaba en lo antiguo no solamente el trabajo de pincel, sino también los tejidos. Bastan para pro­
barlo las siguientes líneas: 

«Negó ullampicturam, ñeque in tabula, ñeque in textili fnisse, quin conquisierit.» (Cic , in Verrem iv, r.) 
Para apreciar el mérito de los tapices contemplados con asombro por las Siracusanas, basta saber que 

Tólomeo, para adornar las galerías de su palacio, hizo llevar á Alejandría las obras maestras de Sicione, 
ciudad que fué largo tiempo el centro principal del arte griego. Natural era, según esto, que se proporcionasen, 
para decorar el salón de la fiesta, tapices de aquella misma ciudad, ó bien de Samos y Mileto, que se gran­
jearon no menos fama por sus tejidos y bordados. 

—«Bonne déesse, ne nous impose pas un nouveau maítre! Un seul homme a le droit de me donner des 
ordres; je ne m'inquiéte pas des autres. Ne vas-tu pas vouloir me raser la mesure vide?» 

M. L . RENIER. 

—«Bonne déesse, qu'il ne m'arrive pas un nouveau maítre! Un excepté, je ne me soucie pas du reste, 
et tu ne me donneras pas de soufflets.» 

L E CONTE D E L l S L E . 

—«Nos maris sont les seuls qui nous donnent la loi; 
Ainsi, je te méprise et me moque de toi.» 

SERVAN DE SUGNV, 
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—«Bons dieux, un autre maltre? Eh! racloire á la main, 
Allez done mesurer á d'autres votre grain.» 

—« Proserpine, tiens-nous 
A l'abri des efforts jaloux d'un nouveau maitre; 
J'en ai bien assez d'un Je ne vous crains pas vous.» 

J. A. GUILLET, 

GABRIEL BEAU, 

Rathier confiesa que el pasaje es obscurísimo é imposible de entender, y cree salir del compromiso con 
esta traducción: 

«Préserve-nous, Proserpine, d'un second maitre! 
C'est bien assez d'en avoir un fais-moi le plaisir, 
étranger....» (i). 

Hé aquí la traducción de nuestro distinguido helenista D. Ignacio Montes de Oca: 

¡Dulcísima señora! La alta gloriaí 
De imponernos su imperio, nadie pueda 
Clamar, salvo uno solo. ¡Vil escoria! 
Ni bien ni daño temo me suceda 
Por causa tuya » 

Como puede ver el lector > yo no he hecho otra cosa que lo que ha hecho el mayor número de traduc­
tores, y es atender á lo que tiene de inteligible el texto, y prescindir del proverbio que ha dado ocasión á 
tantas y tan laboriosas interpretaciones. 

VERSOS 135 Y 136. 

Mira á Adonis, al muy querido Adonis, 
Á quien en los infiernos también aman. 

E l poeta escribió estos versos con toda oportunidad. Según los mitógrafos, después de su muerte bajó 
el cazador del Líbano á la mansión de las tinieblas, cuya reina Proserpina sintió con todo extremo su tris­
tísimo fin, quedando al mismo tiempo enamorada de su belleza. Como Venus solicitase de Júpiter que 
le devolviese á su amante, y á ello se opusiese con toda su tenacidad Proserpina, embarazado el padre 
de los dioses, y deseoso de arreglar este litigio de amor, después de haber oído la opinión de Calíope, re­
solvió como medida conciliatoria que ambas diosas alternasen en la posesión de su hermoso y disputado 
amante. 

VERSOS 144 Y 145. 

Y luego ese decir, la boca abierta. 
Es cosa que los tímpanos desgarra. 

Se alude al dialecto dórico, que, aun cuando viril y hasta cierto punto grave y enfático, aparecía rudo y 
agreste, siendo la verdadera causa el itXotTgtacrixov (plateyasmo), es decir, el modo de pronunciar las vocales 
vasto ore et lato hiatu, siendo la a y la o las que más se prestaban á tan desagradable pronunciación. 

Se dió á este dialecto el nombre de dórico por haberse hablado primeramente en la Dóride, comarca de 
la Grecia, llamada también Tetrápolis dórica, desde la cual se extendió con esl tiempo á diferentes re­
giones, pues se usó en Cyrene, en la Libia, en Epiro, en Sicilia y en la Gran Grecia. 

En este dialecto nos dejaron, Teócrito la mayor parte de sus Idilios, y Píndaro sus Odas, habiéndolo 
usado también Architas de Tarento y otros filósofos de la escuela pitagórica. 

(1) Á estos versos acompaña la siguiente nota: 
«Ici le texte ajoute (iv) ¡XOI OIEVEOCV aTto¡iafri<r. 
Cet hémistiche, qui est certainement un proverbe, est inintelligible póur nous. Erasme croit qu'íl signifie ne me rá-

le point une mesure vide. L'explication qu'il donne est fort alambiquée et n'éclaircit ríen.» 
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VERSOS 147 Á 149. 

¿Acaso 
En las que son de Siracusa mandas? 
Sabe que oriundas somos de Corinto. 

Declara el poeta en estos versos que sus dos interlocutoras eran originarias de Corinto, como en reali­
dad lo eran; pues nos refiere la historia que á una colonia de Corintia mandada por Archias se debió la 
fundación de Siracusa. Y haciendo alarde de su origen, añade Gorgo que esta misma ciudad era patria de 
Belerofonte, héroe de los más celebrados en la antigüedad por sus muchas é increíbles hazañas. 

Sabiendo además que el Peloponeso, del que formaba parte la región corintia, fué invadido y conquis­
tado por los dorios, una de las más grandes y poderosas entre las razas helénicas, se ve con cuánta opor­
tunidad escribía Teócrito: «Nosotras pronunciamos al estilo del Peloponeso, pues á los dorios nadie los 
negará el derecho de hablar en dorio.» 

VERSOS 148 Á 151. 

Y mi constante ruego á Proserpina, 
Es que sólo de un hombre sea yo esclava. 
Fuera de ese hombre, los demás me tienen 
Muy sin cuidado. 

Este es, seguramente, el pasaje más difícil de Las Siracusanas, en el que se han estrellado traductores 
y comentaristas, y en el que ha trabajado más la imaginación que la crítica. 

Los dos versos, que son el 94 y 95, vienen así en la generalidad de las ediciones: 

M í ] cpu?, M s A t T a S j c , S e S¡Jioiv x a p T s p ó ^ e"^, 

- . I l A a v I v é ^ o ü x OCAÍYÜ) [X7j \¡.ot x s v e i v á t i t o j i i ^ T ^ . 

Atreviéndose muchos á alterar el texto como les ha parecido más acertado ó más conveniente, han re­
sultado versiones nada parecidas entre sí, dando los autores de tales enmiendas explicaciones, por lo ge­
neral poco satisfactorias. 

E l verso 95 es ciertamente el que ha sufrido más tortura, diciendo, con arreglo á la manera con que se 
ha alterado, que significa: Non vereor, ne tu, qut mihi nihi l admetiris, mensuram abstergas (Heinsius.) 
Otro le da esta significación: Unum tantum metua, nepulverem in me absterges (Toupius.) 

E n una traducción de dichos versos leemos: 

«Ne oriatur, o dulcís Proserpina, qui nobis imperet 
Praeter unum: non curo: ne mihi vacuam choenicem abraserís» (r). 

En la edición de Teócrito, cuidada por Reiske y publicada en Leipzig en 1765, leemos: 

«Non oriatur, o dulcís Proserpina, qui nobis imperet. 
Uno excepto: non curo te, ne mihi alapam impingas.» 

Nuestro Vicente Mariner tradujo el pasaje en esta forma: 
«Non illum natura ferat vel melle suavem imperio qui nempe suo est, nos forte dabimus aut uno ex­

cepto, non te iam denique meo, ne mihi at impingas alapam faciemque refringas.» 
{Biblioteca Nacional, MSS. Ff.-45, fol. 359.) 

VERSOS 158 Y 159. 

La sin igual cantora, que la palma 
Ganó con su himno fúnebre de Esperquio 

Cuando la historia se ocupa de las guerras médicas, principia diciendo que Darío, rey de los persas, 
envió dos heraldos á las ciudades griegas (494 años después de Jesucristo), pidiendo la tierra y el agua, 
forma con que intimaban la sumisión á los pueblos que querían sujetar á su dominio. 

(1) Theocritus, Bion et Moschus, graece et latinae.—Áccedunt Virorum doctorum animad versiones Londini, 1829. 
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Atenas y Esparta, violando el derecho de gentes, arrojaron á uno de los heraldos á un pozo, precipi­
tando al otro en una profunda sima. Fueron estériles desde aquel punto cuantos sacrificios ofrecieron á 
sus divinidades; y como al consultar al oráculo, éste respondiese que era la causa aquel horrendo crimen, 
resolvieron, como el medio más seguro de expiarlo, mandar sus heraldos á Darío para que tomase en ellos 
la venganza que considerase más justa. 

Esperquio tenía por nombre uno de los que se ofrecieron voluntariamente á tan arriesgada misión. 
Felizmente, Darío les permitió volver á su patria sin haberles hecho la menor ofensa; pero nunca se 

olvidó tal acto de generosa abnegación y heroísmo, pues vemos, á la vuelta de dos siglos, cómo en una 
solemnidad fúnebre canta un himno una joven griega; himno que alcanzó, según nos dice Teócrito, los 
honores del premio. Ninguna mejor y más distinguida cantora pudo elegirse, atendida tal circunstancia, 
para la suntuosa fiesta que celebró Arsinoe en su palacio Real de Alejandría. 

VERSOS 161 Y 162. 

Mira qué garbo en su persona. Escucha 
Los preludios divinos de su arpa, 

, Atiende, atiende, 
Qué grave y satisfecha se prepara. 

Esta fué mi primera traducción; pero poco ó nada contento con la misma consulté sobre este pasaje 
escritores profundamente versados en la lengua y en la literatura griega, y eché de ver que aun cuando 
la significación lexicográfica del verbo StaSpuntetat, es se prepara, se dispone, atendiendo al lugar en que lo 
emplea el autor, lo interpretan de una manera muy propia, y, hasta cierto punto, pudiera decirse unifor­
me, pues uno escribe: Corpus ad cantandum delicate componit (apud Blomfield); otro, Delicatis gestibus et 
praeludiis ad canendum se comparat (Henr. Steph.), siendo la traducción de Reiske: Pulchris jampraeludiis 
ad cantandum separat, y la de Améis, yam dclicato corporis motu incedit. 

Ilustrado con estas versiones, sin vacilar borré la mía y la sustituí por la que el lector tiene á la vista, 
en la cual más bien se interpreta el pensamiento que se traduce la palabra. De este modo nos es dado ver 
á la cantora de Alejandría cómo se dispone á decir su himno, deleitando al concurso con sus delicados 
quiebros de cintura y toda la gracia de su sexo, haciendo sonar á la vez las cuerdas del instrumento que 
va á acompañar á su canto. 

VERSOS 163 Á 165. 

¡Oh, Venus hermosa! ¡Oh, reina.del mundo! 
Que á Golgos y á Idalia te dignas amar; 
Que el Erice habitas 

VERSOS 201 Y 202. 

Y al bello copero de Jove llevando, 
Dos águilas vuelan, de blanco marfil. 

Era Ganymedes el nombre de este copero, y su patria era Troya. Debió á su hermosura ser elegido 
para escanciar el néctar á los dioses. Estando de caza este joven en el monte Ida, un águila lo arrebató 
por mandato de Júpiter, trasladándolo al cielo, si ya no fué el dios mismo quien lo arrebató, tomando la 
forma de aquella ave. 

Cuando en el rapto de Ganymedes hace Teócrito intervenir dos águilas, y no una, se ve claramente que 
quiso apartarse de la tradición ordinaria. 

VERSO 215. 

Y suelto el cabello, flotando en la espalda 

Este solo pasaje pone á la vista del lector lo que se ha dicho en la Introducción, y es que la fiesta adó-
nlca sufrió algunas alteraciones en varios lugares, así del Oriente como de Occidente, respecto al rito 
observado en Fenicia. 

Luciano de Samosata, en su tratado De dea SyHa, dice que en Biblos las mujeres estaban obligadas á 
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cortarse el cabello ( i ) , lo que hicieron también las mujeres de Atenas; pero según nos dice Teócrito se 
practicaba lo contrario en la ciudad de Alejandría. 

VERSOS 223 Y SIGUIENTES. 

Los héroes te envidian: no es tanta la gloria 
De Ayax furioso ni de Agamenón. 

Éstos, y los tres que siguen, Héctor, Patroclo y Pyrro, son héroes de la l i t a d a , que se granjearon alto 
renombre por sus hazañas y valeroso espíritu. 

Los Lapitas y los Centauros, á quienes los mitólogos y los poetas dan un origen común, vivieron conti­
nuamente en desacuerdo, hasta que llegada la ocasión de declararse la guerra, los primeros exterminaron 
á los segundos. 

Deucaliones el nombre de una familia señalada en la edad mitológica. Reinaba Deucalión en Tesalia 
por los años 1600 ó 1500 antes de la Era cristiana, cuando resolvió Júpiter castigar con un diluvio la per­
vertida raza humana. Salváronse de aquella gran catástrofe Deucalión y su esposa Pyrrha, por sus virtudes 
y la piedad de su espíritu. Entre los hijos que nacieron de este matrimonio, merecen contarse Hellen, que 
dió su nombre á una parte de la Tesalia, extendiéndose después á todos los habitantes de la Grecia, y 
Anfictión, á quien se atribuye la gloria de haber fundado la Liga anfictiónica, compuesta de varias ciuda­
des, que se reunían, por medio de sus diputados, para tratar de la paz, de la guerra y de todo lo que con­
venía á la confederación. 

Los/WflS£ü5, que hacen algunos autores de raza indogermánica, fueron los primitivos habitantes del 
Peloponeso, y, por lo tanto, de Argos, que fué, en un determinado período, la más importante de todas las 
regiones de aquel país. Si no todos los pelasgos, una parte de sus tribus por lo menos, adelantó no poco en 
el camino de la civilización, haciendo notables progresos en las artes y en las letras, pues la metalurgia y 
la arquitectura les eran familiares, y hacían también sus ensayos en la poesía. 

Golgos é Idalia eran dos ciudades de la isla de Chipre, en las cuales se daba culto á Venus. E l Érice una 
montaña al Noroeste de la Sicilia, cerca de Drepanum, hoy Trapani, en cuya cima había un famoso templo 
consagrado á la misma diosa, y edificado, probablemente, por los fenicios, que introdujeron su culto en 
aquella isla. 

VERSOS 169 Y 170. 

Al año cumplido lo traen del Averno 
Las Horas. 

Las divinidades conocidas con este nombre eran hijas de Júpiter y de Themis. Ellas guardaban las 
puertas del Olimpo, disponían de la fertilidad de la tierra y daban á las cosas la gracia y la hermosura. 
Eran, asimismo, las encargadas de preparar al sol, muy de mañana, el carro y los caballos, abriendo las 
puertas del día. 

Tenían un templo en Atenas, y al renovarse las estaciones celebrábanse fiestas en su honor, con ofren­
das de frutos y de flores. 

E n las obras de arte se representaban como muchachas en la flor de su edad, llevando los productos de 
las diversas estaciones. 

No sólo Teócrito, sino también otros poetas, se acordaron é hicieron memoria de las Horas. Entre ellos 
puede citarse á Mosco, quien nós dice en su segundo idilio que después de haber llegado á la isla de 
Creta Júpiter y su adorada ninfa, las Horas cuidaron de prepararle el tálamo nupcial. 

VEESOS 175 Y 176. 

¡Oh, Cipria Dionea! la que á Berenice 
Colmaste de gracias 

No están de acuerdo los poetas de la antigüedad en cuanto al origen de Venus ó Afrodita, diosa del 
amor y de la hermosura. 

( i) Luciani Samosatentis, Opera. Biponti, 1791; vol. IX. 
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Según Homero (litada, v, 371, 428), nació de Júpiter y de Dione, hija del Océano y de Tethis, habiendo 
tomado de su madre el nombre de Dionea. Según otros fué engendrada en la espuma del mar, de la sangre 
de Urano, y llevada muy luego por Céfiro á la isla de Chipre, donde las Horas se encargaron de su edu­
cación, y á esto debió llamarse Cypris ó Cypria. 

Berenice, cuyo nombre, así como el de Cleopatra, abunda en la familia de los Lagidas, fué esposa de 
Tolomeo I Soter, y madre de Arsinoe y de Filadelfo. Para dar éste un público testimonio, ó dejar más 
bien un eterno monumento de su amor filial, fundó una ciudad en el alto Egipto, sobre la costa del mar 
Rojo, á la que dió el nombre de Berenice, y de la cual todavía se encuentran ruinas. 

Leemos también en el idilio xvn de Teócrito que Filadelfo elevó templos á su madre y á su padre, ha­
biéndolos honrado asimismo con estatuas de oro y de marfil, que ofreció á la adoración de los pueblos. 





POESÍAS DE D. JENARO ALENDA 

como sueño 
Pasaremos nosotros, y el ruido 
De nuestras armas morirá en el campo. 
Desiparecerán hasta las tumbas. 

OSIAN. 

A LA MUERTE DE FELIPE I I EN EL ESCORIAL 

O ID .A. 

Salud, regia basílica ostentosa: 
Aunque el mundo un recuerdo no te envía, 
Hoy saludan tu frente majestuosa 

. La santa religión y la poesía. 

Tu frente, que elevada al firmamento 
Desde el mudo desierto de la calma, 
Infunde en el humano pensamiento 
Dulce sorpresa que sonríe el alma. 

¿Acaso concibió mortal mezquino 
La traza de tu espléndida estructura 
Desde el pie hasta el alzado cupulino, 
Dándote corpulencia y hermosura? 

¿Ó acaso fué Jehovah quien la alta idea, 
Del Empíreo asomando al gran proscenio. 
Dibujó de tu forma gigantea 
En el éxtasis mágico de un genio? 

Tus torres, tu rasgado ventanaje, 
Tu conjunto fantástico, guarnece 
Misterioso cendal, aéreo ropaje, 
Que un capricho de Dios al mundo ofrece. 

Una página en ti mira la historia; 
Pero encierran tus bóvedas sagradas 
Un asilo de paz, templo de gloria. 
Respirando jardines y cascadas. 

Maravilla que el gusto renaciente 
Levantara en honor del cristianismo. 
Adornando tu fábrica esplendente 
Con memorias del bello orientalismo. 

Pero pasó tu edad; tu pompa es nada: 
Ni canta el coro, ni el metal retumba; 
Eres Virgen que pálida, enlutada. 
Duermes hoy sin amor sobre una tumba. 

Mas si un mundo sacrilego te olvida. 
Aún su triste laúd viene á ofrecerte 
Oscuro trovador, que te convida 
Á escuchar una cántica de muerte. 

L a tarde ya se aleja 
Con tibia claridad, 
Y sombras tras sí deja. 
Silencio y soledad. 

Su velo el mundo corre; 
L a noche va á dormir; 
Allá en la hueca torre 
Va el cárabo á gemir. 

¡Oh cuerdas silenciosas, 
Vibrad con prontitud! 
¡Oh sombras misteriosas, 
Dad estro á mi laúd! 
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Pero es bien que mi canto 

Elija otra mansión: 
Vamos al templo santo; 
Vamos al panteón. 

¡Oh tumbas! Santo Dios, guardad piadoso 
De estas urnas el sueño funeral: 
No turbe mi laúd el religioso 

Silencio sepulcral. 

Duerme en el mármol la ceniza helada 
De los reyes que el hombre temió ayer, 
Diciendo á los que viven que son nada 

Los tronos y el poder. 

Hé aquí esta piedra revelando al mundo 
Que es vana sombra cuanto encierra en si: 
Felipe, de este nombre el Rey segundo, 

En polvo yace aquí. 

Un siglo melancólico y sombrío, 
De un volcán de pasiones le abortó, 
Y déspota, agitando el cetro impío, 

Al mundo esclavizó. 

Verdugos, sacerdotes inclementes. 
Su cadalso rigieran y su altar, 
Y vióse sobre sangre de inocentes 

Su trono fluctuar. 

Aún inspiran terror á la memoria 
Sus caudillos, su horrenda Inquisición, 
Y al mirar tanta víctima en su historia, 

Se hiela el corazón. 

Y ahora, ¿por qué. Rey potente, 
Esa corona maldita 
Arrojando de tu frente, 
Mendigas cobardemente 
E l rincón de un cenobita? 

Es que el mundo va á dejar, 
Y aun sus culpas no ha expiado; 
Por eso busca un altar, 
Y un monje quiere á su lado 
Que le ayude á agonizar. 

Á su lánguida existencia 
Se apaga el mundo y la,luz; 
Clama de Dios la clemencia; 
Sólo quiere á su presencia 
Un féretro y una cruz. 

Aún no es tiempo de expirar, 
Gran rey Felipe segundo; 

Queda una hora en qué soñar. 
Hora para recordar 
Los lauros que te dió el mundo. 

Sueña tu juventud cuando Bruselas 
Y Gante se gozaran en tu cumbre, 
Entre danzas y orgiacas cantinelas, 
Torres y dombos arrojando lumbre. 

Recuerda en tu soñar las pompas reales 
De Amberes, de Termonda, de Bethunas, 
Cien carrozas, cien pórticos triunfales 
Con sus témpanos, letras y colunas. 

Recuerda tus coronas agrupadas, 
Tu corte de nobleza y gran valía. 
Tu fausto, tu poder y tus armadas, 
Tu marcial y opulenta Monarquía. 

Recuerda tus indómitas legiones, 
Con el giro del Sol siempre marchando. 
Vertiendo luz eterna á tus pendones, 

" Qué van el universo conquistando. 

Sueña el fúlgido arnés de tus guerreros. 
E l chillar estruendoso de sus mallas, 
Sus cascos, sus corceles, sus aceros 
Y el sangriento laurel de cien batallas. 

Sueña un pueblo sin límites de mudos 
Esclavos, que á la voz de tus caudillos. 
Sobre escombros, cadáveres y escudos 
Te fabrican santuarios y castillos. 

Y sueña coronadas tus almenas 
De franceses despojos y romanos, 
De rotas cimitarras agarenas. 
De rotos estandartes otomanos. 

... Mas ¡ay! que en lecho angustioso 
Te asalta miedo profundo, 
... Zozobra..., gesto horroroso... 
¿Qué miras al dar medroso 
La última ojeada en el mundo? 

¡Ah! Sólo ve el delincuente 
Cadalsos, llamas, tortura, 
Y á par que aterra su mente 
Tanta víctima inocente, 
Roto delirio murmura. 

«... De la hoguera fatal alzan sus manos... 
... ¡Horribles!! ¡Santo Dios!... ¡Ah!... mi tesoro. 
... L a corona..., el dosel...: venid, cristianos... 
... Venid..., edificad un templo de oro. 
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Traigan mármoles, bronces... ¡Ah!... 3'a ríen 
Mis víctimas... ¡qué horror!... risas crueles. 
.. Monjes que mis escándalos expíen... 

Pronto... jaspes..., buriles... y pinceles... 

»De mi vista apartad... altares..., flores... 
¡Ea, cristianos..., el Rey..., corred el mundo!. . 
Vengan pronto estatuarios y pintores 
Que vistan ese templo que yo fundo. 

»Traigan urnas de vidrios y metales, 
Y" traigan huesos y cenizas tantas, 
Que no haya en las regiones celestiales 
De quien no haya en mi altar reliquias santas. 

»,.,Mis monjes... ¿es verdad?... piadoso ejemplo... 
... ¡Mis víctimas!... ¡Qué hedor!!... Son sus osarios... 
Venid.., monjes..., venid..., llenad mi templo... 
... Con humo de pavesas é incensarios... 

»...¡Cadáveres!!.. oh monjes... al momento... 
Apartad ese espectro que me mata!... 
... La iglesia, si..., colunas... pavimento... 
...Damascos... bien... las cruces..., oro..., plata... 

¿Oís?... ¿oís?...mellaman...iAh!...meespanto... 
Venid, monjes, corred..., todos... cercadme... 
Cantad..., monjes..., cantad .., alzad el canto... 
... Ministros del Señor,., no abandonadme... 

»... Aún gritan... ¡¡¡ay!!... ¡¡qué,lánguido alarido!! 
Gritad.., monjes... ¡Qué voces tan livianas!... 
... Cantos, órganos, músicas, rüido, 
Orquestas estruendosas de campanas...» 

¡Pobre Rey! ¡Triste ilusión! 
Silencio, noche sombría 
Reinan sólo en tu mansión: 
Sombras de víctimas son 
Las que cercan tu agonía. 

Las secas manos, su pecho 
Golpean con siniestro horror. 
Lánguidas caen contra el lecho, 
Y alienta de trecho en trecho 
Con fatigoso estertor. 

Repite el Rey expirante. 
En su tormento prolijo. 
La voz del agonizante, 
Su vista, ya vacilante, 
Clavada en el crucifijo. 

E l párpado, que aún no ha muerto. 
Un seco golpe palpita; 

Sella el labio el cenobita; 
Mueve el Rey su labio yerto. 
Que santa estrofa musita. 

Y fantasmas descarnados 
Cruzan ante el moribundo. 
Espectros ensangrentados 
Que con gritos desmayados 
Le llaman al otro mundo. 

Y su labio amarillento 
Bosteza con pausa grave... 
... Sordas ráfagas de viento 
Que al hondo del mar violento 
Van arrojando la nave. 

¡Otra sombra ensangrentada! 
¿Es la sombra de su hijo? 
Felipe... ¡ Ah! el Rey ya es nada ; 
Murió, y su pupila helada 
Aún mira su crucifijo. 

Todo fué raudo meteoro: 
Suena en el templo el sombrío 
Clamor de metal sonoro, 
Y en voz baja reza un coro 
Cercando un cadáver frío. 

De tanto poder y gloria, 
¿Qué queda? Vaga memoria; 
Sólo queda un vago nombre 
Para capricho del hombre. 
Para cuestión de la historia. 

¡Destino de dolor! Yerta ceniza 
E l tiempo deja que cruzando audaz. 
Un recuerdo vertiendo, se desliza 
Sobre la noche de la eterna paz. 

Mas tan pura memoria, nunca inquieta 
De ese mundo el ingrato corazón: 
Sólo al alma sensible del poeta, 
Del recuerdo le es dada la misión. 

Aquí están nuestros Reyes, ¡oh cantores! 
No hay quien vele su sueño sepulcral. 
Ni campanadas fúnebres, ni flores. 
Ni luces, ni plegaria monacal. 

Cubre sus piedras silencioso espanto: 
Ven, escaldro cristiano; ven, cantor, 
Ven, canta, y si una flor premia tu canto, 
Conságrales tus versos y tu flor. 

Es la última memoria ¡^h! que mañana 
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Los sillares del templo se hundirán, 
Y otras gentes, sobre ellos en profana 
Orgia, placer y copas cantarán. 

Venid, venid, ¡oh bardos religiosos! 
Y al vibrar vuestro cántico postrer, 

Podréis sobre estos vasos misteriosos 
Un beso y una lágrima verter. 

Porque sólo al poeta en su lamento, 
Contemplando que todo ha de morir, 
Le es lícito llorar, su pensamiento 
Ahogado en tenebroso porvenir. 

L A CARTUJA DE PARÍS 

Religiosa mansión: claustros sagrados, 
Do los hijos de Bruno 
Viven en santa y apacible vida, 
Del mundo y de sus pompas apartados. 
Vuestro pórtico humilde. 
Libre entrada me deje á esos jardines 
Que Catinat un tiempo visitaba 
Buscando en ellos paz, cuando dejaba 
La corte y los palacios y festines. 

¡Oh cuánto á mi pesar he conocido 
De la corte la vida estrepitosa! 
Mis vagos pensamientos se esparcieron 

Por su inmenso recinto, y si me afano 
Por juntarlos en uno, todo es vano, 
Que en su ruido y tropel ya se perdieron. 
Solo en este lugar y sin testigo 
Yo vengo á recoger mis ilusiones: 
Lejos de mí, suntuosas Tullerías, 
Y vosotros, del Louvre regios salones ; 
L a grandeza de Luis, tan respetaba 
Del tiempo, celebrad: que yo disfruto 
Concentrado en mí mismo, aquí en el seno 
De la corte, la vida retirada, 
Esta vida que siempre me fué amada 
Y á que ofreció mi musa el primer fruto. 

LOS MONTES DE SAN BERNARDO 

I M I T A C I O N 

La nieve aglomerada 
E n el confín lejano se está viendo, 
Y en copiosos torrentes desatada, 
De San Bernardo en la mansión cayendo, 
Las cimas solitarias va cubriendo-

Llega la noche horrible, 
Y toda senda y rastro se han perdido; 
Y en el alta colina inaccesible. 
E l águila posando sin rüido. 
Suelta á los aires el postrer graznido. 
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Y al mísero viajero, 
Su frío y su terror ha acrecentado 
Aquel graznido de siniestro agüero, 
Y al borde de honda sima reclinado, 
Aguarda allí su fin desventurado. 

Sobre la nieve fría, 
Y en su boca apagándose el aliento, 
Sus hijos y su esposa, en la agonía 
Amargan su memoria y pensamiento, 
Porque sea su morir con más tormento. 

Torna la mente al cielo, 
E l amparo divino demandando 
En aquellos lugai-es sin consuelo, 
Y sus miembros al frío abandonando. 
Ya sus ojos la muerte va cerrando. -

Pero ¡oh dulce sorpresa! 
E l ruido cree que oyó de una campana; 
Escucha atento, y de sonar no cesa, 
Y en medio aquella vibración liviana, 
Luce á sus ojos claridad lejana. 

Y oye nuevo rüido; 
Es de un perro el ladrido resonante; 
Bienhechor animal de gozo henchido 
Que guiando á un monje, en breve instante 
Arriban al lugar del caminante. 

Quien muévese y se afana 
Buscando al mensajero de su suerte: 
Triunfó otra vez la caridad cristiana. 
Que con santo valor y pecho fuerte 
Ha arrancado su víctima á la muerte. 

JUEVES SANTO 

A L SEÑOR. — Á MI NIÑEZ. — Á MI P A T R I A , 

Bellos de la inocencia son los dias, 
Pura de su recuerdo la ilusión; 
Pero á un tiempo cruel, porque sombrías 
Reflexiones despierta al corazón. 

Ante ese tabernáculo ostentoso 
Bañado en torno de esplendente luz. 
Viene á adorar el pueblo religioso 
Al hombre-Dios, al mártir de la cruz. 

Dejadme que respire, que recuerde 
Este hoy en el ayer de mi niñez. 
Cielos ¡qué grato ardor! mi alma se pierde 
En delirios de blanda languidez. 

Niño me sueño, y de mi aldea lejana 
Escucho en el sencillo campanar. 
Las lenguas de madera por campana 
Que convocan el pueblo á meditar. 

Niño, y con otros niños, impacientes 
Hacia la iglesia con devota unión 
Marchábamos, los pechos inocentes, 
E l símbolo á adorar de la Pasión. 

L a noche era en su filo; se alejaban 
Las gentes con semblante de piedad, 
Y el templo del Señor sólo velaban 
Pequeños grupos de avanzada edad 

Se oye la hueca voz de alguna vieja 
Que la estación dirige á nuestro ver, 
Y callando su voz, oir se deja 
Del círculo el susurro al responder. 

A rapaces inquietos expulsaba 
E l cíngulo del libre sacristán; 
Pero á nosotros no, porqüe notaba 
Tímida sencillez, santo ademan. 

Solíamos de un altar sobre las gradas, 
Por velar al Señor y no dormir. 
Con pláticas pueriles encantadas. 
De los ojos el sueño divertir. 

Uno recuerda allí las disciplinas, 
Otro la lanaa del sayón cruel. 
Otro el martillo y clavos, otro espinas. 
Otro la esponja de vinagre y hiél. 

/ 
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Y llenos de una casta reverencia, 
Palpitaba en el tierno corazón 
L a mágica armonía de la inocencia, 
Y niñez, y misterio, y religión. 

Quedaban las boquitas silenciosas, 
Y niños, y cansados de velar, 
Quedaban nuestras pláticas piadosas 
Dormidas en las gradas del altar. 

¡Qué celeste ilusión! ¡Qué puro encanto! 
¡AI pie desnudo del altar dormir, 
Y eco apacible del lejano canto 
De la Pasión en sueños percibir! 

¡Qué celeste ilusión! ¡Dormir las horas 
Junto á la tumba santa del altar, 
Y al murmullo de viejas rezadoras, 
Los ojuelos abrir y dormitar! 

¡Qué celeste ilusión! ¡El hueco inmenso 
De la iglesia, con luz henchido ver! 
¡Y viendo aquel vapor que flota denso, 
De nuevo al sueño angélico ceder! 

Bellos de la inocencia son los dias, 
Pura de su recuerdo la ilusiónj 
Pero á un tiempo cruel, porque sombrías 
Reflexiones despierta al corazón. 

¿Quién había de presagiar 
Que, joven al despertar 
De aquel encanto profundo, 
Mi sueño había de rodar 
Por otro pérfido mundo? 

¿Que á esa sociedad impía 
Se lanzara el corazón, 
Y que al hombre estudiaría 
Para ver en él falsía, 
Negra envidia, vil traición? 

¿Quién había de presagiar 
Que en mi ciega juventud 
Habría ¡ingrato! de trocar 
E l vicio por la virtud. 
E l festín por el altar? 

¿Y que en sacrilega impía 
Se hubiera de convertir 
Sin pudor el alma mía, 
Que hubiera de preferir 
Al templo la hedionda orgía? 

¿Y que mi sueño, mi altar, 
Mi niñez, la hermosa grada 
Hubiera de abandonar, 
Y mi frente reclinar 
De vil ramera en la almohada? 

¿Que aquel misterioso ruido 
Susurrante, rezador, 
Sofocara ¡qué dolor! 
E l volcánico zumbido 
De ese mundo mofador? 

Dios mío, he pecado, sí; 
Te olvidé, vanos placeres 
Apuré con frenesí: 
E n danzas, copas, mujeres 
He pensado; nunca en ti 

¡Juventud desencantada! 
Sin cielo, sin ilusión; 
Porque en el alma olvidada 
Del cielo y la religión, 
Un vacío hay negro, nada. 

Dejad, pues, que hoy, mi alma ajena 
De recuerdo impío, te adore. 
Que el llanto esprima mi pena. 
Que más lágrimas os llore , 
Que Pedro y la Magdalena. 

Dejad que mi alma en su llorar delire, 
Que se pierda en su templo y en su altar, 
Que vea sus gradas, que sus niños mire, 
Que dormite al murmullo del rezar. 

Dejad que mi alma para el mundo muerta, 
Medite, mi adorado Redentor, 
En ti y en mi niñez; dejad que vierta 
Lágrimas de niñez y de dolor. 

G. A. 
Madrid, 24 de Marzo de 1842. 
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CON E L OBJETO 

DE LA 

JURA DE LA CONSTITUCIÓN DE 1837 

L O O R A I S A B E L I I 

S O N E T O 

Cetros de maldición esclavizaron 
A los libres patricios: con afrenta, 
A la amarra feroz, vil y sangrienta. 
Rindiéronse los pueblos, y temblaron. 

Patíbulos horribles apoyaron 
Ley bárbara, de víctimas hambrienta, 
Y á par que su cuchillo el monstruo ostenta, 
Los déspotas su ruina prepararon. 

Cae el trono vacilante: anunciadora 
De gloria y libertad, el Cielo envía 
Una Reina inocente, protectora; 

Y tras noche de horror y de agonía. 
L a angélica Isabel, radiante Aurora, 
Vierte á España ventura y alegría. 

Duras leyes se dictaron 
Á la española Nación; 
Grillos, dogal, proscripción, 
Á los libres consternaron: 
Mas ya con gloria triunfaron, 
De un fanatismo cruel, 
Y viendo el férreo broquel 
Del déspota, destrozado, 
Grita el pueblo entusiasmado: 
«¡Constitución é Isabel!» 

Cristina, más que el Sol pura, 
Desde el alto solio Ibero 

Á la faz del mundo entero 
L a sabia y santa ley jura: 
Hoy el pueblo se apresura 
Á engrandecer su piedad; 
Hoy su augusta majestad 
Olvida enormes agravios, 
Y al abrir sus tiernos labios. 
Cunde doquier libertad. 

Vierte el español guerrero 
Sangre de su propio hermano; 
Feroz mancilla su mano 
Al blandir el rudo acero; 
Mas con liberal esmero 
Una Reina venturosa, 
Desde su trono, piadosa 
Clama con grata efusión: 
«Paz eterna, eterna unión, 
»Y es vuestra patria dichosa.» 

Á vuestra Reina brindad 
Homenajes que merece; 
Iris brillante aparece 
Tras la horrible tempestad: 
Lazos de unión y amistad. 
Cual tierna madre os destina: 
¡Gloria á la gente iberina, 
Gloria á Isabel de Borbon, 
Gloria á la Constitución, 
Gloria á la excelsa Cristina! 
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CON MOTIVO DE LA MUERTE EiEL P. MAESTRO FRAY JOSÉ DE LA CANAL, 

CONTINUADOR DE L A ESPAÑA SAGRADA, Y PRESIDENTE DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA 

Á DOÑA ANTONIA DE SOJO 

S O N E T O 

En su angélica faz la parca impía 
Trazó señales de mortal dolencia, 
Mientras él con cristiana resistencia 
E l filtro amargo del dolor bebía. 

E n su sueño y delirio aún prorrumpía 
Palabras de amistad, de fe, de ciencia, 
Palabras que acogió nuestra impaciencia 
Velándole en sus horas de agonía. 

Sonó su hora postrer; llamóle el cielo: 

Señora, con pesar fuisteis testigo. 
L a muerte sacudió su atroz guadaña; 

¡Murió! ¡Ay, murió! ¡Qué desconsuelo! 
Faltóle á la amistad un buen amigo, 
Y una lumbrera se apagó á la España. 

G. ALENDA. 

Madrid, 21 de Mayo de 1845. 

L A ÚLTIMA MIRADA A TUS BALCONES 

Era una noche destemplada y fría; 
Su triste calma pérturbaba el viento. 
Ruido formando de huracán violento 
Del pueblo en torno, que feliz dormía. 

Ora en nubes velaba 
L a luna su fulgor, 
Ora triste asomaba 
Roto disco de cárdeno color. 

Plazas y calles discurrí desiertas; 
Nadie..., nadie..., yo solo discurría, 
Abismada en dolor el alma mía. 
Casi heladas mis plantas, casi muertas. 

Ráfaga aterradora 
Lejos se oía rugir; 
Y era llegada la hora 
E l punto doloroso de partir. 

Detengo el yerto pie: fué tu morada 
L a que entrevia cual umbral del Cielo; 
Iba á dar, dulce bien, ¡triste consuelo! 
Á tus balcones la postrer mirada. 

Iba á darles, mi diosa. 
E l triste adiós postrer; 
Iba, mi.amada hermosa, 
De amor puro una lágrima á verter. 

Apenas tus balcones entrevia, ' ' 
De polvo y viento ráfag'a importuna. 
Mi ropaje azotando, hacia la luna 
Los negros nubarrones impelía. 

Cesa el viento; se apaga 
E l pálido fanal; 
Y reina calma aciaga. 
Negra noche, silencio funeral. 
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Y ni aun ver me fué dado entre la oscura 
Sombra aquellos balcones do sonrías, 
De alegre fiesta en los solemnes días, 
Envidiando las bellas tu hermosura. 

Tu imagen esplendente, 
Tu púdico rubor, 
Velando tu alma frente 
Fuego sacro de angélico candor. 

Dado hubiera mi vida infortunada 
Por haber penetrado tus balcones, 
Penetrado los gruesos paredones, 
Á extasiarme en tu imagen adorada. 

Hubiera sorprendido 
E n tus labios de Edén 
Un lánguido gemido 
Por mi pronta partida, caro bien. 

Ó tu faz melancólica dormida, 
Templando tu penar un sueño de oro, 
Pura gota de fiel y amargo lloro 
E n tus párpados luengos suspendida, 

Cual Sílfide llorosa. 
Con la faz del dolor 
Más bella, más hermosa, 
Porque es la imagen del celeste amor. 

Crece mi ardiente afán cuando mi oído 
Percibe el ruido que me hiere eterno, 
Ruido cual de cerrojos del infierno, 
De rechinante llanta el agrio ruido. 

Parto, parto al momento; 
Forzoso era partir, 
Cuando súbito el viento 
Á aborrascarse empieza y á rugir. 

Se rompen los espesos nubarrones. 
Hay luz; los ojos torno á tu morada, 
Y aunque de tibio resplandor bañada. 
Di la última mirada á tus balcones. 

Allí mi alma se clava: 
Redoblan mi terror 
E l frío, la luz aciaga, 
E l polvo y el estruendo bramador. 

Y parto, parto al momento, 
Que era forzoso partir, 
Atronando mi tormento 
De un carro el sacudimiento, 
De dos llantas el crujir. 

Y sólo ven que me alejo, 
Sólo lloran mi fortuna, 
Del Tarafa el negro cejo, 
Y de la pálida luna 
E l enturbiado reflejo. 

Y sonó una campanada, 
. La campana de las horas, 

Y aquella una malhadada 
Fué entre el estruendo apagada 
De las ramas silbadoras. 

Y entre aquellas impresiones 
Que rompen los corazones, 
Aún quise apurar la hez, 
Aún quise ver tus balcones, 
¡Ángel mió! la última vez. 

Y lanzo ansiosa mirada: 
¡Ay, triste, ya no vi nada! 
Sólo el perfil de la Villa, 
Y entre dos torres alzada 
Una cúpula amarilla. 

Lancé entonces un gemido: 
Cedió á la amarga tristeza 
E l corazón afligido, 
Á par que el brusco rüido 
Destemplaba mi cabeza. 

Y aunque alejado bastante, 
Aún quiso el alma anhelante, 
Aún quiso ilusa, sencilla. 
Ver la cúpula gigante, 
Ver las torres de la Villa. 

Y al tender mis ojos yertos. 
Nada vi,.., sólo desiertos, 
Árboles, sombras, peñascos, , 
Y cual lámpara de muertos 
L a luna entre informes cascos. 

La luna, que, cual yo, triste imitaba 
Bajel á su destino abandonado, 
Sin piloto, sin norte, que fluctuaba 
Entre ondas verdinegras derrumbado. 

Y mi alma, entre recuerdos y dolores, 
Se abandona al despecho de la ausencia, 
Y lloró al querubín de sus amores, 
Y lloró á la mitad de su existencia. 

Madrid, 4 de Enero de 1842 (1). 

(i) Además de estas poesías escribió Alenda un Canto épico á Sevilla, No lo publicamos por ser demasiado largo y 
de escaso interés. 
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1. —Burgos.—(1402.)—El juramento que 
prestó JBurgos á la Infante (sic) doña 
María, hija del Rey Don Enrique III, año 
de 1402. 

GAYANGOS. — Catalogue of the Manuscripts in the 
Spanish Language in the British Museum.—Vol. i, 
página 449—Eg. 330-37-

2. —León.—(1434.)—Libro del paso hon­
roso defendido por Suero de Quiñones 
en el año de mil cuatrocientos treinta y 
cuatro. 

Este libro, escrito de mano por el notario Rodrí­
guez de Lena, en que se describía el paso ó torneo 
que, en honor de la señora de sus pensamientos, 
mantuvo en el Puente de Orbigo el caballero Qui­
ñones, y de que se habla en la Crónica del rey don 
Juan II , es el mismo que á fines del siglo xvi dio á 
luz el P. F . Juan de Pineda, y que es objeto del si­
guiente artículo. Nuestro ilustrado religioso con­
fiesa que no lo publicó íntegra y fielmente copiado, 
sino abreviándolo en parte y haciendo en el texto 
algunas reformas que creyó oportunas para la ma­
yor inteligencia de los lectores. No nos dice en qué 
biblioteca ó archivo se custodiaba, informándonos 
únicamente de su estado de deterioro; circunstan­
cia que, unida al silencio de nuestros bibliófilos, nos 
mueve á creer que tan precioso documento histó­
rico, en el transcurso de más de cuatro siglos, habrá 
desaparecido para siempre. 

3.—León.—(1434.)—Libro del paso hon­
roso defendido por el excelente cauallero 
Suero de Quiñones, Copilado de un libro 
antiguo de mano por F . Juan de Pineda, 
Religioso de la Orden de San Francisco. 
Y dirigido á Don Manrique de Lara, 
Conde de Valencia, Virey y capitán ge­
neral de Cataluña. Con licencia, en Sa­
lamanca, en casa de Cornelio Bonardo.— 

. Año M. D. Lxxxvm. 

Escudo de armas del Mecenas. 
E n 8.°, de 139 hojas foliadas, además de cuatro de 

preliminares y tres de tablas, sin numerar. 
Colofón final: 

En Salamanca, en casa de Cornelio Bonardo. Año de 
1588. 

Á la vuelta de la portada viene la licencia, que 
ocupa tres planas; su fecha en Madrid, á 22 de 
Agosto de 1588. Las siguientes líneas darán al lec­
tor una idea del manuscrito que encontró el P. Pi­
neda, de las reformas que en el mismo hizo, y del 
propósito que tuvo al darlo á la luz pública: 

«Por cuáto por parte de vos Fray Juan de Pineda nos ha 
sido fecha relación diziendo que vos auiades hallado un 
auto antiquissimo de mano y mal tratado que se intitulaba 
libro del paso honrosô  que Suero de Quiñones auia de­
fendido a la Puente de Orbigo, en el año de mil y qua-
trocientos y treinta yquatro, y por pareceros la cosa ^as 
caballerosa y co mayor verdad escripta por escriuanos 
que presentes auian estado y por darse a estimar la honra 
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y nobleza cauallerosa en el y por estimarse la valentía de 
los hijos Da'go tan necessaria en los Reynos que en 
grandes partidas se podría hallar y que semejante ma­
nera de hazer armas con cesura tan rigurosa: en la qualifi-
caciondellas no se leya en ningún linaje de historias que 
supiessedes por esso le auiades abbreuiado con toda fide­
lidad y digirido algunas cosas confusas para que los caua-
Ueros de nuestro tiépo hallassen vna buena muestra de 
los de aquel, y quietassen de auentura tan peligrosa como 
la de los libros de cauallerias fingidas y escritas co gran 
rigor de verdad, suplicándonos lo mandassemos ver y con­
cederos licencia para lo imprimir o como la nuestra mer­
ced fuesse: lo qual visto por los del nuestro Consejo », 
etcétera. . 

Á la licencia sigue la dedicatoria^ que llena la 
hoja tercera, empleándose la cuarta en la copia de 
un trozo del cap. CCXL de la Crónica del rey don 
Juan II , tocante á la historia del Paso honroso; des­
pués de lo cual escribe el P. Pineda estas palabras: 

«No todo lo aqui dicho es como aqui se dize, como se 
prueua co nuestro libro del Passo Honroso: porque aquel 
Historiador no lo vio, como lo vio el nuestro.» 

Por esa circunstancia y por no existir hoy aquel 
manuscrito principe, es la más autorizada la rela­
ción del P Pineda. 

La Tabla del Paso /¿cwmf, estampada al fin del li­
bro, contiene los nombres de los 10 Defensores ó 
ManLcnedorzs, y á continuación los de los 68 Con­
quistadores b Aventureros, con expresión del número 
de lanzas que rompió cada uno de éstos. 

Al fin de la tabla se leen las siguientes líneas : 

«Solos estos y por esta orden conquístaro el honroso 
Passo cobatiendo peligrosamente con los diez mátenedo-
res, y llegan las. carreras que corrieron a setezientas e 
veynte y siete, mas las langas que se rompieron no son 
mas de ciéto y sesenta y seys, de manera que faltaron para 
las trezientas que se auian de roper, si ouiera tiempo y 
conquistadores, ciento y treynta y quatro.» 

«.Fin de la Hisioria del Honroso Passo abreuiada con la 
verdadpossiblepor Fray luán de Pineda.-» 

Suprimió el P. Pineda con buen acuerdo, al com­
pendiar el trabajo de Pedro Rodríguez de Lena, el 
largo prólogo con que éste le encabezó. En él se en­
cuentran, sin embargo, indicaciones curiosas res­
pecto al autor de la Relación. 

He aqui algunos pasajes bastante incorrectos, des­
graciadamente, por falta de la copia de que nos va­
lemos, pero que interesan para la cuestión del ver­
dadero autor de la Relación: 

«O quien pudiese alcanzar á escreblr tan fermosos fe­
chos , los cuales escrebir comienzo so esperanza de co­
rrección, según suso dicho tengo, e digo que por alguno ó 
algunos que autor ó autores se digan de la presente obra, 
non faciendo mincion de mí que con ellos ó con él parcio-
nero fui en los trabajos del scribir de todas las armas fe­

chas durante el honroso e famoso paso, afirmé decir por 
primera vestidura de su preámbulo, e viendo facía en fa­
vor de aquel soberano después del Rey n.0 Señor, que 
para ello su cédula le dió á fin que la verdad de quel e con 
él ha seguido e de cada día sigue e trabaja que se man­
tenga e guarde en servicio del sobredicho Rey », 
etcétera. 

Y más adelante: 

«O fortuna, la cual, según su Prólogo aquí habida por 
incluida, él fizo cabeza diciendo que ella fuera causa de 
traer al ya dicho virtuoso caballero Suero de Quiñones al 
semblante fecho; ó si quiso loarse que la fortuna lo trujo 
que él fuese autor para ver lo que honrosos fechos de ar­
mas pareciendo en el sobredicho Paso e ponerlos en scri-
tura que durable sea, á lo cual, so corrección del quemas 
en esto alcanza, digo », etc. 

« e á lo que dice el autor enviado que fué adocido 
por fortuna, digo que su dicho no es conforme á la ver­
dad Diga el autor como puede ser, e assi si el sobre­
dicho autor de los famosos fechos de armas ya nombrados 
por cobrar e apostar su libro que con ayuda de algunos fizo 
se razona con fortuna, de un cabo loando e de otro mara­
villándose, so aquella corrección por mí ya dicha le res­
pondo lo por él razonado », etc. 

« e porque el autor toda la gloria quiere para sí por 
esta vía, sin que parte haya quien tanto trabajo con él 
sobre ello recibió, e con toda afincacion lo pone por obra, 
le digo el grande afincamiento ser dafiamiento e mengua 
á su cumplimiento. E porque assí á mí como particionero 
que con él fui, que con mi mano todos los fechos de armas 
durante el dicho famoso Paso screbí delante los honora­
bles Pero Barba e Gómez Arias de Quiñones », etc. 

Por último, en la incorrecta copia del manuscrito 
de E l Escorial que posee la Academia de la Historia, 
se leen estas poco inteligibles palabras: 

« non denegará nin se apartará en el ordenar del 
libro durable que del fecho presente facer conviene pu­
diera ser dicho derecho creíble y del no menguar siendo 
concordes en favorable memoria que es con la uida, que es 
baja de menos favor y por ventura fuera con menos tra­
bajos , pero porque conmigo digo porque el que se dice 
Robleda hacer contra mí como Aticos e Tropos no como 
filo aliciano que me quiere así desechar poniendo olvido 
en mí compañía á lo que en los mismos fechos yo tra­
bajare », etc. 

E l extracto del P. Pineda, fiel por lo general, con­
tiene algunas inexactitudes que sirven para demos­
trarnos haberse valido de un original evidentemente 
defectuoso, como vamos á probar. 

Al fin del razonamiento dirigido por Suero á los 
jueces, y de la lectura de los 22 capítulos ó condi­
ciones por él establecidas, hácele añadir el P. Pineda 
estaá palabras: 

«Lodicho se entienda salvando dos cosas: que Vuestra 
Magestad real no ha de entrar en estas pruebas, ni el muy 
magnifico señor Condestable Don Alvaro de Luna.* 
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Excepciones eran éstas tan ¡curiosas, que, enga­

ñado el Sr.-Amador de los Ríos por el relato del 
p. pineda, le obligaron á llamar sobre ellas la aten­
ción del lector, poniendo tales palabras en cursiva. 
El original decía cosa muy distinta, como puede 
verse en nuestra copia, y en ello están conformes 
a§í la de E l Escorial, como otro manuscrito de la 
primera mitad del siglo xv, existente en la Bi­
blioteca Nacional, Ff-141, y que contiene parte del 
Paso honroso. 

Algunas otras inexactitudes se advierten en la Re­
lación del P. Pineda, como la de decir que el faraute 
que mandó hacer Suero para que indicase el camino 
¿el Paso, era de piedra, cuando terminantemente 
consta que era de madera, y entallado por artista co­
nocido. Tampoco está conforme la suma de las ca­
rreras y lanzas rotas del extracto de Pineda, con la 
de la copia de E l Escorial. 

En cambio, en aquél se añaden á lo último varias 
interesantes noticias respecto á lo sucedido á Suero 
luego que acabó el Paso, que en la citada copia no 
se hallan. 

Es de sentir, á pesar del mérito relativo del tra­
bajo del P. Pineda, que no se haya hecho hasta 
ahora una impresión crítica de la relación de tan fa­
moso hecho, reproduciendo por completo, bien la 
copia del siglo xvi de E l Escorial, bien otro manus­
crito que se conservaba en la librería de Monserrate 
de Madrid (R-255), hoy quizá en la colección de 
Salazar (Academia de la Historia), pues sabido es 
que la impresión hecha por Flores, es el mismo 
texto del P. Pineda. 

4.—León.—(1434-)—Defensa del paso que 
defendió Suero de Quiñones, escripia por 
Pedro Rodríguez de Lena, notario. 

Manuscrito de la Biblioteca Escurialense, F-ij-19 
(Est. 16-2), 

Es un tomo de 184 hojas, en folio, numeradas^ 
con más dos sin foliar al principio. 

La letra, que es itálica, corresponde á la primera 
mitad del siglo xvi, y está escrito por una sola 
mano hasta el folio 64 vuelto, y por otra diferente 
desde el 67 hasta el fin. Los folios 65 y 66 en blanco. 

E l papel tiene la marca de la mano con flor de 
cinco pétalos. Está encuadernado en pasta; carece 
de tejuelo y lleva en las tapas el escudo de las Pa­
rrillas, propio de aquella librería. 

En la primera hoja sin foliación se lee: 

«Batallas en la defensa del Passo de Suero de Qui­
ñones.» 

En la hoja segunda vuelta hay un índice ligero 
de lo contenido en este volumen, termina asi: 

«Defensa del paso que defendió Suero de Quiñones, 
escripta por Pedro Rodríguez de Lena, notario.» 

Folio 3 vuelto; la tabla. 

«Libro del famoso paso que el honorable virtuoso caua-
llero generoso Suero de Quiñones touo en la puente de 
Oruigo, en el año del Señor de Mili e quatrocientos y 
treynta y quatro años. 

Capitulo primero del primer prologo del Libro. 
Capitulo segundo de como Suero de Quiñones en Me­

dina del Campo ordenó para demandar licencia al Rey.» 

Siguen 29 capítulos. E l 29 dice así: • 

«Capitulo veynte y nueve de lo que los jueces respon­
dieron á Lope de Stuñiga e a los dichos compañeros de­
fensores del passo por Suero de Quiñones recebida.» 

Sigue inmediatamente: 

«Libro de las armas que el famoso cauallero Suero de 
Quiñones capitán mayor del ya dicho e sus nueve hono­
rables compañeros con el deffensores el honrrado paso de 
la puente de Oruigo con los caualleros gentiles hombres 
que al paso vinieron por conquistadores. 

Capitulo primero del prologo de las armas », etc. 

Siguen hasta 54 capítulos, y terminado el último, 
viene una carta, enteramente ajena al Paso honroso, 
y dirigida por el rey D. Fernando á la Duquesa de 
Terranova, mujer del Gran Capitán. 

Ocupa 16 líneas, y sigue á continuación un Pró­
logo del Paso honroso, que principia así: 

«En el nombre del muy alto vencedor, honrado, pode­
roso Criador de la noche y el día, descubridor de los en­
señamientos de las scíencias y de las puridades » 

Al fin de este prólogo, que ocupa parte de la hoja 
séptima vuelta y la octava, se lee: 

«Este es el libro que yo Pedro Rodríguez de Lena, no­
tario de N.0 Señor el Rey, y su notario público en la su 
corte y en todos los sus reynos que para lo yuso scrípto, 
llamado e rogado fui por el principal cabeza y caudillo de 
lo siguiente, cometedor e facedor e delante nombrado 
escreuí.» 

Lo minucioso de esta descripción responde á la 
creencia que abrigamos de ser este manuscrito copia 
del original, ó de copia muy autorizada, como lo 
prueban estas razones del final de la obra: 

«Capitulo que fabla de como los jueces que fueron de 
aquel campo e paso ficieron fe que era todo verdad todo 
lo contenido en este libro e historia e por eso lo firmaron. 

»Como nosotros, Pero Barba e Gómez Arias, caballeros 
é Jueces diputados e señalados para aquel paso é campo 
ya antes desto nombrados, según en la historia deste 
libro en muchas partes della habíamos sido nombrados e 
hayamos seído por nuestras personas e visto todos los 
fechos de armas e autos que en aquel paso e campo se 
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icieron, facemos fe que es verdad todo lo contenido en 
este libro e historia del fecho de las armas e auctos e 
arenguas e debates é presentaciones e otras cosas asaz 
que en el son escritas, según mas largamente por la his­
toria del es recontado. El cual libro e historia va escrito 
en ciento e treinta fojas, de pliego entero de papel pe­
queño, con esta en que van puestos nuestros nombres 
propios é en fin de cada plana del va señalado de la ru­
brica de los ya dichos nuestros nombres. E así mesmo por 
mas certificación de ser verdad todo lo contenido en el, 
va sellado el dicho libro e historia del sello de Portogal, 
Rey de armas antes desto nombrado, que así mesmo con 
nosotros presente fué á ver todos los fechos de las armas 
e auctos e debates e embajadas que en aquel paso e campo 
se ficieron, é en este libro é historia son escritos en las ya 
nombradas ciento é treinta fojas del, el cual sello va en­
cajado en cera verde, é de dentro la figura del en cera co­
lorada, e está colgado en filos de seda así mesmo verde 
e colorada, é por ende firmamos aquí nuestros propios 
nombres, como de suso es recontado,= Pero Barba.=Go-
mez Arias.» 

Otro indicio de que los copistas del manuscrito 
escurialense debieron tener á la vista el original, es 
la circunstancia de haber querido imitar en las dos 
firmas anteriores la letra y rúbricas de los jueces, 
conservando el carácter de la del siglo xv ( i ) . 

La relación, hecha en el estilo monótono y abun­
dante en repeticiones con que los escribanos redac­
taban sus escrituras, tiene para nosotros la ventaja 
de no haber omitido el más insignificante detalle. 

E l extracto, por consiguiente, no puede ser breve, 
tratándose además de un notable acontecimiento 
que duró treinta dias, y que por la época en que se 
verificó y por su indisputable importancia, descuella 
sobre todos los que posteriormente pudieran citarse, 
y viene á servir al lector como de prototipo de aque 
lias curiosas manifestaciones de las costumbres de la 
caballería. 

Hallábase el rey D, Juan I I de Castilla con toda 
su corte en Medina del Campo, cuando el viernes, 
i.0 de Enero de 1434, á la prima hora de la noche 
se presentó en la sala donde el Monarca celebraba 
grandes fiestas, el honorable caballero Suero de 
Quiñones, acompañado de otros nueve, todos arma­
dos en blanco, y él con un hierro al cuello que en 
señal de esclavo de su dama llevaba todos los jueves. 
Adelantóse adonde el Rey estaba, y besándole los 
pies y manos, con un heraldo (faraute), llamado 
Avanguarda, le presentó una petición en demanda 
de permiso para librarse de su esclavitud mediante 
un rescate con su dama convenido, que consistía en 

(1) Esta circunstancia engañó al Sr. Amador de los Ríos, que 
afirma {Hist. de la lit., vi, 238, nota i.*) que el manuscrito de E l Es­
corial, si no es el original, puede tenerse por copia autorizada por los 
mismos jueces del campo, Pero Barba y Gómez Arias, cuyas firmas 
aparecen al final certificando de su autenticidad y del número de 
hojas de que el manuscrito se compone. 

romper él y sus nueve compañeros 300 lanzas por 
el asta, con fierros de Milán; á saber: tres con cada 
caballero de los que al llamamiento acudiesen. 

Eran condiciones que el Paso había de verificarse 
quince dias antes del día del Apóstol Santiago, en 
cuyo nombre había concertado su rescate, y otros 
quince después, y «en el derecho camino por donde 
las gentes suelen pasar para la ciudad donde su 
sancta sepultura está»; que todos los caballeros ex­
tranjeros encontrarían allí armas, caballos y arreos 
convenientes, y que toda señora de honor que por 
allí pasare sin llevar caballero que hiciera armas por 
ella, perdería el guante de la mano derecha. 

Llegaban á 22 los capítulos ó condiciones estable­
cidas por Suero, quien al terminarlas declaraba: 
«Esto susodicho, muy virtuoso Señor, se entienda 
vuestra Señoría non seyendo en guerra, ó el magní­
fico Señor Condestable, cuyo yo so; ó á Vuestra 
Real Magestad non enojando, lo cual yo non puedo 
al pensar, salvo que con mi libertad será alegre.» 

Terminado el razonamiento (grida) del heraldo 
y otorgado el permiso. Suero de Quiñones suplicó 
á un caballero de los que en la sala danzaban, que le 
quitase el almete; subió las gradas del estrado donde 
los Reyes estaban, dióles las gracias y se retiró con 
sus compañeros para volver á poco al sarao con 
trajes convenientes. Terminado aquél, hizo leer los 
22 capítulos ó condiciones que para el Paso estable­
cía, y encargó al rey de armas León que notificase 
su intento á todos los Reyes, Duques, Príncipes y 
Señores á cuyas cortes llegase, el cual quedó publi­
cado en diferentes países por el dicho rey de armas 
y por otros heraldos en los cinco meses largos que 
para el principio del Paso faltaban. 

Este tiempo aprovechó Suero de Quiñones en 
preparar en Valladolid armas, arneses y caballos, y 
en disponer que maestros y carpinteros fuesen á 
comprar, cortar y acarrear en 300 carros de bueyes, 
á las montañas de los concejos de Luna, Ordas y 
Valdeluna, del señorío de su padre, cinco leguas 
distantes del Puente de Orbigo, la madera necesaria 
para hacer los cadalsos, liza y sala, que describe asi 
el manuscrito: 

«Escogida, labrada e carreada la dicha madera, la ficie­
ron descargar cerca de la Puente de Orbigo entre la puente 
de la Casa que dicen del Hospital de Sant Joan, á la si­
niestra mano de como va el público camino francés desde 
León á Santiago, en una floresta que está rendida (sic) 
(redrada?) del camino francés fasta cincuenta pasos en 
vista de todo el camino francés é cerca de dos rios que en 
rededor della corrian por todas partes que allá non po-
dian entrar sinon por el agua ó por las puentes e pasaje 
de encima de la cual e del un cabo de la floresta que se 
face cerca del camino francés, están dos molinos cercanos 
al camino francés adelante más adentro contra la floresta 
estaba un molino. La cual madera así traída e descargada 



e labrada por asaz de carpinteros e maestros venidos para 
el mesmo fecho e obra de mandamiento del virtuoso hon­
rado caballero Suero de Quiñones, por mitad de la flo­
resta ficieron una liza de madera que habia en luengo 
ciento e cuarenta e seis pasos, e en ancho, en altura fasta 
una lanza de armas poco mas ó menos, é por medio de la 
liza estaba fecho un renque de maderos fechos hincados 
en el suelo, de altura de un home, poco mas ó menos, é 
por encima dellos iba un renque de maderos á manera de 
verjas como están fechos los corredores; e este renque era 
fecho en luengo de ge la (sic) por donde iban los caballos. 
£n derredor de la liza ficieron siete cadahalsos muy altos; 
el uno estaba en el un cabo, cerca de la puerta de la liza 
por donde entrase el honrado capitán caballero virtuoso 
Suero de Quiñones, é los caballeros gentiles homes, 
sus compañeros que con él guardaban, el honroso Paso, 
para que de aquel cadahalso mirasen él y sus compañeros 
cuando armas no ficiesen. Adelante hicieron otros dos ca­
dahalsos enfrente uno de otro, para do estuviesen mirando 
los caballeros gentiles homes extrangeros que á hacer 
armas viniesen, así antes del hacer dellas como de que 
fechas las hubiesen. Los otros dos cadahalsos tercero esta­
ban en medio de la liza enfrente el uno del otro; é el uno 
era para donde estuviesen los jueces discretos del campo 
e el Rey de armas é Farautes y Trompetas y scribanos, e 
el otro era para donde estuviesen los generosos famosos 
honrados caballeros é gentiles homes que á honrar vinie­
sen el honorable Paso. Los otros dos cadahalsos estaban 
mas adelante para do estuvieren e mirasen las otras 
gentes trompetas e oficiales de -los caballeros é gentiles 
homes que al Paso viniesen; á la cual liza hicieron dos 
puertas, é encima por la puerta por do entrase el virtuoso 
caballero Suero de Quiñones é los caballeros e gentiles 
homes de su compañía con el defensores del honroso Paso 
estaba su bandera de las armas de Quiñones en una labor 
muy alta puesta encima del cadahalso que era junto con 
la puerta donde estar hablan para mirar facer las armas 
el virtuoso Suero e sus compañeros con él defensores. En 
la otra puerta por do hablan de entrar los caballeros e 
gentiles homes aventureros que venir habian á facer ar­
mas encima della estaba un estandarte de la divisa de su 
famosa empresa del esforzado caballero Suero de Quiño­
nes en una lanza muy alta puesto.» 

Ordenó también Suero de Quiñones que se la­
brase un faraute que indicara el sitio del Paso; y 
como la descripción del manuscrito ofrece curiosas 
circunstancias, volvemos á dejar la palabra al buen 
Rodríguez de Lena: 

«E ya acabada de fazer, dize, la dicha liza e cadahalso 
en la manera declarada, el muy honrado e virtuoso ca­
ballero Suero de Quiñones envió mandar facer en la ciu­
dad de León un faraute de madera, el cual entalló e fizo 
e pintó e debujó del tamaño de un home el sotil maestro 
Nicolao Francés, que pintó el rico retablo de la honrada 
iglesia de Sancta María de Regla, de la noble ciudad de 
León; muy bien pareciente con su balandrán morado 
trepado e farpado á la usada manera que al presente las 
ropas facían, é las mangas retornadas por cerrar del codo, 
y de yuso su faction de jubón de vellud colorado, e al 
cuello tenia su fierro de la devisa ya dicha, e della col­

gado su scudo de armas de Quiñones, y encima de la ca­
beza tenia un sombrero prieto fecho á muy buena guisa, 
en el cual tenia una vuelta en que estaban escritas unas 
letras que decían:—Ver ay a mi faraute. E tenía sus pier­
nas muy bien tajadas con calzas de grana coloradas, e sus 
zapatos prietos, todo muy bien fecho, e assí su balandrán 
muy gracioso ceñido e vestido con una que propiamente 
parecía correa prieta, su vuelta dada al derredor déla 
fevilla muy sotil, fecha del mesmo madero , e la mano si­
niestra con buena continencia, puesta en el costado, e la 
mano derecha tendida derecho por do iba el camino fran­
cés, en la cual tenía un mote de letras que decían:—-/br 
ahí van al Paso,i> 

Acabado de asentar el faraute el 10 de Julio, pri­
mer día de las justas, se levantaron 22 tiendas para 
aposentar á los mantenedores, jueces, señores, ca­
balleros, reyes de armas, farautes, trompetas y mi­
nistriles, escribanos, armeros, ferreros, cirujanos, 
médicos, carpinteros, lanceros, sastres, bordadores 
y otros oficiales. Dos de las tiendas, mayores que las 
otras y colocadas junto á la puerta de la liza, esta­
ban destinadas para que allí se armasen los aventu­
reros. 

E n medio de las tiendas se hizo una sala de ver­
jas de madera, de 30 pasos de largo y 10 de ancho, 
colgada de ricos paños franceses. Allí se pusieron 
dos mesas: una para Suero de Quiñones y para los 
caballeros que á justar viniesen, y otra para los de­
más gentileshombres. Al fin de la sala había un rico 
aparador para la plata, emparamentado de paños 
franceses, y próximo á la verja corría uno de los 
ríos que la floresta y paso cerraba. 

Quince días antes de Santiago, sábado 10 de Ju­
lio, vinieron al Paso el Almirante de Castilla don 
Fadrique, su hermano D. Enrique y otros nobles 
caballeros, que fueron aposentados en algunas casas 
fuertes de las cercanías del Paso, y en los lugares 
de Villana, Villarejo, Veguillina, etc., por Suero de 
Quiñones, el cual, antes de esto, había ido al lugar 
del Hospital á recibirlos. Era éste una casa fuerte 
con su torre, próximo á la iglesia de San Juan,que 
entonces pertenecía al comendador Fr. Ñuño de 
Cabrera, de la Orden de San Juan, y cerca de una 
calle larga en que podría haber de 20 á 25 vecinos, 
por medio de la cual atravesaba el camino francés, 
paso forzoso de todos los romeros que á Santiago 
se dirigían. 

E l mismo día, 10 de Julio, hallándose en el 
campo y real nombrado Suero de Quiñones, con 
algunos de sus compañeros y con los jueces Pero 
Barba y Gómez Arias, vinieron el rey de armas 
Portugal y el heraldo Monreal, á decirle que en el 
lugar del Puente de Orbigo se hallaban tres caba­
lleros que venían al Paso, y le suplicaban justase 
con ellos al siguiente día para obtener pronto su li­
bertad. Era uno de ellos alemán, del marquesado de 
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Brandenburgo, en la alta Alemania; llamábase micer 
Arnaldo de la Floresta Bermeja, de veintiséis á 
veintisiete años, «blanco é muy rojo, é los cabellos 
de detras asaz luengos, de gran coleta, é la cara 
muy ancha, e luenga de tal manera que muy pocos 
almetes le facían; e era de altura poco mas ó menos 
como Suero, aunque no tenia el cuerpo tan bien en­
tallado, e tenia las piernas un poco delgadas». Los 
otros dos caballeros eran mosén Juan y mosén Per 
Fabla, hijos de mosén Juan Pabla, señor de Che-
lia, y vecinos de Valencia del Cid, de veintisiete á 
veintiocho años uno, y de veinticinco á veintiséis 
otro, «ambos de muy buenos cuerpos, muy sueltos 
de facer saltos e torneo, e lanzar barra e esquina e 
lanza». 

Suero les rogó, por medio de los reyes de armas 
y heraldo, que les pluguiese venir á hablar más lar­
gamente. Entraron, pues, delante los dos valencia­
nos y detrás el alemán, y recibidos en la puerta de 
la liza por Suero, le expusieron su deseo de hacer 
armas aquel sábado, primer día señalado. Dióles 
gracias Suero por su venida, y dijo que entendía 
hacer el recibimiento del campo el domingo si­
guiente, proponiéndose no hacer armas en tales 
días; pero porque no lo creyesen excusa, estaba 
pronto, si se empeñaban, á justar aquel sábado. 

Suplicóles, además, que por estar esperando quince 
días hacía el caballero alemán, y venir de tan lejos, 
le cediesen el primer turno. Contestaron los dos 
hermanos que aunque era cierto que había venido 
antes, á ellos por derecho de caballería correspondía 
la prioridad, por haber entrado antes que él en la 
liza, mas que por usar de gentileza, y en atención á 
ser extranjero, le cedían el primer lugar, y consen­
tían en que todos hiciesen sus armas el siguiente 
lunes. Luego fué tomada á cada uno de los tres ca­
balleros la espuela derecha por el rey de armas y 
heraldo, según condición de la empresa, que pres­
cribía se hiciese así con todos los caballeros que pa­
sasen á 50 pasos del campo y liza; se colocaran en 
el cadalso en un paño francés, y se devolviesen á 
sus dueños, terminadas las armas. Prometieron los 
aventureros obediencia á los jueces; ofreciéronles 
éstos guardarles los capítulos convenidos, y fueron 
los primeros á sus posadas al lugar de la Puente de 
Orbigo, junto al camino francés de León, donde 
Viabía 20 ó 25 casas aderezadas para aposenta­
miento. 

E l domingo 11 de Julio tocaron la alborada los 
trompetas y ministriles ; oyeron Suero y sus com­
pañeros misa en la iglesia de San Juan, y de allí 
marcharon á recibir el campo en esta forma: 

Iba Suero de Quiñones montado en un caballo 
fuerte, con paramentos azules, en que aparecía bor­
dada la divisa y hierro de sü famosa empresa, y en 
cada divisa una letra que decía: I l f au t delivrer. Ves­

tía falso peto de aceituni vellud bellotado, azul; cal­
zas italianas de grana, caperuza alta del mismo 
color, arnés de piernas y brazales. Eran sus espue­
las italianas, ricas, doradas y de rodete. Llevaba en 
la mano una espada de armas desnuda, dorada; en 
el brazo derecho, cerca de los morcillos, su em­
presa, ricamente labrada de oro, de dos dedos de 
ancha, con letras azules en derredor, que decían: 

Si a vous ne plaist de auoir mesure, 
Certes ie dy que ie suy sans venture. 

Estaba rodeada la empresa de bolloncillos redon­
dos. Seguíanle en hermosos caballos tres pajes, con 
falsos petos y galaras azules, trepados de la famosa 
divisa. E l primero cubría su caballo con paramentos 
de damasco colorado, una cortapisa de martas ce­
bellinas, y por medio una gran vista pardilla del 
mismo damasco, todos bordados de gruesos rollos 
de argentería á manera de chaperetas de celada. 
Llevaba en la mano su lanza, y en la cabeza un al­
mete, encima del cual iba figurado un gran árbol 
colorado, con hojas verdes y manzanas doradas, á 
cuyo tronco se enroscaba una sierpe verde, repre­
sentando el del Paraíso, y de en medio del follaje, en 
lo alto salía una espada desnuda con letras doradas 
que decían: Le vrai ami. Los otros dos pajes iban 
ricamente vestidos á la manera del primero, y to­
dos con la lanza en la mano. 

Precedían á Suero de Quiñones los nueve caba­
lleros y gentileshombres, sus compañeros, uno en 
pos de otro, á caballo, vestidos falsos petos y calzas 
de grana italianas, altas caperuzas de grana, y chu­
zas azules bordadas de la divisa y hierro de su fa­
moso capitán. Los arneses de piernas y brazales eran 
azules, del color de los paramentos que los caballos 
traían, y en ellos iban bordadas las divisas con las 
letras que decían: / /fat i t delivrer. 

Delante de todos, dos caballos tiraban de un ca­
rro lleno de lanzas con hierros fuertes de Milán, 
gruesas, medias y delgadas, con las que había de 
justarse en el Paso. Cubrían el carro y lanzas para­
mentos azules y verdes bordados de adelfas en flor, 
y en cada árbol una figura de papagayo. Un enano, 
sentado sobre los paramentos, guiaba el carro, pre­
cedido de las trompetas del Rey y de los principales 
caballei-os, y de los atabales y ajabebas moriscas del 
juez Pero Barba. 

Cerca del capitán Suero de Quiñones iban á pie 
muchos caballeros y gentileshombres, y llevaban por 
las riendas sus caballos magnates tan insignes como 
D. Enrique, hermano del Almirante, D. Juan de 
BenaVente, D. Pedro de Acuña, hijo del Conde de 
Valencia, y D. Enrique, su hermano. 

Con tal pompa entró Suero en la liza; dió dos 
vueltas, y á la segunda paróse con su séquito ante 



el palco de los jueces para requerirles ( i ) que juz­
gasen depuesta toda amistad ó malquerencia, á lo 
que asintieron ellos, añadiendo algunas cosas á los 
capítulos por Suero establecidos. Suscitáronse entre 
los caballeros varias contiendas sobre sustituir en la 
empresa á Suero encaso de inutilizarse éste, las 
cuales apaciguó, nombrando para sustituirle, en 
primer lugar, áD. Enrique, hermano del Almirante; 
faltando éste, á D. Juan de Benavente, y á D. Pedro 
de Acuña si aquél hubiera de retirarse. 

Leídos en voz alta los capítulos que Suero esta­
bleciera, por el autor de la Relación, Rodríguez de 
Lena (2) , y arregladas las condiciones, tocaron las 
trompetas, y fuéronse los caballeros á comer á sus 
tiendas, donde luego «comenzaran á danzar e fablar 
en gasajado; durmieron la siesta, y unos á caballo, 
otros á pié, marcharon á contemplar el Paso». 

Antes de la cena vinieron á decir á Suero que 
ciertos caballeros extranjeros deseaban quitar algu­
nas piezas de su arnés, para mostrar mejor su vale­
roso ánimo en el mayor peligro. Accedió á ello 
Suero, y suplicó que fuese testigo el deán de León, 
hijo de Juan Álvarez Osorio. 

Al llegar aquí empieza el autor su relación de este 
modo: 

«En el nombre del muy alto Señor Jesucristro, &, & 
esta es la escritura que yo el muy indigno Muniz Pero 
Rodríguez de Elena, escribano, &, escrebí é fize escrebir 
de los fechos de armas que el famoso paso de la fuente de 
Orbigo fué tenido en este presente año de 1434 », etc. 

Sigue largo y farragoso razonamiento, en que son 
de notar estas palabras: 

« pido é con Dios requiero que acatando su deber, 
e asimesmo lo que al Tesorero de las sus honorables me­
morias guardaderas de todo lo que por ellas nuevamente 
fallado sea por subtileza de sus ingenios retenedero deba 
ser, acaten e speculen lo que por mí scripto será, e que en 
cualquier parte e lugar de la primera historia por ellos 
visto cualquier error sea examinado..*..», etc. 

E l lunes 12 de Julio tocaron la alborada las trom­
petas, y al salir el sol, éstas, las ajabebas y atabales. 

(1) En el razonamiento que les dirigió Suero dijo que pudieran 
traer al cuello los caballeros que fueren con él en el campo, desde el 
dia que se acabare la empresa en adelante, todos los jueves, la divisa 
que él acostumbraba llevar; que si cualquiera de ellos, haciendo ar­
mas, diese herida á otro, pudiese poner en la dicha divisa un rubí, 
un diamante ó una perla, y dos si la herida ofreciera peligro. 

(2) Deben notarse las palabras del texto, que dicen: «Estos capítu­
los fueron leídos en alta voz por mí el autor del presente libro, por 
cuanto el autor Alfon Gómez los non supo leer libre e sueltamente 
según convenía.» 

Más adelante, describiendo el combate del 15 de Julio entre Suero 
y mosén Per Davín, dice la relación : « e fizo emendar el autor 
esto que suso está esoripto sobre raido ó dice: peto del f lastrón e fá l ­
telo con el volante de las platas, é tocó en el peto deltas, por cuanto 
este encuentro él mesmo lo vió dar é fué yerro del escribano.» 

hicieron señal para que los justadores se armasen. 
Ocuparon sus asientos jueces, reyes de armas, he­
raldos, persevantes, escribanos, etc., y al punto en­
traron en la liza Lope de Estúñiga, Diego de Ba-
zán, Pedro de Nava, Suero, hijo de Alvar Gómez, 
Sancho de Ravanal, Lope de Aller, Diego de 
Benavides, Pedro de los Ríos y Gómez de Villa-
corta, todos nueve compañeros de Suero de Quiño­
nes , y mantenedores del Paso. E l primero protestó 
en nombre de todos contra la sustitución de los tres 
caballeros otorgada por su capitán Suero, por no 
haber dado el Rey licencia sino á los 10 nombra­
dos. Acogieron bien los jueces la protesta, diéronles 
ellos las gracias, y se retiraron para reunirse con su 
capitán, que les aguardaba en la gran tienda que 
junto á la puerta de la liza había. E n ella, y mien­
tras duró el Paso, celebraron tres misas,cada día los 
frailes predicadores, para los caballeros que querían 
oirías. 

Presenciaron los jueces el acto de armarse Suero 
de Quiñones, y pasai-on luego á la tienda donde se 
armaba el alemán. Los hermanos Pablas manifesta­
ron que éste estaba maltrecho de una mano, y tenia 
el brazo derecho paralizado, como por manera de 
pasmo, por lo cual le aconsejaban que dejase el 
justar para más adelante; pero el extranjero respon­
dió que antes moriría que dejar de justar en aquella 
ocasión. Comparadas las armas y caballos, los jue­
ces declararon que el del alemán era mejor, y vuel­
tos á la tienda de Suero, y hallando que no había 
cambiado ninguna de su armas, le dijeron: ((.Señor, 
Dios vos ayude, que de vos al alemán ventaja no sen' 
timos.y> 

Luego diputaron para asegurar el campo 30 es­
cuderos y bastantes ballesteros y lanceros, cuyos 
capitanes fueron Diego González de Aller y Pero 
Sánchez de la Carrera; retiráronse á sus asientos, y 
mandaron poner al lado lanzas con fuertes hierros 
enacerados, en tres órdenes, mayores, medianos y 
menores, para que pudiesen escoger los caballeros. 

Tocadas las trompetas «en alto son de señales», 
se presentó Suero en un caballo con paramentos de 
aceituní bordado, vellud bellotado, azules. Lle­
vaba en las espaldas, sobre las armas, media buza 
italiana azul, de rico brocado y del mismo paño que 
los paramentos del caballo, con espada desnuda en 
la mano. Conducían aquél, por la rienda, D. Enri­
que, hermano del Almirante, y algunos caballeros 
principales, acompañados de otros muchos nobles, 
todos precedidos de las trompetas, ajabebas y ata­
bales. 

Así llegaron á la puerta del campo, sobre la qUe 
estaba la bandera de armas de Suero, y entrando 
éste, tomó una lanza de armas y púsola en el muslo, 
aguardando al alemán. Visto por los jueces, bajaron 
de sus asientos y le dijeron que aquello era contra-



rio al derecho de armas, que dispone que el caba­
llero ha de salir enristrado, por quitar los peligros 
que con perder la lanza podrían ocurrir. Suero se 
opuso, diciendo no ser justa tal disposición, porque 
según bondad ó soltura de todo buen caballero, era 
gran fealdad salir asi enristrados, lo cual él no con­
sentía; mas los jueces le obligaron al fin á obedecer. 

Entró entonces en el campo el alemán con media 
huza de paño prieto en sus espaldas, encima de las 
armas, llevándole las riendas del caballo los herma­
nos Pablas y otros caballeros á pie precedidos de 
trompetas. 

E n este punto los jueces mandaron pregonar que 
si alguno diere voces ó hiciere señas con la mano, 
se le cortase la lengua ó el puño; y que por herida 
ó muerte que hiciesen los justadores peleando leal-
mente, no serían perseguidos, de lo cual salió fiador 
el almirante D. Fadrique. Dispusieron, además, que 
con cada caballero sólo fuesen dos servidores, uno 
á pie y otro á caballo; devolvieron á los dos justa­
dores la espuela que á cada uno tomaran; manda­
ron tocar las trompetas, y diciendo en alta voz el 
rey de armas y el heraldo Monreal: (íLexeles aleer, 
lexeles aleer e fer son deber'», fuéronse los caballeros 
el uno para el otro. 

Dos lanzas rompió Suero en el alemán, y éste una 
en Suero, en las seis carreras que pasaron, con lo 
que salieron honrosamente del campo. Según cos­
tumbre seguida luego por todos los caballeros man­
tenedores del Paso, Suero convidó á cenar al ale­
mán, desarmándose antes en presencia de todos 
para que viesen como no había procurado ventaja 
alguna. 

Los caballeros Pablas recordaron á Suero su pro­
mesa de justar con ellos si quedara en disposición, 
y le pidieron las armas y caballo con que había 
combatido con micer Arnaldo ( i ) . Dióles las prime­
ras, y respecto del segundo díjoles que allí tenían 
otros mejores, y envióles cuatro para que eligiesen. 

Durante la comida trajeron á Suero, de parte del 
Almirante, dos hermosos caballos y una gruesa ca­
dena; terminada aquélla, entregáronse los caballe­
ros á la distracción de la danza, y antes de la siesta 
rogó Suero á sus nueve compañeros que le dejasen 
justar con los hermanos Pablas, llegando á ofrecer 
una cadena de oro de valor de 300 doblas y su me­
jor caballo á Lope de Estúñiga, si le cedía su turno, 
á lo que contestó Lope, algo sañudo, que no lo ha­
ría aunque le diese una gran villa. 

No podían faltar en suceso de tal importancia y 
de tan larga duración, incidentes curiosos unos, la­
mentables otros, y no todos correspondientes á las 
ideas de nobleza y generosidad que acostumbramos 

(1) «En lo cual, añade de su cosecha el P. Pineda, no deseaban 
tanto la honra como la seguridad de sus pellejos.» 

á atribuir á los caballeros y magnates de aquella 
edad. Procuraremos reseñar aquí los casos particu­
lares que puedan servir al lector para mejor cono­
cer las costumbres de semejantes actos. 

Presentóse bien pronto ocasión de aplicar el rigor 
de lo establecido por los jueces, pues el mismo lu­
nes, 12 de Julio, por la tarde, mientras Lope de 
Estúñiga justaba con uno de los hermanos Pablas, 
un vizcaíno que al mantenedor servía, hubo de de­
cir en alta voz: «¡Señor, á él!» Y oído por los jueces, 
mandaron que al instante se le cortase la lengua, 
según estaba prevenido. La intercesión de muchos 
caballeros mitigó la crueldad de la sentencia; mas 
no escapó libre, sino que allí mismo se le aplicaron 
30 buenos palos en la cabeza, espaldas y brazos, y se 
le llevó preso á la cadena. 

Ya se dijo cómo las damas que en peregrinación 
á Santiago se presentaban en las inmediaciones del 
Paso, tenían que entregar el guante de la mano de­
recha y aguardar para seguir su camino á que el 
caballero que las acompañase, ú otro que á ello se 
ofreciese, rompiera por ellas las tres lanzas de ri­
gor ; hecho lo cual, se les devolvía el guante, que 
había estado colocado en el paño francés sobre las 
espuelas de los justadores, y que durante la justa ha­
bía llevado el defensor en el almete. 

Ya el martes 13 intentaron pasar á Santiago dos 
damas hermanas, D." Leonor y D.a Guiomar de 
Vega, viuda aquélla, y casada ésta con Juan de 
Vega, que las acompañaba. Recogidos sus guantes 
por un heraldo, ofrecióse á librarlas mosén Francés 
de Davin, valenciano, porque el marido alegó que 
no venia dispuesto, pero que si le concediesen un 
plazo, acudiría sin falta. Suplicó á los jueces le deja­
sen pasar, por tener hecho voto de hallarse en San­
tiago el día de su fiesta, y otorgósele mediante su 
promesa, devolviéndose los guantes á las damas. 

E l sábado 31 de Julio pasó también á la romería 
Inés Álvarez de Viedma, con su marido, Pero Gar­
cía del Castillo, vecino de Falencia. Entregado el 
guante, y antes que el marido se ofreciese á liber­
tarla, adelantóse Pero Carnero ofreciendo su lanza 
para el empeño. 

E l mismo día presentáronse á la vista del Paso 
D.a Mencía Téllez, mujer de Gonzalo Ruiz déla 
Vega, con dos hijas doncellas, Beatriz é Inés. Re­
sistiéronse á entregar sus guantes al heraldo, pero 
diéronlos á D. Juan de Benavente; y cuando ya tres 
caballeros se disponían á combatir para librarlas, in­
tervino Suero, é hizo que les devolviesen los guan­
tes, por cuanto les tenia dado seguro y licencia para 
que libremente pasasen. 

Hubo caballero, como Lope de Sorga, que llevó 
su galantería hasta el punto de ofrecerse á librar á 
todas las damas que por allí pasasen, y esto, á pesar 
de haberse quebrado una pierna, que le impidió jus-
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tar á su tiempo. Puso carteles por todo el camino 
francés notificando su resolución , y todos los días 
salía á recorrerle para ofrecerse á las bellas cautivas. 

E l aire de emulación, de reto y desafio que, por 
decirlo asi, se respiraba, hubo de contagiar hasta á 
ciertos artistas que en menos ásperas luchas se ejer­
citaban, y llegó á presenciarse en el Paso el día 2 de 
Agosto, el certamen entre un trompeta lombardo, 
que en busca de otro del Rey de Castilla, llamado 
Dalmao, había venido á Santiago', y el músico espa­
ñol citado, siendo premio del vencedor una trom­
peta que al efecto ofreció el primero, y que, en opi­
nión de todos, ganó Dalmao. Este, sin embargo, se 
la devolvió al vencido, en atención al trabajo que 
tomara andando tantas leguas para venir á buscarle. 

No deja de ofrecer interés para el estudio de las 
costumbres déla época lo ocurrido con mosén Fran­
cés, el cual, estando al cabo de la liza para mar­
charse, dijo delante de todos los caballeros que hacía 
voto á Dios de jamás en su vida dormir con monja, 
ni amarla, porque él hasta allí había amado á una, 
y por amor suyo había venido á hacer aquellas ar­
mas; pero que cualquiera que supiese que él amaba 
á aquella monja ó á otra, que le pudiese retar por 
malo. Esto hace decir al buen Rodríguez de Lena, 
que da la ventaja en las armas á Lope de Estúñiga, 
entre otras razones, porque fué causa de quitar de 
pecado á dos almas, la de mosén Francés y la de 
la monja, su amiga, de lo cual se seguía gran servi­
cio á Dios. 

También pueden registrarse episodios algún tanto 
cómicos, como el del escribano que consigo llevaba 
Gutierre Quijada, el cual, requerido por éste á que 
le leyese delante de Suero los capítulos del Paso, 
quedó estupefacto sin saber leerlos, teniendo que 
quitárselos de la mano otro escribano, el autor de 
la Relación, Pero Rodríguez de Lena. 

Cuando los cirujanos sacaron del brazo á Diego 
de Mansilla un trozo de lanza que su contrario le 
clavara, salió un chorro de sangre, y al verlo un 
hombre del pueblo, que montado en su jaca pre­
senciaba el espectáculo fuera de la liza, se desmayó. 
Todos creyeron que algún mal espíritu se había 
apoderado de él, y para lanzarle, dábanle fuertes 
tirones de las narices, con lo que el dolor sirvió de 
medicina y de conjuro. 

La costumbre de las guerras, la necesidad cons­
tante de afrontar los peligros, resistir las inclemen­
cias del tiempo y sobrellevar toda suerte de priva­
ciones , daba á aquellos caballeros temple verdade­
ramente de acero, y así no nos extraña leer que 
teniendo que suspenderse las justas el miércoles 4 de. 
Agosto, por hallarse los 10 mantenedores, heridos 
unos, y otros con las manos y brazos dislocados por 
tantos y tan terribles encuentros de las lanzas, y 
porfiando los caballeros catalanes porque no se di­

latasen un momento las armas, hízose venir á un 
«maestro de aderezar manos y brazos», quien, cual 
si se tratara de aderezar quijotes y brazales, dió 
pronto por arreglados los miembros de dos caballe­
ros, que al punto declararon hallarse preparados para 
hacer armas aquel mismo día. 

Rayaba en temeridad el esfuerzo de los justadores 
y su afán por buscar en aquellos juegos el mayor 
peligro, convirtiéndolos en sangriento espectáculo. 
Así, Gómez de Villacorta, al presentarse en el campo 
frente á su competidor Bueso de Solís, quítase el 
guardabrazoy aguarda la acometida. Imítale al punto 
su adversario, y vense obligados los jueces á ame­
nazarles con echarles del campo si no vuelven á po­
nerse aquellas piezas de la armadura, ó al menos si 
no salen de la liza, quitándoselas ante testigos, se­
gún prescribían los capítulos. «Comenzaron ellos á 
porfiar, dice aquí el autor, por fazer sin las piezas, 
é aun fizieran en jubones, según la voluntad mostra­
ban, si los dejaran.» 

E l mismo Suero, obligado á cierta moderación 
por su cualidad de capitán y principal mantenedor, 
y por tener más que probado su indómito arrojo, se 
presenta en la liza el día de Santiago, quitada la cara 
del almete, el guardabrazo izquierdo y el plastrón 
de las platas, y dice á los jueces : «Sabéis que yo 
publiqué que hoy estarían aquí tres caballeros, cada 
uno quitada una pieza de su arnés, para cada uno 
correr dos carreras con cada caballero que aquí vi­
niese. Yo solo soy esos tres (y se hizo conocer), 
dispuesto á sostenerlo.» 

Apartáronse los jueces á deliberar con el autor de 
la Relación y el escribano; bajaron de sus asientos, 
cogieron de la rienda al caballo'que Suero montaba, 
y ordenaron que quedase preso en su tienda, por 
haber faltado á lo establecido. Entonces tocaron las 
trompetas, mandándolas callar los jueces so pena 
de prisión. 

Protestó Suero de la fuerza que se le.hacía, y pi­
dió testimonio á los escribanos. Entre otras razones, 
alegaba Suero que por amor de su dama había asis­
tido ya, con piezas del arnés quitadas, á sitios más 
peligrosos, como á la batalla que el Rey ganó á los 
moros en la Vega de Granada, donde llevaba el 
brazo derecho desarmado, cubierto sólo con una 
manga de impla, y así le trajo mientras duró la gue­
rra. Además, dijo saber que había un caballero (1) 
que deseaba hacer armas con él sin las piezas indi­
cadas, y parecía mal no responder al reto. Los jue­
ces no permitieron que los caballeros consiguieran 
su temei-ario propósito. 

E n la carta con que Suero respondió á mosén 
Franci y mosén Riembau de Corbera, les dice estas 
palabras, no desprovistas de ironía: 

(1) Juan de Merlo. 
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« Pues os place lo mas peligroso, yo vos requiero 

que vos plega de venir aquí á requerir de quitar aquella 
pieza de que razonablemente mas peligro venir puede, 
certificándoos que hallareis caballero que se la quitará 
luego, y tales, que pues vosotros habéis voluntad de com­
batir por amor de Dios, é de le hacer servicio en este 
caso, que muy prestamente con ayuda suya vos enviarán 
delante dél.» 

Aun sin acudir á tales 4riesgos, y resguardados 
los justadores con armadura completa, ocurrían ca­
sos tan desgraciados como el del infeliz caballero 
aragonés Esberte de Claramonte, uno de los más ga­
llardos y de mayor estatura que al Paso acudieron. 
Hacía armas con él el mantenedor Suero, hijo de 
Alvar Gómez (i), el viernes 6 de Agosto, y á la no­
vena carrera entróle la lanza del contrario por el ojo 
izquierdo hasta los sesos, cayendo muerto del caba­
llo sin pronunciar palabra. Quitáronle el almete y ha­
llaron el otro ojo hinchado como un puño. Enton­
ces le pusieron sobre una tabla, sacáronle los ca­
balleros á una tienda, y al extraerle el trozo de 
lanza clavado en el cráneo, salió gran cantidad de 
sangre y vióse que el ojo le colgaba hasta la barba. 
Lloró el matador amargamente la desgracia de tan 
buen caballero, y dieron también los otros muestras 
de acerbo dolor. Suero, queriendo honrar su memo­
ria, rogó á los frailes que le dijeran responsos y 
dieran cristiana sepultura á su cuerpo, á lo que se 
negaron los religiosos por haber muerto en trance 
peligroso no aprobado por la Iglesia. Acudió Suero 
al Obispo de Astorga, y negó éste el permiso que 
se solicitaba, fundado en las mismas razones que los 
frailes alegaron. Hubo por fin que enterrarle al cabo 
del Puente, frente á una ermita no consagi-ada; 
pero tan sentido caso no impidió que aquel mismo 
día siguieran justando otros caballeros. 

Dijimos que algunos incidentes ocurridos no de­
jaban bien parada la fama de generosidad que á la 
caballería suele concederse sin excepción, y para pro­
barlo, baste citar el caso del catalán mosén Riem-
bau, quien, á pesar de hallarse su contrario, el man­
tenedor Diego deBazán, tan resentido de sus heridas, 
que entró en la liza con fuerte calentura y declaró 
con juramento ante los jueces que le privaban 
completamente la vista grandes llamaradas que des­
pedían sus ojos, porfió repetidas veces por hacer 
armas con aquel hombre enfermo; rechazó con in­
sistencia la sustitución por otro caballero que los 
jueces le proponían, y hubiera conseguido su poco 
noble propósito, á no haber usado aquéllos de ener­
gía, dando por terminadas las armas. 

( i ) No Suero de Quiñones, hijo de Alvar Gómez de Quiñones, 
como dice el Sr. Amador, Hist. de la l i i . , iv, pág, 239. 

E l padre de Suero de Quiñones se llamaba Diego Fernández de 
Quiñones. 

Á todas las del Paso puso fin el lunes 9 de Agosto, 
quedando sin hacerlas, por haber llegado tarde, tres 
caballeros, á quienes se devolvieron sus espuelas. 

Por la noche entró á caballo en el campo Suero 
con sus compañeros, excepto Lope de Aller, herido 
en cama, precediéndole antorchas encendidas y 
trompetas, ministriles, charanvelas, ajabebas y ata­
bales moriscos tocando. Cuando llegó ante los jue­
ces pronunció un discurso pidiendo que, pues había 
cumplido su promesa rompiendo 300 lanzas, le quita­
sen el hierro del cuello en señal de libertad ; que su 
primo, Lope de Estúñiga y Diego de Bazán pudie­
sen llevarle por divisa cuando quisiesen, y los de­
más cumpliesen las condiciones acordadas. 

Los jueces mandaron á los reyes de armas que le 
quitasen el hierro, atendido á que de las 300 lanzas 
quedaban muy pocas por romper, y aun para ésas 
había que contar los días en que no hubo caballeros 
con quien justar. 

Dió las gracias el de Estúñiga, y declaró haber 
venido allí por amores de su dama, la cual le había 
prometido una rama de la hierba agramonia, cuya 
divisa ostentaba la señora, por cada vez que hiciese 
armas en su nombre, y así, que pedía testimonio de 
las carreras que pasara. 

Luego, el martes 10 de Agosto fueron arrancadas 
las tiendas. Suero y sus compañeros caminaron á 
León, donde entraron por la Rúa Nova precedidos 
de trompetas, y echando pie á tierra, penetraron en 
la catedral, hicieron oración, dieron una vuelta al 
coro y salieron en dirección á las casas del padre de 
Suero, en el barrio de Palaz del Rey. 

E n aquella ciudad permaneció hasta el 15 de 8 
Agosto; distribuyó ricas joyas entre sus caballeros; 
pagó á todos los oficiales, curóse su herida, marchó 
en peregrinación á Santiago, y de vuelta visitó á su 
tío el Obispo de Palencia, D. Gutierre, en Vallado-
lid , donde, á 6 de Septiembre, recibió cartas de loa 
hermanos Pablas, desafiándole para combatir á pie 
con hacha, espada y daga. Por lo visto, no había 
quedado satisfecho el ardor bélico de aquellos gue­
rreros, y eso que en el Paso, según minuciosa esta­
dística llevada por los escribanos, de las carreras, 
encuentros, heridas y lanzas rotas, pasaron los ca­
balleros 727 de las primeras, y hubo 166 de las 
últimas, faltando, por consiguiente, 134 para las 300. 

Tal fué, en abreviado resumen, aquel famoso 
Paso, de cuya resonancia testifican las crónicas, y 
cuyo indisputable interés ha ocupado, como vere­
mos, á muchos ingenios. 

No terminaremos sin añadir que la solícita pre­
visión de la madre de Suero hizo que asistiese al 
Paso, con seis dueñas en calidad de enfermeras, E l ­
vira Álvarez, mujer de Gómez Téllez de Gavilanes, 
ayo de Pedro de Quiñones. Fué maestresala de Suero, 
Velasco Pérez; servidor déla copa, Rodrigo de León, 
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y despenseros, Alfon Álvarez de Arroyo y Pero Bi-
ves de Laguna. En calidad de cirujanos estuvieron 
maestre Alfonso y maestre Rodrigo; vecinos de 
León, y maestre Manuel, vecino de Aguilar; y como 
físico, «en medicina sabidor», maestre Salomón Se-
teni, físico de Diego Fernández de Quiñones, y 
D,a María de Toledo, su mujer, padres de Suero. 

5. —León.—(14340—El Paso honroso de­
fendido por Suero de Quiñones en el 
año 1434-

Manuscrito en folio, con cinco hojas de papel 
ceuti, á dos columnas. 

Esta memoria del Paso honroso, contenida en un 
tomo de papeles diferentes que posee la Biblioteca 
Nacional, comienza, sin género alguno de epígrafe, 
con las palabras siguientes: 

«Muy alto e muy poderoso et virtuoso rrey e sennor.— 
Deseo justo e rrazonable es los catiuos o en presión de­
tenidos desear libertad.» 

Es estimable sobre manera este documento histó­
rico, porque además de la clase de papel, el carácter 
de letra en que fué escrito, el sistema de apiñadas 
abreviaturas, la absoluta carencia de puntuación, y 
más que todo, el habla y la manera de la frase, con­
vencen de que fué ordenado á muy poco tiempo de 
la aventura caballeresca de Suero de Quiñones, 
cuando no en los días mismos de tan sonado acon­
tecimiento. 

Contiene este antiguo manuscrito la petición del 
noble Suero á su soberano D. Juan II de Castilla 
para acometer su empresa, las condiciones de ésta, 
divididas en 22 capítulos, y las cartas que media­
ron entre el caudillo mantenedor y dos caballeros 
catalanes, Rembán de Corvera y Francí Desvalles, 
quienes se ofrecían á presentarse en la liza en clase 
de aventureros. 

6. —León.—(1434.)—Libro del Passo hon­
roso, defendido por el excelente caba­
llero Suero de Quiñones, copilado de un 
libro antiguo de mano por Fr. J-uan de 
Pineda, Religioso de la orden de San 
Francisco.—Segunda edición.—En Ma­
drid: en la imprenta de D. Antonio San­
cha, año de M. DCC. LXXXVIII,—Se hallará 
en su librería en la Aduana vieja. 

En 4.0, de 68 páginas, á dos columnas. 
Aun cuando tiene portada propia, según se ha 

visto, y forma realmente un solo cuerpo, es de ad­

vertir que nunca ha corrido suelta esta edición, sino 
que acompaña, juntamente con otros apéndices, á 
la Crónica de D. Alvaro de Luna, reimpresa también 
por el tipógrafo Sancha, bajo la dirección y cuidado 
del docto académico D. José Miguel de Flores. 

7. —(1438.)—Bazan (D ). Libro que fabla 
de las armas que el ya nombrado caba­
llero fizo en este nombrado sábado con 
el honrado caballero Lope de Mendoza; 
son las justas hechas en el reino de León, 
junto al puente Orbigo, en el año 1438, 
por Suero de Quiñones, q suele llamarse 
paso honroso. 

Manuscrito del siglo x v i , en folio. 
Apéndice primero al Catálogo de libros raros y 

curiosos de la librería de D . G. Sánchez (Carre­
tas, 21).—1885.—Pág. 8. 

8. — Ñ á p e l e s . — (1443.)—Alphonsi Regis 
Triunphus. 

Es la relación de la entrada pública que hizo 
Alonso V de Aragón en la ciudad de Nápoles el 26 
de Febrero de 1443. Fué escrita por Antonio Pa-
normitano; y aunque forma un discurso especial, va 
unida á su obra titulada De dictis et factis Alphonsi 
Regis Aragonum libri quatuor. 

9. — Ñ á p e l e s . — (i443 )—Comienza el 
Triunpho que al Rey Don alonso fue 
dado en la misma ciudad de Ñapóles 
después de todo el Reyno conquistado. 

Así el epígrafe de esta i-elación, que se halla al fin 
del Libro de los dichos y hechos elegantes y graciosos del 
sabio Rey Don Alonso de Aragónohra . de Antonio 
Panormitano (artículo precedente), traducida de la­
tín en español por Juan de Molina, de que se cono­
cen muchas ediciones. L a Biblioteca Nacional posee 
una copia manuscrita del siglo xvi, que difiere de la 
relación impresa; pero son; en verdad, sus alteracio­
nes en corto número y no dignas de reparo. 

10. — Nápoles.—(1443.)—Entrada triunfal 
de Alonso V de Aragón. Libro de los 
dichos y hechos del Rey d. Alonso, ahora 
nuevamente traducido. 

E l autor es micer Antonio Panormitano; el tra-
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ductor, Juan de Molina. Se'imprimió en 1527. E n 4.^ 
letra gótica;.tiene 70 hojas. 

Folio LXV: 

«Comienza el triunfo que al Rey D. Alonso fue dado 
en la mesma ciudad de Ñapóles, después de todo el reino 
conquistado. Como y por la orden que fué es el que 
sigue.» 

No se expresa el año: sólo dice que fué en «20 de 
hebrero». L a descripción tiene cinco hojas, y no 
faltan en ella curiosos detalles, como son el traje del 
Rey, el carro triunfal, palio, etc. 

Aun cuando este artículo está en el libro, como 
formando parte de él, se debe considerar como tra­
bajo aislado, pues no está encadenado con lo demás. 

Es muy curioso todo lo que el autor dice del 
carro triunfal, del palio, etc., y lo de armar caba­
lleros antes de subir al carro. 

11. —Sevilla.—(1477?)—Tractado, en que 
se contiene el recibimiento que en Se­
villa se hizo al Rey Don Fernando, en el 
qual se contienan los rótulos de los arcos 
triunfales, y todas las invenciones que 
sacaron las iglesias y la cibdad. 

Principia: «Sábado á 27.» 
Acaba: «arriba le es comunicado.» 
En 4.0—Sevilla, por Jacobo Cromberger. 
(Biblioteca Colombina.) 
Este recibimiento fué tal vez el verificado en 13 

de Septiembre de 1477, de que nos habla Ortiz de 
Zúñiga en el libro xn de sus Anales de Sevilla. Sin 
embargo, pudo ser también en alguna otra de las 
varias entradas que hizo el mismo Rey en dicha 
ciudad durante su largo reinado. 

Principiando «Sábado á 27», claro es que esta en­
trada no pudo ser en 13 Septiembre de 1477. 

12. —Valencia. —(1481.) —Comencen les 
justes que furen fetes a 8 de desiembre 
any M.CCCC.LXXXI en la insigne ciudat de 
VALENCIA per la benauenturada venguda 
del serenissimo S.or Rey don FERRANDO, 
e de la serenissima S.ra Reyna Elisabeth 
Reyna de castilla, per lord seguent. 

«Primerament la ciudat ya dita de Valencia dona a 
sinch Taulegers cinch paraments de vellut vert ab lo seu 
señal e son estos seguents.» 

Asi el epígrafe y las primeras líneas de una rela­
ción escrita toda en valenciano, y que se reduce úni­

camente á describir la forma en que salieron los 
cinco mantenedores de la justa, cuyos nombres ex­
presa, y los aventureros, en número de 24, dando 
cuenta de sus trajes, empresas, motes, etc. 

Manuscrito en 4 ° , con ocho hojas de letra del 
cronista de Aragón Juan Francisco Andrés de Us-
tarroz, de cuyo puño también se lee al fin del papel 
la siguiente nota: 

«Esta relación embio don Christoual Crespi de Valdau-
ra, cauallero de la orden de Montesa y su clauero, del con­
sejo de su Mag.d en el supremo de Aragón, y en el de la 
cruzada, al d.or Juan Fran.c0 Andrés, y la copio de su le­
tra á 25 de Mayo 1652.» 

13. —Valencia.—(1482.) — Triunphus claris-
simas excellentissimae que reginae Hispa-
niae Dominae Ysabellis, editus per discre-
tum Joannem Stefani scribam Senatus 
Reverendi Capituli Valentini. 

Manuscrito coetáneo que i-edactó en latín Juan 
Esteve, y en el que se describen las fiestas celebra­
das en Valencia con motivo de la visita que por pri­
mera vez hizo en dicho año á aquella ciudad la cató­
lica Reina. 

14. —(1496.)—Coplas fechas sobre el casa-
- mieto de la hija del Rey despaña con el 

hijo del emperador duque de bergoña 
(sic) code de fiandes archiduque de aü-
trixa (sic). 

De autor desconocido. 
E n 4 ° , con cuatro hojas á dos columnas, letra de 

tortis ; sin indicación de año ni lugar de impresión. 
E n la plana primera de la última hoja hay un 

grabado en madera que representa un hombre es­
cribiendo; y otro á la vuelta con una figura de mujer 
que entrega una carta á otra, que la recibe hincada 
de rodillas. 

La composición comienza con estos versos en la 
plana primera y á continuación del título: 

«Altos reyes poderosos 
por mano de dios ungidos 
tan discretos animosos 
justicieros piadosos 
nunca vieron los nagidos 
perdona los mis sentidos 
pues tomauan tal empresa 
caualleros muy lucidos 
del imperio son salidos 
por casar la archiduquesa.» 
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Son 31 coplas, en las cuales se cuentan, sin entrar 

el autor en descripciones , las fiestas de justas y 
torneos que se hicieron en España á los embaja­
dores enviados del Rey de Romanos, Maximilia­
no, y de su hijo Felipe el Hermoso, con el ajuste 
definitivo de los casamientos de éste y de su her­
mana Margarita con el príncipe D. Juan y doña 
Juana, hijos de los Reyes Católicos. Refiérese tam­
bién cómo la reina D.a Isabel acompañó á su hija 
á Laredo, donde en una grande armada se embarcó 
para Flandes, y cómo al llegar á aquellos Estados 
mandó Felipe que en su obsequio se hiciesen gene­
rales y extraordinarios regocijos. 

Ni siquiera una fecha aparece en todo este papel; 
pero es bien sabido que la partida de D.a Juana 
tuvo lugar el 22 de ^Agosto de 1496, en la armada 
misma que debía traer á la princesa Margarita. 

15.—(U970—Obra hecha por Hernando 
Vázquez de Tapia, escribiendo en suma 
algo de las fiestas y recebimiento que se 
hicieron al tiempo que la muy esclare­
cida y excelente Princesa nuestra Señora 
Doña Margarita de Flandes hija del Em­
perador Maximiliano desembarcó en la 
Villa de Santander, y asi mismo de como 
fue festejada del Señor Condestable de 
Castilla, y de como vinieron el Rey, y 
Principe nuestros Señores a su alteza, y 
de como el Reverendissimo Señor Pa­
triarca en un lugar que se dice Villase-
vil (1) tomó las manos al Principe y Prin­
cesa nuestros Señores, y de como llegaron 
todos juntamente sábado de Ramos (19. 
de marzo de 1497.) á la ciudad de Burgos 
adonde los Principes nuestros Señores 
fueron suntuosamente recibidos, &. 

Comienza el autor: 

«Quando en este mundo lanzados nos vemos», 

y sigue describiendo su obra en 152 octavas, cuyo 
final dice : 

«Su gloria y morada después alcancemos:» 

Hemos copiado literalmente este artículo del 
tomo 1, pág. 207, de la Typografia española del padre 
Fr. Francisco Méndez (Madrid, Viuda de D. J . ¡ba­
rra, 1796), quien vió el poenuj de Tapia en el es-

(1) En el valle de Toranzo. 

tudio del erudito Sr. Velasco, con una nota autó­
grafa del mismo, que decía: «Fué impresa esta obra 
en Sevilla, año de 1497 , junto con el Boecio de con­
solación, traducido en castellano por el P. Ginebreda, 
y con otros varios tratados que he hecho encuader­
nar cada uno de por sí, etc.—Velasco.—Madrid, 
Marzo 19 de 1788.» 

E l ilustrado amigo del P. Méndez no tuvo la ad­
vertencia de decir de qué lugar había tomado esta 
noticia, con lo que hubiera ganado en fuerza su tes­
timonio. 

E n Palma de Mallorca, y en la biblioteca del señor 
Marqués de la Romana, existia no ha mucho un 
ejemplar de este rarísimo opúsculo. E n un catálogo 
de venta de aquella biblioteca, que vieron manus­
crito en Madrid muchos aficionados, en 1858, se 
anunciaba en esta forma : 

«Vázquez de Tapia. Desposorio del príncipe D.n Juan 
y D.a Margarita de Austria en el valle _de Toranzo. Se­
villa, 1497» (1). 

Á fines del año 1862 nos valimos de la amistad 
de un ilustrado sacerdote de Palma, rogándole que, 
con el conveniente permiso, nos proporcionase una 
fidelísima copia de la portada de aquella obra y de 
las octavas primera y última, asi como la descripción 
minuciosa de la misma y una breve noticia de su 
contexto. He aquí lo que se sirvió escribirnos sobre 
el particular en carta de 27 de Diciembre de dicho 
año : 

«Desde el momento que llegué á ésta procuré ha­
cerme con el libro que V. me indica en su nota'; y 
era mi ánimo hacerlo copiar íntegro, de buena le­
tra, para tener el gusto de remitírselo á V, ; mas 
contra mi deseo, he tenido que renunciar á mi pro­
pósito, pues á pesar de las activas diligencias que 
he practicado para adquirir dicho libro, no he po­
dido lograr nada. Sólo he sabido por el bibliotecario 
del Sr. Marqués de la Romana, que el libro en cues­
tión está contenido en el catálogo de las obras de la 
biblioteca mencionada, pero que al rehacer el mismo 
no ha parecido aquél.» 

Con efecto, en su nuevo catálogo, impreso en este 
mismo año (1865), ya no consta el artículo de Her­
nando Vázquez de Tapia : extravío que lamentarán 
los curiosos, pues hace temer su total desaparición. 

Después hemos visto el siguiente: 

16.—(1497.)—Obra hecha por Herna Váz­
quez de I tapia escriuiendo en suma algo 
de las fiestas q se hizieron al tiepo q 

( i ) Así en una nota que nos dió de su mano en 7 de Mayo de 1858 
nuestro amigo el Sr. D. Francisco González de Vera, actualmente 
Director del Archivo Central. 



la princesa doña Margarita, hija del 
emperador Maximiliano desembarco en 
Santander, assimismo de como fué feste­
jada del señor Condestable de Castilla 
E de como el reueredissimo señor Pa­
triarca en vn lugar q se dize Uillaseuil 
tomó las manos al principe y princesa, r 
de como Uegaro todos jütamete sábado 
de ramos ala ciudad de Burgos adóde 
los principes nuestros señores fuero sun-
tuosamete recebidos E de las fiestas 
solones q en su casamieto se hiziero, q 
fue luego lunes de quasimodo 

Empieza: 

« Q u a d o e ñ s t e m ü d o lagados nos v e m o s . » 

S. 1. n. a.—Ocho hojas en folio, letra gótica, á 
dos columnas; tafilete. Escudo de armas reales en 
las tapas. 

E l 15 de Marzo de 1497 entró la Princesa en 
Santander, donde fué primero recibida y obse­
quiada con grandes fiestas por el Conde de Haro. 
Burgos festejó su entrada con músicas, danzas, to­
ros y juegos de cañas, y lo mismo Valladolid. Ofre­
cióles Medina del Campo la animación de sus 
famosas ferias, y Salamanca la curiosa visita de sus 
renombradas escuelas. E l Duque de Alba, por úl­
timo , les festejó espléndidamente en Valladolid. 

E l autor hace sólo ligerísima mención de las fies­
tas, ocupando dos hojas no más en referir el viaje; 
como que su principal objeto era tratar de la muerte 
del Príncipe, á la que dedica las hojas restantes. 

Según una nota manuscrita, esta obra se impri­
mió en Sevilla en 1497 , junta con el Boecio de 
consolatione, traducido en castellano por el P. Gi-
nébreda, y con otros varios tratados. 

¡Brunetcita el Boecio y traducción de Ginebreda, 
Sevilla, 1499, pero nada dice de esta obra. (Librería 
del Sr. Marqués de Pidal.) 

17.—Burgos.—(1497.)—Coplas fechas a los 
altos estados d los reys (sic) nuestros se­
ñores de como salieron a misa con el al­
teza del muy alto principe et princesa de 
españa et de los cauallero^ que con sus 
altezas salieron. 

E n 4.0, con cuatro hojas, letra de tortis ; sin lu­
gar ni año de impresión. 

En la portada hay un grabado en madera de tal 
dimensión, que apenas deja en la parte inferior el 
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espacio suficiente para el título, que sólo tiene 
cuatro líneas. 

Comienza á la vuelta el papel con estos versos: 

«Alto Dios omnipotente 
resplandor de resplandores 
suplicóte humildemente 
que rae hagas suficiente 
con fabor de tus fabores 
las altezas superiores 
hazé grád ayuntamiento 
duques grades y señores 
d sus reynos los mayores 
para el alto casamiento.» 

Siguen hasta el número de 37 coplas, estampadas 
á dos columnas, compuestas, á lo que hace sospe­
char su estilo, por el autor de las Coplas fechas so­
bre el casamiento de la hija del Rey de España. (Ar­
tículo 14). 

Ocúpase en este nuevo papel del celebrado entre 
el príncipe D. Juan y Margarita de Austria, el día 
4 de Abril de 1497, en la ciudad de Burgos. Al ha­
blar de las fiestas que se hicieron con tal motivo, 
se abstiene el coplero de entrar en pormenores, 
cuidando únicamente de nombrar muchos de los 
personajes que concurrieron en tal ocasión á la 
corte, y tomaron una parte muy principal en tan 
brillantes regocijos (1). 

18. —(1497.)—Memorial de las Joyas, colla­
res, tapegerias e camas de brocados e de 
todas las otras cosas y plata que se han 
dado a la s. princessa por sus altezas e 
por el s. pringipe en burgos. 

Manuscrito en folio con cuatro hojas, letra coe­
tánea. 

Principia en la hoja segunda: 

«Las cosas que se han de dar a la señora princesa son 
las siguientes: 

»Una cama muy rica de tres paños de 
«Cama rica.» brocado carmesí de pelo y en el medio de 

cada paño vn scudo días armas reales » 

19. —Gante.—(1500.)—(Rótulo.) La forma 
commo fue rescebida en Gante la sennora 
pringosa de castilla.—(Epígrafe.) E l Res-

(1) No sólo se vió reunida en Burgos la primera nobleza de Cas­
tilla, sino que mandó el rey D . Fernando que asistiesen á las bodas 
de su hijo los diputados de Aragón y Valencia. Un funesto accidente 
turbó la general alegría, y fué que á D . Alonso de Cárdenas, hijo d« 
D. Gutierre, Comendador*mayor de León, se le enarboló el caballo 
con tanta fuerza, que cayó hacia atrás, y con el golpe y el peso mu­
rió á las cuatro horas, con sentimiento de toda la corte. 
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gebimi.0 que se fizo a la sennora princesa 
de castilla quando vino en gante en înco 
de margo fue en esta mañná. 

«Estando la princesa en la villa de burdeos llegaron 
alli mossior de ¿enes con algunos gentiles ombres del ar­
chiduque e madama de haloin con ginco damas de la se-
fiora archiduquesa naturales de flandes, todos en numero 
de sesenta caualgaduras » 

Tales son el encabezamiento y primeras palabras 
de un papel manuscrito, en 4.° con dos hojas y letra 
del tiempo. L a ilustre princesa á quien se hizo este 
recibimiento, fué D.a Margarita de Austria, viuda 
del principe D. Juan, hijo de los Reyes Católicos. 

Aun cuando se omite el año de este suceso en el 
discurso de la relación, fué en el de 1500, según 
consta por carta autógrafa del embajador D. Diego 
Ramírez de Villaescusa, Obispo de Astorga, dirigida 
á los Reyes desde Gante, á 28 de Marzo de aquel 
año, en que les incluye esta relación y la que se re­
gistra en el articulo siguiente: 

«Serenissimos einuictissimos Señores (comiénzalacar­
ta) _ A veynte e quatro de febrero escreui largo a vras 
altezas con theodorico e perisson correos con los quales 
auise del parto de la archiduquesa mi señora que fue esse 
dia a las quatro pre ŝamente de la mañana. Después es­
creui por la via de burgos avisando de la venida de la se­
ñora princesa de Castilla que llego aqui a ¡jinco de mar-
50, y del baptismo de charles duque de lucenburch que se 
hizo a siete dia de santo thomas de aquino. Estos señores 
archiduque archiduquesa pringesa charles e madama leo-
nor están todos buenos en salud a dios gracias. La prin-
gesa llego aqui jueues a ginco de margo. Vinieron en su 
conpañia los embaxadores que alia fueron todos sanos 

» La forma como fue resgebida escriuo aparte en una 
Relajón que con esta va.» 

(Real Acad. de la Hist., Colección de Salazar, 
t. n, fol. 250.) 

20. — Gante. — (1500.) — (Rótulo.) La 
forma que se touo enl baptismo de mos­
sior de lucenburch (1).— (Epígrafe.) La 
forma que se touo en el bautismo del ex-
celent pringipe charles fijo de los ilustrissi-
mos principes y señores philipe e iohanna 
archiduqs de austria duqs de borgoña, etc-
en la villa de gante de la diócesi de tor-
nay sábado syete de mar^o de mili e 
quientos años es la siguiente. 

(1) Al lado de éste, de letra y tinta diferentes, se lee el siguiente: 
«Relaciu de la forma q se tuuo en el bautismo del fijo del archiduq.» 

«Los aparejos que se fizieron para el dicho bautismo 
son estos estaua primeramente saliendo de palacio del ar­
chiduq el qual esta en fin de la dicha villa de gante des­
pués de la primera puerta fasta la segunda fecha una calle 
en q de la vna parte estaua la pared e de la otra estauan 
maderos largos fincados en el suelo, e de la vna parte e de 
la otra estaua colgada rica tapigeria » 

Así empieza esta relación manuscrita, en 4 ° , con 
seis hojas y letra del tiempo. 

Sigue dando minuciosa cuenta del adorno de las 
calles del tránsito, desde el palacio de los Archidu­
ques hasta la iglesia de San Juan, en que se habia 
de verificar la solemne ceremonia del bautismo. 

Descríbese luego ésta bajo el epígrafe «La forma 
que se touo en el bautismo», enumerando los per­
sonajes que concurrieron, y pompa con que se efec­
tuó, y termina con un párrafo que lleva por epígrafe 
«Los dones que dieron los padrinos y madrinas», y 
en que se refieren las joyas con que regalaron al 
augusto recién nacido, que más tarde había de ser 
rey de España y emperador de Alemania. 

(Col. de Salazar, A-9, fol. 144.) 

2!. — Saona. — (1507.) — El recibimiento 
que hizo el rey de Francia en Saona al 
rey Don Fernando, en español. 

Principia: «A quatro de junio.» 
Acaba: «concordia y amor.» 
I n fine sunt quatuor disticha. 
Costó en Lérida 3 maravedís, año de 1512, por 

Junio. Es en 4.0 
{Registmm librorum don Ferdinandi Colon. Ma­

nuscrito, en folio, núm. 3.856. Biblioteca Colom­
bina.) 

22. —Londres. — (1508.)—Las solemnida­
des y triunphos hechos y mostrados en 
los desposorios y casamientos de la hija 
del Rey, la princesa Maria, con el Prin­
cipe de Castilla, Archiduque de Austria.— 
Impreso en Londres en la calle llamada 
Filetstret, á la seña de San George, por 
Ricardo Pinson empresor de su Mag.d 

- No hemos visto ejemplar alguno impreso de esta 
relación; pero nos ha servido para formar el pre­
sente articulo una copia hecha en el siglo xvi, en 
folio, con 10 hojas, que se conserva en la Biblioteca 
Nacional. 

23. —Brujas.—(1515.)—La triumphante 
et solemnelle entree faicte sur l'aduene-
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ment de Mr. Charles prince des Hes-
paignes, Archiduc daustrice (sic) etc., en 
sa ville de Bruges, etc., le 18 dapuril 1515, 
apres Pasques, redige en escript par mais-
tre Remy du Puys (París), Gilíes de 
Gommont (vers 1515). 

In fol. goth. de 40 ff. avec 33 fig. en bois grossié-
rement gravées ; le dernier f. bl. 

Libre rare, et Tune des plus anciennes descrip-
tions de céremonies publiques; imprimées, oü l'on 
ait mis des figures. 

JAC CH. BRUNET.—Manuel du Uhraire etde Vama­
teur de livres. 

24. —Brujas.—(1515.)—La Tryumphante 
et solenn l̂le Entre faicte sur le nouvel et 
joyeux advenement de Monsieur Charles, 
prince des Hespaignes, archiduc d'Aus-
trice, duc de Bourgougne et de Flan-
dres en la ville de Bruges, Tan 1515, 
le l8e jour dápvril redigee en escript 
par maistre Remy du Puys. 

S. 1. n a.—Marque di Gilíes de Gourmont sur 
titre. Paris, 1515. In-4; fig. sur bois. 

Catalogue des livres rares et précieux de la hihlio-
théque de M . E. F . D . Ruggíeri.—París, A. Labitte, 
1873. Núm. 879. 

25—Brujas—(1515-)—-(Títul0 estampado 
en la cubierta.) La Triomphante et so-
lemnelle entrée de Charles quint en sa 
ville de Bruges le 18 de Avril 1515; de-
crite par Remi Dupuys—Bruges Impri-
mierie de Vaudecas teele Werbrouck 
—1850. 

E n folio, de 58 páginas, con 32 estampas. 
Colección de D. Mariano Carderera: Anuario de 

relaciones de fiestas, Núm. 31 del Catálogo. 
Anteporta: 

«Recueil de Chroniques, Chartes et autres Documents 
concernant l'Histoire et les Antiquités de la Flandre Oc-
cidentale—Públie par la societé D'£raulation de Bruges. 
Troisieme serie. Documents isoles, Chartes et Keuven.> 

Pie de imprenta igual al de la portada. En la hoja 
siguiente se repite el título con algunas ligeras 
alteraciones. 

Es, como se ve, reimpresión por y para biblió­
grafos. 

26,—(1516.) — (Escudos de armas de los 
Reyes Católicos).—Estas son las muy al­
tas et muy riquissimas honrras que se hi-
zieron en Flandespor el rey don Fernando 
q aya sancta gloria. E de como algaron 
por Rey Despaña al principe don Carlos 
nuestro señor. 

En folio, con cuatro hojas, la última en blancoí 
letra de tortis; sin nombre de autor, ni año ni lugar 
de imprenta. 

E l escudo ocupa casi toda la plana primera, y en 
lo que resta, al pie, se halla el título. Este se repite 
en la parte superior de la plana segunda, pero abre­
viado en esta forma: 

«La manera que uvo en las honrras del Rey que aya 
sancta gloria.» 

Principia en seguida la relación con estas pala­
bras : 

«Primeramente hizieron de palacio hasta la yglesia de 
Sancta María, que es la yglesia mayor desta ciudad » 

Tiene este documento todas las notas de una 
carta confidencial, enviada desde Flandes á algún 
personaje español, pues dice su autor: « et ya 
vuestra merced sabe como trae el tusón una cadena 
mal hecha deslauones como aquellos de que sacan 
lumbre.» 

Si bien las ceremonias de las honras están des­
critas en este papel con bastante detenimiento, es 
harto escaso en lo que mira á las de la proclama­
ción, leyéndose únicamente que un rey de armas 
bajó con un estandarte de un altar al cabo de la 
tumba, y alzándole, dijo: «Vivan los Catholicos re­
yes Doña Juana et Don Carlos»; y que quitándose 
al príncipe el capirote que le ocultaba la cara, luego 
marcharon á palacio. 

Si buscamos en tan curiosa relación la fecha de 
aquel suceso, sólo encontraremos que tuvo lugar el 
jueves y viernes antes del domingo de Ramos, dato 
cronológico que nos asegura haber ocurrido en los 
días 13 y 14 de Marzo de 1516. 

E n unos anales del emperador Carlos V , que se 
conservan inéditos en la Biblioteca Nacional, sala 
de manuscritos, señalados G. 47, se lee que, encon­
trándose D. Carlos en la Haya, y sabedor de la 
muerte de su abuelo, volvió á Bruselas, escribién­
dose, á propósito de las honras, estas breves pala­
bras: «Le dict seigneur a present Roy fist celebrer V 
les obsecques du Roy defunct a Sánete Goulle au 
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dict Bruxelles, Ét au mesme an fut tenu hordre de 
la toisón d'or en la dicte eglise de S.te Goulle...» ( i ) . 

Pe forma que aquí no sólo se calla la fecha pre­
cisa, sino que ni aun se hace la más pequeña men­
ción de la proclamación. 

Más luz nos suministra en este punto Pero Mexía 
en la crónica que escribió de Carlos V, pues con­
tando como asistió á las vísperas y al día de las hon­
ras del rey D. Fernando en Bruselas, describe en 
seguida con bastantes pormenores las ceremonias 
con que fué aclamado rey; sólo que erró la fecha de 
aquel acto, pues aun cuando, en conformidad con 
nuestra relación, escribe que pasó el viernes antes 
del domingo de Ramos, añade en seguida que cayó 
en 5 de Abr i l , que fué en el cronista un descuido 
manifiesto. 

Sandoval sigue puntualmente á Mexía en la na­
rración de aquel importante suceso; pero se abstuvo 
de copiarla fecha, no sabemos si por miedo ó por 
no parecerle necesaria. 

27.—Sevilla.—(i 516.)—Lo q se hizo en Se-
uilla qu.0 se algaron los pendones por la 
reyna doña juana y rey don carlos nros, 
señores. 

(Archivo general de Simancas: Negociado de Es ­
tado, legajo núm. 113, folio 122.) 

Empieza: 

«Las honrras. acabadas, con aquellas. Solemnidades, 
que siendo, de tan alto, e tan poderoso, principe conue-
nian. no que como, su merec^ímiento. fuesen, que fuera 
imposible, mas como en todo el mundo, celebrarse pudie­
ron fueron, despachados embaxadores. para el muy alto y 
esclarecido, rrey don carlos. e partidos dê ta cibdad. mu­
chos caualleros. las cartas, que el enbío por ser publicas, 
no las apunto, que si sapientísimo rey. perdimos, tanto y 
mayor lo cobramos, que como ñfo. dios sea mas piadoso, 
que merescemos siempre, sea conossotros. como padre que 
quando. el mal nos viene, a cabra de ñrás culpas, el nos 
cnbia la medicina, por su misericordia. Santa que aquel, 
que quiso baxarse del Seno, del padre, a este mar. de tor­
menta y vestirse ñro sayal en el vientre virginal, de la 
sin mangylla. madre suya, nfa abogada a rredemir con su 
preciosa sangre el linaje umano claro esta que todas y 
quales quier otras pasiones serán por el remediadas por 
que este es ñro verdadero rrefugío. por manera que quiso 
dexarnos. tal consuelo qual conuenia para evitar tan 
grande daño, como sin el se esperaua e porque escreuirlo 
que sobre esto decirse puede y las otras cosas que an su-
cedido. Sería prolixídad. concluyo narrando, como fueron 
alzados pendones, por el muy alto y muy poderoso rey 

(1) Recueil et Memoires des voyages et Journées que l'Empereur 
Charles cinquiesnte de ce notn a fait des Van 1514 jusgues a tan 
mil cinq cent cinquante ei ung cu nipis de may. 

Don carlos. nro Señor que es la principal causa, alo que 
mouido fue. 

»E1 viernes, que se contaron, nueve días del mes de 
mayo, años mili y quinientos e diez y seis fue proueído. 
en el muy magnifico cauildo, que luego el sábado siguiente, 
fuesen pendones alzados por el muy. alto, y muy po­
deroso rrey. don carlos. lo qual ansí se hizo, que la ma­
ñana venida, fue pregonado, que todos fuesen a ver. como 
se alzaban e touiesen. los oficiales perradas sus tiendas, 
sin utar sus ofigios. so gierta pena, fasta la conclusión de-
11o. e luego el rreuerendo señor don femando de la Torre, 
deán de esta santa Iglesia de seuílla hizo sacar de una 
caxa el rreal pendón, e traer de la capilla, de los rreyes 
donde esta en deposito, e puesto sobre el santo, altar fue 
dicha, sobre el. la misa muy solene. e después de acabada 
salió el mâ nific.0 cabildo de su ayuntamiento, que es 
dentro del corral de los olmos, de la santa iglesia, e con 
todos los jurados delante e los ballesteros, de maza como 
sí la rreal persona del rrey, alli fuera, e luego los veinte y 
quatros, e alcaldes mayores e detras de todos el magnífico 
señor asistente, don juan de silua e rríbera, e juntamente 
con el. el magnifico cauallero. don pero nuñez de guzman, 
hijo del muy noble cauallero don aluar de guzman algua-
zíl mayor desta (̂ iudad e su tierra, el qual por ser el di­
cho su padre ausente, e partido ala rreal, corte del rrey 
ñro señor fue acordado, por el cabildo, que el hijo, el 
pendón sacase como aquel que le pertenecía sacar en tal 
auto, las otras gentes que en la yglesia y fuera della esta­
ñan, era marauillosa cosa, ver todos así con gran concier­
ta, fueron entrandos en la yglesia mayor, donde estauan 
juntos el rreuerendo deán el cauildo, e subidos, en el altar 
donde el pendón estaua, fuele por el señor, deán entre­
gado, al noble caballero don pedro. el qual le hizo pleito 
omenaje de así se lo boluer como se lo daua esto hecho, y 
el pendón por don pedro tomado baxaron abaxo todos los 
rregidores y asistente, haziendo los ministriles delante 
muy dulge son con muchos atabales y trompetas y ducaí-
nas y chirimías, e toda manera de música, e de esta forma 
como en progesion llegaron al alcázar rreal yendo enme-
dio el Reí de armas con las vestiduras rreales. e los ba­
llesteros de maga, e los ofigiales que la cibdad tiene e su­
bidos en el portal que esta delante del algazar para auer 
de subir, el pendón arriba del muro, en la primera torre 
hizo el señor asistente pleito omenage, a don pedro de 
selo uoluer, como se lo daua porque a el conuenia subillo, 
según la antigua constitución, e luego entró por el posti-
go del alazar, el señor asistente e junto con el rrey de 
armas e otros veynte y quatro e subieron al muro donde 
el asistente subió el pendón e subido estaua arriba en la 
torre el señor diego de barbosa, alcayde de los alcázares 
e taracanas el qual tomo el pendón, e luego fue con el 
juntado el rrey de armas e esto echo tocaron las trompe­
tas e atabales e a cabo de una piega sienda, aquella gran 
placa llena de caualleros e toda manera de gente el rrey 
de armas, puesto en metad de la torre la cabeza fuera de 
las almenas, dixo en alta voz oid. oid. oid. castilla, casti, 
lia. castilla, por los muy altos e muy poderosos la rreyna-
doña juana, y el rrey don carlos su hijo, e luego como 
acabo de lo asi dezir, tocaron los ministriles, muy asona-
damente, e luego se puso el rrey de armas a la un cabo 
de la torre e torno a dezir lo mesmo. e después de lo aber 
asi acabado, tornaron a tañer los atabales e trompetas e 



— i8 — 
oda la música, e siendo asosegados, torno el rrey de ar­
mas puesto a la otra parte de la torre, a dezir como antes 
auia dicho, según que antiguamente se dezia en semejan­
tes autos, e asi acabado con grande armenia, de los mi­
nistriles fue el pendón rreal abaxado de la torre, por el 
señor alcaide diego de baruosa. e resabiólo el señor asis­
tente que en el muro estaua. dende el qual por entre las 
almenas, lo uoluio a don pedro. e como el pendón ouo to­
mado boluieronse de la misma manera que fueron hazia 
la yglesia mayor, y salieron todas las cruces y cleregia de 
seuilla. y deán y cauildo de la yglesia en pro9esion a los 
rresgibir y cantando te deum, laudeamús se fueron con el 
dicho pendón 3'' todo lo demás al altar mayor donde don 
pedro de guzman hijo del alguacil mayor don aluar de 
guzman. entregó el pendón al deán y dando gracias a 
dios, se fueron todos y el asistente y reximiento a su casa, 
de cauildo a concertar las fiestas que se avian de hazer, 
que fueron muchas y serian largas, de contar, y en todo 
este tiempo, que pasaron desde la buelta que dieron desde 
el alcázar hasta la iglesia mayor, hechos los susodichos 
autos, las campanas se ondian tañendo como quando ay 
alguna buena nueua de alegría que paresgia que la torre 
se venia abaxo. y en esto las demás yglesias hagian lo 
mesmo. y los monesterios cada uno en su manera.» 

28. —Valladolid—(1518.)—Copia del ju­
ramento de fidelidad que se hizo al Em­
perador don Carlos el año de 1518 en 
Valladolid. 

GAYANGOS.— Catalogue citado del British Mu-
seum.—Vol. m, pág. 705.—Add. 28,434-2. 

29 — Burgos.—(15 20.)—El regeuimiento 
del Rey don Carlos en Burgos. 

Manuscrito en folio, de dos hojas; letra de la 
época: la del epígrafe es distinta de la usada en el 
documento. 

(Col. de Jesuítas, t. cv, fol. 673. 
Principia: 

«El Rey nuestro Señor entró en esta îbdad domingo 
19 de febrero á la noche que casi entrando anocheció.» 

E l Rey fué recibido por la ciudad en forma, y to­
mado que le fué el juramento de guardar y observar 
las leyes detestes reinos, cuyo acto se verificó en 
la puerta de San Martin de dicha ciudad, hizo su 
entrada en ella. 

Para dar á conocer el aparato con que se le re­
cibió, creemos oportuno transcribir lo que á este 
propósito dice la relación. v 

«A la puerta de Sant Martin antes que entrase estaban 
én alto dos Reyes de armas con sendos Rétulos que de-
Zián: 

«Tales armas meres^ió 
»porque todo lo ganó.» 

»En el medio destos dos Reyes de armas estaba colgado 
un mundo debajo de sus armas Reales con una letra que 
dezia: 

«Nunca le tuvieron dos 
»y es pequeño para vos.» 

»Entrando dentro la puerta quasi junto áella estaba un 
arco triunfal en el qual estava de la una parte el Qid Ruy 
Diaz y de la otra el conde Fernán González armados de 
blanco y las espadas en las maoos, muy ferozes como lo 
debieron ser en sus vidas, y dezian los dos: 

«Porque nascistes sin par 
»os venimos á mirar.» 

»Y dezia el autor por estos tan nobles campeadores para 
dar á conoscer donde e quienes fueron. 

«Naturales de aqui fueron 
»estos siempre vencedores 
»tantas batallas vengieron 
»que sus famas los posieron 
»junto con emperadores.» 

»Y estaba junto al (̂ id y al Conde á la una parte la Jus­
ticia y á la otra la paz y debajo un letrero en latin: 

«Justitia et pax osculate sunt.» 

»Y en castellano: 

«Son de condición las dos 
»que donde falta la una 
»no puede aver ninguna,» 

»Junto al Agogue estava otro arco triunfal con dos Re­
yes de armas que tienen en medio un escudo con las ar­
mas rreales y empéñales y encima puesta la fama con una 
letra que dezia: 

«Plus ultra que los pasados 
»Carlos aveis de pasar 
»y en mirar vuestro lugar 
»todos están espantados.» 

»Y de la otra parte del arco estaba puesta la Fé que 
tiene una cruz en la mano y un cáliz y hostia con una letra 
que dezia: 

«El Africa toda llora 
»porque sabe 

»que pues vos tenéis la llave 
»tengo de ser su señora.» 

»En la cal de Sant Llórente estaba otro arco triunfal y 
en él de la una parte unas puertas con tres cerraduras 
muy fuertes y de la otra parte un castillo con una letra 
que dezia: 

«En el tiempo que esto fué 
»faltó paz y sobró fé.» 
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^En el barrio de San Juan estava otro arco triunfal con 

dos Reys de armas y en medio puesto el ynfierno y la 
fama y la fortuna con una letra que dezia: 

«Mi costumbre es acabar 
»fama fortuna su gloria 
»la vuestra alta memoria 
»para siempre a de durar.» 

»Y está á las dos partes del arco unas obejas y carneros 
pintados con una letra que dezia: 

«Sosegado está el ganado 
»que el pastor 

»les quita todo el temor.» 

»Y en todos los arcos pintados de diversas pinturas, y 
por todos ellos sembradas las devisas y letras del Rey, y 
en muchas partes dellos plus ultra.» 

Sigue diciendo que hubo muchas luminarias de 
«lanternas de papel con sus candelas», y concluye: 

«Tienenle para oy toros y cañas y para mañana justa, 
de forma que aqui se le a serbido lo que creo en todo el 
Reyno no se le hará lo parejo.» 

30—Aquisgran.—(1520.)—La entrada de 
Su Mag.d (Carlos V) en Áquisgran en 
Octubre de i520' 

Printed at Madrid, 1873, 8.° 

GAYANGOS.—Catalogue citado del British Museum. 
—Vol. i, pág- 222.—Add. 8219-4. 

31. —Amberes.—(15 20.)—Hipoteses, sive 
argumenta spectaculorum quoe sereníss. et 
invictiss. Caes. Carolo pió, felici, inclyto, 
semp. Aug. praeter alia multa et varia 
fides et amor celebratissimae civitatis An-
tuerpieusis antitistes sunt edituri.—{In 
fine) Petrus Aegidius ab actis civitatis 
scribebat, Cornel. Grapheus a secretis 
characteribus faciebat Mich. Hillenius 
typis excudebat (1520), 

Pet. in-4.0 de 12 ff. 

Catalogue citado de Ruggieri.—París, A. Labitte, 
1873. número 883. 

32. —Aquisgran. — (1520.)—Des Allerdur-
chlenchtigsten und grosmechtigsten Fürs-
ten und Herrem Karls Romischenund 
Hispanischen Künigs auch Künfftigen 

Kaisers Einzug zu Acheu, 1520. (Entrée 
du trés-haut et trés-puissant prince et 
seigneur Charles, roi des Romains et 
des Espagnols et fu tur empereur, á Aix-
la-Chapelle). 

In-4, 4 ff. 

Catalogue citado de Ruggieri.—Número 883. 

33. —(1520.)—Romischer und Hispanis-
cher künigklicher majestat einreytten und 
Kronung, zu Achen geschehen. (Entrée 
triomphale et couronnement de Sa Ro­
yale Majesté de Rome et d'Espagne á 
Aix-la-Chapelle.). 

S. 1. n. a.—1520. In-4 goth, six feuillets. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 884. 

34. —Salamanca.—(1524 al 34.)—Relación 
de las fiestas y regocijos hechos en Sala­
manca, por la merced que les hizo el arzo­
bispo de Toledo don Alfonso de Fonseca 
para libertar á los pecheros del reparti­
miento del servicio. 

Manuscrito en folio, con cuatro hojas, copia del 
siglo XVIII. 

Hállase en un tomo de papeles diferentes entre 
los manuscritos de la Biblioteca Nacional, señalado 
Bd. 39. 

Principia: . 

«Los mensageros que los buenos hombres pecheros de 
Salamanca enbiaron al Illustrisimo Señor Arzobispo de 
Toledo sobre el despacho de la merced que les hizo para 
su libertad, vinieron á mí » 

E l epígrafe que acompaña á la relación misma, 
difiere del que lleva en el índice del tomo en que 
está incluida. Hemos preferido éste, por conside­
rarlo más propio. 

No se descubre la fecha de este papel en todo su 
contexto, por lo cual es forzoso colocarlo en la 
época en que D. Alfonso de Tonseca ocupó la silla 
arzobispal de Toledo, que fué desde 1524 al 34. 

Entre los regocijos con que la ciudad de Sala­
manca manifestó su gratitud por la merced que hizo 
á sus pecheros aquel ilustre prelado, hubo Una co­
rrida de toros, notable ciertamente por una nove­
dad que es curiosa, y que tal vez no haya tenido 
ejemplo; y fué que, hallándose reunido el numeroso 
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concurso, y á la hora de salir los toros, en tres di­
ferentes puntos de la plaza se repitió un pregón 
diciéndose cuál era el motivo de aquella fiesta, cuyo 
pregón viene en el manuscrito copiado literal­
mente. 

35.—Barcelona. —(1525.)—Romace nue-
uamete hecho por la uenida di Rey de 
Francia: el qual narra largamente todo lo 
que se ha hecho en su recibimiento den-
del dia q desembarco hasta q se fue. Co-
puesto por muy lindo estilo: por Martin 
de Alblo. 

E n 4.0, con dos hojas, en caracteres góticos, á dos 
columnas y sin año ni lugar de impresión. 

Principia: 

«Año de mil quinientos 
veynte cinco se dezia 
dezinueve eran de junio 
lunes era aquel dia.» 

Sigue el romance hasta la mitad de la última co­
lumna, llenando el resto un villancico en favor de 
Barcelona, cuyos primeros versos dicen: 

«Viua lleda nuestra Spaña 
llore francia su dolor 
pues es preso su señor.» 

L a antigüedad de este papel es lo único que 
puede interesar á los curiosos. L a circunstancia de 
entrar en tierra española el rey Francisco I , en ca­
lidad de prisionero, hizo que le recibiese Barcelona 
sin otra demostración que la de una simple corte­
sía, aun cuando el Virrey de Nápoles, Carlos de La-
noy, que venia acompañándole, envió á la ciudad 
un mensajero con esta orden: 

«Diréis a los del concejo 
lo que hazer se deuia 
para reciuir al Rey 
que de francia se dezia 
porq nuestro Empador 
assi cierto lo quería' 
que como a su persona 
y avn con mejoría 
hizíessen recibimiento 
si hazersele podía » 

E n verdad que el augusto prisionero no daba 
muestras de llegar de su viaje con humor de cere­
monias y cumplimientos, pues habiéndole cons­
truido un puente en el sitio donde debía desem­
barcan y aderezádolo con riquísimos paños, 

«vino luego un mésagero 
que el rey fráces no qria 

passar por aquella puéte 
por el luto que trahia 
y porque era prisionero 
tal gloria no la quería 
y que sí no se quitaua 
el en tierra no saldría 
por cumplir la voluntad 
de su real señoría 
mádaron qtar los paños 
la madera quedaría » 

Á las cinco de la tarde desembarcó Francisco, á 
cuyo lado iban e^Virrey de Nápoles y el Goberna­
dor de Barcelona, y lo que tenía un aspecto verda­
deramente serio, 

«el capitán alarcon 
y toda su compañía 
con las picas arboladas 
y mucha scopetería 
guardauá su ma gestad 
como hazerse deuia.» 

No hubo de recibimiento otra cosa que algunas 
salvas de mar y tierra, la música de atabales, chiri­
mías y otros instrumentos, y el séquito de señores 
particulares que acompañaron al Monarca vencido 
hasta su aposento, situado en medio de [deliciosos 
huertos de naranjos, 

«por le dar mas alegría.» 

Allí fué visitado por las damas y principales ca­
balleros; y aun cuando los bizarros catalanes quisie­
ron distraerle con algunas fiestas, dejaron de ha­
cerse , ya porque manifestase desdeñarlas el adusto 
humor del recién llegado Príncipe, ó ya por el te­
mor de que fuesen en su desagrado. Así nos lo ha­
cen entender estos versos del romance: 

«No haze juegos de cañas 
ni menos justas hauia 
dejanlo por no enojar 
a su real señoría.» 

E l miércoles 21 oyó misa el Rey en la Seo, para 
lo cual se adornó con toda magnificencia, y por la 
tarde se le volvió á embarcar, mostrando harto enojo 
porque no se le llevaba por tierra á verse con la 
persona del Emperador. 

Concluye el autor su romance con algunas refle-
siones cristianas sobre la triste condición de los 
mortales, sujetos siempre á los rudos é inopinados 
cambios de la fortuna. 

36.—Sevilla.—(1526.)—Relación de la en­
trada pública que hizo en Sevilla doña 
Isabel de Portugal, esposa de Cárlos V., 
en 11 de marzo de 1526. 
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Ortiz de Zúñiga, en sus Anales eclesiásticos y secu­

lares de Sevilla, al dar cuenta de aquel suceso, que­
riendo describir los arcos triunfales con que se hizo 
el recibimiento á lallnfanta de Portugal, se expresa 
en estos términos: 

« y aunque Don Fray Prudencio de Sandoval y Don 
pablo Espinosa digeron algo de ellos, ninguno los descri­
bió enteramente; y assi, aunque larga, copiaré entera su 
relación, de la que se hizo por mandado de la Ciudad, por 
curiosa, en su mesmo lenguage.» 

Si por desgracia ha desaparecido esta relación, 
cuyo autor ignoramos, será su pérdida menos sen­
sible para los curiosos, habiéndola insertado en su 
obra el analista sevillano, como lo hace con exqui­
sito esmero. 

37. —Sevilla.—(1526.) —Feste et Archi 
Triumphali che furono fatti in la intrata 
de lo Inuitissimo Cesare Carolo V, Re de 
Romani & Imperatore sempre augusto 
Et de la Serenissima & Potentissima Sig-
nora Isabella Imperatrice sua mogliere in 
la nobilissima & fidelissima Cita di Siui-
glia A m de Marzo MDXXVI con bellissimi 
motti in lingua Spagnola & agutissimi 
versi latini. 

S. 1. n. a.—Cuatro páginas en 4.0 
Empieza: 

«Venendo la Serenissima Imperatrice Isabella, sorella 
del Serenissimo Re de Portugallo a sposarse con lo Inuic-
tissimo Cesare Carolo quinto », etc. 

(Biblioteca Nacional. Sección de Varios.) 

38. —Sevilla.—(1526.)—Triumpho Nuptial 
Vandálico sobre el Ínclito casamiento del 
inuictissimo Cario quinto, emperador de 
Rhoma y rey nuestro, con la serenissima 
doña Isabel emperatriz y reyna christia-
nissima en la indita y nobilissima ciudad 
de Seuilla Fulminado por Vasco Diaz 
de 'Frexenal. 

Es el primero de Los veinte triuntphos, hechos por 
Vasco Diaz de Frexenal. 

(Hay ejemplar de este raro libro en la Biblio­
teca Nacional, X L i i i , 2.—En 4 . ' , letra gótica, per­
gamino). 

Empieza, folio ix: 

«Al tiempo que el fulminado 
Apolo muy radial] 
entrava en el primer grado 
do nascio el vello dorado 
enel equinotial, 

»Passado el puerto final 
de la hespérica nación 
so machina mundanal j 
por el curso occidental 
equitando en phelegon.» 

Acaba, folio xmj: 

«Si en el mundo falleciesse 
nobleza y amor de Dios, 
jamas faltara en los dos. 

Laus Deo.» 

39. — ('1527.)—Lo que se a de publicar 
por los rreys de armas en el serao que 
se tendrá después del juego de Cañas 
para que sepan los Cavalleros que han de 
tornear lo que han de hazer en el torneo 
y en las aventuras yendo como Cava­
lleros andantes, es lo siguiente. 

Así el epígrafe de un manuscrito en folio, con 
cuatro hojas, letra procesada del siglo xvi. 

Principia inmediatamente después del epígrafe: 

«Lo primero sepan que se hará un torneo en la placa 
mayor de esta villa ocho dias después que la enperatríz 
abrá salido á misa que con ayuda de Dios se espera que 
sera en domingo á siete de Julio.» 

Sigue fijando las condiciones y circunstancias con 
que se ha de verificar esta fiesta. 

Aunque ni en el epígrafe ni en todo el contexto 
de este papel se indica el año á que se refiere, es 
indudable que fué el de 1527, y que el suceso que 
se quería solemnizar era el nacimiento de Felipe I I , 
acaecido en 21 de Mayo. 

40. —Vallad0lid.—(i527.)—Triumpho Na­
talicio Hispano sobre el prospero nasci-
miento del excelente e Ínclito señor don 
Filipo nuestro serenissimo principe 
Compuesto ^ox Vasco Diaz de Frexenal. 

Es el segundo de Los veinte triumphos, del autor 
citado, y en él describe los festejos que hizo cada 
ciudad, villa, etc., así como las danzas, emble-
nias, etc., de los Grandes del reino. 
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(Biblioteca Nacional, x u n , 2.—En 4.0, letra 

tica, pergamino.) 
Empieza, folio xv: 

«El bifforme ballestero 
via su cara desnuda 
y el Amaltea barbuda 
su frente puso en terrero 
assaz pelora y cornuda.» 

Acaba, folio xxmj vuelto: 

«que con voluntad cordial 
humilmente venia pido. 

Válete.» 

41.—Valladolid.—(1527.)—Torneo que se 
celebró en Valladolid con motivo del na­
cimiento de Felipe 2.0 

Manuscrito en folio ; que contiene varias relacio­
nes; letra de la época.—Biblioteca de Carderera. 

Principia con estas líneas: 

«los nombres y armas y dibisas de los caballeros quees 
tanesactos para el torneo Ebenturas Que seharán, En 
la villade Vllid. loqual. se comen 5a ron el domingo siete 
de jullio delano de mil, E qui0s E bey nte siete, por la fle-
gria. del nac. (pimiento de dn. felipe. principe, des pania. 
,. »fijo bmgenito de dn carlos emperador, derroma E . rrey. 

dees pania E dee serenísima su companera donaysabel. 
Enpera triz. fija de dn manuel rrey deportugal. 
. »Pri meramente de saber que paralas suso Dhis fies­
tas. Es tan . As critos bente e vna cuaDrilla. cada vna. de 
siete, caballeros y la declara9on de como ande tornear.» , 

42. —Praga.—(1527.)—Künigklicher Ma-
jestat zu Behem uñ Hungern, &., zug und 
Einreitten auff die Cronung gen Prag. 
(Entrée triomphale et couromement de 
Charles V comme roi de Bohéme á Fra­
güe.) 

S. 1.—1537. Pet. in-4, ocho ff. (dont le dernier 
blanc). 

Catalogue citado de Ruggiere.—Núm. 885. 

43. —Valencia.—(1528.)—Carta del doctor 
• Francisco de Villalobos, médico del em­

perador Carlos V., al arzobispo de Toledo, 
D. Alonso de Fonseca, fecha en Valencia 

. á 17 de mayo de 1528, dándole noticia 
de las fiestas con que aquel soberano y 

su esposa fueron obsequiados en dicha 
ciudad. 

Manuscrito en folio con una hoja; copia del 
tiempo. 

Trasladamos integra esta carta, por parecemos 
muy curioso documento. 

«Illmo. S.r — Después que el otro día screuí a VS.» se 
halló esta Ciudad preñada de tantos juegos y fiestas que: 
no cabiéndole en el vientre vnos ha parido a pares y aun 
á diezes y otros ha mouido echados antes de su tiempo, 

»E1 primer juego de los principales fue el jueues xiiíj0 
deste mes en que por la mañana se quemaron xiíj hora-
bres y mugeres con otra multitud de statuasy vbo mu-
ehos reconciliados. Aqui pagan muy bien á los oficiales 
que se introduzen en los actos de los juegos, mas yo de 
mala gana fuera persona en esta sgena. 

»En este mismo día á la tarde vbo un gran juego de 
Cañas en que su Mag.a salió el mas esmerado jugador de 
todos y el mas gentil hombre, no falta sino que le adoren 
todas las damas de Valencia, que son tantas y tan genti-
les como adelante vera V.S.1 Quid quid dicant alterius 
partís assentatores. 

»A otro día viernes se hizo aborso de la procession y 
fiesta del Corpore Chrísti en que vbo tantas representa­
ciones y t̂ n bien hechas que no se podrían screuir. En aca­
bando de comer se comengaron los juegos. Su Mag.d y la 
Reynamírauan de vna ventanay todas las otras ventanas 
mírauan á esta, la cosa mas adornada y mas pomposa que 
nunca los víüos Vieron. 

»En la procession yba innumerable número de perso­
nas y muy gran cosa de reliquias, y muy gran riqueza de 
cosas sagradas de oro y de plata y de piedras preciosas. 
Acabóse de entrar toda la procession en la seu de noche, 
donde se cree que estarían cíen mili personas, y dos millo­
nes de candelas encendidas, que sí no se mirara con tanta 
apretura pareciera cosa del cielo. 

»E1 sábado adelante fue la fiesta de las damas de Va­
lencia, que si no la escuregiera la nueua de Italia que 
llegó entonces, fuera cosa preclaríssima. Serian mas de 
ciento y ochenta damas de la ciudad las que se juntaron 
en la sala, que como grandes auenidas de Ríos se sorbie­
ron y derribaron á las de la Reyna. Habría entre ellas 
giento y gínquenta ropas de brocado pelo, y de oro tirado, 
y dellas auía tan hermosas que no se puede mas decir, y 
todas á vna mano tan dulges para tractar con ellas que no 
parecen cosa humana, sino mas adelante. DanQarían por 
marauílla setenta dellas, y duró la fiesta desde las gínco 
de la tardé hasta la medía noche y mée quien pudiere. 

Deste marauilloso spectaculo no tomó mucho gusto el 
Emperador, porque estaua muy sentido de la muerte de 
tantos y tales criados. De esto no podemos dezír, sino que 
es yra et vltio domíní ín transgressoíres et vtínam non 
scutat ín consentientes. 

»Allá sabrá mas por estenso V. S.a como pasó todo en 
la mar. 

»A lo que V. S.* dize en el fin de su carta, ín quo et 
festíuus et elegantes sentís quod tam melius vales, quando 
nos absumus; mihi V.'huius orationís partes et recté vi-
dentur et verce sunt, sitamenperperaranon assumerentur. 
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Mos abssumus quando melius vales, alioqui non descessuri 
tiatn si in reddenda valetudine nobis moriendum esset. 

Gratulor ergo et saluti tuae a qua vita dependet nostra, 
t indulgentissimi patris celestis erga te dilectioni, qui te 

morbo non afficiat nise presentem habere possis medi-

»De Valencia Domingo de mañana 17 mayo en pre­
sencia del secretario y de Pedro González. 

^Illmo. S.r—Las manos de V. S.* besa.—El doctor de 
Villalobos.» 

44. —Valencia.—(1528.)—Triumpho Recep-
torio Valentino sobre la triumphante en­
trada d'l inuictissimno Cario quito empe­
rador semper augusto, en la ínclita ciudad 

. de Valencia. Trobado por Vasco Dias 
de Frexenal. 

Es el tercero de Los veinte triumphos, del citado 
autor, y empieza en el folio xxv vuelto, con estos 
versos: 

«Al tiempo quel toro con cuernos dorados 
ya casi alcangaua los hijos de Leda » 

Termina en el folio xxx vuelto, con estos versos: 

«te guíe por tal camino 
que siempre estés muy facunda. 

Laus Deo.» 

(Biblioteca Nacional.) 

45. -'Cambray.—(1529.)—Le recoeul du 
triumphe solepnel faict et celebre en la 
tres noble cite de Cambray pour la paix 
q y a este faicte et cocine en la dite cite, 
avec la venue des dames et du roy et 
leurs deportemes: avec l'ordre q se fist a 
aller a la mese de la paix, entre les dames 
et seigneurs, avec les nos de plusieurs 
princes et princesses (du 5 juillet au 7 
aousti529). 

S. 1. n. d.—Pet. in.4 de 4 ff. goth. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núra. 217. 

46. —Cambray.—(1529.)—La Triumphe de 
la paix celebree en Cambray, avec la de-
claration des entrees et yssues 'des da­
mes, rois, princes et prelatz: faicte par 

, maistre Jehan Thibault..... En Anvers, 
: par moy Guillaume Vesterman. 

(A la fin.) 
S. d.—1529. Pet. in-4 goth. de 12 ff.; belle fig. en 

bois sur le tritre. 
Catalogue citado de Rugieti.—Núm. 218. 

47. —Cambray.—(1529.)—L'éntree et gris 
triumphes de ma dame la regente et de 
Marguerite de Flandres, faictes enlaville 
de Cambray. 

S. 1. n. d.—Vers 1529. Pet. in-4 goth. de 4 ff.; fig. 
en bois sur le titre et á la fin, mar. oh dent. tr. dor. 
(Plaquette rarissime relativo \ l'entrée & Cambrai 
de Louisse de Savoie, régente de France, et de 
Marguerite d'Autriche, duchesse donairiére de Sa­
voie, tante de Gharles-Quint. Elles Venaient y trai-
ter de la paix qui a pris dans l'histoire le nom de 
Paix des Dames.) 

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 216. 

48. —Bolonia. —(1529.)—Romischer Kay-
serlicher mayestet Einreytten gen Bo-
logna, 1529. (Entrée triomphale de Sa 
Magesté l'Empereur des Romains á Bo-
logne, 1529.) 

In-4 goth.; 4 ff. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 889. 

49. —Bolonia.—(1529.)—Entrée de Char-
les-Quint á Bologne.—Gratae et labori-
bus aequae posteritati. Caesareas sancti-
que patris longo ordine turmas aspice, etc. 
Nicolao Hogenbergo artífice. Engelberto 
Bruning socio impensarum. 

S. 1. n. d.—Gr. in fol. 40 pl. cart. 
Troisiéme édition, presque aussi rare que les deux 

premiéres; les deux éditions posterieures, publiées 
par Hondius, se trouvent plus communement. 

Catalogue d'une riche collection de heaux livres.— 
París, librairie Tross, 1868. 

50. —Bolonia.—(1530.)—La marauillosa 
Coronación del Inuictissmo y serenissi-
mo Cesar Don Carlos Emperador y Rey 
nuestro señor: de las Coronas que falta-
uan de Hierro y de Oro: en la Cibdad de 
Bolonia: por manos del Papa Clemente 
séptimo. Impreso por Bartholome Pérez. 

Folio, dos hojas; impresión coetánea. 
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Portada grabada. 
E n el centro de ella, el acto de recibir el Empera­

dor, de rodillas, la corona que el Pontífice coloca en 
su cabeza, con asistencia de Cardenales, Grandes y 
guardias: en la parte inferior de la orla el escudo de 
armas de España con las águilas del Imperio : en la 
superior, formando el arco de la portada, un cuadro 
que representa dos sátiros entre follaje, y esta ins­
cripción encima.: Audaces fortuna aiuvat Petrus A l -
varez. Luego el epígrafe. 

Principia: 

«Martes á veynte y dos de febrero día de Sanct Pedro 
de Cathedra se dixo la missa en el Palacio en la capilla 
de Su Santidad » 

Prosigue dando cuenta de las ceremonias con que 
se verificó la primera coronación, personajes que 
asistieron á ella, etc.; y después refiérese la corona­
ción principal, que tuvo lugar en la iglesia de San 
Petronio el jueves 24. Después de dar noticia de las 
ricas galas que en esta función se vieron, dice del 
Emperador: 

«En entrando en la yglesia en una Capilla hizo ciertos 
autos como Canónigo de sant Juan de letran y se vistió 
de túnica y tunicela: y el pluuial rico que traxo de Es­
paña : que demás de las lauores admirables que tenia 
aparecer de todos tenia una fanega dé piedras y perlas.» 

Háblase en la relación del majestuoso paseo á 
caballo que el Emperador con el Papa y todos los 
asistentes hicieron después por la ciudad, y de la 
comida, en que «ouo tres fuentes de vino y un buey 
entero assado relleno de todo genero de aves, del 
qual en tomando vn plato dél para la mesa no duro 
mucho entre los soldados». 

51. —Bolonia.—(1530.)—La Coronación de 
su magestad. 

(Así al respaldo de este papel.) 
Manuscrito en folio con cuatro hojas; letra de la 

época. 
Principia: 

«Martes xxij de hebr.0 de'MDXXX a las nueve oras de 
la mañana juntos en el palacio todos los Cardenales con 
el papa fueron á la Cámara del emperador dos dellos em-
biados por el papa para que fuesen padrinos de su mag.*» 

Aunque igual en el fondo, difiere en el texto esta 
relación de la anterior, hallándose en este manus­
crito más detalles, asi de las ceremonias de la coro­
nación, como de los personajes que asistieron á ella. 

52. —Bolonia.—(1530).—Memoria de lo q 
sucedió en la coronado del emperador 

don carlos rrey despaña quando se co­
rono en bolonia en tpo del papa clemeynte 
sétimo. 

Manuscrito en folio con siete hojas; letra de fines 
del siglo xvi. 

Principia: 

«Aviendo pasado el emperador en ytalia a verse con'l 
papa clemeynte sétimo después de los trabajos y calami-
dades sucedidas en rroma en tpo del dlio papa clemeynte, 
el emperador llegó á bolonia donde pocos días antes avia 
llegado el papa.» 

53. —(1530?)—De la elección y confirma­
ción de Emperadores Romanos: chiefly 
relating to the coronation of Charles V. 
at Bologna in 1529. Lat. 

GAYANGOS.—Catalogue citado del British Museum. 
—Vol. m, pág. 414.—Add. 28.384-1. 

54. —-Hogenberg, — (1530.) —The Proces-
sion of Pope Clement VII and the Empe-
ror Charles V after the Coronation at 
Bologna, 24. Febr. 1530. ÍDesigned and 
engraved by Nic. Hogenberg, and now 
reproduced in facsímile with an histori-
cal Introduction by W. St. Maxwell. Edin-
burgh 1875. 

Gr. in-fol., av. 45 pl. et beauc. de portraits, d'ar-
moiries, etc., dem. mar., téte d. 160. 

Tiré seulement á 200 exemplaires. 
E l Sr. D. Ramón Zarco del Valle me dió este ar­

tículo el día 18 de Octubre de 1882, poniéndome 
de lápiz, y por su mano, una nota en el mismo, que 
dice: < Catal. de Ashor (no sé si leo bien). Berlín.» 

55. — Bolonia.—(1530.)—Triumpho real 
magno sobre la rutilante coronación pri­
mera del Cesar Cario monarcha quinto 
deste nombre: administrada por nuestro 
muy santo padre Clemente séptimo pon­
tifico máximo ela gloriosa ciudad d'Bo-
lonia Ordenado por Vasco Diaz de 
Frexanal {ÚQ). 

Es el décimo de Los veinte Triunfos del citado au­
tor, y empieza en el folio Ivij vuelto con estos versos: 
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«Al tiempo que Delio los peces bañaua 
y por su venida el carnero se escombra.» 

Termina en el folio Ixiij con estas palabras: 

«Pues Dios tan claro se muestra 
de parte del gran Carolo, 
sea ya el mundo españolo.» 

(Biblioteca Nacional, XLIII, 2.—En 4.0, letra gó­
tica, pergamino.) 

56.—-Bolonia.-^1530.)—Triupho Imperial 
máximo sobre la refulgente coronación 
seguda del sacro Charolo en la indita 
ciudad de Bolonia, recopilado y con mu­
cha verdad fulminado por Vasco Diaz de 
Prexenal. 

Es el undécimo de Los veinte Triunfos del citado 
autor, y empieza en el folio Ixiij vuelto con los si­
guientes versos: 

«Bolonia veyendose hufana y contenta 
del rey de lombardos por su merescer », etc. 

Termina en el folio Ixxv vuelto, de este modo: 

«ni otro triumpho que aqueste exĉ diesse, 
ni el orbe mundano jamas tal pensó, 

Ite missum est.» 

(Biblioteca Nacional, XLIII, 2.—En 4.0, letra gó­
tica, pergamino.) 

57.—Bolonia.—(1530. )—Représentation de 
la cavalcade et des réjouissances qui 
eurent lieu á Bologne le 24 mars 1530, á 
l'occasion du couronnement de Charles V 
comme empereur des Romains par le 
pape Clément VII (1530). 

En folio. 
Catalogue citado de Ruggiei-i.—Núm. 891. 

58—Bolonia.—(1530.)—Des Allerdurchleu-
chtigsten Grossmechtigsten Romischen 
kaysers Caroli des funíften kronung zu 
Bononia, 1530. (Couronnement á Bolo­
gne du trés-haut et trés-puissant em-pe 
reur Charles V, en 1530.) 

In-4, 4 ff-
Catalogue citado de Ruggieri. -Núm. 892. 

59. —Bolonia.—(1530.) —Della Venuta et 
dimora in Bologna del sommo Pontefice 
Clemente VII per la coronazione di Car­
io V, imperatore, celebrata l'anno 1530, 
ornata con note, documenti ed incisioni, 
publicata da Gaetano Giordani. 

Bologna, impr. F . H. Vaschetti, 1530; 12 fig. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 889. 

60. —(1530-)—Le excellent et plus divin 
q'humain voyagé entreprins et faict par 
plus q illustrissime prince Charles César 
toujours Auguste, empereur des Rom-
mains et Allemaigne, roy tres catholi-
que des Espaignes, & pour son co-
uronemet, entrée es Itales, embarque-
ment, triumphe de Gennes, sa receue es 
pays D'italie, et du Duc de Ferrare, Avec 
le recueil q luy a faict nostre saíct pere 
le pape a Bolongne la Grasse, et de len-
tree en icelle. 

S. 1. n. d.;—1530. Pet. in-4 got. dé 4 ff.; fig.-sur 
bois. 

M. Brunet ne connaissait pas cette relation cu-
rieuse. Elle est divisée en deux parties, dont la 
seconde porte le titre suivant:«Le triuphant et mag­
nifique estat ensumptueuse cerimoniebien observée 
au tres heureux coronement du tres noble et vic-
torieux Charles Cesar Auguste, roy des Hespaig-
nes, «fe , empereur quint de ce nom, par Clement, 
pape Vil6, en la tres renommée cite de Bolongne 
la Grace le jour sainct Mathias 1530.» Le verso 
du premier titre est orné d'une gravure sur bois, 
représentant l'empereur Charles Quint assis sur son 
tróne, entouré d'archers et de divers personnages. 

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 890. 

61. —(15 30.)—Geschichtsbeschreibung un-
sers allergnedigisten Herrén des R. Kay-
ser Caris des funíften belehnung (1530). 
(Description historique de l'investiture de 
notre gracieux seigneur l'empereur Char­
les V.) 

S. 1. n. d.—14 ff. in-4. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 893. 
Sobre esta coronación pueden leerse datos curio­

sísimos en los folios 71 al 80 de la obra siguiente: 
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MARCO GVAZZO.—Historie di tutte le cose degne di 

memoria quai del anno M. D. XXIIII. sino a'questo pre­
sente sonó occorse nella Italia In Venetia M. D. XL. 

(Hay un ejemplar de este raro libro en la Biblio­
teca Nacional, 99-10.—En 4.0, pergamino.) 

62. —Ausburgo.—(1530.) — Von Kayserli-
cher Maiestat Einreyten auff den Reychs-
tag gen Augspurg. (1530). (Entrée 
triomphale de Sa Majesté Impériale á la 
diéte d'Augsbourg.) 

S. 1. n. d.—4 ff. in-4. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 896. 

63. —Ausburgo—(1530.)—Ain kurtze An-
zaigung und Beschreybung Romisch kay-
serlicher Maiestat einreyten, erstlich von 
Innspruck gen Schvvatz, volgend zu Mün-
chen, uñ zuletzt gen Augsburg. (Descrip-
tion abrégée de l'entrée de Sa Majesté 
l'empereur des Romains Charles V á 
Innspruck. á Munich et á Augsbourg.) 

S. L —1530. Pet. in-4, ff-
Catalogue citado de Rvggieri.—Núm. 895. 

64. —(15 30?)—Electio et coronatio Caroli V, 
imp. aug., docte et eleganter per Geor-
gium Sabinum Brandeburgen. conscrip­
ta ei accessit jam receus ad calcem 
gestorum ejusdem Caroli V Caesaris ab 
initio imperii relatio compendiosa per 
Nicol. Mameranum. Colonise, Henr. Ma-
meranus excud., 1530. 

Pet. in-8.0. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 894. 

65. —(1530?)—Jo. Ant. Flaminii oratio ad 
Carolum quintum Romanorum impera-
torem; ejusdem imperatoris coronatio-
nes tres; item christianiss. reginae coro­
natio. Impressum Bononise, apud heredes 
Hieronymi de Benedictis, 1531. 

Pet. in-4.0 
Bel exemplaire d'un livre fort rare publié a Bo-

logne, oü Charles V avait ceint la couronne d'ar-
gent et celia d'or, contrairement a l'usage, qui vou-

lait que la couronne d'argent fút refue k Milán et 
celle d'or a Rome; mais Charles V l'avait voulu, et 
Clément VII , vaincu et presque prisonnier, n'avait 
qu'k obeir. 

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 898. 

66. —(1530.)—L'Entree et re ception de 
messieurs les enfans de france. Auec la 
reception de la royne Alienor, qui fut 
le vendredy premier iour de juillet mil 
cinq cens et trente. 

Sin lugar ni fecha de impresión En 8.°, de cuatro 
hojas, gótico. 

BRUNET.—Manuel du libraire et de l'amateur de 
livres.—Edición de 1860, tomo n , columna 995. 

67. —(1530.)—Epistre de la venue de la 
royne Alienor ou royaulme de France 
et du recouuremet de mes sieurs les 
Daulphin et duc Dorleans. 

Sin fecha.—En 8.°, gótico, de 12 hojas; signatura 
A.-G. 

BRUNET.—Loco citato,tomo 11, col. 1.027. 

68. —Bayona.—(1530.)—La venve de ma-
dame elienor Royne de France et de 
messeigneurs les enfans: en la ville de 
Bayonne ce premier iour de Juillet Mil 
cinq cens trente.—Rouen, Jehan Thom-
me(i53o). 

E n 8.°, gótico, de cuatro hojas numeradas. 
BRUNET,—Loco citato,tomo n , col. 995. 

69. —Bayona.—(1530.)—La grand trium-
phe et entree des enfans de France et de 
Madame Alienor en la ville de Bayonne, 
clef de France; publie a Paris le V.e iour 
de iuillet M.D.XXX, auec la chanson nou-
uelle sur le chant, quant my souvient de 
la Poulaille.—Paris, 1530. 

En 8.°, gótico, de cuatro hojas. 
BRUNET.—Loco citaio, tomo n, col. 995. 

70. —Burdeos.—(1530.)—L'entrée de la 
Reyne et de messieurs les enfans de 
France Monsieur le Dauphin et le Duc 

'i's.. . ./•••, 
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dorleans, en la Ville et cite de bourdeaulx 
a grant honneur et triumphe. Le xxvij de 

. Juillet. 

Sin lugar de impresión.—1530.—En 8.°, gótico, 
de cuatro hojas. 

BRUNET.—Loco citato, tomo 11, col. 995. 
Añade Brunet que esta relación fué reimpresa 

por M. Ed. Fournier en el tomo ix de su obra inti­
tulada Varietés. 

71. —León-París.— (1530.) —Novvelles ve-
nues a Lyon de la reception de nosseig-
neurs les Daulphin et duc Dorleans en 
France. La grade triüphante entree des 
enfans de France et de Madame Alienor 
seur de lempereur, faicte en la ville de 
Bayone. Publie a Paris le V de juillet 
M. cccccxxx. Ensemble le triumphe faict 
au dit Paris. Aussi celuy qui a este trium-
phauient et magnifiquement faict a Lyon. 

- S. 1. n. a.—En 8.0; gótico. 
' BRUNET.—ZÍW citato, tomo n, col. 995. 

72. —León de Francia.—(1530.)—La grant 
triumphe faicte des nobles princes M. le 
Dauphin et le noble duc d'Orleans, et de 
la royne madame Alienor en la noble cite 
de Lyon. 

Sin lugar ni fecha: hacia el año 1530.-
gótico, de cuatro hojas. 

BRUNET.—Loco citato, tomo 11, col. 995. 

•En 8. 

73.—(i53i-)"-"^e sacre et coronement de 
la Royne, Imprimé, par le Commande-
met du Roy nostre Sire. On les vend 
a Paris en la rué Sainct lacques — 
(Aljfin.) Ce present Liure fut acheué dim-
primer le xvi. iour de mars M. D.XXX (I) . 
Et est a Vedre a Paris par Maistre Geoffroy 
Tory de Bourges 

En 4.0, de 12 hojas no numeradas, una de las 
cuales ocupa el título. 

En la hoja segunda se lee: 

(1) Errata manifiesta, en lugar de U.B.UXI. 

«C'est Lordre & íorme qui a este faicte et tenue au 
sacre et coronemét de la Royne lequel a este mis et 
redige par escript au vray par moy Guillaume Bocketel.» 

De este mismo papel existe otra edición sin fe­
cha, en 8.°, gótico, de ocho hojas sin numerar. 

BRUNET.—Loco citato, tomo v, col. 16. 

74. —(1531.)—Le sacre et couronnement de 
la royne de France dame Leonore seur 
aisnee de lempereur Charles V. On les 
vend a Gand deuant le Chasteau au conté 
pres leglise saincte pharault, par Fierre 
Caesar libraire etimprimeur (vers 1531). 

En 4.0, gótico; rarísima edición. 
Sobre el título se ve la empresa tipográfica de 

Pedro César, y al fin Gauda Virgo, grabado en ma­
dera. 

BRUNET.—Loco citato, tomo v, col, 17. 

75 . —París . — (15 31.) — Bochetel (Guill.). 
Le sacre et coronnement de la royne. Pa­
ris, maistre Geoffroy Tory de Bourges, 
i6e iour de mars 1530 (1). 

E n 4 ° , de 12 hojas, con adornos grabados en 
madera. 

BRUNET.—Loco citato, tomo 1, col. 1.022. 
Añade Brunet que es pieza sumamente rara. ¿No 

será la misma del núm. 73? 

76. — París. — (1530.) — L ' Entree trium-
phante et sumptueuse de Tres-haulte 
et illustre madame Leonore Daultriche 
seur aysnee de Lempereur Royne de 
France en la noble ville et cite de Paris 
auec lordre dicelle entree diligemment 
descripte. 

Sin lugar de impresión.—1531.—En 4.°, gótico, 
de cuatro hojas no numeradas. 

BRUNET.—ZÍW «¿tó?, tomo 11, col 995. 

77—París.—(1531.)—Lentree déla Roy­
ne (Eleonore d'Autriche) en la ville et 
cite de Paris: imprime par le commide-
met du Roy nostre sire. On les vend a 

(1) Visible errata, en vez de ISJJ. 
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París en la rué sainct lacques lescu de 
Basle, et deuant leglise de la Magdelaine 
a lenseigne du Pot cassé. 

Al fin: 

«Ce pste liure fut acheue dimprimer (par maistre Geo-
ffroy Tory) le mardy neuffuiesme iour de may M.D.xxxi.» 

En 4.0, de 24 hojas orladas y con grabados en 
madera. 

BRUNET.—Loco citato,tomo i ,coL 1.022. 
Dice Brunet que este opúsculo fué redactado por 

Guil. Bochetel, y que es sumamente raro. 

78. —(1530.)—Lepistolle des prisonniers de 
París a madame Alienor roine de France, 
contenant le confort de sa desirable en-
tree. 

París, hacia 1530. E n 8.°, gótico. 
Este opúsculo, que consta de 26 octavas en fran­

cés y una en latín, tiene 11 hojas. Debajo del título 
se ve una viñeta en madera, y otra al fin. 

BRUNET.—Loco citato, tomo 11, col. 1.027. 

79. ~(i530). 
Le venite nouueaumét faict 
A la noble Royne de France 
Des prisionniers de chastelet 
Qui a son entree ont fiance. 

Cum priuilegio: 
Ceux qui me voullez achepter 
Allez faire solución 
Deuers Nicolás Sanetier 
Qui ma mis en impression 
Vous en fera ostensión 
Le cent aurez pour cent liards 
Me trouueres en sa maison 
Pres le Colliege des Lombars. 

E n 8.°, gótico, de ocho hojas signadas, a b. 
BRUNET.—Loco citato, tomo 11, col. 1027. 
Sospecha Brunet que este opúsculo debe conte­

ner lo mismo que el que lleva por título Lepistolle 
des prisonniers de Paris. 

80. —(1531.)—Les entrees de la reyne et 
de monseigneur daulphin lieutenant ge­
neral du Roy: et gouuerneur en ce pays 
de normandie. faictes a Rouen en lan mil 
cinq cetz trente et vng. 

E n la última plana se lee: 

«Imprime a Rouen selo la verite pour Raulin Gaultier 
lequel a este auctorise » 

E n 8.°, gótico, de ocho hojas. Sobre el título las 
armas de Francia y del Delfín. 

BRUNET.—Loco citato, tomo n, col. 996. 

81. —Diepe.—(i53i-)—L'entree de la royne 
et de monsieur le Dauphin de France en 
la bonne ville de Dieppe, faicte le treizie-
me jour de janvier auec grand triumphe 
des seigneurs et dames du pays. Item, 
vng grant miracle qui fut fait deuant no-
tre dame de Lorette a Abeville a Sainct 
Vulfran, durant que la court y estoit, sur 
vng des ausmoniers de la royne. 

Sin lugar de impresión.—1531. En 8.° gótico, de 
cuatro hojas. 

BRUNET.—Loco citato, tomo 11, col. 996. 
Marco Gvazo habla de este casamiento de Fran­

cisco I con Leonor de Austria en su Historie di tutte 
le cose degne di memoria quai del anno u . D. xxun. 
sino a'puesto presente sonó occors nella Italia.... In Ve-
netia, M. D. XL; y dice, entre otras cosas, folio 67 
vuelto, lo que sigue: 

...... con tanta solennita, con tanto fausto, con tanta 
contentezza tol nozze fu nella citta di Parigi celébrate che 
forsi altre poche, o ver niuna attanta grandezza aggiunse, 
piu giostre piu torniaméti, piu feste, piu giuochi, & piu 
trionfi furono fatti di quel cbemille lingue in mille gior-
nate puotriano narrare » 

E n el libro Les reines de France nées espagnoles, 
por A. Noel (París, 1858), en la pág. 141 veo que 
este casamiento se verificó á 15 leguas al Sur de 
Burdeos, el 7 de Julio de 1530. Ni dice que se rati­
ficase en París, ni que hubiese fiestas, etc. 

82. —Zaragoza.—(15 3 3.)—El memorable 
Recebimiento y fiestas dignas de memoria 
que la insigne y muy noble y leal ciudat 
de Qaragoga higo á la serenissima y muy 
poderosa señora la emperatriz'y Reyna 
N. S.a Doña Isabel, é á los serenissimos 
Principes Don Felipe e doña,.... sus hijos, 
el qual se les higo pasando su Magestat 
á la Ciudad de Barcelona con breuedat 
de tiempo dende oy Miércoles que se 
cuenta á 5 dias del mes de Margo año 
del Nacimiento de N. S. lesuchristo de 
1533 años siendo Zalmedina en la dicha 
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ciudat el espectable y magnifico señor 
Ramón de Castillon, y jurado en Cap el 
niui noble y Magnifico S.or M.r Gerónimo 
la Raga, y jurado segundo y tercero y 
quarto y quinto los espectables y magni-
ficos señores Joan de la Naja señor de 
Pradilla y Maestre Toraual d.or en Medi­
cina é Antón Thomas Sánchez, y Miguel 
Doiz, y escribanos de los hechos y secre­
tos de la dicha ciudad y jurados los mag­
níficos y. virtuosos señores los señores 
Miguel Francés y Domingo Español 
todos ciudadanos de la dicha ciudat, los 
quales con industria y providencia suya 
ordenaron el dicho recibimiento en la 
manera que se sigue (i). 

Manuscrito en folio con nueve hojas. 
(Academia de la Historia, col. de Salazar, K 47, 

folio 211 vuelto.) 

(1) Así en el Registro de actos comunes del reino de Aragón, del 
»flo 1533- Antes de la relación dice, después de dar cuenta de los que 
fueron jurados aquel aflo, lo siguiente: 

«Miércoles á 26 de febrero 1533 se dice en el Registro que habia 
sido deliberado que los jurados por la nueva venida y entrada queeh 
la ciudud auia de hacer la Emperatriz en el presente aflo se vistiesen 
y se hiciessen sus ÂMARRAS acostumbradas de paño, y después de 
hecha la deliueracion á los jurados les hauia parecido hacerlas de ter­
ciopelo á sus costas. 

»Jueues seis de Mario aflo 1533 se lee en el Registro lo que signe: 
Eodem die mane fueron plegados y ajuntados los Zalmedina, jurados 
et muchos ciudadanos á las casas de la puente de dicha ciudad, para 
el recibimiento de la cesárea Magestad de la EMPERATRIZ, y Reina 
N. S.* et assi plegados et ajuntados en nombre de la ciudad par­
tieron de las casas de la ciudad et tiraron por la calle mayor por el 

Mr. Martin Alberto 

Luis Torrellas. | | 

Jurado cuarto.® 

Continúa después del epígrafe: 

«Primeramente el dicho Miércoles que se sigue que era 
a 5 de Margo partió la Emperatriz N. S. del monesterio 
de S. Fe á las diez horas antes de medio dia.» 

Trátase del recibimiento que este día hicieron á 
la Emperatriz, saliendo al camino que traía, primero 
los labradores, en número de 1.300, montados en 
buenos caballos y acompañados de 200 manceboŝ  
y luego los jurados y Consejos sucesivamente, todos 
los cuales acompañaron á S. M hasta dejarla en el 
palacio de la Aljaferia. 

Al día siguiente, 6 de Marzo, se verificó la en­
trada en la ciudad, la cual se refiere, con epígrafe 
especial, á continuación, que dice : . 

«El receuimiento que la ciudad higo á su Mag.t el jue-
ues siguiente.» 

Acompañáronla todos los oficios con sus pendo­
nes, banderas y trompetas; los diputados, el Con­
sejo de Aragón y el Gobernador, todos precedidos 
de mazas y ministriles. 

Mercado al Portillo, ei alli aguardaron á ia cesárea Magestad de la 
Emperatriz y Reyna N. S.* que posaua en el Palacio Real de la Al ­
jaferia hasta mas de las 12 horas de medio dia que vino su Mag.' e, 
assi llegada que fue la dicha señora Reyna á la puerta del Portillot 
estaua ya 'puesto el palio, el qual palio era de brocado mui rico de 
tres altos, de tres ternas de cinco coudos de largo sin los atoques que 
eran de damasco de grana en los quales estauan pintadas las Armas 
de su cesárea Magestad, de la ciudad y Reales con sus franjas á la 
redonda de oro y seda de grana. E n el qual palio auia 14 baras pla­
teadas, y ma<;aratas doradas, et dos cordones de oro y seda de grana, 
que pasaron por el freno de la muía de su cesárea Magestad largos 
con sus borlas y flecos grandes que parecian mui bien, las quales 
baras del dicho palio et cordones leuaron las personas infrascriptas.» 

Siguen los nombres de los que llevaron los cordones y varas del 
palio, representados en esta forma; 

p Mr. Pedro Saganta. 

{ ) Francisco Agostin. 

~ Jurado segundo. 

Mr. Gerónimo Diaz.— 

Martin Dalueruela.— 

Miguel Espital.— 

E l f almádina.— 

Ferrando la Caualleria.— 

Pedro la Raga.— 

Dionis Lagaro.— 

—Mr. Alonso Mufloz. 

—Gerónimo Carbi. 

—Jurado I I I (sic). 

—Jurado en Cap. 

—Jurado quinto. 

—Juan Thomas Sánchez. 
Mr. Gerónimo G a r c i a 
Assesor del Gouernador. 

«Todos los sobredichos que licuaban los cordones y las varas del Palio traían ropas y vestidos de seda.» 
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«Salió (dice la relación) su Mag.* vestida toda de ne­

gro á la Portuguesa con un bonetico en la cabeza, acom­
pañada de todas sus damas con mucha honestidad. Iban 
vestidas las mas delias de seda negra con boneticos, al­
gunas á la Portuguesa, otras con muchos tocados de ar­
miños, sacados por las aberturas de las mangas, todos los 
cabellos de fuera crespados, cada qual dellas acompaña­
das de caualleros, y saliendo su Mag.t otros muchos ca-
ualleros cortesanos salieron los condes de Aranda y R¡-
bagorga junto á la Emperatriz. Allegada su Mag.t á la 
Puerta del Portillo halló que estaña en la dicha puerta 
por la parte de fuera un Arco triunfal bien tragado con 
una letra en medio del Arco, fecha en fauor de la Empe­
ratriz que fue figura del gran batallador ludas Macabeo 
que decia: 

«Con mui mayor merecer 
es llamado vencedor 
vuestro GARLO emperador 
pues os pudo á vos vencer.» 

Sigue describiendo el orden con que se verificó 
la entrada, precediendo todos los oficios ó gremios 
con sus banderas é invenciones alusivas, entre los 

• cuales se distinguieron los carniceros llevando un 
toro bravo con una manta de oripel y muchos cas­
cabeles, el cual corrieron luego delante de palacio, 
en presencia de las damas. 

«Llegada su Mag.t á la PUERTA CINEJA se le higo en 
ella una solene fiesta muy denota y no poco apacible en 
un Arco triunfal que en lo alto se le higo todo con muchas 
inuenciones y letras que un HERNANDO DE BASURTO 
compuso, é inuentó, lo qual se higo en esta manera » 

Descríbese una representación en verso entre 
Santa Engracia y sus 18 caballeros, con varios cán­
ticos y alusiones á la Emperatriz. 

L a comitiva se dirigió á la Seo, en cuya iglesia 
fué jurada la Emperatriz por viríeina y lugartenien­
te general de Aragón, jurando ella al mismo tiempo 
guardar los fueros y privilegios del reino. 

Al día siguiente, viernes, festejaroná S. M.y AA. 
con bailes y danzas todos los oficios, los cuales con­
currieron con sus invenciones y divisas como en 
los días anteriores; y después de esto se celebró 
una solemne procesión por delante del palacio. 

E l domingo 9 de Marzo se celebró el espectáculo 
de los carros triunfales, en que salieron tres repre­
sentando el martirio de Santa Engracia, la Ascen­
sión del Señor y la venida á juzgar á los muertos. 

Finalmente, la Emperatriz partió de Zaragoza, la 
vía de Barcelona, el martes 11, con la misma pompa 
con que verificó su entrada, habiéndole hecho la 
ciudad un presente de una vajilla de plata de valor 
de 30.000 sueldos. 

83.—Barcelona.—(1533.)—Tratado nueua-
mente hecho en metro Castellano en loor 

y alabanza del Emperadof y Emperatriz 
nuestros señores contando las grandezas 
y hazañas que ha hecho e haze: haciendo 
memoria de la forma y manera como 
fue entrado en Barcelona: y de las gran­
des fiestas que en sus reynos y señorios 
se hazen por su victoriosa venida.—Diri-
gido al illustre e muy magnifico señor 
don Pedro de Nauarra Marichal Corregí, 
dor de Toledo.—Hechas (sic) por Juan 
de Reuenga. 

E n 4 ° , con cuatro hojas á dos columnas; sin in­
dicación de lugar ni año de impresión. 

Principia: «Muy magnifico señor- » 
Poco es lo que el autor nos habla de fiestas, aun 

cuando ofrece mucho el encabezamiento de sus 
coplas. 

Después de algunas alabanzas dirigidas á Car­
los V por haber triunfado de los Comuneros, del 
Rey de Francia en Pavía y déla secta mahomética, 
y por el asalto de Roma, al principio de la hoja ter­
cera dice asi: 

«Nota como desembarcó el emperador en que dia e afio 
y mes. 

»Afio de mil y quinientos 
andando en los treynta y tres 
embarcó como sabres 
con abonanza de vientos 
en el puerto Ginoues 
y embarcado qual conuiene 
con la victoria que viene 
ha saltado ya en su tierra 
el que la paz y la guerra 
de todo el mundo sostiene. 

»Comen(;ado su viaje 
en carracas poderosas 
en galeras muy pomposas 
dando fin á su passaje 
aportó al puerto de Rosas 
en el mes questa la espera 
en abril se cuenta que era 
a los dias veynte y dos 
quando por mano de Dios 
tomó tierra su galera, 

»Luego quen tierra saltó 
su magestad en persona 
para entrar en Barcelona 
tres caualleros tomó 
según su carta razona 
y de todos estos tres 
al magnifico marques 
del gaste Ueuo consigo 
de forma ques buen testigo 
desta nueua que sabres. 
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»Do sin tiempo dilatar 

se partió según lo leo 
en postas como correo 
porque no le quiso dar 
mas tardanza su desseo. 
Y con esta compañía 
licuando al marques por guia 
los dos juntos se apearon 
a la cámara llegaron 
do la emperatriz dormia.* 

Emplea el autor algunos versos en describir la 
satisfacción que tuvieron al verse los dos esposos, 
y continúa: 

«Y pues vuestras magestades 
están juntos con sus hijos 
hagan fiesta sin letijos 
vuestros pueblos e ciudades 
con diuersos regozijos 
sacando juegos de cañas 
con inuinciones estrañas 
toros justas y torneos 
pues cumplistes los desseos 
de vuestras grandes españas. 

»Toquen trompas y atabales 
sacabuches chirimías 
grandes fiestas y armonías 
se hagan vniuersales 
inefables alegrías. » 
Saquemos arcos triunphales 
caualleros e offieiales 
todos en sus ordenanzas 
vnos en juegos y dangas 
otros en triunphos reales.» 

Redúcese, por lo que vemos, todo el interés de 
este papel, á informarnos de los diferentes géneros 
de fiestas que se hacían en España en la época en 
que se escribió, y de que nos dan completa noticia 
otras más extensas relaciones. 

84.—Toledo.—(1533-)—Copia de una carta 
sin firma ni fecha dando cuenta de las 
fiestas que se celebraron en Toledo con 
motivo del desembarco del emperador 
Cárlos V. en Barcelona. 

Manuscrito en folio con dos hojas; letra de la 
época. 

«Señor hermano.—otro dia que de aqui partistes bino 
la bien Abenturada nueba del emperador nuestro señor 
a barzelona (i), donde fue bien rregibido y en todo el 
rreigno se an fecho grandes fiestas e aqui las mayores 
que nunca se fizieron. 

(i) Así en el original: acaso sea un error del copiante, debiendo 
decir «de la llegada del emperador», etc. 

»E lo primero es que luego como se supo la nueba he­
ñida de su mag.a el corregidor con acuerdo de los señores 
del ayuntamiento fueron á la carmel rreal y soltaron todos 
los presos de crimen de su mag.d en que abia entre ellos 
muchos de muerte e otros delitos muy grandes, los quales 
sacaron con candelas en las manos y se fueron libremente 
donde quisieron, y luego pregonaron por la gibdad que 
todas las personas que estubiesen desterradas que entra­
sen en la gibdad y que les ababan el destierro. 

»E otro si se hazen muchas fiestas de todos estados y 
oficios et dura (sic) que cada dia se hazen y esta noche que 
es la primera pusieron muchas hachas de gera en la (jibdad 
y en todas las bentanas luminarias de helas y todas las 
campanas de la sancta yglesia mayor e de todas las ygle-
sias y monesterios de la gibdad se tañeron toda la noche 
que paregia que se hundía toda la gibdad y otro dia mar­
tes dia de sant Juan de portalatino corrieron palia (sic, ó 
«polia») los de caballo y muía y pie e buenas mugeres 
para que cada una destas calidades de personas que lo 
fiziesen mejor Rebasen la joya que es una píega de ter­
ciopelo e luego otro dia se hizo una progesíon general la 
mas sumptuosa y bien acompañada y rregida que nunca 
se vido que iban en ella todas las cruzes de las parrochías 
y muchas reliquias del sagrario e yban en ella el Reberen-
disimo señor arzobispo de Toledo y todas las dignidades 
e canónigos rragíoneros y capellanes con todos los curas 
y benefigiados de la (jibdad y todas las hordenes de frayles 
que es el numero que sabéis yba con ella toda la gibdad 
corregidor y rregidor caballeros jurados é gibdadanos 
con todas las confradias de la gibdad que son munchas to­
dos con candelas encendidas que toda la gibdad yba tan 
rregozijada de música de menistriles altos y baxos de 
chirímias e sacabuches e dulgaynas y trompetas y ataba­
les y otros minystriles que nunca tal se bio y salieron en 
la progesion todos los oficjios que ay en la gibdad cada 
uno con su ynbengion la mejor que pudo sacar porque 
mando la (jibdad que el oficio que saliese mas galán y 
mejor yuben^íon y mas nueba le diesen una piega de seda 
y entre ellos salieron los fruteros con un carro triunfal 
cubierto de brocado y telas de oro e plata y encima una 
silla muy rrica y en ella asentado el emperador e abaxo 
la emperatriz acompañada de todos los grandes y perla­
dos todos muy rricamente atablados que páresela que 
sojuzgaba todo el mundo y encima del carro yba una 
danga de los mas lucidos gentiles honbres que nunca se 
vieron con rropetas de raso encarnado y blanco cortadas 
y por mas bien puesta y mas galana gano la joya y en la 
progesion yban todos los ofigios y mas quel dia de Corpus 
Christi. 

»E el domingo luego siguiente corrieron toros en la 
plaga de Qocodober y jugaron cañas los caballeros de la 
gibdad muy rricamente atabiados de chapería de oro y 
otras nuebas inbenciones con todos los ministriles de la 
sancta yglesia e gibdad e señores della que es gran 
numero. 

»E luego otro dia siguiente salieron los del ofigio del 
obrage de la seda que fueron mas de setegientas personas 
muy rricamente atabiados todos de seda de color y dellos 
disfragados con maxcaras todos cdn hachas de gera en las 
manos con mucha música e andubíeron por toda la gibdad 
regozijandola hasta mucha parte de la noche e otro dia 
este mismo ofigio corrió seys toros en la plaga de sant 



— 32 
marcos e jugaron cañas e salió por su capitán don albaro 
de ayala. 

»E otro dia salió el ofigio de la bonetería que fueron 
mas de mili hombres todos muy bien atablados con mon­
tantes y gorras azules e rropetas cortadas de rraso de 
colores y todos con pages con sus hachas de 9era e andu-
bieron aquella tarde con lo mas de la noche por toda la 

îbdad con muy grand música de minystriles y salió por 
su capitán general don juan de rrivera. e otro dia este 
mismo oñqio corrió seis toros é jugaron cañas todo á mu­
cha costa. 

»E otro dia salieron los carpinteros e albañilles que 
fueron mas de setegientos gentiles honbres muy estrema-
damente atablados de seda y oro en hordenan â de punto 
de guerra e fizieron un castillo en Qocodober muy alto, e 
torreando con él moros bien atablados á la morisca y 
dentro el gran turco defendiendo el castillo y se paso 
lo mas de la tarde e le conbatieron e con gran plazer le 
tomaron e al turco e á todos los moros prendieron y con 
prisiones los traxeron por toda la gdbdad las banderas 
arrastrando y pegaron fuego al castillo y lo que mas hera 
de ver hera la plaga de Qocodober vella tan atablada de 
tapigerias y doseles y de gente tan lucida que es verdad 
que nunca tal se vido que pienso avia mas de quarenta 
mili personas en las ventanas y plaga. 

»E otro dia amanecieron en la plaga de ayuntamiento 
é otras muchas calles prengipales muchos arcos triunfales 
con muchas ynbengiones e estubieron todo el dia y la 
noche con muchas hachas de gera que paresgia andando 
por las calles que hera medio dia. 

»E otro dia salieron de noche trezientos mangebos hijos 
de gibdadanos ricos todos cabalgando e disfragados con 
maxcarasy con libreas de berde e azul de damasco que es 
las colores de las bestiduras que dan en la casa de los 
locos y rremedandolos al propio cada uno con su hacha 
engendida de manera que andobieron lo mas de la noche 
con muchos ministriles por la gibdad. otro dia ellos mis­
mos corrieron toros é jugaron cañas con otras libreas. 

!i>E otro dia salieron los ortolanos por el rrio con barcos 
enrramados e mucha artilleria y ministriles la mitad cris­
tianos e otros tantos moros viniéronse a juntar al pica-

ûelo baxo de san helizes y alli se conbatieron que fue 
cosa de ber e hecharon a los moros de la otra parte del 
rrio con sus barcos y saltaron los moros en tierra huyendo 
e desmanpararon los barcos e subieron por la tierra arriba 
e fizieronse fuertes en la Peña del Rey moro y los cris­
tianos á su alcange que fue cosa admirable de ver de ma­
nera que se dieron partido que les diesen sus barcos e 
artilleria y por no ser mas prolixo no digo otras muchas 
particularidades de plazeres que se han fecho y creo que 
se harán muchos mas venido su mag.d á esta gibdad. 

»Y en todos estos dias fue tanta la artilleria que se tiró 
del alcagar e yglesia mayor e puertas e puentes e casas 
de señores que paresgia que se hundía la gibdad que duro 
ocho dias de manera que fueron tantos los tiros quo se 
tiraron que ponían en temor la gibdad. 

»Y al fin destas fiestas que se han fecho hasta escreuir 
esta carta fizo salir el corregidor por la gibdad de noche 
á los carnigeros que sacasen seis toros en cada uno dellos 
seis hachas engendidas de manera que se tenían bien é 
fizólos traer por toda la mayor parte de la gibdad que 
fue tanta la gente que yba á vellos por la nueba inben-

gion que no cabian por las calles y porque se hiziese 
mas rregozijada pagó los toros el corregidor é dio una 
muy grand colagion á todos los que quisieron regebirla.» 

Aunque esta carta carece de fecha y no se cita 
tampoco en ella el año en que tuvieron lugar estas 
fiestas de Toledo, no hemos vacilado en fijarlas en 
el de 1533, por ser sin disputa alguna el que le 
corresponde. Aunque el emperador Carlos V hizo 
varias entradas en Barcelona, la que verificó en I533) 
al desembarcar de su viaje de Italia, tuvo lugar, 
según Perreras, citando á otros, el 22 de Abril, fecha 
que coincide con la de las fiestas de Toledo, que, al 
decir de esta carta-relación, se estaban celebrando 
el 6 de Mayo, día de San Juan Ante-Portam-La-
tinant. La carta nos manifiesta además que ese dia 
era martes, y en martes cayó efectivamente el 6 de 
Mayo de 1533. 

85—Mesina-Nápoles.—(1535.)—E1 trium-
phal recibimiento y entrada de la Catho-
lica y Cesárea Magestad del Emperador, 
y Rey do Carlos nuestro Señor en las 
ciudades de Mecina en Sicilia, y de Ña­
póles en Italia con todas las particulari­
dades y arcos triúphales, y estatuas an­
tiguas et invenciones, y algunos versos, 
y prosa; y motes, y letreros en loor de 
su Magestad.—Con privilegio. 

E n 4.0, letra gótica, 16 hojas no foliadas, y sin 
lugar ni año de impresión. En la portada las ar­
mas imperiales. . 

(Biblioteca de S. M.) 
Al dorso de la portada: 

«La orden con que su Magestad entró en la ciudad de 
Mecina, y del triumpho y sumptuosos aparatos que le 
fueron hechos, y carros, y arcos triumphales con algunos 
versos, y prosa en latín en loor de su Magestad.» 

»Miercoles. xxj. de Octubre su Magestad passo por el 
lugar de Sancto Alexo que esta de Mecina ocho leguas et 
hasta la ciudad aula una calle hecha de labradores harto 
bien vestidos con armas, arcabuzes, y alabardas, y junta­
mente con ellos estañan sus mugeres atauiadas muy rica­
mente » 

Esta primera parte de la relación comprende hasta 
la mitad de la plana 12, terminando con estas lineas: 

«El Domingo siguiente de mañana la dicha ciudad de 
Mecina presento á su Magestad détro de dos platos de 
plata diez mil escudos en otros tantos triumphos de oro 
demostrando la voluntad y afficio q tiene a su Magestad. 
De Mecina a xxx. de Octubre de D.XXXV. años.—fin déla 
entrada de Secilia.» 
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En la misma plana 12 comienza lo que podríamos 

llamar segunda parte de la relación, y cuyas prime­
ras líneas dicen así: 

«El triumphal aparato pa la entrada de la Cesárea Ma­
jestad en Ñapóles con todas las particularidades, y arcos 
triumphales, y estatuas antiguas^ 

«Tnumphos ordenados en la ciudad de Ñapóles en la 
entrada de su Magestad. 

»Prímeramente 

fuera de la puerta encima (1) de dos assientos estauan dos 
Colossos siquier estatuas grandes, el uno era la serena 
parthenepe con el gesto de docella, y en lo demás como 
pescado, y tiene una vihuela en la mano que tañia, y este 
letrero en verso latino: 

«Deseado vienes o fiel esperanza de nosotros.» 

Al fin de la relación se lee: 

« 3 La Emperatriz nuestra Señora mádo a mi diego 
Gradan secretario del Reuerendissimo Señor Obispo de 
Palencia que sacase estas entradas, y recibimientos de 
lengua Italiana y Latina en Castellano, añadidas estas 
addiciones para que mejor se entendiesen, y las hiziesse 
imprimir.» 

86. —Mesina. — (153 5 •) — Triumphierlich 
Eiureiten Romischer Kaiserlicher Majes-
tat zuMessina, 1535. (Entrée triomphale 
de Sa Magesté I'Empereur des Romains 
á Messine.) 

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 899. 

87. —Roma.—(1536.)—Relación dé la bor­
den que el sancto padre tuuo en el tan 
admirable como solenne recebimiento 
que en Roma a los cinco de Abril hizo a 
nuestro grande y venturosissimo Empe­
rador Carlos: Traducida de lengua Italia­
na en Castellano. 

Seis hojas en 4°; sin lugar ni año de impresión; 
letra gótica. 

(Biblioteca de 8. M.—Tomo 1 de Varios, sin se­
ñas de colocación.) 

Plana primera: epígrafe, y al pie la empresa del 
tipógrafo, en que hay esta leyenda: Nichil sine causa. 

Plana segunda: G. Logus, S.—Siguen 10 versos 
latinos. 

Plana tercera: empieza con esta relación, que con 
más propiedad llamaríamos carta: 

(1) Encuna, dice la relación. 

«Osservandissimo S. 

»Pues. V. S. no ha podido coseguir su desseo que hera 
hallarse en Roma en la entrada de la C. M. soy îerto 
q tiene esperan5a que alómenos con carta yo pintara la 
pompa aparato y gerimonias de la dicha entrada, siendo 
como es cosa notable y rara en nuestros tiempos ver un 
encuentro y- regebimiento de dos tan grades principes 
yo lo escriño de buena gana por dar plazer a V. S. y por­
que de parte del a sus servidores y amigos.» 

Acaba con estas líneas: 

«Esta noche son hechas algunas alegrías de fuegos y 
luminarias y por toda la ciudad se ruega á Dios que meta 
paz entre los principes christianos para gloria dellos y sa­
lud de toda la Christiandad y asi Dios lo quiera. De Roma 
a cíco de Abril de mille et quiniétos et treíta y seis años 

Finís.» 

88.—Roma.—(1536.)—Ordini, Pompe, Ap-
parati e Ceremonie della solenne intrata 
di Cario V Imperatore nella citta di Roma. 
Di Roma a v di aprili MDXXXVI. 

S. n. d'imp.; 8 feuillets non chiffrés, avec regis­
tre A-B titre encadré dans une gr^v. s. bois. Reí. an-
glaise mar. rouge, dent. int., tr. dor. 

Trés-rare, Une autre édition du méme libre im-
primée la méme année á Bologne, sur 4 feuillets 
seulement, a figuré a la vente Ruggieri.—Núm. 901. 

Catalogue de la riche Bihliothéque Italienne de feu. 
M . le Chev. J . Marchetti, de Turin, dont la vente aura 
lieu le lundi 27 Novembre 1876 et jours suivants. 

89—Roma.—(1536.)—Ordine, pompe, ap-
parati, e cerimonie della solenne intrata 
di Cario Quinto imp. nella cittá di Roma 
(vi di april 1536).—(In fine.) Stampato 
in Bol'ogna per Vicenzo Bonardo, e il 
compagno Marc. Ant. da Carpo, 1536. 

Pet. in-4; armes grav. sur bois sur le titre; 4 feui­
llets. 

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 901. 

90.—Roma.—(1536.)—Ordine, pompe, ap-
parati, et cerimonie della solenne intrata 
dicarlo V imp. nella cittá di Roma; v di 
aprile 1536. 

S. 1. n. d.—Pet. in-4; titre gravé sur bois. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 902. 

3 
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91. —Roma.—(1536.)—Einrit Keyser Car­

ien in die alte Keyserlichén hauptstatt 
Ron, den 5 aprilis 1536. (Entrée del'em-
pereur Charles dans Rome, ancienne ca-
pitale de l'empire, le 5 avril 1536.) Nürn-
berg, 1536. 

In-4, 8 ff. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 900, 

92. —Aguas muertas.—(1538.)—Relacio 
muy verdadera: sobre las Pazes: y con­
cordia que entre su Magestad: y el chris-
tianissimo Rey de Fracia passaron: y las 
fiestas y recibimiento q se hizo a su Ma-
gest. en la villa de Aguas muertas a treze 
dé Julio Año M. D. xxxviij. 

Cuatro hojas en 4.0, sin foliación, letra gótica; 
portada orlada; sin lugar ni año de impx*esión. 

(Biblioteca de S. M,—Sin señas de colocación.) 
E n la plana primera campea solamente el titulo. 

E n la segunda comienza la relación con estas lí­
neas: 

«Señor.—Yo escreui de junto a Marssella lo que hasta 
aquí ha acotecido, y ansí lo haré en esta carta hasta 
nuestra entrada en esta ciudad.» 

Termina de este modo: 

« doy muchas gracias a Dios que a tal tiempo nos ha 
traydo al qual plega q dure para que la christiandad este 
en paz, y los infieles se conviertan a la sancta fe catho-
lica. De aguas múertas a xvj. de julio.» 

E l Sr. D. Manuel Remón Zarco del Valle, biblio­
tecario de S. M. , publicó esta relación en el Suple­
mento literario de E l Día , periódico de Madrid, 
en el número perteneciente al lunes 23 de Julio 
de 1883. 

93. —(1539-40.)—Relación del viaje del 
Emperador Carlos V á Francia, su reci­
bimiento en Fontáinebleau, &. 

Tres hojas en folio, letra del siglo xvi. 
(Biblioteca de E l ^^coxhA.—Mdnuscrito de relacio­

nes varias, con paginación seguida, signatura jj-U-4,) 
Empieza en el folio CXL: 

«El Emperador y el Rey partieron de Orliens domingo 
XXI de diziembre para fonte nableo dio esta villa a su 
magestad de presente veynte piegas grandes de plata do­
radas » 

Sigue la relación, día por día, de las cacerías, más­
caras, bailes, justas, etc. 

Acaba, al parecer incompleta, en el folio cxlij, 
vuelto, con las palabras: 

« dieron a su mag.a de presente en París un Hercu. 
les de plata que tenia en las manos las dos colunas con el 
plus ultra amarillo bien fecho, dizen que pesa quinientos 
marcos de plata.» 

94.-(i539.)-
franela. 

-Camino del emperador por 

Manuscrito citado de E l Escorial. 
Empieza en, el folio cxLvj: 

«El emperador y el rey de franela partieron de Orliens 
domingo 21 de Deziembre, año 1539 para fontenableo. 
dio esta villa » etc. 

Acaba en el folio cxlvij. 
Es igual á la signo ic, 

95. — (1539-40.)—Relación del viage del 
Emperador Carlos V. a Francia; su re­
cibimiento en Fontineblau, presentes que 
se le dieron &c. 

Manuscrito de fines del año 1538 y principios 
de 1540, anónimo, escrito en papel de la época. 

(Escorial.—vij O-4, folio 140.) 

96. — (1539-40.)—Relación del viage que 
hizo por Francia el Emperador Carlos V. 
desde el 21 de setiembre de 1539 en que 
salieron de Orliens hasta 7 de Enero 
de 1540. 

Anónima: escrita en papel de aquel tiempo. 
(Escorial.—U-ij O-4, folio 146.) 

97. — París.—(1539.) —Receuimiento que 
el Rey Francisco de Francia hizo en la 
ciudad de Paris a el Emperador D. Car­
los [L] , Rey de las Españas, el año dé 
1539-

Beg.: «El Emperador partió de Madrid.» 
GAYÁNGOS.—Catalogue del British Museum, 

vol. m, página 370.—Add. 28-471-4. 
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gg,—París.—(I539-)—Lordre tenu et gar­
ete a Lentree de tres hault et tres puissant 
prince Charles Empereur en la ville 
de Paris. Lordre du banquet faict au Pa-
lais. Lordonnance des ioustes et tournoy, 
faict au chasteau du Louure. La descrip-
tion des arez tri.umphans, magnificen-
Ces faictz en icelle ville MD.XXXIX.— 
On les vend es boutiques de Gilíes 
corrozet et Jehan du pre 

In 8.°, 19 feuillets non chifrés. Caract. goth. Ré-
serve. 

(Bibliothéque impériale. Département des impri-
més. Catalogue de Vhistoire de France, t. í , pág. 236» 
número 84.) 

99.— Francia. — (1539.40.) — Voyage de 
Charles-Quint par la France—Poéme his-
torique de RenéMacé—?\Mié avec In-
troduction, Notes et Variantes—Par Gas­
tón Raynaud, 1879. (Bonnedame et fils 
á Epernay.) 

En 8.° m.,la; xxxvj páginas de Introducción y 90 
de texto, variantes y correcciones. 

(Biblioteca de S. M., 1-I-4.) 
E l poema está dividido en tres partes. 
La primera principia con este verso: 

«L'Empereur vint jusqu'á Fontaine-Bleau.» 

Según nos dice Rainaud en su Introducción, apo­
yado en el testimonio de Lacroix du Maine, Macé, 
monje benedictino de la Trinidad de Vendóme, era 
historiógrafo y poeta de Francisco I , habiendo es­
crito por mandato expreso de este Monarca el poema 
objeto del presente articulo; poema, no de gran 
mérito literario, pero que tiene de interesante el 
darnos una idea cabal de objetos curiosos que ante 
sus ojos pasaban, y que describe con la verdad de 
fiel cronista, por más que en alguna ocasión cen­
tellee la fantasía del poeta. La parte principal de sü 
obra es la entrada de Carlos V en Paris, y las sun­
tuosas fiestas que en aquella corte se le hicieron: 
asi es que toca muy á la ligera su tránsito por Ba­
yona, Poitiers y Orleans; pero desde que parte de 
Fontainebleau, ya no olvida detalle alguno en cor­
tejos de principes, en arcos, tapicerías, inscripcio­
nes, etc. 

Un servicio, y muy estimable por cierto, ha he­
cho á los bibliófilos el Sr. Raynaud, dándonos en 
su Introducción un catálogo de 39 artículos relativos 

al viaje del Emperador por Francia, su recibimiento 
en varias ciudades, fiestas, canciones, etc., de cuyos 
artículos trasladamos algunos ¿continuación, tenien­
do, como tienen, lugar muy propio en esta obra. 

100. —Cambray.—(1539-)—Declaration des 
triumphantz honneurs et recoeul faictz a 
la majeste imperialle a sa joyeuse et pre-
miere entree, ensemble aux illustres prin-
ces messieurs le Daulphin et duc d'Or-
leans, en la cite et duche de Cambray, 
en Tan de gráce 1539, ou mois de janvier 
le 20.e jour dudict moys, 

Imprimez a Cambray par Bonaventure Brassard 
(1539). Pet. in-4 goth. de 16 ff., plus 4 ff. de musi-
que composée par Courtois. 

Cette piéce en prose, oü se trouvent quelques 
vers latins et franjáis, se compose de 16 feuillets 
chiffrés qui renferment le titre et le texte. II y a 
de plus un motet de Courtais avec la musique no-
tée, ocupant 4 feuillets plus larges que le texte et 
qui sont repliés; les paroles de cet motet sont en 
latín et comencent par ees mots: Venitepopuli terree. 

Le volume dans son ensemble est consacré a 
donner la relation de toutes les cérémonies de 
l'entrée de Charles V a Cambray, sortant de France, 
ce qu'il eut pendant ce long et somptueux voyage 
la crainte de ne pas pouvoir accomplir. Au reste, la 
confiance était réciproque; les deux princes fils de 
Franpais IER, qui l'acompagnérent jusqu' á Cambray, 
s'empressérent de dégarpir aussitót les fétes ter-
minées. 

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 902. 

101. — P o i t i e r s . — (1539.) — Triumphes 
Dhonneur faitz par le commandement du 
Roy a Lempereur en la ville de Poictiers, 
ou il passa venant Despaigne en France 
pour aller en Flandres le neufaiesme iour 
de Decembre Lan Mil cinq cen. xxxix. 
Au vray.—On les vend a Paris par 
Jehan du Pre. Libraire. Mil D.XXXIX. 

In 8.°, 12 feuillets non chiffrés. 
Vers et prose. Caract. goth. Réserve. 
(Bibliothéque impériale, t. i, pág. 236, núm. 81.) 

102. —Poitiers y Orleans.—(1539.)—Seu-
suivent des triumphantes et honorables 
entre'es, faictes par le commandement du 
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Roy treschrestien Francoys premier de ce 
nom, a la Sacree Maieste Imperiale, Char­
les V de ce nom tousiours augusto, es 
villes de Poictiers et Orleans. Auecque la 
harengue faycte par le baillif Dorleans a 
sa dicte M. I. et la responce de sa dicte M. 
au dict Baillif. Item le honorable Recueil 
que luy feit le dict Roy treschrestien a 
son entrée du Chasteau de Fontayne 
Bleau. Lan M. D. XXXIX. Item la com-
plaincte de Mars dieu des bataylles sur la 
venue de Lempereur en France par Clau-
de ChappuyS) varlet de chambre du Roy. 
Le tout imprime sur la copie de celles, 
lesquelles orit este imprimees a Paris 
Item un Epigramme de Clement Marot, 
sur la venue de Lempereur (sic) en 
France. On les vend a Lille, par Gui-
Uamme (sic) Hamelin Librayre —(A la 
fin.) Imprime a Gand , par Josse Lam-
bert, Lan, 1339. 

In 8.° Vers et prose. Réserve. 
(Bibliothéque impériale, t. 1, pág. 236, núm. 80.) 

103. —Orleans—(1539.)—Le double et Co­
pie dunes lettres enuoyees d Orleans a 
ung Abbe de Picardie contenant a la ve-
rite; le Triumphe faict au dit lieu dorleans 
a lentree et reception de lempereur contre 
ce qui au parauant en a este imprime qui 
est faulx. Ilz se vend a Paris, esbouti-
que de Gilíes Corroset et Jehan du pre 

S. d.—In 8.°, 20 feuillets non chiffrés. 
Le privilege est datédu 21 janvier, 1539. Réserve. 
(Bibliothéque impériale, t. i , pág. 236, núm. 83.) 

104. —Orleans.—(1539.)—La triumphante 
Et excellente entrée de Lempereur faicte 
en la ville Dorleans par le commende-
ment du Roy, ou est contenu lordre gar­
do et obserue en icelle. Auec la haren­
gue faicte par le baillif Dorleans a Lem­
pereur et la responso de Lempereur audit 
baillif. On les vend a Paris en la bou-
tique de Charles Laugelier. 

S. d.—In-8.0, 16 feuillets non chiffrés. 

Le privilége est daté du 10 janver 1539. — On 
trouve imprimé á la fin une piéce de vers latins de, 
Jean Biner, de Beauvais, en caracteres romains 
intitulée: Gratulatio de adventu Ccesaris in urbeni 
Aureliam.—Caract. goth. Réserve. 

(Bibliothéque impériale, t. 1, pág. 236, núm. 82.) 

105—París . —(I539-)"T-La magnifique et 
triumphante entree du tres-illustre et sa­
cre Empereur Charles Cesar tousiours 
Augusto faicte en la excellente ville et cite 
de Paris le iour de Lan en bonne estreine. 
On les vend a Lyon chez francoys Juste. 

S. d.—In 4.0 Caract. goth. (Recueil Fontanieu. 
tomo CLXX, división Polygraphie.) 

(Bibliothéque impériale, t. 1, pág. 236,libro xxx 
núm. 84.) 

106. —París.—(1540.)—El grade y muy 
sumptuoso recibimiento que hizieron en 
la gran cibdad de Paris: al Invictissimo 
Emperador y rey nuestro señor. 

Escudo de armas imperiales. 
E n 4.0, con cuatro hojas; sin lugar ni fecha de 

impresión. 
Véanse más pormenores sobre este papel en el 

articulo siguiente. 
E l distinguido bibliógrafo español D. Pascual 

Gayangos posee un ejemplar de esta relación. 

107. — París. — (1540.)—Entrada de Car­
los V. en Paris el año 1540. 

(Monograma de N. Scheuring.) 
En León de Francia, M.DCCC.LXIV. 
E n casa de N. Scheuring, calle Boissac, 9. 
E n 4 ° , con 10 hojas, papel de Holanda, pagina­

das con números romanos las cuatro del principio. 
Al dorso de la portada: «Imprenta tipográfica de 

Luis Perrin, calle Amboise, 6.» 
E n el centro de la última plana; hay una cinta 

formando un lazo, y repartidas en ella y en desorden, 
varias letras versales, de cuya oportuna combina­
ción resultan el nombre y apellido del impresor. 
Hállase también su monograma en la parte inferior 
de este lazo, pero á tan corta distancia y de tal 
manera colocado, que forma todo junto un solo 
adorno. 
- E n la hoja que sigue inmediatamente á la por­
tada comienza el prólogo con el epígrafe «El editor 
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los bibliófilos». Ocupa cuatro planas y parte de la 
quinta, y aparece firmado en León de Francia, 
Mayo de 1864. 

Sospecha Mr. Scheuring que esta relación debió 
escribirse por algún literato del séquito del Empe­
rador, y que se estampó en la ciudad de Toledo el 
año mismo de su entrada en París. Veamos en qué 
términos describe la edición primera: 

«El ejemplar que tenemos á la vista, único cono" 
cido en España, consta de cuatro hojas no foliadas, 
en 4'0 español. En el frontispicio vense las armas 
imperiales, que hemos hecho dibujar y grabar con 
sumo cuidado. A la vuelta comienza la relación en 
caracteres cursivos semejantes á los que hemos em­
pleado.» 

Sin que sigamos ciegamente al editor en cuanto 
á lo de ser único conocido en España el ejemplar que 
ha visto, que tales afirmaciones la prudencia rara 
vez las aventura, firmemente nos persuadimos de 
que en su reproducción, con exquisito gusto y ha­
bilidad ejecutada, ha logrado conservar la fisonomía 
tipográfica del primitivo opúsculo. 

Descúbrelo perfectamente el calco del escudo con 
que se adorna la portada, y del de la relación que, 
colocada al pie del mismo, y en caracteres góticos, 
dice: 

«El grade y muy sumptuoso recibimiento que hizieron 
en la gran cibdad de París : al Invictissimo Emperador y 
rey nuestro señor.» 

Fuera de otras circunstancias, hace muy de esti­
mar la edición moderna el haberse tirado sólo 50 
ejemplares, habiéndose destinado tres en vitela á 
S. M. la Reina y su augusta familia. E l que hemos 
visto y holgadamente disfrutado, es de la pro­
piedad de nuestro antiguo y bondadoso amigo el 
Sr. Barbieri, á quien lo regaló Mr. Scheuring con 
una breve dedicatoria de su puño. ¡Lástima que no 
se haya revelado el nombre de la persona que posee 
la edición del siglo xvi, no más que para encarecer 
su fortuna, y le envidiaran los buenos espíritus, que 
hacen dé estas joyas bibliográficas el objeto de su 
honesta idolatría! 

Principia con estas palabras la relación que estu­
diamos: 

«Salieron á rescebir a su Magestad del Emperador rey 
nfo señor » 

La Universidad, representada en su rector y gran 
número de doctores, tuvo el lugar primero en esta 
ocasión tan solemne, siguiéndole las parroquias con 
sus cruces, 1.200 frailes de diferentes religiones, la 
guardia de piqueros de la ciudad, etc. Se hace cargo 
el autor de los señalados personajes que asistieron 
al recibimiento, nombrándolos por sus nombres y 
describiendo sus trajes, así como el adorno de sus 

caballos y todas cuantas cosas dignas de quedar en 
memoria iban pasando ante sus ojos. Llegado su 
turno al Emperador, escribe: 

«Después desto passado vinieron a grá priessa todos 
los dichos, y detras dllos los archeros di rey, e tras ellos 
su magestad en un cauallo español, vestido de vn capote 
ytaliano negro y sayo de paño negro, y una gorra de 
paño negro lo qual era grande admiración á los franceses 
que pensaban que auia de venir vestido su magestad con­
forme al nobre,'y estado que tiene, y ansí sin cielo (1) vino 
su magestad de la casa dicha hasta la puerta de la cibdad 
q se dize santatonio de París, acompañado del dolfin, 
y duque de Orlienes que venían vestidos de terciopelo 
negro brossados todos de hilo de plata muy espesso. 
Y desta manera avnque de otra hechura yuan vestidos 
mossior de Vandoma y mossior de Lutreq y mussior de 
la trimulla (2) con otros muchos grades principes de 
frácia, y el duque de lorena en un cauallo muy bien en­
jaezado, y vestido con un sayo de terciopelo negro con 
muchos passamanos de oro, y el chapeo de lo mismo, y 
el conde de Sanpol de sangre real, atauiado casi de la 
misma manera que mussior de Guysa y este yua a la 
mano yzquierda del duque de alúa q yua cerca del em­
perador. Y tras el yua el comédador mayor de alcántara. 
Y tras su magestad yua la guarda de los lanzones del rey 
en tropel, y ansi llegaron hasta la puerta de París ya 
dicha. 

»Yua delante de todos y de su magestad el condestable 
de franela ricamente vestido de brocado blanco de tres 
altos recamado de oro, en vn c'auallo encubertado de lo 
mismo, y en llegando a la puerta de la ciudad, salieron 
de la fortaleza de la bastilla que esta a la dicha puerta 
en vn lado, y del otro lado del muro e de una montaña 
que esta junto a la puerta, tanta artillería que el humo 
della cubría gran parte de la bandada dicha hasta que 
su magestad llego con otros muchos caualleros que pares-
cía danga los saltos e regozíjos de los cauallos españoles 
a los truenos de la artillería, y entrando su magestad la 
puerta de santantonío dicha, sacaron vn palio de brocado 
con las armas de españa e del imperio con quatro gétiles 
hombres vestidos de ropas largas de carmesipelo, y el 
dolphin', y duque de Orlienes, y el condestables suplica­
ron a su magestad que entrasse debaxo el palio: y su 
magestad lo rehuso hasta que el condestable le díxo que 
su magestad haría grá pesar al rey su hermano sí no 
tomasse el palio, y su magestad respondió que el no 
quería dar pesar al rey su hermano, sino hazerle todo 
plazer y seruicio e ansí entro debaxo del palio, y delante 
del yua el gran chanciller de franela, e quatro criados 
suyos, con ropas de carmesipelo que lleuauan vna muía 

(1) Sin dosel. Así en nota del editor ; pero es más de creer que 
las palabras «sin cíelo» sean equivalentes á sin toldo. No es este 
papel sólo donde se hace uso de semejante fórmula. En la relación 
de la entrada triunfal de Alonso V de Aragón en la ciudad de Ñá­
peles (art. 10 ), se lee: «Habia otra cosa que jamas otra semejable 
se vio: que con sedas y brocados que de ventanas a ventanas se asían, 
estaua hecho un cíelo ¡marauilloso que ensombraua toda la calle, 
debaxo del qual yua el Rey en su carro.» Más adelante, en esta 
misma relación, reproducida por Mr. Scheuring, se ve repetida la 
palabra cielo en significación indubitable de toldo. 

(2) La. Tr¿mouille.--iN. del E . ) 
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con sus guarniciones, e gualdrapa de lo mismo, do yua 
el sello del rey: y el condestable Ueuaua el estoque de­
lante su magestad, e por estas dos personas cosello, y 
estoque significaua que su magestad tomaua el mando, y 
el palo del reyno de frácia.» 

E n la calle de San Antonio se levantaron dos 
arcos triunfales, con las armas de España, adorna­
dos en la parte superior por las águilas del Imperio, 
y más adelante se veía un pequeño castillo en me­
dio de un bello jardín, donde un mancebo, en há­
bito y representación de la Paz, mostraba enco­
mendarse al Emperador, según la letra de su escudo. 
E n una ventana de esta calle estuvieron á ver el 
recibimiento el rey Francisco I, la Reina y el Car­
denal de Lorena. 

«Las calles (leemos en el papel) estaban muy rica­
mente aderezadas y auia tanta gente en ellas que el 
ruydo della confundia la música de las trompetas e me-
nestriles, y otros instrumentos avnque eran muchos. 

»Y desta manera entro su magestad hasta la puerta de 
nuestra señora do auia otros dos arcos triüphales como 
los dichos, y el cielo de entre arco y arco estaua cubierto 
de liengo , y por, debaxo auia unos festones de arrayan e 
yedra muy bien hechos.» 

Habiendo llegado Carlos V á la catedral, donde 
le dieron el agua bendita cinco Cardenales, acabada 
su oración, fué conducido con la misma pompa al 
Real palacio, y allí cenó con Francisco I y la esco­
gida nobleza de la corte. 

«Después de comenzada la cena (continúa la relación) 
como en gran regozijo de todos, vino la reyna, i sentóse 
junto al emperador del otro lado de la mesa que estaua 
vazio. 

»Acauada la cena, ouo en la mesma sala muchas dan-
9as de maxcaras de damas las mas principales del reyno. 

»Otro dia fué su magestad á comer al lubre (i), que es 
el palacio dode agora posa el rey y el emperador. 

»Esto es quanto a las nuebas de la entrada que fué el 
primero dia de enero deste presente año de mil i qui­
nientos i quarenta. 

»Su magestad estuuo alli hasta el dia de los reyes, ha-
uiendo cada dia justas i torneos i toda manera de fiestas 
y regozijos. El dia siguiente después de los reyes, su ma­
gestad se partió su camino para Flandes.» 

Son de ningún interés las pocas líneas con que 
termina el opúsculo. 

108.—París.—(i 540.)—La sontuosa intrata 
di Cario V, sempre augusto, in la grá 
cittá di Parigi, con gli apparati, triüphi, 
feste, archi triomphali, Uvree, presentí, 

(1) Le Louvre.—{N. del E . ) 

cerimonie ecclesiastice et pope regale, 
fatte a S. M. in Francia. Da Parigi, alli 
ni di Genaro 1540. 

S. 1. n. d.—Pet. in-4 de 4 ff. 
Édition différente de celle qu'indique Brunet. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 904. 

109. —(1540.)—Brevis descríptio eorum quae 
in adventum foeliciss. invictiss. D. N. Ca-
roli V rom. imp. Aug. a. S. P. Q. Traject. 
apparata sumt. veluti, arcus triumphal. 
statuse colossae aliaqz id genus pleraqz cu 
carminibus et inscriptionibus. Trajecti, 
Harmann. Boculous, 1540. 

Pet. in-8. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 903. 

110. —(1540.)—Parcis inter Carolum V, 
imp. esees, aug., et Franciscum I, regem 
christianiss: ad aquas Mortuas in agro 
Narbonis inatae, descriptio; per Cornel. 
Scrib. Grapheum. Ejusdem ad Caesarum 
ex Hispaniis per m jdias Gallias in pa-
triam reditum, gratulatio.—Imprime-
bat Antuerpiae Joan. Caecius, 1540.—Ad 
Jesum Christ. Dei fil. pro Chistianis con­
tra turcas Joannis Langi Silesii elegia..... 
—Joan. Langi de pacificatione et foe-
dere inter Carolium V...,. et Franciscum 
Gallor. regem elegia. Antuerpiae, apud 
Joan. Gymnicum, 1540, 2 part.—Et 3 
autres piéces en 1 vol., pet. in-8, vél. 

Catalogue citü.d.0 de Ruggieri.—Núm. 223. 

111. —Milán.—(1541.)—Trattato del intrar 
in Milano di Cario V. C. sempre Aug,, 
con le propie figure de li Archi, e per 
ordine li Nobili, Vassalli e Principi e Sig-
nori Cesarei, fabricato e composto per 
l'Albicante. Mediolani apud Andream 
Calvum, 1551. 

In-4, 28 feuillets non chiffrés, avec registre A-G, 
4 planches et armes imperiales grav. s. le titre. Reí. 
mar. ol., fil. int. tr. dor. (Chambolle Duru.) 

Trés-rare. 



Catalogue de la riche Bibliothéque Italienne de feu 
$ le Chev. f- Marchetti de Turin , dont la vente 
aura Heu lun(ii 27 Novembre 1876 et jours sui-
vants. 

En el Catalogue de Ruggieri, núm. 906, se des­
cribe otro ejemplar, expresando que contiene lá­
minas de los arcos triunfales. 

1 

1(2.—Palma.—(I54I-)—Libre de la ben-
aventurada vinguda del emperador y rey 
D. Carlos en la sua ciutad de Mallor-
ques y del recibiment que li fonch fet, 
juntament ab lo que mes succehi fins el 
día que partí de aquella per la conquista 
deAlger. 

lo último se lee: 

«Fonch estampada la present historia en la insigne ciu-
tat de Mallorques (Palma anomenada) per mestre Fe­
rrando de Cansólas, estampador natural de la vila de 
Amusco, de la diócesis de Falencia. Acabés á 30 dias del 
mes de janer del any 1542.» 

E l autor es Juan Otón Gomis, según nos dice 
D. Joaquín Bover en su Biblioteca de Escritores ba­
leares, quien describe tal relación en estos tér­
minos: 

«Es un folleto en 4 ° , letra gótica, en 46 páginas, 
adornado con siete grabados en madera, que no 
dejan de ser curiosos, por dar una idea los arcos 
triunfales que representan, de la arquitectura de 
aquel tiempo. Esta obrita, interesantísima y muy 
curiosa, es tan rara, que no conocemos más ejem­
plares de ella que uno en poder del Sr. Conde de 
Ayamans, á quien lo regalamos en 1852, y otro en 
la librería del Sr. Prohens.» 

Después de un prólogo, pone Gomis estos versos: 

«Author ad Lectorem. 
Quidquid habet codex patienter perlege Lector. 
Inclita si patrias gloría forte juvat. 
Perlege sit quamvis humili composta quotunis 
Nan nova cum versis confinet Historia» (1). 

«Sigue luego la noticia de la llegada á esta capital 
del emperador Carlos V, que fué el día 13 de Oc­
tubre de 154^ 7 después va refiriendo lo que hizo 
el Monarca en ella, y las brillantes fiestas con que 
le obsequiaron, intercalando las composiciones que 
en elogio suyo escribieron en versos latinos los 
poetas Antich, Marcer, Vidal, Romañá, Genovard, 
Andreu y otros.» 

Hasta aquí Bover, quien sigue dando cuenta del 
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(1) Al notar las gravísimas faltas de estos versos, no nos aventu­
raríamos á responder de la fidelidad con que se copiaron. 

regalo que hicieron al Emperador los jurados de la 
ciudad y reino. 

Según la relación de Gomis, embarcóse aquél 
para la expedición de Argel, el 18 de Octubre del 
citado año 1541. 

113.—Nuremberg.—(1541)—Vonn Romis-
cher Kayserlicher mayestat Caroli V ehr-
lich einreitten der Heyligen Reichsstat 
Nürnbergden xvi February anno 15 41. 
(Relation de l'entrée de Charles - Quint 
á Nuremberg, le 16 Février 1541.) Ge-
truckt zu Wirtzburg, durch. Balthassar 
Müller. 

S. d.—(1541). Pet. in-4 goth. de 6 ff.; grav. en 
bois sur le titre. 

Sur le titre,. Charles V a cheval, revétu d'une 
superbe armure de parade. 

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 905. 

114.—Barcelona.— (1542.) —Relación 
viaje de S. M. á Barcelona. 

del 

Manuscrito en 4.0, letra del siglo xvi. [Relaciones 
varias.) 

(Biblioteca de E l Escorial, ij-U-4.) 
He aquí algunos párrafos. 
Folio clxxvij: 

«Año de quarenta y dos. Año 1542 Mayo lunes a xxij 
de Mayo partió su mag.a de Valladolid para burgos.» 

Folio cxxxiij, vuelto. 

«El Principe don felipe después de jurado en (parag09a 
vino a Barcelona martes a siete dias de noviembre vino a 
dormir a Valdonzellas, un monasterio de monjas...» etc. 

Dase cuenta de las iluminaciones, hogueras, ta­
blados con músicas, danzas, máscaras, galanes rica­
mente vestidos (entre los que se hallaba el Duque 
de Alba, de quien dice: « y como es grande y 
va más gentil hombre que ninguno » ) , escara­
muza de las galeras y sortija. 

E l Comendador mayor de Castilla hizo al Prín­
cipe fiesta y sala en su casa, donde hubo baile, y á 
la noche, en el patio desempedrado, juego de cañas 
y alcancía. La relación describe minuciosamente 
los trajes de los señores en danzas y máscaras, y 
los festejos de Valencia, que duraron desde el 4 
hasta el 16 de Diciembre, y consistieron en lumi­
narias, sortija, justa, alcancía, toros, juegos de ca­
ñas , etc. 

Acaba en el folio 186 vuelto, con estas palabras: 
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« traya la Duquesa ocho ó diez damas tan en orden 

como las de la emperatriz: los cortesanos aunque venían 
dé Barcelona se holgaron en Valencia.» 

115. —(1543.)—Relación del recibimiento y 
entrega que se hizo de D.a Maria de 
Portugal en el puente del Caya, cuando 
vino á casarse con el señor D. Felipe 2.0 
Anónima, escrita en papel de la época. 

(Escorial, V-ij, O 4, fol. 223.) 

116. —Salamanca.—(1543.)—Recebimiento 
que se hizo en Salamanca á la Princesa 
Doña Maria de Portugal viniendo á ca­
sarse con el Principe Don Felipe 2.* 

Manuscrito en folio, con 36 hojas, letra del si­
glo xvn, y el epígrafe añadido de otra mano. 

Principia: 

«Muy Alto y Muy Poderoso y Bienaventurado Princi­
pe.—Para que lo que en este ytinerario se a de decir lle­
vase la orden que conbiene, fuera necesario comenzar Mas 
del Principio.» 

E l Sr. D. P. Gayangos, en un grueso tomo de 
manuscritos rotulado Papeles genealógicos de Pellicer, 
tiene un ejemplar de esta misma relación, pero con 
el encabezamiento que sigue: 

«.Suma breve de las cosas que acaescieron en la jornada 
que el Obispo de Cartagena hizo á Badajoz. Por la Sere-
nissima Princesa D.a María de Portugal nuestra Señora. 
Collegida por el Maestro Vargas. De expreso mandato del 
Principe nuestro Señor.» 

Principia: 

«Muy alto y muy poderoso y bienaventurado Princi­
pe.—Para qué lo que en este itinerario se ha de decir » 

También existe en poder del Excmo. Sr. Mar­
qués de Pidal otra copia del mismo papel, pero con 
diferente epígrafe. Dice asi: 

«.Relación del recibimiento que se hizo á Doña Maria In­
fanta de Portugal, hija de D, Juan el tercero y de Doña 
Catalina, hermana del Emperador Carlos V., cuando vino 
á España á desposarse con Felipe I I , en el año I543-* 

Esta relación, dejada su ortografía y sensible­
mente mutilada, corre impresa en el tomo 111 de la 
Colección diplomática de Salvá, con las advertencias 
al principio de no ser conocido su autor, y de estar 
escrita en el siglo xvi ó primeros años del xvn. 

Comienza con estas palabras: 

«Muy alto y muy poderoso y bienaventurado Princi­

pe.—Para que lo que en este itinerario se ha de decir lle. 
vase la orden que conviene, fuera necesariocomenzarrnas 
4el principio » 

No se puede dudar racionalmente de que los tres 
manuscritos de que se acaba de hacer mención son 
ejemplares de una relación misma, de lo cual nos 
dejan bien seguros las líneas primeras, conformes 
con perfecta conformidad en las tres copias, si bien 
se nota á primera vista que se escribieron con varia 
ortografía, y que se desfiguraron más ó menos sus-
tancialmente los títulos. 

Abunda esta relación en largas descripciones, 
tanto en materia de trajes, como de ceremonias, de 
recibimientos y formas de juegos de cañas, torneos, 
fuegos, toros, etc.; debiendo mirarse como princi­
pal asunto las fiestas de Salamanca, en cuya ciudad 
se verificó el augusto casamiento. 

Otros papeles debieron escribirse sobre el mismo 
suceso, según se deja entender por la relación pre­
sente. No lejos del principio, y cuando se enume­
ran las personas que acompañaban al Obispo de 
Cartagena, á quien se había dado la alta comisión 
de recibir á la princesa D.a María, y acompañarla 
hasta Salamanca, en unión con el Duque de Medi­
na Sidonia, al nombrar el autor á Aguilar de la 
Cueva, capellán y mayordomo de aquel prelado, 
dice entre otras cosas: 

«Díó tres libreas, de las cuales, porque otros han hecho 
muy larga mención, no digo mas.» 

Y no lejos del fin, cuando se da cuenta de la lle­
gada de los recién casados Príncipes á Valladolid, 
dice acerca del gran recibimiento que se les tenía 
aparejado: 

« el cual no escribo por ser de cosas muy particula­
res, y aun porque otros que estaban mas holgados y sanos 
que yo á la sazón venía, me quitaron de este trabajo.» 

Hay que lamentar en este papel del maestro 
Vargas la confusión y gran desconcierto en las fe­
chas, lo cual depende de la mala costumbre y des­
cuido del autor en no puntualizarlas debidamente, 
y de la ignorancia y suma incuria de los copiantes. 

117.—(1543.)—Del viage que hizo el Prin­
cipe D. Felipe á casarse con la Infanta 
Doña Maria de Portugal. 

Al dar noticia de este libro D. Nicolás Antonio 
en su Biblioteca nueva, dice que la tomó de la obra 
de Pellicer, titulada: Déla Justificación por la Gran­
deza y cobertura de primera clase del Conde de Mi­
randa. Añade que al autor se le nombra simple­
mente el Maestro Vargas ¡y ÔXQ escribió tal relación 



— 4i 
r expreso mandato del Principe. Estas circuns nO-

tancias nos inducen á creer que semejante relación, 
aunque con nuevO titulo, es la misma de que nos 
hemos ocupado en el articulo precedente. Y casi 
nos da ocasión á afirmarlo el hallarse uno de sus 
ejernplares, el del Sr Gayangos, incluido en una 
colección de Papeles genealógicos de Pellicer, de cuyo 
cronista sacó su noticia D. Nicolás Antonio. 

II8-—8a'amanca~_•(I543 )--Memorias de 
las fiestas del casami.0 del principe don 
felipe nro Señor con la pncesa doña ma-
ria hija del rey de portugal. q se hicieron 
en la gibdad de salamanca en el mes de 
noviembre de mili y quinientos y qua-
renta y tres años. 

Manuscrito en folio, con cuatro hojas, letra coe­
tánea. 

Principia: 

«Concertado el casamiento de nro Pncipe » 

119.—Salamanca — (1543.) — Relación de 
las fiestas qne se hicieron en la ciudad de 
Salamanca quando allí se casó el Rey 
Don Phelipe II. con la Princesa Doña 
María, hija de los Reyes de Portugal. 
Año de 1543. 

GAYANGOS. —Cató/ i?^ citado del British Mu-
seum.—Vol. I, página 453.—Add. 10.236-12. 

120—Salamanca.—(1543.) —Recebimiento 
que se hizo en Salamanca á la Princesa 
Doña Máría de Portugal, viniendo á ca­
sarse con el Príncipe Don Felipe II, 

Papel de 46 hojas, en folio. Ocupa los folios 13 
á 58 vuelto del códice P-47, perteneciente á la Sec­
ción de manuscritos de la Biblioteca Nacional. 

Asistieron, entre la comitiva que salió de Valla-
dolid con el Obispo de esta ciudad, el Dr. Sepúl-
veda, cronista de S. M.; Juan de Resa, músico y 
capellán de S. A., y Antonio Cabezón, organista 
famoso, de quien dice el autor que siguió á, Resa 
en lo modesto del aparato «y en el cantar, y no en la 
gana de hacello, porque ésta pocas veces la tuvo buena 
en todo el camino». , ;, 

121.—(1543•)—Rek*cion del recibimiento y 
entrega que se hizo de D.a Maria de 

Portugal en el Puente del Caya cuando 
vino á casarse con el Señor D. Felipe II. 

Letra de fines del siglo xvi. 
(Biblioteca de E l Escorial. Manuscrito de Rela­

ciones varias, sign. ij-U-4.) 
Empieza, folio ccxxiij: 

«En martes veinte e tres dias del mes de otubre del 
año de mili e quinientos e quarenta y tres años podrían 
ser a las tres o a las quatro de la tarde á la raya de entre 
portugal y castilla » 

Acaba, en el folio ccxxxiv vuelto: 

...... que vino nueua que el argobispo de Braga, her­
mano del rey Don Juan de Portugal y tio de la princesa, 
era muerto.» 

122. —(I543-)—Lo que se hizo en portogal 
quando se concluyo el casamiento de la 
hija del rey Don Juan de portogal con 
el principe Dón Felipe de Castilla. 

(Manuscrito de la Biblioteca de E l Escorial (sin 
titulo), ij-U-4, fol- ccxxxiiij vuelto, al ccxxxv ídem.) 

Letra del siglo xvi. 
Empieza: 

«Nouas das festas dalmerim nao se poden escreuer se 
nao a vosasüria..,..» 

En una de las tres cuadrillas que salieron en las 
fiestas tomó parte el Conde do Vimioso. Descrí­
bense trajes, sarao, danzas, etc. 

Acaba: 

« de Santaren derori mostra y na sala ven been' ves­
tidas, a Xiiij de Mayo de 1543.» 

123. —(1543.)—Este es un traslado de una 
carta q Don Alonso de Senabria obispo 
de grabasta enbio de Rom aa don jiero-
nimo Teodolo obispo de Cádiz en que 
le haze saber la salida del Duque de Me­
dina sydonia de Sevilla e rescibimiento 
de la princesa en badajoz con las feli-
cissimas y prosperas bodas del principe 
nuestro señor con la Serenysima princesa 
celebrada en la cibdad de Salamanca.— 
Fue ympresa en sevilla por bartolome 
peres. 

(Biblioteca de E l Escorial.—Manuscrito en folio, 
ij-U-4, fol. ccxxv al ccxxxiij vuelto.) 

Letra del siglo xvi. 
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Empieza: 

«Reverendysimo Señor. — Muchos dias ha que desa 
corte ni oymos nueva ni vemos letra » 

Descríbese la salida del Duque de Sevilla y los 
trajes de la comitiva, con inserción de las instruc­
ciones para la entrada de la Princesa en Salamanca; 
la verificada por esta señora en Castilla, recibi­
miento en Badajoz; las fiestas que aquí se hicieron, 
salida de esa ciudad, entrada y fiestas en la de Sala­
manca, donde hubo danzas y corros de mozas, 
escaramuzas, etc., terminando con la ceremonia de 
la boda. 

Acaba: 

* el qual no menos casa llevaba de camino y gente 
le acompaña que pudiera acompañar algún principe o 
rey,» 

124—Valladolid—(1544.)—Domingo á dos 
de margo año del señor de mil y quinien­
tos y quarenta y quatro se hizo en la 
corredera de la muy noble villa de Valla­
dolid vn torneo de acauallo que se auia 
cocertado para el dia de año nueuo 
passado y por la indispusicion de su alteza 
se ha dilatado hasta agora el qual se hizo 

v de la manera que aquí se dirá. 

(Biblioteca Nacional. Sección de libros raros y 
curiosos.—Biblioteca de Toledo.) 

Seis hojas en folio, letra gótica; sin año ni lugar 
de impresión. 

He aquí los primeros párrafos de esta relación: 

«La Princesa nuestra señora salió a el vestida vna saya 
de raso carmesí con maga de püta y forrada de armiños, y 
bordada de vna bordura de cadenilias de oro, abierta por 
delante, y tomada con vnos cabos y vna mátilla de la mis­
ma manera, y tocada c5 sus mismos cabellos, y co vna 
guedella al vn lado d'la cabera la ql estaña atada c5 vn 
joyel muy rico de vn diamáte, y un rubí, y vna perla muy 
hermosa, y vn hilo d'llas por la cabega y otro sartal gra­
de d'las mismas por la gargáta y assimismo saliero todas 
las damas muy bié aderezadas co tocados muy ricos, y 
bestidos d'brocado y sedas de colores, fuer5 juezes el- Co-
destable y duq de escalona marques de denia, marques de 
cuellar como parescera por este cartel, el qual va aqui 
porq se entienda las códiciones d'l.» 

« CYo don luys enrriquez, almirante de castilla digo, 
que el primer domingo de quaresma con otros dos caua-
lleros, mantendré vn torneo a cauallo delante del palacio 
de sus altezas a todos los caualleros q quisiere venir a co-
batirse c5 nosotros con las condiciones siguientes. E l q 
perdiere langa no puede ganar precio, sino fuere galán, 
o de mejor inuencion: el que cayere del cauallo, no ca­
yendo el cauallo, no puede ganar precio sino de galán, o de 

inuencion: matendremos vna carrera de langa, y después 
golpes de hacha, hasta que falte a vno de los caualleros, y 
quatro golpes de espada: ha de traer cada auenturero, 0 
entre dos como se concertaren vna inuencion como a cada 
qual mejor le paresciere: al que mejor corriese la langa le 
darán vn diamante, y al que mejor con la hacha comba-
tiere vna esmeralda, y al q mejor cóbatiere con la es-
pada, vna pluma de oro, y al mas galán vn rubi y a la me­
jor inuencion vna medalla de oro, y al q mejor en sola lo 
hiziere vnos guates adobados: los mantenedores pueden 
ganar todos los precios todos los caualleros que vinieren 
a cóbatir han de traer los escudos de sus armas para q vean 
quien son, y han los de entregar a los juezes para que 
ellos los manden poner adonde han de estar y los manden 
correr como viniesen, no pueden combatir sin mostrar sus 
espadas a los juezes, y ellos les mandafan dar langas y 
hachas: suplicamos a los señores Codestable y Duq de 
escalona y Marques de denia, y Marques de cuellar que 
sean juezes, y porque lo haremos assi lo firmamos de 
nuestros nombres: el almirante de castilla, conde de luna, 
don enrrique enrriquez de guzman.» 

«C Puesta su alteza y sus damas á las ventanas y toda 
la otra gente en los cadahalsos de los quales estaña cer­
cada toda la corredera, todos muy bien aderegados c5 do. 
sseles de brocado y sedas y tapicerías muy buenas. Entro 
por ella vna ydria con siete cabegas co alas de raso verde 
pintada al natural y echando fuego por'todas las bocas, y 
encima della vn enano muy pequeño, bestido vna ropa de 
raso encarnado y bláco. ceñido con dos cinturas y vn ca-
piróte de lo mismo, el qual se apeo a la puerta de palacio, 
y Heno a la Princesa nuestra señora la carta síguiento» 

«CA los altos cielos han llegado nueüas como en la tie­
rra se celebran las mas altas bodas q en ella celebrarse 
pueden. Júpiter con gana de saber si los caballeros q en 
ella habitan son tales como su fama y assi mismo juno 
por ser informada de la hermosura de las damas, embiá 
tres diosas en guarda de las quales vienen tres dioses que 
sé pondrán delante de las puertas adonde estos principes 
mora a impidir la entrada a todos los caualleros q en su 
morada entrar quisiere todo el tiempo q estas tres diosas 
ouieren menester para ser informadas de la hermosura de 
sus damas, q assi les es mandado por los q acá los embiá 
vendrán c5 las armas q en la guerra se suelen traer y co-
batírse bá co cada cauallero de langa y hacha y espada, y 
hecho esto si sus obras lo merescierá les sera cocedida la 
entrada, y para q a nadie sea ignota su veiiida, lo hazen 
saber vna hora antes q lleguen.» 

«CTras la ydria entraron tres saluajes vestidos todos al 
natural co sus celadas y collares, y cinturas de yedra con 
sus mantillas de tafetán encarnado, guarnecidas de tafe­
tán blanco, puestas por debaxo d'l brago derecho y atadas 
al ombro yzquierdo encima de sus cauallos encubertados 
todos con píeles de leones hechas de raso y seda vediju-
daleonados al natural y los pies del leo traseros atados y 
en las ancas en los pechos vnas cabegas de leones variadas 
y pintadas al natural, y hedidas por medio q veni áa jün- < 
tarse allí y encima d'la cabega d'l cauallo otra cabega de 
leo, estos saluajes entraro c5 sus tropetas ytalianas tocado 
e assi lo hiziero todo el tpo q duro el torneo.» 

Tras estos yuan nueue pajes co sus ropetas de raso 
encarnado y blanco y sus chapeos y plumas de lo mismo, 
y sus hachetas de armas en las manos, estos yuan encima 
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de nueue cauallos, los tres con cubiertas de azero guarnes-
cidas de raso, e franjas de seda blanca, y encarnada, los 
otros tres con̂  aderéis de terciopelo encarnado, e bor­
dado de releuados de raso bláco al romano los otros tres 

- encubertados co sobrecubiertas de raso encarnado bor­
dadas de releuados al romano de penachos encarnados y 
blancos de raso y vnos e otros fileteados con seda releua-
¿QS y sus pinjantes en todos los aderemos.» 

Continúa describiendo trajes, carrozas, emblemas 
y personajes que tomaron parte en la fiestas; éstos 
fueron 31 > 7 una vez colocados sus respectivos es­
cudos en los cadalsos de los jueces, los mantene­
dores dieron principio al torneo, distinguiéndose en 
bien herir el Príncipe. Tiró la artillería, hubo cohe­
tes y tocaron gran número de trompetas y otras 
muchas músicas. 

Termina la relación con este párrafo: 

«C; Entrados los caualleros que he dicho que son por 
todos treynta y vno, e puestos sus escudos de armas en los 
cadahalsos los mantenedores se pusieron a la parte de la 
torre de los balconcillos, e los auentureros hazia la parte 
de las casas del Conde de miranda e tocando luego gran 
numero de trompetas bastardas ytalianas, e menestriles 
altos, y otras muchas músicas, e assi mismo disparando 
nufchos cohetes, e tiros de artillería se comengo el torneo 
entre los mantenedores, y auentureros corriendo de vno 
en vno y todos por la orden que auian entrado guardando 
las condiciones del cartel, huuo muy buenos encuentros, e 
excelentes golpes de hacha y espada, que seria prolixidad 
contarlo, después de auer corrido y combatido todos de 
vno en vno como he dicho' se partieron la mitad a vna 
parte, y la mitad a otra, e tornando a tirar el artillería y 
muchos cohetes y tocando todos los otros ynstrumentos 
que he dicho que parescía que se hundía la corredera, se 
comento lasóla: la qual fue tan trauada y reñida que ape­
nas después los podían despartir, el Príncipe nuestro se­
ñor se señalo en ella en extremo muy bien hiriendo co su 
espada a todas partes a vna mano y a otra, y metiéndose 
siempre con gran biueza en la parte que mas trauados an-
dauan que duraría medía hora casi: después que los hu-
biero despartido su alteza se entro a desarmar y todos los 
deraas se fueron a sus posadas a hazer lo mismo e boluíe-
ron al serao muy bien vestidos de sedas de colores, en el 
qual después d'auer danzado las damas y muchos caua­
lleros muchas altas y baxas, y otras dangas, y bayles se 
dieron los precios a los que aquí se dirá, al Príncipe el de 
la laga que fue vn díamáte el ql le dio la Princesa ñra se­
ñora y su alteza se le bolüío a dar y a los'd'mas se los 
dieron las damas y ellos se los boluieron a dar que fueron 
al Duque de alúa el d'la hacha q fue vna esmeralda, a Do 
luys de velasco el de la espada que era vna pluma d' oro 
y el d'mas galán a Don Pedro pímentel y á sus copañeros 
que era vn rubí, y el de mejor inuencion al Almiráte 
q era vna medalla de oro, y el d'la sola a Do 'enrrique 
enrriquez de guzmá q era vnos guates adobados, dados los 
precios tocará los menestriles altos y d&nqo el Príncipe 
co la Princesa ñra señora y de allí la lleuo a su aposento 
y su alteza se torno al suyo,» 

125. —Bruselas.—(1544-)—Trionphi dellm-
perador in la citta de Bruselles. Le lettere 
de li honorati et superbi Trionphi tra la 
Maesta Cesárea (Charles V) e el Re di 
Franza fatto in la citta de Bruseles.— 
Venetia, P. Danza et Batista Comp. 1544. 

4to. br. 8 pp. 
Opuscule trés-curieux et rare, publié a l'occasion 

de l'entrée solennelle de Charles V a Bruxelles 
en 1544. 

Librería de Mart. Nijhoff, á La Haye.—Cata!, nú­
mero 133. 

126. —Alcalá.—(1546.)—Pvblicalaetitia, qva 
Dominvs loannes Martinus Silicaeus Ar-
chiepiscopus Toletanus ab Schola Com-
plutési susceptus est. 

Sigue,, grabado en madera, el escudo arzobispal 
del Sr. Silíceo, y al dorso el otro suyo cardenalicio. 

Sin año de impresión. E n 4.0, de 137 páginas sin 
la portada ni las tres hojas siguientes, destinadas á 
la dedicatoria y fe de erratas. 

(Biblioteca Nacional, est. 102-12.—En 4.0, pasta. 
En la sala de Varios hay otro ejemplar incompleto.) 

Don J . Catalina, en su obra citada, dice que hay 
ejemplares en la biblioteca del Duque de Medinaceli 
y en la Academia de la Historia, y otro, muy bien 
conservado y encuadernado, en la Biblioteca extre­
meña del Sr. Barrantes. 

Al fin, ó sea en la plana siguiente á la pág. 137, se 
lee: «Comp/utí. Excudebat loannes Brocarius», y en 
la de en frente se ve el escudo de este impresor. 

E l autor, según la dedicatoria, es Alvar Gómez de 
Santa Eulalia, quien en la página primera principia 
su relación en esta forma: 

«.Pvblica laetitia, qva Dominvs loannes Martinvs Süicevs. 
Archiepiscopvs To'eíanvs Idib. Apr. Amo a nat. Domini, 
1546. ab Schola popvloqve complvtensi svsceptvs est.* 

Este libro lo ocupa principalmente un certamen 
literario, en el que se presentaron gran número de 
poesías é inscripciones en latín, y algunas en griego 
y en castellano, á las que acompañan varias figuras 
alegóricas, grabadas en madera, alusivas á las virtu­
des y personales dotes del nuevo señor Arzobispo. 

Se refiere, fuera de esto y en breves líneas, el 
pomposo recibimiento que se le hizo en Alcalá por 
el clero, la ciudad y el Claustro universitario, ha-' 
biéndose engalanado la calle principal, por donde 
entró, con ricos tapices y otros adornos; y por úl­
timo, se describe minuciosamente el arco triunfal 
levantado por aquella Escuela. 
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En el Catalogue citado de Ruggieri, números 1.022 

y 1.023 se describen dos ejemplares de esta obra, 
añadiendo: 

Ce volume, qui n'est cité rii par Brunet, ni par 
Moréri, est cependant fort curieux. II est orné de 22 
grandes figures sur bois emblématiques, fort singu-
liéres. La marque de l'imprimeur, qui se trouve a 
la fin, représente un homme poussé par le démon 
et tenant sa femme par les cheveux. On peut consi-
dérer ce livre, imprimé a Alcalá, comme a peu prés 
inconu aux bibliographes. 

127.—Valladol¡d.—( 1548.)—Coplas nueva­
mente hechas sobre el gran recibimiento 
q se hizo al principe maximiliano en esta 
villa de Valladolid: asimismo el recibi­
miento que el Condestable le hizo en la 
villa de Olivares con las fiestas que se hi-
zieron en su casamiento. Año M. D. x L v j j j . 

En 4 ° , letra gótica, cuatro hojas. Contiene, en 
seguida del titulo copiado, sin otra portada, coplas 
de pie quebrado, que empiezan: 

«No se que forma tener 
En caso tan preminente», 

y concluyen: 

«Sus tierras en este suelo 
En servicio del del cielo.» 

Villancico: 

«No se debe de olvidar 
Según siento 
Tan alto recibimiento.» 

Al fin dice: 

«Montoya.=Deo gracias.=Fin.» 

128. —Valladolid.—(1548.)—An account of 
the departure of Philip. II. from Vallado-
lid, and of his arrival at Brussels in 1 $48, 
transcribed from Sandoval's Historĵ  of 

• Charles V.; in^an/Enghish hand. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-
seum.—Vol. 1, página 299.—Harl. 4.520-26. 

129. —(1548.)—El felicissimo viaie d'el muy 
Alto y muy Poderoso Principe Don Phe-
lippe, Hijo d'el Emperador Don Carlos 

Quinto Máximo, desde España á sus tie-
rras de la baja Alemaña: con la descrip, 
cion de todos los Estados derrabante y 
Flandes. Escrito en quatro libros, por 
luán Christoual Caluete de Estrella 
(Escudo de armas reales.)—Con gracia 
y privilegio de la Imperial Majestad, para 
todos sus Reynos, Estados y Señoríos, 
por quinze Años.—En Anuers, en casa 
de Martin Nució. Año de M. D. LII. 

E n folio, con 335 hojas sencillamente numeradas,• 
además de los principios. E n la última plana de éstos 
hay un grabado que la llena toda, y que representa 
uno de los arcos triunfales que se construyeron en 
la ciudad de Gante para el recibimiento del príncipe 
D. Felipe. 

Muchos autores han elogiado con extremo en­
carecimiento esta obra de Calvete de Estrella, que 
traen en sus Bibliotecas D. Nicolás Antonio, Torres 
Amat y Latasa; pero siempre serán escasas las ala­
banzas que se tributen á un libro que debe 'consi­
derarse como el modelo perfecto de cuantos en su 
género se han escrito. Además de dar cabal noticia 
de las poblaciones por donde hizo su tránsito el 
príncipe D. Felipe, en lo que mira á su ot-igen, 
riqueza, costumbres, etc., nunca deja de referir, y 
esto con suma diligencia y observación cuidadosa, 
las suntuosísimas entradas y las brillantes fiestas 
con que el augusto viajero fue obsequiado. Las 
justas y los torneos, sobre todo, están admirable­
mente reseñados, y crece el interés de sus minu­
ciosas descripciones, por cuanto ofrecen á la vista 
del curioso el verdadero estado de aquellos espec­
táculos 'guerreros al promediar el siglo xvi, época 
en que, si bien conservaban algo del carácter rudo 
de los tiempos caballerescos, acompañábanles, no 
obstante, marcadas señales de su paso á tiempo de 
más cultura, en que todo debía réducirse, salvas al­
gunas formas, á puros simulacros militares. 

130.—Alemania.—(1548.) — E l felicissimo 
viaie di Cario Quinto desde España a sus 
tierras de la baxa Alemana, por Juan 
Christ. Calvete de Estrella. En Anvers, en 
casa de M. Nució, 1552. 

In-fol., fig. sur bois, veau gauf. 
Cet ouvî age, curieux et rare, contient une des-

cription exacte de toutes les fétes qui ont eu lieu 
lors de l'entrée de l'Empereur dans les différentes 
villes d'Italie, de France et des Pays-Bas. 



Qilalogue cCune richc collection de Beaux Livres.— 
paris, Hbrairie Tross , 1868. 

|3I(—(1548.)—El felicissimo Viaje del muy 
alto y muy poderoso principe don Phe-
Uppe, hijo del emperador Don Carlos 
Quinto Máximo, desde España a sus 
tierras de la baja Alemaña: con la des-
cription de todos los estados de Bra­
bante y Flandes, escrito en quatro livros, 
por Juan Christoval Calvete de Es­
trella. En Anveres, en casa de Martin 
Nuncio, 1552. 

Pet. in-fol., fig. sur bois. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 913. 

132. —(1548.)—Relación del camino del 
Principe D. Felipe año de M. D.XLVIII. 
desde España á Italia, y por Alemania 
á Flandes y Bruselas, donde estaba su 
padre; 1551. Por Vicente Alvarez. 

Nicolás Antonio: Bibliotheca Nova. 

133. —Augsburgo.—(1548.) —Kurtzer Be-
richt, welcher gestalt kaiser Cari Hert-
zog Moritzen zu Sachsen mit dem Ertz-
Marschalch Ampt und der Chur zu 
Sachsen zu Augspurg belchnet hat, 
(Cérémonies observées á Augsbourg lors-
que Charles V revetit le duc Maurice de 

. Saxe de la dignité de maréchal et élec-
teur de Saxe.) Augsburg, 1548. 

Pet. in-4, 8 ff. 

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 907. 

134. —Milán.—(1548.) - L a Triumphale En-
trata del serenissimo principe di Spagna 
nell indita cittá di Milano, ál xix di de-
cembre M o x l v i i j . In Milano, per Innocen-
tio da Cigognara, 1548. 

In-4.0 de 3 ff-

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 698. 
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135.—Milán.—(1548.) — L a solenne j en-
trata del serenissimo Prencipe | di Spag­
na, fatta nella magnifica Cittá di Milano 
alli xix I di Dicembre L'anno MDXLVIII | 
Con la Forma, Misura, et Denotatione di 
Pitture, et Inscrit | tione delli Archi 
Trionfali, insieme con li Signori, & | altri 
genti che accompagnorno Sua Altezza, | 
con ordine, diligentla & et fedeltá de | 
scritta & impressa. 

Escudo de águilas imperiales. 
Cuatro hojas en 4.0, letra itálica. 
(Biblioteca de E l Escorial, sig. ij-U-4, con pagi­

nación seguida.) 
Empieza folio cccxljx vuelto: 

«Volendo io dar principio a questa trionfale Entrata 
et dubitando » 

Acaba, folio cccliij, vuelto: 

«Tales Roma fuit non admirata '1 riumphos 
Ad fuit hic splendor, gratia, nobilitas. 

Finis.» 

Copia la relación las inscripciones de los arcos 
triunfales, y algunos de éstos. 

136. —Génova.—(1548.)—Lettera de l'en-
trata del Ser. principe d'Hespagna in Ge­
nova, 1548. 

Pet. in-8, 7 feuillets. 
Catatogue citado de Ruggieri. 

137. —Génova.—(1548.)—Descriptio ingres-
sus Regis Philippe II in Janua uulgo Ge­
mía anno 1548 versibus italicis authore 
Theodoro Glociaro Siculo. 

(Escorial, d-j v-33.—En 8.°) 
Letra gruesa del siglo xvi. 
Guarda primera con escudo de España á pluma. 
Folio 1 : 

«La gloriosa et felicissima intrada^/c) et noua gionta in 
Italia del serenissimo Re de Spagna napol sicilia et oltra 
fata con tutte gli solennita triomfi e pompi et grande 
honore fatte ad sua maesta nella valorosa ciptta di ge-
noua per gli ill.a S.a et preincipi (sic) Doria magnifice' 
cittadine et nobil mercatante nouamente composta per 
theodoro glorioso siciliano cun grattia et Pri (sic) nel 
anno MDXVLIII.» 

Folio i vuelto : 
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«Al illustrissímo et Reuerendissimo mosignor cardinal 

di Trento dignissimo S.r mió. 
»T. g. humillimo seruo. 
»Non per che io non cognoscha mia basseza o vo-

luto componer questa mia operetta et darla in 
stampa.» 

Folio 2 vuelto: 

«Proemio et narratiua alie lettori 
»Lalte, felice et gloriosi honore dis genovessi an (sic) 

fatte al Re dispagnia cantando io narro lalto et gran 
valore de questa lor citta altiera e magnia de Italia sten-
dardo et nobil flore adornamento de mari et di campag-
nia genoua sola fa gli primi honore appapi principi Re e 
imperatore.» 

Folio 4 vuelto: 

«Canto primo. 
L'illustrissimo et R.m0 Cardinal de Trento mió signor 
Or piacciate mon signior sir glorioso. 

Acaba, folio 24 vuelto: 

«Sicigliando a noi la mente e me lingegno 
cantai laudi et honor quátumque indegno. 

il fine laus deo.» ' 

Describe los arcos de triunfo, y principalmente 
los simulacros de las naves, en que tomaron parte el 
Principe Doria, los Duques de Alba, de Sesa, etc. 

Tiene 89 octavas. 

138. —Génova.—(1548.)—Descripción de la 
entrada del Sr. D. Felipe 2.0 en la ciudad 
de Genova, escrita por Theodoro Glo­
rioso Siciliano en el año de 1548, en pa­
pel. 

Un tomo en 8.°, forrado de terciopelo azul. 
(Escorial.—Manuscrito, d-iiij-33.) 

139. — Milán. — ( 1548-49.) — Traslado de 
una carta de Milán del mes de diziem-
bre (1548) y henero (1549) quando alli 
vino el principe don Filippo nuestro 
Señor. 

Letra del siglo xvi. 
(Escorial. — Manuscrito de Relaciones varias, ij-

U-4.) 
Empieza, folio cccxlvij vuelto: 

«De los triumphos que se hizieron aqui en Milán a su 
alteza he imbiado a V. S.a el treslado después a 
los xxvij de este mes » • 

Descríbese un torneo á caballo, que se interrum­
pió por haber muerto al principio dos caballos. Men­
ciónase la comedia, el torneo de soldados á pie, la 
cena que el primero de año ofreció en su casa a Su 
Alteza D. Ferrante, para celebrar las bodas de su 
hija con el Sr. Fabricio; las danzas en que tomó parte 
Su Alteza, el Duque de Alba, etc., y después el ban-
quete, arcos triunfales, torneo á pie, en que inter­
vino también S. A., y la comedia, acabando con el 
ofrecimiento de dones á S. A. poi los caballeros, á 
manera de los Reyes Magos. 

Acaba en el folio cccxlvj-v. 

« y su alteza los recibió, con esto se acabo y j 
los vij se partieron para Cremona.» 

140. — Mantua.—(1549.)—Descrittione | 
delli archi et dechiaratione della sta | to­
ne, & Apparati publici, fatti alia entrata 
in Mantoua j del Serenissimo Prencipe di 
Spagna, a xm di Gennaro. MDXLIX. Gon 
laccoglienza íatta da sua Altezza arillus-
triss. S. Duca di Ferrara, et | l'honore 
fattoli dalli Signori Vinetiani a Villa-
franca. 

Escudo de armas con águilas imperiales. 
Cuatro hojas en 4.0, impresas en letra itálica. 
(Escorial, ij-U-4.) 

«Essendosi fermato in Milano il Serenissimo Prencipe 
di Spagna qualche di di piu de quel che prima si era 
detto » 

Descríbese el orden de la entrada, y termina: 

« secondo la notitia che n'hapero sarete dame aui-
sato plenamente, fratanto uiuete sano et felice.» 

141. — (1549.)—Relación de las fiestas que 
se ofrecieron al Principe Don Felipe en 
varias ciudades de Italia. 

Letra del siglo xvi. 
(Escorial.—Manuscrito ya citado de Relaciones 

varias, ij-U-4, con paginación seguida manuscrita.) 

Empieza en el folio cccxlviij vuelto: 

«El primer dia del año 1549 el príncipe don felipe 
nuestro Señor estuuo en Milán donde hizo un torneo a 
pie muy excelente a las bodas de una hija de Don Fer­
nando Gonzaga, y poco después se partió para Cremona, 
y de alli a Mantua donde lo estaua esperando el Duque 
de Ferrara..... el cardenal de Augusta y el de Trento » 
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Ofrecióle éste dos banquetes de mujeres con dan­

zas. Los Primeros "í"6 danzaron fueron los dichos 
Cardenales con dos damas, llevando hachas en las 
manos y vistiendo sus hábitos largos con los bone­
tes de Cardenales, con cuyo traje, dice la relación, 
^comenzaron a dar saltos y danyar muy calurosa­
mente. Fue cosa de ver.» 

Descríbese la romería de Maximiliano desde Va-
lladolid á Santiago, y se mencionan las fiestas que el 
Conde de Benavente le ofreció por toda la tierra. 
Después las que la villa de Bruselas le ofreció, entre 
las que figuró el simulacro de una batalla. 

E l 25 de Abril, justando el Príncipe en una tela 
que tenía dentro de palacio, en Bruselas, el Comen­
dador mayor de Castilla le dió un encuentro al Prín­
cipe en el almete, «que lo adormeció y cayó del ca­
ballo». Fué llevado sin sentido; sangráronle, diéronle 
á beber suelda y ruibarbo, con lo que quedó sano. 

Siguen otras varias noticias del Emperador, y 
termina la relación en el folio cccxlix vuelto. 

142. —Amberes.—(1549-)—Spectaculorum 
in susceptione Philippi Hisp. Prin. Divi 
Caroli. V. Caes. F . An. M.D.XLIX. Antver-
piae aeditorum, mirificus apparatus.—Per 
Cornelium Scrib. Grapheumy eius Vrbis 
Secretarium, et neré, & ad niuum accu-
raté descriptus. 

«Eme hasc, lege hsec lector, lege. 
Perdiligenter, Si id facis 
Me Dii, Deasque exsibilent. 
Ni raptus extra te procul, 
Totas nouus fias stupor. 

»Cum privilegio Caesareo et approb. Cancell. Subsig. 
P. de Leus.» 

En 4.0, con 59 hojas sin paginar. 
Al fin: 
Excvs. Antverpise, pro Petro Alosteü. impressore ivrato 

typis ¿Egidii Disthemii, an. M. D. L . Men. ivn. 

Después de tres cortas composiciones poéticas, 
algunas observaciones para la mejor inteligencia del 
libro, y la dedicatoria á Carlos, hijo del príncipe 
D. Felipe, comienza la relación en la hoja quinta, 
interrumpida á veces por grabados que representan 
estatuas, arcos, columnas, galerías, etc. Viene al fin 
una lista de las personas que trabajaron en aquellos 
adornos, en cuyo número figuran 233 pintores y 895 
carpinteros, fuera de otros 598 operarios de diferen­
tes oficios. 

143. — (I549-)—Spectaculorum in suscep-. 
tione PHilippi. Hisp. Prin. Divi. Caroli V 

Caes. F . An. M.D.XLIX. Antuerpias iEdito-
rum, Mirificus Apparatos.—Per Corne­
lium. Grapheum, euis Vrbis Secrétarivm 
et veré et ad viuum accuraté descrip­
tus.—Cum privilegio Caesareo et approb. 
Cancell.—Subsig. P. de Leus. 

Folio de 45 hojas no numeradas, con grabados in­
tercalados en el texto. E l ejemplar que tenemos á la 
vista, procedente de la biblioteca de Carderera, está 
incompleto por el fin. 

144—Amberes — (1549-)—Spectaculorum 
in susceptione Philippi Hesp. princ , 
divi Caroli V fil., anno 1549 Antuerpiae 
aeditorum mirificus apparatus, per Corne­
lium Graphczum.—Antuerpiae, 1550. 

In-folio, 29 figures dans le texte. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 910. 

145.—Amberes. — (1549.)—( Portada gra­
bada.)—Le triumphe d'Anuers, faicts en 
la susception du Prince Philips, Prince 
d'Espagne. — (Portada impresa.) — La 
tresadmirable, tresmagnificque, & trum-

, phante entree, du tréshault & trespuissant 
Prince Philipes, Prince d'Espaignes, filz 
de Lempereur Charles V.e ensemble la 
vraye description des Spectacles, Thea-
tres, archz triumphaulx, &c. lesquelz ont 
este faictz & bastis á sa tresdesiree recep-
tion en la tresrenommee ñorisante ville 
d'Anuers. Anno 1549. — Premierement 
composse & descripte en langue Latine, 
par Cornille Grapheus Greffier de ladicte 
ville d'Anuers, & depuis traduicte en 
Franchois.—Par Grace & Privilege de la 
Caes. Maieste, & le tout par approbation 
de la Chancelerie de Brabant, & soubsig-
ne P. de Leus. 

En 4.0, con 58 hojas sin paginar. 
Al fin de la hoja 37 : 

«Imprimé a Anuers, pour Pierre Coeck dAllost, 1¡-
braire inré de l'Emperialle Maieste, par Gillis van Diett, 
1550.» 

En la plana primera de la última hoja hay un gra-
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bado que la llena todâ  y en el centro estas palabras; 
cum privilegio. 

146. —Amberes. — (1549-)—Le triomphe 
d'Anvers faict en la susception du prince 
Philips (sic), prince d'Espaigne.—La tres 
admirable, tres magnifique et triomphante 
entrée du tres hault et tres puissant prince 
Philipes, prince d'Espaignes, filz de l'em-
pereur Charles V, ensemblé la vraye des-
cription des spectacles, theatres, archz 
triomphantz, &,, lesquels ont esté faictz 
et bastís á sa tres desirée reception en la 
tres renommée ville d'Anuers, anno 1549; 
premierement composée et descrite en 
langue latine, par Cornille Grapheus et 
depuis traduicte en franchois. 

Imprimé a Anvers pour Fierre Coeck d'Allost, 
par Gillis Van Diest, 1550. In-folío; titre gravé, der-
nier feuillet gravé, 29 figures dans le texte. 

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 912. 

147. —Gante.—(1549.) — Brevis descriptio 
eor. quae A. S. P. Q. Gand. Philippo Aus-
tri. Caro. V, Caesar. princip. Flandriar., 
filio et haeredi et futuro princ. Flandriar. 
exhibita fuere Gandavl tertio idus Juli 
an 1549- Gandavi, excud. Cornelius Ma-
nilius, anno 1549. 

•Pet. in-4, de 11. ff. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 909. 

148. —Vince.—(1549.)—Relación muy ver-
dade | ra de las grandes fiestas que la 
Serenissima | Reyna Doña Maria ha he­
cho al Prin [ cipe nuestro Señor en Flan-
des en vn | lugar que se dice Uince, des­
de I xir de agosto hasta el | postrero dia 
del mes | año 1549. 

Ocho hojas, 4.0 gótico. 
(Escorial.—Manuscrito de Relaciones varias, sig­

natura ij-U-4.) 
Manuscrito enviado por el Sr. D. Hieronymo Ca-

banillas. 
Comienza la relación: 

«Llegaron su Magestad y el Principe nuestro Señor á 
Uince qs un aldea de dozientos vezinos.» 

Empieza la relación describiendo la suntuosa casa 
que en aquella aldea labraba la Reina, y las habita­
ciones de S. M., del Principe, de las dos Reinas, la 
de Francia y la de Hungría, del Duque de Alba, etc. 
Después el torneo á pie y la folla, cuyo premio ob­
tuvo el Principe, porque rompió tres picas y echó 
en el suelo el palenque, andando «tan resuelto y 
metido con todos, que, sin lisonja, lo hizo mejor que 
todos». Consistían los precios en brazaletes ycancé-
lines muy lucidos, y S. A. dió el suyo á la Princesa 
de Pinos, una muy gentil dama, con la que, y con la 
Condesa de Mansfelt, danzó. Sigue la descripción 
del banquete y la de E l aventura del espada, quetuvo 
lugar al siguiente día. 

Ésta, imitación de las narradas en los libros de 
Amadís, consistía en una espada atravesada en un 
padrón de piedra, que no parecía sino sólo la empu­
ñadura, encantada de tal arte, que no podía ser sa­
cada sino por el mejor caballero del mundo. E l pa­
drón estaba colocado en el centro de una isleta, y 
el caballero, para llegar á él, tenía que vencer al 
mantenedor de aquel paso, corriendo tres lanzas. 

Los mantenedores, que eran Barbansón, Conde 
de Aramberge, Mos de Ostrat y el Conde de Eg-
mond, quedaron todos heridos. 

E l primero que llegó á probar la espada fué un 
español, Juan de Quixada, y otros siete ú ocho des­
pués, la mayor parte españoles, «de que fueron tris­
tes los flamencos», dice la relación. E l Príncipe de 
España peleó muy aventajadamente, y sacó la es­
pada «sin premia alguna, de donde estaba metida 
más de 900 años». 

Sigue la descripción del combate del castillo, del 
torneo de á caballo, y termina en el folio ccclxvj 
vuelto, con estas palabras : 

...... y ansi esta noche se acabaron las fiestas de Uince 
que la Magestad de la reyna de Hungría hizo al principe 
nuestro Señor su sobrino, en nuéue días que estuo en su 
lugar de Uince desde xxij de Agosto hasta el postrero del 
mes que salieron su magestad e Alteza para Mons de 
Henao. 

»Finís. 

»Hecha imprimir por Juan Rodríguez librero de Me-
dina del Campo a diez e ocho de nouiembre Año MDXljx.» 

149. —Amberes.—(15 50.)—De triumphe va 
Antwerpen 155 o-

In-folio, titre gravé, dernier feuillet gravé, 29 figu­
res dans le texte. 

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 911. 

150. —Amberes.—(15 5o.)—De Triumphe 



Así un artículo en el índice de un tomo en folio 
que posee la Biblioteca Nacional entre sus manus­
critos, señalado A. a. 105, y que contiene varios pa­
peles escritos en el siglo xvi. Su encuademación es 
moderna, y su tejuelo dice : Noticias curiosas sobre 
diferentes materias. 

La Memoria sobre el viaje de Felipe II á Ingla­
terra falta en dicho tomo. Debió desglosarse cuando 
se encuadernó de nuevo, pues no hay señal algui.a 
de violenta sustracción. 

153.—Valladolid—(1554.)—Sumaria y ver­
dadera relación del buen viaje que el 
inuictissimo Principe de las Españas don 

(1) Esta fecha está equivocada, pues más adelante dice que el 
domingo 19 se hizo una justa de aventureros: el 19 de Octubre 
de 1550 cayó efectivamente en domingo. 
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van Antwerpen. (Entrée de Philippe II. 
áAnvers.) Antwerpen. G. vanDiest.i^o. 

Iti-fol-, goth., reí. en bois. (Piqué.) 
Catalogue d'une riche collection de bcaux livres.— 

paris, librairie Tross, 1868. 
Es la misma relación anterior, traducida en fla­

menco. 

|5j __Augusta. — (1550.)—Copia de carta 
sin firma, fecha en Augusta á 20 de octu­
bre de 1550, refiriendo las fiestas celebra­
das en aquella^ ciudad para festejar al 
príncipe de España (Felipe II.). 

Manuscrito en folio, con dos hojas; letra coetánea. 
(Pap. de Jesuítas, t. cxv de Varios) fol. 367.) 
Principia: 

«Muy magnifico señor. 
»La de v. m. de 25 de settiembre en repuesta de otra 

mia res5¡bi aqui en Augusta sábado 19 de otubre» (1). 

Dase cuenta en esta carta de una justa en que 
fueron padrinos Ruy Gómez de Silva y Mr. de Tur-
lón. Entraron en ella muchos caballeros españoles, 
incluso el Príncipe.,1 

152. —(1554.)—Memoria delviage q. el 
Rey don felipe ij nro. Señor hizo a in-
galaterra, y de los desposorios y fiestas 
q. en ingalaterra se hicieron qndo su 
mages.1 caso con la Reyna m,a de in­
galaterra el año de 1554. esta en un 
qderno de molde cosido tras la hoja 262. 

Felipe hizo a Inglaterra, y recebimiento 
en Vincestre donde caso, y salió para 
Londres, en el qual se contiene grandes 
y marauillosas cosas que en este tiempo 
passaron: Dedicado a la illustrissirna se­
ñora doña Luysa Enriquez Girón, condesa 
de Benauente, por Andrés muñoz criado 
del serenissimo Infante don Carlos nues­
tro Señor. 

Escudo imperial. 
1554. En 4.0, 44 hojas sin numerar. 
(Biblioteca del Marqués de la Romana.) 
Al fin: • 

«Fue impresso en 5arag09a en casa de Esteuá de gapila 
Mercader de libros.» 

Principia así á la vuelta de la portada: 

«Sigúese el presente tratado—Su sacra magestad del 
Emperador y rey nuestro señor don Carlos quinto desse 
nombre despacho a do Diego de Azeuedo » 

E l Sr. Gayangos publicó este Viaje de Muñoz en 
la Biblioteca ó Colección de bibliófilos españoles. 

154. — (i554.)—Viage de Felipe II. a In­
glaterra en 1554 cuando fué á casar con 
la Reina Doña María.—Escribiólo Juan 
de V/xraona. 

Manuscrito de letra coetánea. 
Corre estampada esta relación en el tomo 1 de la 

Colección de documentos inéditos, publicada por los 
Sres. Salvá, Navarrete y Baranda. Sólo hemos visto 
la impresa, no atreviéndonos por ello á responder 
de la exactitud con que pudo copiarse el titulo y 
aun el texto. 

En su escrito cuenta Varaona lo sucedido desde 
el 12 de Julio de 1554, en que el príncipe D. Felipe 
se embarcó en el puerto de la Coruña, hasta el 27 
del mismo. 

Además de los recibimientos, besamanos, recep­
ción de embajadores, etc., refiere con prolijidad las 
ceremonias del desposorio celebrado en Winchester 
el 25 del citado mes. Esta parte de la relación con­
cluye con el siguiente párrafo, que copiamos como 
de más interés: 

«Acabada la misa fué el Rey y la Reina de las manos 
á palacio cubiertos con un palio de terciopelo carmesí 
bordado de canutillos de oro, con unas varas de plata, 
•acompañados de todos los grandes y caballeros que iban 
con los mas bravos aderezos y recamados que hasta hoy 
se han visto. Su Majestad del Rey Salió vestido de calzas 
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y jubón y quero blanco bordado de canutillos de plata 
con una ropa francesa que le envió la Reina, de oro tirado 
rizado, asentadas encima muchas piedras, y perlas muy 
ricamente, y una muy rica espada de oro, gorra de tercio­
pelo negro aderezada con plumas blancas, un collar que 
le envió el Emperador que es el de la corona de Castilla, 
que lo aprecian en doscientos y cincuenta mil ducados. 
Su Majestad de la Reina sacó una saya de lo mismo que 
era la ropa del Rey con la misma bordadura; por debajo 
de la saya sacó una gorguera de brocado y vueltas de ca­
bezón que volvían á fuera, bordadas de perlas, y el cabe­
zón de piedras en medio de los pechos el diamante y rubí 
que le envió el Rey con el marqués de las Navas, cuando 
vino á traer las joyas, que son dos piezas de gran valor, 
tocada al modo de acá con su chaperon de terciopelo ne­
gro, todo cubierto de perlas que salían muy bien, y el 
apretador también.» 

Siguió á esto un suntuoso banquete, que terminó 
con un sarao en que tomaron parte la Reinn, su es­
poso D. Felipe y varios embajadores. 

Si este casamiento fué celebrado con regocijos 
públicos, debieron ser posteriores al día en que 
cierra Varaona su relación, pues ni siquiera indica 
que los hubies?. 

155.—Londres.—(1554.)—Traslado de una 
carta que' fue embiada del reyno de Yn-
glaterra á la muy illustre señora condesa 
de Oliuares, en que se da relación como 
aquel reyno se ha reformado en la fe ca-
tholica, y dado la obediencia al sumo 
pontífice. Y las cerimonias con que esto 
se hizo, estando presente á todo el Prin­
cipe nuestro señor: y las fiestas que para 
regozijar esto se hizieron. 

En folio, dos hojas; sin indicación de año ni lugar 
de impresión, que es coetánea. 

Escudo de armas reales debajo del titulo. 
(Tomo cxv de Varios, de Jesuítas, fol. 11.) 
Principia: 

«Luego que la reyna sucedió en estos reynos » 

Refiérense en este papel los sucesos que prece­
dieron á la Reforma, con intervención del cardenal 
Reginaldo Polo, legado del Papa, lo cual tuvo lugar 
desde el sábado 24 de Noviembre hasta el domingo 2 
de Diciembre de 1554, en cuyo día se celebraron las 
fiestas, descritas de este modo en la relación : 

«El domingo quiso él rey (Felipe II) que el juego de 
cañas que ha tantos dias que se deuia de auer hecho, que 
fuesse este dia: y assi se boluio muy sereno, y se jugó en 
la plaga de palacio donde aula mas de doze mil personas 
viéndolo: y la reyna y todos los señores y sus mugeres 

muy bien vestidos de recamados y te as de plata y oro, y 
sus tocados de oro de martillo á costa del rey que se lo 
mandó dar á cada vna como quiso, y tan abundantemente 
como lo quisieron y supieron pedir, que serian treynta 
entre casadas y damas : porque al vso dé acá la casada es 
dama de la reyna como la moga, y la reyna de brocado 
pelo, cota de un nueuo brocado, y ropilla de terciopelo 
carmesí morado aforrado en lobos con gran summa de 
pedrería y perlas y recamado de plata de martillo y oro 
y el collarico de diamantes, y en el tocado gran cosa de 
diamantes y rubíes. Los jugadores entraron por su orden. 
Don Juan de Beniauides de terciopelo blanco marlo, 
tas, y de damasco blanco el albornoz con oro bien eos-
tosos, y los vestidos assi diez. Y luego Luys Vanegass 
de verde con otros diez ni mas ni menos las sedas y 
oro. Don Diego de Cordoua con̂  sus diez donde yua el 
rey de recamado y oro, que eran los treynta de un puesto; 
á aquestos dio el rey de vestir, y á sus trompetas y ata­
bales al modo de España vestidos de seda blanca. Ruy, 
gomez luego con sus diez de azul y oro, donde yua el 
conde de Feria, marques de Aguilar, conde de Fuensalida, 
marques de las Ñauas : el conde de Olivares auia de yr, y 
por estar malo de un brago salió por él don Francisco de 
Mendoga, don Alonso de Cordoua, don Pedro de Cordoua, 
don Fernando de Toledo que ha de ser prior de sant Juan, 
don Fadrique de Guzman y Toledo. Ruygomez y cada vno 
a su costa. El duque de Medina celi de amarillo y plata 
con sus diez que fue a costa del duque. Y don Diego de 
Azeuedo y su yerno y su quadrilla de terciopelo negro y 
plata á costa, de cada vno. Entraron de dos en dos, y des­
pués boluio cada quadrilla junta: y después todos juntos 
salieron á tomar caballos y adargas y se comengo el juego 
3̂  duro un buen rato. Y se boluieron á salir como entra­
ron, y assi se acabo la fiesta sin cayda ni desastre, y a 
todos parescio bien, por ser cosa que no se auia visto en 
Londres. 

«A la noche dio la reyna la cena, y ceno el rey con ella 
publicamente. Vuo otra mesa larga al lado dé la sala muy 
grande, donde cenaron todos los señores Españoles de 
titulo é Ingles y señoras : fueron muy bien seruídos. Y en 
otra sala todas, las damas y caualleros Ingleses. Acabada la 
cena, entró Menilla con un cartel de torneo de a pie con 
gran suma de hachas y atambores y trompetas, y un rey 
de armas Ingles con su cota leyó el cartel Ingles y Espa­
ñol : y don Fadrique de Toledo comendador mayor, y 
don Fernando de Toledo, y don Francisco de Mendoga y 
Garcílaso de la vega y guñiga mantendrían el martes si­
guiente vn torneo a tres golpes de pica y siete de espada, 
No les faltará gente en que martillar. Después vuo dangas 
y con esta se acabo el dia. Laus deo.» 

156.—(1554.)—Relación de lo ocurrido en 
el viaje del Rey á Inglaterra. 

Letra del siglo xvi. 
(Biblioteca del Escorial, ij-U-4.) 
Empieza, folio ccccxliiij: 

«3u alteza se embarcó en la curuña jueves a los doze, de 
Julio I S ^ y viernes a las onze de la mañana se hizo a la 
vela.» 



Si 
E l autor describe día por dia los sucesos, como si 

formara parte de la comitiva, y cuenta que el Conde 
de Arbi, Rey de la ínsula de Mongaza, «el cual se co­
rona con corona de plomo y no se cubre ante los 
jueyes de Inglaterra y , al uso de aquella tierra 
allegó á besar á la Duquesa de Alba, y por mucho que 
se retiró hacia atrás, confiesa Su Señoría que no fué 
sino en el carrillo». Sigue la descripción de los des­
posorios, banquetes, etc., y cuenta luego cómo 
el 27 de Julio la Reina envió á la Condesa de Qud-
jar y de Pembruque, por la Duquesa de Alba, que 
salió hasta la mitad de la pieza á recibirla, sin per--
mitir que la besase las manos, hasta que la Duquesa 
se las tomó por fuerza. Su Majestad la besó en el 
carrillo, y la Reina la tomó de la mano hasta donde 
estaba un dosel, «siendo la lengua el Marqués de 
las Navas, porque la Reina hablaba en francés», para 
preguntarla «si se quería sentar en alto ó en baxo». 
La Duquesa «dijo que en el suelo». Su Majestad 
probó á sentarse en el suelo, y no pudo estar, y 
mandó traer dos banquillos. La Duquesa rehusó el 
suyo. 

Acaba en el folio ccccxhx vuelto: 

« y el Conde de Saldaña y el Conde de Módica, su 
hijo y hierno besaron las manos a sus mag.» para irse á 
España, donde plega a Dios nos veamos todos presto.» 

157. —(1554?)—Copia d'una lettera scritta 
aU'illustris. S. Francesco Taverna Gran-
canz, etc. da un gentilhuomo della corte 
del re di Spagna, da Vincestre, alli 25 di 
giulio, del feliciss. viaggio in Inghilterra 
et delli sponsalitii fatti con quella seren. 
regina. Milano, Moscheni, 1554. 

Pet. in-4. 
Catalogue des livres vares et curieux frangais et ita-

Hens composant la Bihliothéque de M . A. Farrene,— 
Paris, L . Portier, libraire, 1866—Pág. 145.—Nú­
mero 1.877. 

158. —(i554-55-)—Relación de lo que ha 
sucedido en Inglaterra este inuierno de 
1554 hasta 13 de Enero 1555. 

Letra del siglo xvi. 
(Escorial, ij-U-4.) 
Folio cccclvj vuelto. 

«Lo que en esta tierra ha sucedido es que el rey prin­
cipe ñro señor negoció ocho días antes que se comentase 
el Parlamento que en Castilla llaman cortes generales 
con los del Consejo...... 

Descríbense ligeramente las cuadrillas de 60 caba­
lleros españoles, y dice simplemente que se hicieron 
grandes fiestas. 

Acaba en el mismo folio vuelto, de este modo: 

«.... pero quando vino á hazer lo que pedían, que fue 
después de muchos días los representó que mirasen sus 
conciencias, que si el hazía aquello era por no poder 
hazer » (Queda interrumpida la relación.) 

159. —(1555.)—II sacro et divino sponsali-
tio del Gran Philippo d'Austria et della 
sacra Maria Regina d'Inghilterra con la 
unione et obedienza data alia Catholica 
Chiesa sedente Sommo Pontefice Giu­
lio III, in ottava rima per CAlbicante furi-
bondo. In Milano dai Mosckeni 1555. 

In-8; deux portraits au titre. Dem. reí. 
Bel exemplaire d'un livre rare. 
Catalogue de la riche Bihliothéque italienne de feu 

M . le Chev. J . Marchetti de Turin. 

160. —París.—(1555-)—La Publication de 
la Treve faicte et accordee entre tres 
haulx et tres puissans princes Henry 
roy de France tres chrestien second de 
ce nom, Charles Empereur Ve de ce nom 
et Philippe son filz roy Dangleterre, pu-
blié aParis.....le dimanche lófevrier 1555. 
Et aussi lordre qui a este tenue tant de 
la publication que de la procession faicte 
le lendemain. Nouvellement imprime á 
Paris le deuxieme jour de mars (1556), 
par Jehan Dallier et Gilíes Corrozet. 

Pet. in-S'0, goth. de 4 ff.; armes gr. sur bois k 
lafin. 

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 255. 

161. —Toledo.—(1555.)—Flor de las solen-
nes Alegrías y fiestas que se hizieron en 
la Imperial ciudad de Toledo por la con-
uersion del Rey no de Ingalaterra. Com­
puesta por luán de Angulo vezino de la 
dicha ciudad natural del valle de Angulo. 
Dirigida al Altissimo y poderosissimo se­
ñor don Filippe Rey de Ñapóles y Sicilia 
y de Ingalaterra y gran Principe de Es-
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paña nuestro señor. Tratasse en ella la 
conuersion de los Ingleses. Acabóse en 
el Año 

En 4.0, con 51 hojas. En la primera ó portada, y 
encima del titulo, hay un escudo de las armas reales 
de España. 

Siguen dos dedicatorias, al Reyuna, y otra al car­
denal Martínez Silíceo, Arzobispo de Toledo, y em­
pieza después de ellas de esta manera: 

«Exortacion del auctor.—Leñante el entendimiento...» 

Al final: 

«Fue Impressa la presente Obra en la Imperial Ciudad 
de Toledo en casa de luán Ferrer Impressor. Acabóse 
a treze dias del mes de Diziembre en el Año de. M.D.L.V.» 

162. —Toledo.—(I555-)—Flor de las solem­
nes Alegrías y fiestas que se hicieron en 
la imperial Ciudad de Toledo por la Con­
versión del reino de Inglaterra 

En 4° , 32 hojas y cuatro más de preliminares. 
E n verso. 
Pérez Pastor. La Imprenta en 'Toledo, pág. 110, 

artículo 276. 

163. —Toledo. —(1555.) — Memoria de las 
fiestas y alegrías que en toledo se hicie­
ron por la reducion de Ynglaterra al gre­
mio y unión de la santa madre iglesia. 

Manuscrito en folio, con 10 hojas; letra coetánea. 
Principia: 

«Sábado nueve dias de hebrero del dicho año de mili y 
quinientos y cinquenta y cinco en la noche » 

.Á esta relación precede otra que lleva este enca­
bezamiento: «Memoria de la reducción del rreyno 
de ingalaterra al gremio é unión de la sancta ma­
dre ig.a», y después de seis hojas en que se refiere 
largamente este suceso, viene la relación con este 
epígrafe: «Memoria de las fiestas y alegrias que en 
toledo se hizieron por esta razón.» L a necesidad, 
pues, nos ha obligado á formar uno solo de dos tí­
tulos para darlo al papel que estudiamos. 

Las fiestas que en el mismo se relatan redúcénse 
á luminarias, fuegos, danzas, máscaras, paseos á 
caballo y otras diversiones. Lo más notable fué la 
fiesta de toros y cañas del 24 de Febrero, de la que 
se hace esta breve descripción: 

«Domingo veinte y qtro dias del dicho mes ovo muy 

grá fiesta de toros y juego de cañas en geeodover. CHo. 
ocho toros muy buenos, y jugaron á las cañas treinta ca-
valleros muy ricamente aderezados y en muy ecelentes 
cavallos. Salieron dos qdrillas. Una saco don ant.0defon. 
seca comédador de Santiago, corregidor de t.0 y con el 
vasco de acuña y diego de merlo , y don ruy lopez, y 
don ju,0de arellano, y Di.0 grá de t.0 y el alguazil mayor 
de t.0 y don diego de ayala. y un hijo de don ruy López-
y otros cavalleros con q se cüplieron los quinze desta qua: 
drilla. estos sacaron marlptas de tápelo negro todas bor­
dadas y recamadas de oro, y capellares de damasco ama­
rillos bordados y recamados y con rapazes de oro. la otra 
quadrílla saco don a.0 tellez girón, señor de la puebla 
de montalvan comendador de Santiago, y con el don 
fran,co de rojas y don fran.c0 su hijo, y don ju.c de roja? y 
don ant,0 de rojas sus hermanos y don p.0 fajardo, y otros 
cavalleros con que se cüplió la qdrilla. estos salieron con 
marlotas de tr0pelo azul bordadas y recamadas con oro y 
plata y capellares de damasco azul bordados y recamados 
de oró y plata y rapazes de plata, fueron ambas libreas 
muy ricas y muy vistosas, llevavan los azules atabales y 
trompetas y ministriles vestidos de librea de tafetanes 
azules y blancos, jugaron á las cañas gran rato y muy 
bien, fue muy buena fiesta que pudiera pasar delante de 
qlesqer pncipes. a la puerta de la posada del yllmo. S.or ar-
gobispo de t.0 en sus casas q fueron de don di.0 de mendosa 
jugaron también y de noche anduvieron con hachas de 
gera por la gibdad. la qdrilla de los azules ceno en casa de 
donfran.00 de rojas, y la de los amarillos en casa del cor,..» 

Concluye esta relación con el siguiente párrafo; 

«Todo lo ql q asi paso y salió en las dichas fiestas es 
verdad como de suso esta escrito, porq yo el licen.̂ o ho-
rozco q este tratado copuse y escrebi lo vi todo por mjs 
ojos y me halle presente á todo, y aun es posible q oviese 
otras cosas mas que yo no viese, aunque yo aposta pá este 
efecto de ponerlo por memoria procure de ver todo lo que 
pasava. y aun después acá me he informado q en un dia 
de los susodichos salió un carro bien aderezado con unos 
salvages y unas ninfas que iban tañendo giertos instru-
métos y cantando, y de otras cosillas y disfrages de reír 
q como era tanto, no es posible poderse todo pticularméte 
poner,—fin de las alegrías.» 

164.—Alcalá de Henares. —(1556.) —Las 
fiestas con que la Vniuersidad de Alcalá 
de Henares algo los pendones por el Rey 
don Philipe nuestro señor.—Impresso en 
Alcalá de Henares. En casa de luán de 
Brocar.—1556. 

En 8., sin foliación. E l ejemplar que disfruta­
mos tiene 40 hojas, pero está falto por el fin. 

Á la vuelta de la portada se lee una breve dedi­
catoria al principe D. Carlos, y en la segunda hoja 
comienza la relación de esta manera: 

«Iveues santo que fueron dos de Abril deste año de 
M.D.LVj. llego aquí a Alcalá de Henares un Correo » 
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La parte principal de aquellas fiestas consistió en 

un gran certamen literario, cuyas poesias, que se 
ofrecen integras al lector, fueron entregadas al ca­
tedrático de Retórica, Ambrosio de Morales, que 
tenía a su cargo toda aquella real contienda, cir­
cunstancia que induce á creer si sería él mismo el 
autor del presente libro. 

Tuvo lugar la proclamación el domingo 19 de 
Abril. Después de contadas las ceremonias con bas­
tante prolijidad, escribe el autor el siguiente pá­
rrafo: 

«Aqlla tarde se corrieron quatro toros en el mercado, 
que dieron los estudiantes generosos, que ay en la Vni-
uersidad: los quales demás desto no quisieron dexar passar 
la fiesta de su Principe sin regocijarla ellos en particular. 
En anocheciendo pues, estando la Vniuersidad y la villa 
llena de luminarias, salieron veinte y cinco estudiantes 
generosos a cavallo, con hachas en las manos vestidos de 
tafetanes y otras sedas amarillas y blancas y encarnadas, 
que son los colores del Rey nuestro señor. Las ropas eran 
a la Turqsca, y yuan muy galanaméte guarnescidas, y los 
tocados muy bié a la morisca: llenado toda música de ata­
bales y trompetas y menestriles altos, anduuieron hasta 
muy grá parte de la noche regocijando la Real fiesta, y 
dando mucho placer y alegría a todo el lugar.» 

Estos mismos colegiales, se lee á continuación 
que se apearon después en el Colegio mayor, donde 
cenaron con gran música de vihuela, arpa y rabel, 
habiendo hecho al fin una representación. Otra de 
más aparato, y á propósito del asunto, se hizo al 
siguiente día, con asistencia de la Universidad y de 
lo principal de la población. Tal espectáculo, cuyos 
detalles no se escasean por cierto, da bien á conocer 
la sencillez de costumbres del siglo xvi. 

165—Toledo.—(1556.)—Pendones por el 
Rey Don Felipe en Toledo. 

Manuscrito de tres páginas y media, en folio; le­
tra del siglo xvi; folios 162 á 163, vuelto, del códice 
de la Biblioteca Nacional (A. a.-ios), cuyo título 
es: Noticias airiosas sobre diferentes 'materias (redac­
tado ôx Sebastián de Orozcd). 

Principia: 

«Es de saber que el Emperador y rey Don Carlos » 

Describense losTestejos día por día, á partir del 
viernes 10 de Abril, hasta el domingo 19, en que 
concluyó la fiesta con la corrida de ocho toros, en 
Zocodover, 

Acompaña en otra hoja siguiente la carta que el 
Emperador escribió á la ciudad participándola su 
abdicación en D. Felipe I I , su hijo. 

166. —Bruselas.—(i557-) — L a entrada del 
R.mo Cardenal Carrafa legado del Papa 
Paulo tercero el año de quinientos y cin-
quenta y siete por diziembre en bruselas, 
quando vino a entender en la paz después 
de la rreconciliacio del dño papa con el 
Rey don felipe ñro Sr. Rey despaña y de 
ynglaterra, enbiada esta rrelacio de Flan-
des en españa,. 

Manuscrito en folio, con dos hojas; letra coe­
tánea. 

Principia: 

«El Illmo. y R.mo legado susodicho llego a XI de 
diz.6 1557 a mastrih que es cerca de bruselas dos peque­
ñas jornadas » 

Fué autorizado este recibimiento por el rey Fe­
lipe I I en persona, acompañado de su sobrino el 
Duque de Parma, é infinito número de señores y 
caballeros de los Estados de Flandes. 

167. — Milán.—(1559)—I grandi apparati, 
e feste fatte in Melano dalli Illust. & Ec-
cell. S. il S. Duca di Sessa Gouernatore 
delle Stato di Melano & Capitán genérale 
del Re di Spagna in Italia, & S. Márchese 
di Pescara Genérale della Caualleria leg 
giera di Sua Mae. in Lombardia: in casa 
deirillustr. S. Gio. Battista Castalde Már­
chese di Cassarto.—(Escudo del tipógra­
fo.)—In Melano,—Appresso di Giouann 
Antonio degli Antonii.—MDLIX. 

E n 8.°, de 32 hojas sencillamente numeradas, 
además de cuatro de portada, dedicatoria y fe de 
erratas (1). 

L a dedicatoria,que tiene la fecha del 29 de Mayo 
de 1559, aparece firmada por S. Ascanio Ceutorio 
d'Hortensi. 

Descríbese en este bello y estimable opúsculo un 
magnífico torneo celebrado el-5 de Febrero de 1559 
en casa del Marqués de Casano, en la ciudad de 
Milán, en honor de los señores que se expresan en 
la portada. E l argumento de esta fiesta, cuyo apa­
rato y pompa, son en realidad sorprendentes, y que 
ideó y dirigió el caballero León Aretino, fué to­
mado de la mitología. 

(1) Tross, librero de París, en su Catalogue d'une fiche collection 
de beaux livres, París, 1868, incluye este artículo, diciendo al pie 
del mismo: «Píece curieuse et a peine conpue » 
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168. —Milán.—(i559.)-—I grandi apparati e 
feste fatte in Melano dalli illust. et eccell. 
S. il S. Duca di Sessa, gouernatore dello 
etato di Melano et capitán genérale dci 
Re di Spagna in Italia in casa dell'illus-
tr. S. Gio. Battista Castaldo, márchese di 
Cassano.—In Melano, appresso de Giou. 
Ant, de gli Antonii, 1559. 

Pet. in-8.0 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 702.—Debe 

ser el mismo papel anterior. 

169. —Toledo.—(1559.)—«Entrada de la 
Corte en Toledo el año de 1559, y del 
Rey Don Phelipe II. y de la Reyna Doña 
Isabel de la Paz, su tercera muger, y del 
Príncipe Don Carlos, cada uno de por sí, 
y del juramento de Su alteza, cortes que 
se celebraron en Toledo, y las fiestas y 
regocijos que allí hubo, y otras muchas 
particularidades que sucedieron, y la mu­
danza de la Corte de Toledo á Madrid, 
que fué dentro de dos años.» 

GAYANGOS.—Catalogue citado del British-Museum. 
—Vol. 1, pág. 453.;—Add. 10.236-13. 

170. —Toledo. — (1559.)—Solemnidad con 
que Toledo recibió al Rey D. Felipe 2.0 y 
con que este juró sus privilegios.— 
Año 1559. 

Manuscrito en folio, con siete hojas; letra del si-
glo XXIII. 

(Biblioteca Nacional, Dd-147, folios 2 á 8.) 
Principia: 

«Juramento.—Estando en el ayuntamiento de la muy 
Noble y muy Leal ciudad de Toledo » 

Es copia del acta original que se conserva en el 
Archivo secreto de dicha ciudad, cajón 10, leg. 3.0, 
número 19, cotejada por el P^ Andrés Burriel en 
15 de Febrero de 1735 , según nota puesta por él 
mismo al fin del papel. 

Además de describirse las solemnes ceremonias 
del acto del juramento, se dice cómo iban vestidos 
el Corregidor, Regidores, etc.; cita las personas que 
lo presenciaron, y habla ligeramente de los festejos. 

171. —(1559-60.)—Isabel de Valois ó de la 
Paz: Relación de su viage á casarse con 
Felipe II. año de 1565. 

Asi un articulo en el índice de manuscritos de 
la Biblioteca Nacional, remitiendo al folio 152 del 
tomo señalado Ce. 46. , • 

No hemos logrado ver este papel, por haber sido 
arrancados los folios 140 al 155 inclusive del tomo 
en que se encontraba. Algunos pedazos de aquellas 
hojas que quedan en la parte de la sutura, son el 
mejor testimonio de que fué un hurto violento, 
pues no debieron desglosarse para su inserción en. 
otro cuerpo de papeles. Lo que sí se puede conje­
turar es que dicha relación ño podía tener arriba 
de cuatro folios. Y si el articulo del índice se re­
dactó con inteligencia y cuidado; es decir, si el pa­
pel trata realmente de lo que se dice, padecióse 
un:i grave equivocación en la fecha, pues el suceso 
del viaja y casamiento de Isabel de Valois con Fe­
lipe I I , no tuvo lugar en el año que se escribió en 
el índice, sino á fines del 1559 y principios del 60. 

Pero si, por ventura, la fecha del papel robado 
era 1565, puede augurarse que el artículo del ín­
dice referido se redactó con extraña precipitación 
y atolondramiento, pues el viaje que en ese año 
hizo Isabel de Valois, no fué á casarse, sino á tener 
una entrevista en Bayona de Francia con su madre 
Catalina de Médicis y con su hermano Carlos IX. 

172. —(1559.)—Carta de su Mag.d de 3 de 
Agosto de 1559 años desde Gante (1). 
(Copia del siglo xvn.) 
Principia: 

«Don Phelipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusaletn, etc. 

«Muy R.*10 in christo Padre Car.1 de Burgos nro muy 
caro y amado amigo » 

Encárgale que se ponga en orden para ir á la raya 
de Francia á recibir á la reina D.a Isabel dé Borbón, 
á fin de que haga su entrada en España con muy 
digno y autorizado acompañamiento. 

MILLÁN Y CARO.—Loco citaío, \.. ni, fol. 237. 

173. — (I559-)—Carta de Ruy Gómez de 
Silva al cárdenal de Burgos, fecha en 
Valladolid á 15 de agosto de 1559. 

(Copia del siglo xvn.) 

(1) Al lado de este encabezamiento se halla escrito de otra mano 
lo siguiente: «Viaje y reciuimiento de la Reina d.' Isabel de Borbon 
á Espafia para desposarse con Ph.o 2.0» Como se deja ver, este epí­
grafe comprende todos los papeles relativos al expresado asunto. 
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Principia: 

«Illmo, Señor—Después de llegado aquí vino un correo 
de Flandes, que truxo la carta que va con esta de su ma­
jestad.. . .» 

A lo que dice el Rey al Cardenal de que se apreste 
para ir a recibir á la Reina, su esposa, á la raya de 
Francia, une su amistosa súplica Ruy Gómez para 
que acepte este honrosísimo trabajo, añadiéndole 
que tendrá por compañero al Duque del Infantado-

MILLÁN Y CARO.—Loco citato, t. in, fol. 238, 

174.—(i559-)~~^arta del cardenal de Bur-, 
gos á Ruy Gómez de Silva, fecha en Bur-
gos á 17 de agosto de 1559. 

(Copia del siglo xvii.) 
Acusa el recibo del despacho del Rey, y dice que 

á pesar de hallarse empeñadas sus rentas, se dispone 
lo menos mal que puede para ir á la raya de Francia 
tan pronto como tenga aviso de S. M. 

MILLÁN y CARO— Varios, en folio; t. 111, fol. 238 
vuelto. 

175—(1559.)—Carta del cardenal de Bur­
gos á Felipe II., aceptando el cargo que 
se le había dado de recibir y acompañar 
á la Reina, 

(Copia del siglo xvn; sin fecha.) 
Principia: 

«S. C. R. M.—El Principe de Evoli me ha embiado la 
carta que V. M. mandó escriuir á 3 del presente...... 

MILLÁN Y CARO.—LOCO citato, t. m , fol. 237 vuelto. 

176.—(I559-)—Carta de Felipe II. al car­
denal de Burgos, fecha en Laredo á 8 de 
setiembre de 1559. 

(Copia del siglo xvn.) 
Principia: 

«Phelipe por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, 
de Aragón, de las dos Sicilias, de Gerusalem etc.—Muy 
Reverendo in christo Padre Car.1 ñro muy charo y 
amado amigo. Vi vra letra de 20 del pasado, y la volun­
tad con que azetasteís de hir a la Raya de franela a venir 
en acompañamiento de la Serenissima reina mi muy cara 
y amada esposa » 

Al darle las gracias el Rey, le dice que no sabe >i 
celebrará su casamiento en Burgos. 

177. —(1559.)—Ckrta de Felipe II. al carde­
nal de Burgos, fecha en Aranjuez á 19 de 
octubre de 1559. 

(Copia del siglo xvn.) 
Después del saludo ordinario, principia: 

«Yo he determinado que la Serenissima Reina, mi muy 
cara y muy amada muger, parta y sea en Bayona á último 
del mes de noviembre » 

Le previene que se disponga y marche oportu­
namente á dicha ciudad, donde se le juntarán el 
Duque del Infantado y la Condesa de Ureña. Se une 
á esta carta la relación de las jornadas que debían 
hacerse desde Bayona hasta Guadalajara. 

MILLÁN Y CARO. — c i t a t o , t. m, fol. 239 vuelto. 

178. —(1559.)—Carta de Felipe II. al car­
denal de Burgos, fecha en Madrid á 15 de 
noviembre de 1559. 

(Copia del siglo xvn.) 
Después del saludo principia: 

«Con algunos negocios que se me han ofrecido ....» 

Dice que le envía una instrucción acerca del 
modo de precederse en esta jornada; pero después 
de la fecha se lee: 

«La instrucción hirá con otra breuemente; y entretanto 
os he querido avisar de lo que aqui se dice para que po­
dáis entrar á tiempo en la Raya.—Yo el Rey.—Francisco 
de Eraso.» 

MILLÁN Y CARO.—Loco citato, t . m , fol. 240 vuelto. 

179. —(1559.)—Instrucción dada al carde­
nal de Burgos y al duque del Infantado, 
sobre las ceremonias con que debia pro-
cederse en la entrega de la reina doña 
Isabel de Borbon, tratamiento y cortesías 
que debían darse á varios personajes fran­
ceses, y sobre el estilo que se debía guar­
dar en los lugares donde hubiese público 
recibimiento, etc. 

Manuscrito en folio, con cuatro hojas; letra del 
siglo xvn. 

Principia: 

«l a orden que vos el muy Reverendo Cardenal de 
Burgos y duque del Ynfantazgo aueis de tener en hir áre-
ceuir y acompañar a la Serenissima Reina Doña Ysauel 
mi muy cara y muy amada muger hasta Guadalajara 
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donde con la bendición de nuestro S.r me he de cassar es 
la siguiente.» 

Al final tiene la fecha en Aranjuez, á 23 de Xo-
viembre de 1559. 

MILLÁN Y CARO.—Loco ctíaio, t .m^oh 242 vuelto. 

180. —(1559.)—Poder otorgado por Feli­
pe II. á don Francisco de Mendoza, car­
denal de Burgos, y á don íñigo López de 
Mendoza, duque del Infantado, para re­
cibir á la reina doña Isabel de Borbon. 

(Copia del siglo xvn.) 
Principia: 

«Don Phelipe, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalem, etc.— 
Por quanto a la capitulación que se hizo entre nos y el 
Christianissimo Rey enrique de franela » 

Al fin tiene la fecha de Aranjuez, á 25 de No­
viembre de 1559. 

Á este papel sigue inmediatamente copia de los 
capítulos del tratado de matrimonio ajustado entre 
España y Francia, cuya escritura se otorgó en Pa­
rís , á 20 de Junio del expresado año 1559 > PQr el 
Rey y Reina cristianísimos, y por el Duque de Alba, 
como procurador dé Felipe I I . 

Á continuación se hallan varios documentos so­
bre las personas que debían acompañar á la Reina 
hasta la raya, itinerario que había de seguirse desde 
Poitiers á Roncesvalles, con algunas otras instruc­
ciones relativas al mismo asunto, 

MILLÁN Y CARO —Loco ítíaío, t. i t t , fol. 246 vuelto. 

181. —(1559.)̂ —Carta del cardenal de Bur-
1 gos á Felipe EL, fecha en Nájera á 6 de 

diciembre de 1559, acusando el recibo 
de la Instrucción y despachos que se le 
hablan remitido, tocantes al recibimiento 
y viaje de la Reina. 

(Copia del siglo xvn.) 
Principia: 

«La Ynstruccion y despachos de V. M. recibí á los 4 
del presente en Vilorado » 

MILLÁN Y CARO.—Loco citaío, t. ni, fol. 241. 

182. —(1559.)—Carta del cardenal de Bur­
gos al secretario Francisco de Erasso, fe­
cha en Nájera á 6 de diciembre de 1559-

(Copia del siglo xvn.) 

Principia: 

«La instrucción y despacho de Su Magestad recibía 4 
del presente en Vilorado » 

Consulta sobre ciertas dificultades que le ocurrían, 
tocantes á su comisión. 

MILLÁN Y CARO.—Locodiaío, tomo m, fol. 241. 

183. —Pamplona.—(1559.)—Relación de la 
Entrada del Ill.mo Cardenal Don Francisco 
de Mendoza oBispo de Burgos En Pam­
plona. 

(Biblioteca Nacional, manuscrito G-102.) 
Empieza: 

«La orden que huvo en la entrada q higo á los II dé 
diciembre años. El Ill.mo Cardenal Don Francisco 
de Mendoga OBispo de Burgos mi Señor en la ciudad de 
Pamplona en la Jornada que higo por la Serenissima 
R.na nuestra Señora...... 

Termina: 

«Entre los Señores y cavalleros que acompañaron á su 
S.a ll.ma yban 26; ó 27 libreas y algunas dellas muy bue­
nas y de muchos criados vestidos de seda » 

Así termina, de lo cual puede inferh-se que este 
papel es una copia falta por el fin. 

Manuscrito en dos hojas en folio; letra del si­
glo XVI. 

' • . '. ' • ' • \ • ' ';.Ív';|íÍ 

184. — (1559.) — E l memorial que llevó 
Lope de Guzman de lo que se habla de 
hacer el dia de la entrega de la Reyna 
N.a S.a y la manera como se hablan de 
tratar en las cortesías al Cardenal de Bur­
gos y Duque del Infantado que la fueron 
á recevir, con los de Francia que la tra­
jeron, y la copia de carta que se escribió 
á dho. Cardenal sobre esto, año de 1559-

Este Memorial estaba en nuestro Archivo de Si­
mancas, en el cajón 8.° del aposento llamado Patro­
nazgo Real, formando parte de una preciosa colec­
ción de documentos contenidos en una pequeña 
arca de nogal con clavazón y cerradura dorada, so­
bre la que habia el siguiente titulo: Capitulaciones 
con Francia. Pero el año 1811 fué robada esta in­
estimable colección por orden de José Napoleón, y 
trasladada á París por Mr. Guitter. 

Véase la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos 
de 1877.—Año vil, números 3 y 9. 
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185. — P a r í s . — (i559.) —Discourz Des 

Xriomphes du Mariage du Roy Catholic-
que d'Espagne, et de madame Elisabeth, 
filie du Roy tres chrestien, Henry II de ce 
nom.—Paris, imp. d'O, de Harsy, 1559. 

Ia-8.0 piéce. 
(Bibliothéque impériale.—Département des im-

plMQS.—-Catalogue de l'histoire de Frunce, t. I , pá­
gina 246, núm. 95.) 

186. —París.—(15 59-) — Regales Gallorum 
regís triumphi Parrisiis celebrati in gra-
tiam nucptiarum filise illius Elizabet cum 
Hispaniarum regem (sic), Et Margaritse 
sororis illius cum Insubrum duce, a Clau­
dio de Vaulx, nobili Gallo (1559.) 

(Bibliothéque impériale.—Département des im-
primés.—Catalogue de l'histoire de France, t. i, pá­
gina 246, núm. 97.) 

187. —-París.—(15 59.)—Regales Gallorum 
regis Triumphi Parrisiis celebrati in gra-
tiam nuptiarum filiae ejus Elisabet cum 
Hispaniarum rege, et Margaritse sororis 
illius cum Insubrum Duce, a Claudio de 
Vaulx, nobili Gallo. Parisiis, in officina 
Caroli Perier, 1559. 

In-4.0, 8 feuillets. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 260. 

188. —París.—(1559.)—La publication des 
Emprises du Tournoy qui doibt estre 
faict a Paris, ville capitale du royanme de 

í France ppur la solennité des tres heureux 
mariages du Roy Catholique , auec ma­
dame Elizabeth, filie aisnée du Roy Tres 
chrestien, Et du Duc de Sauoye, auec ma­
dame Marguerite de France Paris, pour 
G. Corrozet et J. Dalier, 1559. 

In-4.0, piéce. 
(Bibliothéque impériale.—Département des im-

pñmés—Catalogue de l'histoire de France, t. i , pá­
gina 246, núm. 96 (1). 

(1) El núm. 97 es lo mismo, pero impresión de Lyon, B. Rigaud, 
1559; in-8,0, piéce. 

189.—-Roncesvalles.—(1560.) — Rellacion 
de lo que apasado en la entrega de la 
Reyna ñra S.ra 

Asi el epígrafe de este papel. 
Manuscrito en folio, con dos hojas; letra de la 

época. Col. de Jesuítas^ t. cv, núm. 36. 
Al respaldo se lee este otro: 

«Lo que passo en la entrega de la Reyna doña Isabel.» 

Principia: 

«Su Mag.a llego á Roncesualles Miércoles á los lir. de 
Henero con harto recio tiempo y alli se aposento con el 
Rey de nauarra y el car.1 de boruon y los otros ss.es prin-
(jipales que la acompañauan.» 

E l viernes 5 se verificó el acto de la entrega/cuya 
ceremonia se refiere en esta relación del modo si­
guiente:., 

«Lo que paso en la entrega fue que llegados el carde­
nal y el duque (el Cardenal dé Burgos y el Duque del In­
fantado) a ronces bailes, salió a receñirlos el cardenal de 
boruon a la puerta de una sala grande que salé á la calle, 
y hechas sus cortesías, tomaron el cardenal de boruon y 
el duque al .cardenal de'burgos en medio y llegados á una 
escalera, antes de subirla, el cardenal de boruon dixo al 
de burgos y al duque quel Rey y su hermano y él eran 
allí heñidos para hazer acompañamiento á la Reyna de 
éspaña Doña ysauel, que mostrando poder bastante para 
rreceuírla, estañan prestos de entregalla. A lo qualrespon­
dieron el cardenal y el duque que eran alli heñidos para 
rreceuírla y que allí estañan prestos .para hazerlo por vir­
tud del poder que tenían de su Magestad y dalles copia 
dél y fee de como la rreceuían para su rrecado. Lo qual 
se hizo ansí en las espaldas del poder. La qual firmaron 
de sus manos el cardenal y el duque. 

»Hecho esto subieron a una sala grande donde estaua 
su Mag.d con el Rey de nauarra y el príncepe de la rroja 
surion y otros caualleros franceses y las demás señoras 
que vienen con su Mag.d Su Mag.d tenía vestida una 
cota de raso debajo parecía que tenia verdugado una ropa 
de terciopelo negro encima y un tocado blanco á la fran­
cesa sin chapiron, con dos ramales que venían sobre los 
pechos. 

»La causa de quedarse el rrey de nauarra y la reyna fue 
porquel cardenal de burgos entendido por una carta de 
Lope de Guzman que le quería preceder, embió á don 
hernando de mendosa arcediano de Toledo, y á don pedro 
de mendosa para que tratassen con moss.™ de lansa so-
brello y el cerimonial para que viesse que el lugar del 
Rey era después del cardenal mas antiguo que se hallase. 

»Después de auer uesado la mano á )a Reyna todos los 
señores y caualleros y obispo de panplona que vino con 
el cardenal, se la uesó el düque ;delrynfantadgo. al qual sé 
leuantó su Mag.d y se detuuo "en dársela, y aunque el 
cardenal se la pidió con mucha instancia no se la quiso 
dar. Lo que la dixo fue que su Mag.d fuese muy enora-
buena benída y par tanta prosperidad como era para bien 
y alegría de todos sus' Reynos y estados, los quales dauan 
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infinitas gracias á Dios por auersela dado por Reyna y 
señora, y el duque y el cardenal particularmente se las 
dauan por auerles cauido la suerte entre otros muchos 
Vasallos de su Mag.d como ellos, de ser los primeros que 
besasen sus reales manos y la uiniesen á receuir y servir 
como á su Reyna y señora. Su Magestad respondió que 
ella estaua muy contenta, y que tenia mucha obligación a 
su Mag.d por auer embiado semejantes personas á reoe-
uirla y acompañarla. Hecho esto habló el cardenal al Rey 
de nauajra llamándole excelencia como se acostumbra 
entre cardenales dándole paz en el carrillo. Yua uestido 
con su sotana y roquete y mmtelete y muceta rojo tódo. 
Después de hablado el duque al Rey y assi mesmo á otros 
señores y señoras que se auian de hablar con mucho con­
tentamiento de los unos y de los otros, Su Mag.d dixo 
que quando se auia partido de su madre le auia mandado 
que se despidiese del Rey de nauarra y del cardenal de 
boruon sus tios al uso de frangía besándolos, y ansi se hin­
co el Rey de nauarra de rodillas y con mucho acatamiento 
se despidió de su Mag.d y lo mismo hizo el cardenal in­
clinando la caneza sin hincar la rrodilla, y assi se aparta­
ron el Rey y el cardenal su hermano, y el cardenal de 
burgos y el duque del infantadgo tortiaron á su Mag.d en 
medio y la truxeron hasta la litera, llenándola el cardenal 
de la mano que iua al lado derecho y en la litera se puso 
teniendo la tabla al entrar en ella Lbpe de Guzman.» 

Sigue la relación hasta dejar á la Reina en el Es­
pinar. 

190. —Roncesvalles.—(1560.)—Relación de 
la entrega de la Reyna, nuestra señora. 

Manuscrito en folio, con tres hojas; letra del si­
glo xvm. 

Principia: 

*S. M. llegó á Roncesvalles á los tres del presente mes 
de enero.» 

Es copia de un códice existente en la Biblioteca 
del Escorial, Y . 197, que perteneció, según se dice 
en una nota del principio, al cronista Ambrosio de 
Morales. 

Carece de fecha este papel. • 

191. —RoncesvalIes—(1560.) —Relación de 
la entrega de la Reyna nra señora D.a Ysa-
bel de Francia (1). 

Esta relación, de dos páginas y media, se encuen­
tra en un tomo de manuscritos, que fué de Carde-
rera, que comprende otras varias. 

Letra de la época. • 
Principia de esta manera: 

(1) Este nombre está puesto de otra mano, con letra diferente. 

«Su mag llego. A Ronces valles á los tres del presenté 
mes de henero.» 

192. —Roncesvalles.—(1560.)—Coppie de 
la lettre de Monsieur de Lausac á Mon-
sieur le Cardinal de Lorraine, qui refere 
ce qui se passa lors de la deliurance de 
la Reine Elizabeth á Ronceuaux, par le 
Roy de Nauarre, entre les mains du Car­
dinal de Burgos, & du Duc de llnfantado, 
Deputez du Roy d'Espagne pour la recep. 
tion. 

Principia : 

«Monseigneur, combien que i estime que le Roy de 
Nauarre aura amplement adverty le Roy de tout ce qu¡ 
se fit á l'Assemblée de Ronceuaux » 

Esta carta, escrita en Tudela á 15 de Enero 
de 1560, se halla en la obra de Augusto Gallaud, Mé-
moires pour Vhistoire de Navarre et 'de Flandre, pági­
nas 81-84 de la segunda parte, ó colección de pie-
zas justificativas. En la fecha se advierte un notable 
descuido, pues se estampó en 1559. 

E l autor de este documento, curioso por sus de­
talles, formaba parte de la comitiva de la Reina, y 
era quien la servia de intérprete para comunicarse 
con los diputados españoles. Refiere, entre otras 
cosas, el solemne recibimiento que se hizo á Sil 
Majestad en Pamplona, cuya ciudad la festejó con 
máscaras, danzas, toros y otros pasatiempos, por 
espacio de dos días. 

193. —(1560.)—(Escudo imperial.) — Rela-
cio verdadera d'algüas cosas que han 
acontecido en las bodas d'nuestro muy 
alto y muy poderoso señor don Fel'ppe 
Rey de España nuestro señor etc. (Al 
fin.) Impresa en Seuilla en casa de Aloso 
de Coca impresor, en Calde la Sierpe. 
(B. G.) 

En folio, con dos hojas ; letra gótica. 
Esta relación es la del casamiento del rey D. Fe­

lipe II con D.a Isabel de Valois, su tercera mujer, 
año de 1560. 

GALLARDO.—Biblioteca española de libros raros y 
curiosos, t. i , col. 748, núm. 653. 

194. —(1560.)—Carta def rey Felipe 11. al 
cardenal de Burgos y al duque del In-
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fantado, fecha en el Pardo á 26 de enero 
de 1560, advirtiéndoles el dia en que se­
ría conveniente que llegase la Reina á 
Guadalajara. 

(Copia del siglo xvn.) 
Principia: 

«Ansí por lo que los de Guadalaxara desean que la 
Reyna llegue allí temprano » 

Después de la fecha se lee: 

«Esta carta está escrita de majno del Rey, y dice desta 
manera el sobre escrito: «Al Cardenal' de Burgos y al 
eduque del ynfantazgo.» 

MILLÁN y CARO.—Loco cilato, t. 111, fol. 242. 

j95t— Pamplona. — (1560.) — Discurso es­
crito en francés é impreso en León, año 
de 1560, sobre el recibiienuito que hizo 
la ciudad de Pamplona á Isabel de Bor-
bon, tercera esposa de Felipe II. 

Don José Ignacio de Colmenares, del Consejo de 
Su Majestad, y su Oidor togado en el Tribunal de 
la Cámara de Comptos Reales del reino de Navarra, 
en su aprobación del opúsculo anónimo sobre el 
recibimiento hecho en Pamplona en 1738 á Ma­
riana de Neoburg, viuda de Carlos I I , escribíalo 
siguiente: 

«Nadie, pues, extrañe en esta general negligen­
cia, que nos falte noticia exacta de los recibimien­
tos hechos á personas Reales que hacen parte de la 
historia. Húbolos en el siglo xvi; pero andan tan 
diminutos nuestros escritores, sin exceptuar el más 
cansado, que ignoraríamos que fueron magníficos, y 
justamente celebrados, si la curiosidad francesa no 
los hubiese publicado, con ocasión de uno que mi­
raba á Princesa de su sangre Real, en la carta es­
crita por Monsieur de Lausac al Cardenal de Lorena^ 
de Tudela, á 15 de Enero de 1559, que anda con las 
Memorias de Augusto Galland, y en el Discurso del 
recibimiento, escrito en francés, que se imprimió 
en León, año de 1560; y de los demás de éste y del 
siguiente siglo, en lugar de relación completa, sólo 
tenemos noticia muy escasa, ó Memorias cerradas 
en los Archivos.» 

No viene este Discurso en el Manuel hihliographi-
¡^«ídeBruhet, ni en el Catalogue de la bibliotheque 
fyonnaise áe Mr. Cot, redige par Aime Vingtrinier, 
Lyon, imp. de Perrin, 1853. 

196.—Guadalajara.—(1560.) — Entrada y 
casamiento del Rey en Guadalajara. 

Este epígrafe tiene al respaldo un papel que da 
cuenta detallada de las bodas del rey Felipe II con 
D,a Isabel de Valois. m 

En folio; dos hojas. Col. de Jesuítas, t .cv , nú­
mero 36 bis. 

Principia: 

«El Rey nro S.r llegó a guadalajara Martes en la no­
che....i» 

Este día, 28 de Enero, llegó secretamente á 
aquella ciudad, y al siguiente, 29, unió á S. M., el 
cardenal de Burgos, D. Francisco de Mendoza y 
Bobadilla, siendo padrinos la Princesa y el Duque 
del Infantado. Aquella noche hubo sarao. 

. «Otro dia (2 de Febrero) fue su mag.d á misa a san 
francisco acompañado del cardenal y otros señores, jua su 
mag <! en medio del cardenal y del prinQipe de la rroja, 
después de comer vuo regocijo de loros y juego de cañas 
treyntayseys jugadores alo qual estuuieron presentes sus 
mag.dsy su alteza en vna ventana y en otra el cardenal y 
el principe de la rroja en otra piega el cardenal en vna 
silla de caderas y el prinijipe en silla rasa. La (jiudad 
truxo una gran collagion de mas de ochenta platos de 
conseruas y confituras con tres atambores la qual pasó 
por medio de la plaza y sus mag.dB y su alteza salieron al 
corredor á vella y vista se boluieron á su cámara a ver el 
regocijo y jugaron a las cañas el secretario heraso los re­
gidores de guadalajara y la fiesta se acauo con el dia sin 
auer auido ninguna desgr^aia.» 

E l día 3 salieron los Reyes para Alcalá, y sepa­
rándose el Rey, hicieron su entrada en aquella ciu­
dad la Reina y la Princesa. Fusron recibidas por la 
Universidad y Colegios, que.esperaban «sobre ca­
dahalsos baxos con muchas invenciones de pinturas 
y arcos y letras muy aproposito, y en cada collegio 
estaua una muger vestida que defia lo que era». 

E l 5 hizo la Reina su entrada solemne en Madrid, 
recibida debajo de palio por el Ayuntamiento, y 
precedida de reyes de armas, maceros, grandes, tí­
tulos, etc. 

l97.~Guadalaj ara—(1560.)—Relatione 
delle particolaritá occorse nel casam.10 di 
S. M.ta Cath.oa 

Manuscrito en, folio, con seis hojas; letra del si­
glo xvm. 

Esta carta, cuyo epígrafe está en italiano, y en 
lengua castellana todo su contenido, principia así: 

«Desde Ma lrid escribí á vmd. como el Rey partía el 
Lunes a veinte áf Guadalajara.» 
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Es copla sacada de un códice existente en la Bi­

blioteca de E l Escorial, y que perteneció al cro­
nista Ambrosio de Morales, según nota del prin­
cipio. 

Además de las ceremonias del desposorio, des­
cribe un sarao, nombrando los personajes que á él 
asistieron, y diciendo los trajes que llevaban. 

198.—Guadalajara.—(i 560.) — Casamiento 
del Rey D. Felipe 2.0 con la Reyna 
D.a Isabel de la Paz en la ciudad de Gua­
dalajara.—Entrada del Rey en Toledo. 
Entrada y casamiento del Rey en Guada­
lajara. Lo que pasó en la entriega de la 
Reyna Doña Isabel, 

Manuscrito en folio, con seis hojas; letra de la 
época. Col. de Jesuítas, t. LXXXVIII, fol. 333. 

Principia: 

«Dende Madrid escriui áv. raA como el rey de España 
se partía el lunes a Guadalajara » 

Aunque comprendidas en un mismo papel, son 
relaciones distintas las que se dtan en este epí­
grafe. Nos limitaremos á dar cuenta de la primera, 
pues las restantes son copias exactas de otras de que 
ya se ha hecho mención en artículos especiales. 

Verificóse la ceremonia del casamiento el miér­
coles 39 de Enero de 1560, en Guadalajara, por 
mano del Cardenal de Burgos, y siendo padrinos la 
Princesa y el Duque del Infantado, con asistencia 
de lo más notable dé la grandeza, así española como 
francesa. 

Aquel día hubo comida pública, y por la noche 
sarao, en que se bailó la pavana, la. alta, la alemana 
y el pie de gibao. 

E l autor de la relación dice al que se la dirige que 
la. premura del tiempo le impide darle razón de las 
espléndidas galas de todos los asistentes á aquel 
acto, y se limita á describir las de los Reyes y pa­
drinos, haciéndolo en la forma siguiente: 

«El rey sacó caiga y jubón blanco, quajados de oro de 
cañutillo y piezas de martillo, ropa francesa de terciopelo 
morado toda llena del dicho oro y muchas piedras por 
toda ella. Dicen que pesaua un quintal y seis libras, que 
es la más rica que se ha uisto, gorra negra aderezada con 
plumas blancas. 

»La reyna salió vestida á la francesa una saia de tela 
de plata muy ancha y ropa de lo mesmo aforrada en 
lobos ceruales y su chapiron de terciopelo negro c. n 
muchas piedras y perlas, y por.joyas una cruz de dia­
mantes muy ricos. 

»La princesa sacó una saia de raso negro con una guar­
nición bordada de cordoncillos de seda y aderegada con 

botones gordos de morado, en la cabeza muchas piedras 
y perlas muy ricas. 

»E1 duque del ynfantado calzas y jubón blanco reca­
madas de oro de canutillo y ropa francesa de terciopelo 
morado con dos fajas anchas por guarnición en la mesina 
bordadura plumas blancas y negras hartas.» 

199. — Guadalajara — (1560.)— Relación del 
Desposorio de Felipe 2.0 con ysabel de 
Francia en Guadalajara. 

Esta relación consta de tres páginas de un trozo 
de manuscrito que perteneció á Carderera y con­
tiene otras. Letra de la época. La del titulo es dife­
rente. 

Principia con estas líneas: 

«Desde Madrid escriví A v. m. como el Rey partía el 
lunes a veinte Aguadalajara aunq atiento por auer pas-
sado otros días q también se creya fuera la partida.» 

E l autor describe las ceremonias del desposorio, 
y nombra los personajes que al mismo asistieron, 
terminando con estas líneas: 

«El Duque del infantazgo caigas y jubón blanco Reca­
madas de oro de canutillo Ropa de terciopelo morado i 
la francesa con dos faxas por guarnigion lo mesmo borda-
duras, plumas blancas y negras.» 

200. —Alcalá de Henares—(1560.)—El re-
cebimiento, que la Vniversidad de Alcalá 
de Henares hizo á los Reyes nuestros se­
ñores, quando vinieron de Guadalajara 
tres dias después de su felicissimo ca­
samiento.—Fue visto y examinado por 
el Doctor Serrano, por comission de el 
señor Doctor Balboa Vicario general de 
la corte de Alcalá, y con su licencia im-
presso.—Impresso en Alcalá de Henares 
en casa de luán de Brocar que santa glo­
ria aya.-—1560. 

E n 4.0, con 14 hojas sin foliar. 
Principia así en la segunda: 

«Luego que se entendió en esta Vniuersidad de Alcalá 
de Henares, la determinación del Rey nuestro Señor » 

Para este real y solemne ingreso se construyó en 
la puerta de Guadalajara un vistoso parque de 400 
pies de largo y 50 de ancho. En él se colocaron, y 
según el orden conveniente, el cuerpo universitario 
y los estudiantes, cuyo número se expresa, así el 
de los que cursaban gramática, como el de los filó-



6i 

sofos, metafisicos, teólogos y médicos. En el ca 
îno^ y á cierta distancia de esta anchurosa calle, 

se pusieron sobre sus pedestales dos figuras que 
representaban el rio Henares y el genio de la Un i 
versidad. Sus símbolos, adornos é inscripciones, así 
como todo lo que hacia del parque un agradable 
espectáculo, se halla detenidamente descrito en el 
presente opúsculo. 

Habiendo partido los regios esposos de Guadala-
jara el 3 de Febrero de 1560, en el camino se apartó 
Felipe II á la caza con algunos señores de su comi­
tiva, á fin de que el recibimiento se hiciese sólo á 
la Reina, acompañada de la princesa t).a Juana. E l 
reCtor de la Universidad felicitóla y dióle la en­
horabuena por su casamiento, cuando llegó á la 
puerta del parque. Enderezóla asimismo una breve 
oración en latín un personaje que figuraba el car­
denal Jiménez de Cisneros, y cuando llegó á donde 
estaban los estudiantes gramáticos, «desde lo alto 
del parque le habló la Gramática: y assi la Lógica 
y philosophia y todas las demás disciplinas, reci­
biendo á su Magestad con una breue aclamación en 
prosa y con un Tetrastico». 

Don Nicolás Antonio, en su Bibliotheca ÍVÉW, atri­
buye este opúsculo á Alvaro Gómez de Castro; 
pero equivocó el apellido del tipógrafo, á quien 
llama Brozas en vez de Brocar. 

Hay un ejemplar en la Biblioteca Nacional, E . 91, 
y otro en la de Osuna, según Gallardo, 1.1, col. 748. 

201. —Alcalá. —(1560.) —Recibím.10 que 
hizo la villa de Alcalá á los Reyes en 1560 

El Sr. Catalina, en su Tipografía Complutense, trae 
un artículo de este suceso, que es el 319. 

202. — Toledo.—(1559-60.)—Relación y 
memoria de la entrada en esta cibdad de 
Toledo del rey y reyna níos señores don 
felipe y doña ysabela, y del recibim.0 y 
fiestas y otras cosas, año de 1561. 

Manuscrito en folio, con 20 hojas. 
Principia: 

«Estando co^ertado casami.0 entre el inbictissimo rey 
don felipe ñro Señor y doña ysabela hija del cristianissi-
mo rey de franela pá pacificaron de la xpiandad y paz y 
concordia entre estos tan altos y tan poderosos reyes, de­
terminó su mag.t de hacer cortes y junta de todos sus 
reynos en la gibdad de t.0 la qual los reyes dé españa 
siempre tienen guardada pá estas necesidades y casos se­
mejantes, donde se hizieron las fiestas de la venida y ca-
sami0s. y aviendo su Mag.t embiado por la reyna hasta 
la raya de francia á don fran.co de mendo9a y de bobadilla 

cardenal y obispo de Burgos y al duq del infantazgo los 
qles fueron y vinieron con la aucloridad y suntuosidad 
q á tales personas y pá tal aucto pe.'tenescia » 

La letra de esta Memoria es del licenciado Ho-
rozco, autor de la relación que hemos visto, de las 
fiestas hechas en Toledo por la conversión de In­
glaterra, núm. 163; 
. Fueron magnificas y del mayor aparato estas fies­

tas, y sumamente costosas, habiéndolas honrado con 
su asistencia el mismo soberano, pues tomó parte 
en varios torneos, así como en un juego de cañas 
que tuvo lugar el 2 de Abril fuera de la puerta de 
Bisagra. 

203. — Toledo. — (15 60.)—(Escudo impe­
rial.)—Recebimiento que la Imperial ciu­
dad de Toledo hizo á la Magestad de la 
Reyna nuestra señora doña Ysabel, hija 
del Rey Henrrico. II. de Francia: quádo 
nueuamente entro en ella á celebrar las 
fiestas de sus íelicissimas bodas, con el 
Rey don Philippe nuestro señor. II. deste 
nombre.—En Toledo en casa de luán de 
Ayala. Año de 1561. 

En 4.°, con 54 folios: en la segunda plana del úl­
timo se repite el pie de imprenta en esta forma: 

«Fue impresa la presente obra en la Imperial ciudad de 
Toledo: en casa de Juan de Ayala. Año de. M. D. LXI.» 

E l escudo de la portada es de tules dimensiones, 
que apenas deja por la parte inferior el espacio, su­
ficiente para el titulo. 

Folio 2: La licencia para la impresión, fecha en 
Toledo á 19 de Diciembre de 1560. 

Folio 3: 

«Prologo á los muy filustres señores TOLEDO (sic).— 
El Maestro Aluargomez. 

»Por auerse publicado algunas relaciones cortas y falsas 
del Receuimiento, que el año passado se hizo en esta 
ciudad, en la felice entrada de la Magestad de la Reyna 
nuestra señora doña Ysabel quinta deste nombre V. S. me 
mandó diesse noticia de todo ello, con la verdad y dili­
gencia que se requiere » (1 ) . 

Comienza la relación en el folio 4, con estas li­
neas: 

(1) Ninguna de estas relaciones, cortas y falsas, ségún las califica 
Alvar Gómez, hemos conseguido .haber á las manos. Buscadas in­
útilmente en muchas bibliotecas, así públicas como de curiosos que 
poseen peregrinas colecciones de papeles raros, su desaparición puede 
tenerse por segura. La manera vaga con que aquí se citan, nos im­
pide señalarlas su lugar y correspondiente número en nuestro ca­
tálogo. 
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«Después que en guadalajara se celebraron las bien-
auéturadas oodas del Rey don Philippe segundo deste 
noore: y de la Reyna doña Ysabel: hija del Rey Henri-
que de Francia: auiendoseles hecho assi alli, como en Al-
cala y Madrid solennes recebimientos: y muchas y rego­
cijadas fiestas: se vino para Toledo: donde el Rey se ade­
lanto a esperarla: porque toda la fiesta que esta ciudad 
aparejaua solo se emplease en el seruicio de Su M. de la 
Reyna nuestra señora. Durmió lunes en la noche once de 
Hebrero de. M. D. ix. años en Vargas aldea desta ciudad 
distáte della como dos leguas...,.» 

E l día siguiente, señalado para la entrada, veíanse 
discurrir por las calles de Toledo 50 danzas de 
mozos y mozas que de los vecinos lugares acudie­
ron al llamamiento de la ciudad, así como varias 
compañías de infantería que hicieron una muestra 
de batalla. Entre otras cosas, dice el autor que los 
niños de la Doctrina cristiana «salieron de su casa á 
las ocho de la mañana, y antes que saliesen al campo 
dieron buelta por toda la ciudad tañendo con unas 
paxarillas de agua: & cantando cantares, de mucho 
contentamiento, dexandole muy grande por do 
quiera que passaban.» 

Nombradas las comunidades y hermandades que 
salieron al recibimiento, al fin de las cuales iban la 
Inquisición y la Universidad, fueron también cuatro 
carros triunfales, en que se veían la Concordia, Ve­
nus, Febo y Juno; y una danza además, que al son 
del tamboril «hizieron su entrada con cañas y después 
jugaron con naranjazos'». Dase cuenta de todos los 
gremios que salieron con el mismo objeto, y de 
cómo iban vestidos, describiéndose la escaramuza 
que cierta comparsa hizo en presencia de la Reina 
en la Vega. Ponderada la amenidad y hermosura de 
este sitio, escribe Alvar Gómez las siguientes lí­
neas, que transcribimos por parecemos lo más im­
portante de su libro: 

«Aquí en este lugar estaba aparejado un cauallo, blanco 
muy hermoso y sosegado en que se pusiese su Magestad: 
porque desde alli determinó de salir de la litera y ir de 
suerte que toda la géte, que no tenia otro desseo pudiesse 
gozar de verla. Estaua este cauallo aderegado con guar­
nido de terciopelo morado, y de oro de martillo unas co­
lunas atrauesadas por la guarnición, con orla toda de per­
las: y un sillón assi mismo guarnecido, freno y estribos de 
plata dorados, las riendas de oro; los arzones del sillón 
eran de plata con muchas esculpturas y lauores de relieuo. 
La gualdrapa bordada de oro y plata tirada. Púsose en­
cima del en cuerpo, ve-tida de una saya de terciopelo 
negro: c5 guarnicio de raso negro a tiras muy estrechas y 
lomadas de tres en tres dedos, co botoncillos de oro afo­
rrado en tela de plata. Yuan por toda la guarnición cier­
tos piquetes, que bazian forma de estrellas pequeñas. Lle-
uaua a la francesa una delantera de tela de plata recamada 
de oro escarchado y cañutillo: con perlas sembradas por 
ella. E l tocado era a la francesa quajado de perlas: y en-
trellas algunas muy. sef.aladas de grandes. La cinta y 
collar era de perlas gruessas, y diamantes de mucho valor. 

especialmete dos. El vno traya en el collar: y el otro por 
joyal en el pecho de la saya: que a la francesa la traya 
baxa. Este era de notable grandeza y muy señalado, por. 
que seria algo mayor que un hueuo de paloma. Dizen qUe 
es uno de tres famosos que ay en el müdo. El vno tiene 
el Turco del tamaño de una nuez, el otro un poco menor 
está en Roma en la capilla de sant Pedro en un pectoral 
de una capa, que en las fiestas principales el Papa se pone 
Lleuaua un chapeo de terciopelo morado guarnecido 
con pasamanos de oro, con una cruz de esmeraldas de 
gran valor, puesta en un lazo en la frente del. Lleuauala 
de rienda el marques de Bordelau su caballerizo mayor:y 
a los lados yj.a el Cardenal de Burgos y otros dos Seño­
res Franceses algo desuiados, saluo el Cardenal que ŷ a 
siempre á su lado.» (Folio 10 vuelto y n.) 

Verificado el recibimiento debajo de palio, reco­
rre el autor y describe las fuentes de vino que en 
la ciudad había con las figuras de Baco y Lucrecia; 
de los cuatro carros, con las danzas que en ellos 
bailaban; los arcos de gigantesca magnitud, y el 
jardín hecho artificialmente en una plaza, que, á 
imitación del de las Hespérides, tenía laureles, pj. 
nos, encinas y naranjos; dice además, que las calles 
estaban «colgadas de buena tapicería, doseles de brocado 
y tablas de pintura de excelentes manos». 

Después de visitar la Reina la catedral, pasó á la 
plaza de Zocodover, cuyos adornos se describen, 
encaminándose desde allí al alcázar, donde, con 
tiernas muestras de amor y grandes cortesías, fué 
recibida por el príncipe D. Carlos, la infanta doña 
Juana y el Rey. 

De esta relación de Alvar Gómez, que principia; 
«Después que en Guadalajara », hay en la Biblio­
teca Nacional un manuscrito autógrafo, y unida 
con él una carta autógrafa del mismo autor. 

204. —Toledo.—(1560.)—Gómez (Alvat).— 
Recibimiento que la imperial ciudad de 
Toledo hizo á la Reyna D.a Isabel, quan-
do entró en ella á celebrar sus bodas con 
el señor Rey Felipe el Prudente, Impresso 
en Toledo por Juan de Ayala en 1561. 

En 4 ° 

REZABAL Y UGARTE (JOSÉ VK).—Biblioteca de los 
escritores que han sido individuos de los seis Colegios, 
Mayores—M.&ár'xá, Sancha, 1805, pág. 143. 

Cita del Sr. Pérez Pastor en su Imprenta en Toledo. 

205. —Toledo.—(1560.)—Rellacion de la 
entrada de la Reyna nrá S.ra en Toledo 
que fue á xiii0j (sic) de hebrero de 1560. 

Manuscrito en folio, con una hoja; letra de la 
época. Col. de Jesuitas, t. cv, núm. 32. 
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principia: 

«Su Mag.d partió de Vargas que es dos leguas de To­
ledo á los xilj del presente mes de hebrero acompañada 
del cardenal de burgos y de todos los grandes y señores 
de la corte, y mas de legua y media de toledo comen garó n 
á ha9er dangas y b^yles mucha quantidad y muy buenas 
y muy bien atauiadas con diuersas ynuengiones ....» 

Sigue refiriéndose el recibimiento que se la hizo 
en la ciudad, habiendo prevenidos en ella cuatro 
arcos triunfales, y festejándose aquella noche con 
lunlinarias y fuegos de diversas invenciones. 

La relación llega hasta dejará la Reina hospedada 
en el palacio, y allí queda truncada. 

206.—Toledo.—(1560.)—Entrada de la 
Serenissima Reyna nuestra Señora en 
Toledo. 

Manuscrito en folio, con cuatro hojas (tres 
útiles); letra del siglo xvni. 

Principia: 

«Martes á 13 de Hebrero á las doce horas de mediodía, 
la Serenissima Reyna Nuestra Señora comió en Bar­
gas....» 

Esta relación existe en la Biblioteca de E l Esco­
rial. No hemos podido verla, pero si una copia que 
posee la Biblioteca Nacional en su sección de ma­
nuscritos (Y. 197), en un tomo en folio, al principio 
del cual se advierte que el original perteneció á 
Ambrosio de Morales, de quien tiene varias notas 
autógrafas. 

207.—Toledo—(1560.)-
Reyna en Toledo. 

-Entrada de la SS.a 

Manuscrito que consta de dos páginas y media, 
unidas á otras relaciones; en folio; letra de la época, 
ortografía deplorable. 

(Biblioteca de Carderera.) 
Principia asi: 

«Martes a 13 de Febrero 1560. á las doze oras de medio 
día la Sery.ma Reyna N, S. comió en bargas q és á vna 
lega de Toledo y luego se partió para esta ciudad en una 
letrea y po'r todo el camino halló muchos villanos y villas 
ñas q la salían á Rescibir bailando lo mejor q sabían á su 
modo, á vista de Toledo halló á los niños de la doctrina 
Spiaña y otros de esta ciudad que con buena orden y muy 
bien aderezados fueron delante de S. M. la q.»1 parescíén-
dole bien algunos dellos se los ¿ fizo ? entrar en la letrea.» 

Más adelante dice el autor: 

«Su M. se llego á la Ciudad y á la puerta sallo (síc) un 
arco muy grande de buena Architectura con muchas pin-
turasy letreros en favor del mñ mo mo (síc ¿matrimonio?) 

y de la paz y á la puerta mafir de Aras (.síc) que tenia el 
arco estaba el páiío la Ciudad.» 

208. —(1560.)—Epithalamivm Philippi et 
Isabelis Hispaniarum Regum.—Authore 
D. Didaco Gueuara?. Madricensi. D. Phil-
ppi Gueuarse filio. Post religiosam Vi-
carii Complutensis censuram eiusdem 
approbatione & permissu vulgatum.— 
Compluti, In officina loannis Brocarij. 
Anno. M. D. LX. mense Martio. 

En 4.0, de 10 hojas. Á la vuelta de la portada se 
leen dos breves epigramas laudatorios; vienen des­
pués una epístola del autor á Ambrosio de Mora­
les, y dos de éste á aquél, en que maestro y discí­
pulo se cambian algunas frases galantes á propósito 
del Epitalamio. La hoja cuarta contiene la dedica­
toria al cardenal D. Francisco de Mendoza, llenán­
dose las seis restantes con la poesía de Guevara, 
que comienza con este verso: 

«Qví modo letífero tédebas cornua neruo.» 

Álvarez Baena, en sus Hijos ilustres de Madrid, 
tomo í, pág. 302, hace mención de este Epitalamio 
de Guevara. 

Dice D. J . Catalina Garcia que hay ejemplares 
en la Academia de la Historia y en la Biblioteca 
Nacional. También dice que las ro hojas no están 
foliadas. 

209. —(1560.)—Copia del juramento de fi­
delidad y obediencia fecho al Principe 
Don Carlos (hijo de Feíipe II.) por el 
Rey no (1560). 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British M u ' 
seum.—Vql. m, pág. 705.—Add. 28.434-7. 

210. —Barcelona. — (1564.)—Entrada de 
Felipe II. en Barcelona con objeto dé 
jurar los fueros y privilegios del princi­
pado; y recibimiento y fiestas que se le 
hicieron. 

Manuscrito en folio, con dos hojas; letra coe­
tánea. Carece de fecha (1). 

(1) Al respaldo de este papel, se lee: «1564.—Copia de una carta 
de Barcelona del sumptuossissimo Reoebimiento que la £iudad hifo 
á Su Magostad.» 
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Principia: 

«En esta daré auiso de la entrada de Su Mag."1 el Rey 
Don Phelipe en esta Ciudad » 

Hizo su entrada el Rey, cabalhro en una muía 
con guarnimientos reales de valor de 12.000 duca­
dos, presente de la ciudad. Á la entrada había un 
suntuoso arco, de donde salió un niño en forma de 
ángel á entregar las llaves á S. M. 

Fueron varias y ricas todas las comparsas con 
que festejaron aquel suceso, y entre ellas dice de 
una: 

«Hicieron salir un Dragón con munchos Diablos dis­
parando muchos rayos. También sacaron una Aguila que 
danzó delante su Magestad. Las cheremias, clarines, ata­
bales y tronpas esto no auia número. Salieron dos en auito 
de un frayle y una monja bailando, y tanto le contentó á 
su Magestad, porque yvan muy ricos, que pensó que la 
monja fuese alguna gran señora y hermosa y quísolos uer, 
y como la uió tan fea y uió el fraile, hilóles mercedes de 
quatrocientos ducados de renta de uida de los buenos .bai­
ladores y dixoles que no bailasen mas hasta que sus so­
brinos viniesen.» 

Trata después de las cuadrillas de todos los ofi­
cios, detallando los trajes y galas que llevaban. 

211.—Valladolid.—(1565.)—Carta del D.or 
S.n Clemente á Ambrosio de Morales. 

Manuscrito en folio, con cuatro hojas; letra del 
siglo XVIII (1). 

Principia: 

«Muy Magnifico y muy Reverendo Señor.—En fin de 
Abril pasado escrebi á Vm....,» 

Es copia sacada de un códice existente en la bi­
blioteca de E l Escorial que, según se advierte al 
principio, fué de la propiedad de Ambrosio de Mo­
rales, de quien tiene varias notas autógrafas. 

En esta carta, escrita e.n Valladolid á 29 de Mayo 
de 1565, fuera de lo que contiene de personal, se 
hace una detenida descripción de la entrada de la 
reina D.a Isabel de Valois en dicha ciudad el 3 del 
mes y año de la fecha. Es trabajo hecho con di­
ligente cuidado y puntualidad, como dirigido á 
persona revestida del gravísimo cargo de historió­
grafo. Comienza inmediatamente después del cum­
plimiento, con estas líneas: 

«En la pasada dige á Vm. los preparamentos que tuvo 
Valladolid para recebir á S. M. Quisiera que fuera esta 
mas fresca, para que llegara con sazón el contar á Vm. el 

(i) Al epígrafe siguen estas pakbras: «Se ha copiado del ori­
ginal.» 

recebimiento ; y asi teniendo por cierto que/ya Vm, 10 
sabrá por extenso de otra parte, lo diré aqui brevemente » 

Además de aquel acto, verificado á un cuarto de 
legua de la población, y al cual por su orden concu­
rrieron la Inquisición, la Universidad y Colegio, la 
Chancillería, etc., habiendo á los lados del camino 
muchas danzas de labradores, y carros con pendo­
nes de las armas reales y de la ciudad (1), hubo 
toros y cañas, con muy buenas libreas, el domingo 
siguiente (10 de Mayo), que no se describen; y aun 
cuando estaba dispuesto un castillo de fuego, dice 
el autor de la carta que «no se batió porque no 
quiso S. M. que lo derribasen, porque dicen que no 
es amigo de oir disparar artillería ». 

Las 42 ventanas colaterales de un arco que se 
levantó en la puerta del Campo, estuvieron pobla­
das de músicos, que al pasar la Reina tañeron todos 
arpas, vihuelas de arco, dulzainas y otros muchos 
instrumentos. 

Sobre el objeto de este viaje de la Reina, véase 
el artículo siguiente. 

212. —Valladolid. — (1565.)—Entrada qué 
higo en Valladolid la Reyna Doña Isabel 
de la Paz, quando de Madrid volvió á 
Francia á verse con el Rey su hermano, 
y con la Reyna su madre, año de 1565. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-
seum.—Vol. i, pág. 453.—Add. 10.236-15. 

213. —Bayona.—(1565.)—Relación del re­
cibimiento y fiestas que se hicieron á la 
Reyna ñra señora muger del rrey don 

. Felipe ñro señor, quando el año de quls 
e sesenta e cinco fue a ver a la rreyna de 
franela su madre y al rrey de franela su 
hermano a franela en vayona q tres le­
guas de la rraya de castilla. 

Manuscrito en folio, con xo hojas; letra coetánea 
Principia: 

«Sábado a nueve de junyo del dicho año salió a rrece-
bir a su mag.* antes que entrase en sigura q es enl val de 
ypuzcua nueve diputados de la pvyncia de guypuzcua 
vestidos con calzas de terciopelo bláco y jubones de 
rraso » 

(1) Presenciaron este recibimiento, pero disfrazados, Felipe II, 
el principe D. Carlos y D. Juan de Austria. 
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Es de surn0 interés esta relación por contener 

lai'g'' 8 7 niuy c'rcunstanciadas descripciones de sa­
raos, juegos de sortijas y torneos, en los cuales die­
ron muestra de su destreza y bizarría los caballeros 
españoles y franceses. 

2|4.—Bayona.—(1565.)—Relación de las 
fiestas que se hicieron en Bayona en el 
año 1565 con motivo de las vistas de Isa­
bel de la Paz con los reyes de Francia. 

Manuscrito en folio, con siete hojas; letra del 
siglo XVII. 

Principia : 

«Ill.nia señora.—Con dos frayles de la Victoria que ve­
nían detener capítulo, escreviá V.S.a haciéndole saber lo 
que pasa va, y holgaría saver sí V. S.a la recibió; y lo que 
pasa es que aquí se hizo una sortija de seis quadríllas, 
una del Rey de Francia de catorce jentíles hombres » 

Concluye con estas palabras: 

«Aquí esta aparejada una Comedia: dicen que es muy 
de ver, y la Reyna se huelga mucho con su madre. No 
hay nueva de salir de aquí aunque algunos dicen el mar­
tes que viene; y por estar el mensajero de priesa, no digo 
mas sino que la Reyna parte el viernes que viene. De Ba­
yona á 27 de junio de 1565.» 

Al respaldo de la última hoja, se lee: 

«Fiesta de sortija en Francia.» 

Deseosos los Reyes de Francia de tratar personal­
mente con Felipe II acerca de los medios conve­
nientes para atajar los males y el progreso de la 
herejía en aquel reino, encontrándose éste embara­
zado para concurrir á las vistas, envió á su esposa 
D.a Isabel, en Abril del affo citado, acompañada del 
mayordomo mayor D. Juan Manrique, y de los 
Duques de Alba, Infantado y Osuna, á quienes se 
unieron después el Cardenal de Burgos y los Obispos 
de Calahorra y Pamplona. Catalina de- Médicis, 
ansiosa de abrazar á su hija, llegó á pasar el Bida-
soa; Carlos IX, su hermano, la esperó en la raya, y 
cuando llegó la corte á la ciudad de Bayona, feste­
járonla con justas, torneos, sortija, comedias y sa­
raos, en cuya ocasión dieron muestra los señores 
franceses de su magnificencia y galantería. 

De estos regocijos se ocúpala presente carta, que, 
como hemos visto, carece de firma, y en la cual se 
calla igualmente el nombre de la ilustre señora á 
quien se mandaba. De sus últimas palabras, y con 
prreglo á la fecha, se infiere que el regreso de la 
Reina de España se disponía para el viernes 29 de 
Junio. 

(Biblioteca Nacional.—Manuscrito R. 19.) 

215. —Bayona.—(1565.)—Recueil des cho-
ses notables qui ont esté faites á Bayonne, 
á l'entrée du roy tres chrestien Charles 
neufieme et la Royne sa tres honoree 
mere auec la Royne catholique sa soeur.— 
Paris, impr. de Vascosan, 1566. 

En 4.0, y también en 8.° 
BRUNET.—Manuel du libraire et de f amateur de 

livres.—Edición de 1860, t. 11, col. 1.001. 

216. —Bayona.—(1565.)—Brief discours de 
l'arriuee de la Royne d'Espaigne á Saint 
Jean de Lus, de son entrée á Bayonne, 
et du magnifique recueil qui luy a esté 
fait par leurs magestez.—Paris, J. Da-
llier, 1565. 

En 8.° 
BRUNET. — Manuel citado, tomo 11.—Hay ejem­

plares en la Biblioteca Imperial. Catálogo citado de 
la Histeria de Franwa, t i, pág. 265, núm. 176. 

217. —Bayona.—(1565.)—Brief discours de 
la ioyeuse entreueue de..... Elisabeth de 
France Royne catholique d'Espaigne, es 
enuirons de la ville de Bayonne, qui fut 
le xiiii iuin, et l'entrée le lendemain xv. 
du dit mois; D. LXV.—Paris, Martin le 
Jeune, 1566. 

En 8.° 
BRUNET.—Manuel citado, t. n, col. i.ooi. 

218. -— Bayona.—(1565.)—Brief Discours 
de la ioyeuse entrevue de tres haute et 
tr ŝ excellente Elisabeth de France Royne 
Catholique d'Espaigne, és enuirons de la 
ville de Bayonne. Qui fut le xiiij. Juin, et 
l'entrée le lendemain xv. du dit mois. 
D. LXV.—Paris, par G. de Nyuerd. 

S. d.—In 8.° (Piéce.) 
(Bibliothéque impériale.—Départemens des im-

•priraés.—Catalogue de l'histoire de France, t. i , pá­
gina 265, núm. 177.) 

219. —Bayo na.—(1565.)—Ampie Discours 
de l'Arrivee de ta Royne Catholique 
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saeur du Roy á sainct Jehan de Lus: de 
son entrée a Bayonne, et du magnifique 
recueil qui luy a esté faict Auec declara-
tion des ieux, combata, tour-noys, cour-
ses de bagues, mascarades, comedies et 
autres demonstrations d'allegresse de-
puis son arriué iusques á son partement 
dudict lieu. Ensemble les noms de Che-
ualiers et Seigneurs d'Hespaigne venus 
auecques son altesse pour la seruir et 
accompaigner: et pareillement de ceux 
de Franco qui ont tenu les plus grans 
lieux et les premiers rengs en sa recep-
tion et recueil.—Paris, J. Dallier, 1565. 

In 8.° (Piéce.) 
(Bibliothéque impériale.—Département des im-

primés.—Catalogue de l'histoire de France, i . 1, pá­
gina 265, núm. 175.) 

220. — Bayona . —(1566.)—Recueil des 
Choses Notables, qui ont esté faites á 
Bayonne, á l'entreuaíe du Roy Tres chres-
tien Charles neufieme de ce nom, et la 
Royne sa tres honoree mere, auec la Roy-
ne Catholique sa soeur. 

(Bibliothéque impériale. Département des im-
primés.—Catalogue de l'histoire de France, t. 1, pá­
gina 265, núm 178.) 

221. —Bayona.—(1565.)—Li Grajidissimi 
Apparati e reali trionfi fatti per il Re e 
Regina di Franza nella cittá di Baioná. 
(In ñne.) Milano, appresso Vicenzo Girar-
doni, 1565. 

In-4.0; 4 ff.-fig. sur bois. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 279. 

222. — Alcalá-Toledo. — (1565.) — Copila-
cion de los despachos tocantes á la trans­
lación del bendito cuerpo de Sant Euge­
nio martyr primer Arzobispo de Toledo, 
hecha de la Abadia de Sandonis en Fran­
cia á esta Sancta Yglesia.—Y la relación 
del felicissimo viage que hizo el Illustre 
y muy Reverendo Señor don Pedro Man-

rrique Canónigo de la mesma sancta ygle. 
sia por el dicho cuerpo sancto. Con el so-
lemnissimo recibimiento que se hizo en 
esta ciudad de Toledo, y otras scripturas 
en este propósito. 

En 4.*, con 99 folios. 
Al fin: 

<< Fue impressa esta copilacion en la Imperial Ciudad 
de Toledo, en casa de Miguel Ferrer. Acabóse á catorce 
de Noviembre, bispera de Sánt Eugenio. Año de 1566. 

»Vendese en casa del dicho Miguel Ferrer.» 

Hay ejemplar en la Biblioteca Nacional (203-1!)_ 
Después de darse cuenta de la entrega del cuerpo 

de San Eugenio, ejecutada el día 3 de Mayo dei565) 
de la partida de D. Pedro Manrique el 4, y su lle­
gada á Torrelaguna el 2 de Julio, principia en el 
folio 15 la parte más interesante á nuestro objeto 
que fué la traslación desde el lugar últimamente 
nombrado hasta Toledo. E l discurso de este viaje 
es obra de D . Antonio de Rivera, capellán y notario, 
ante quien habían pasado las diligencias de la en­
trega del Santo, quien dice haberse hecho general­
mente el recibimiento con hermosas danzas en |los 
pueblos del tránsito. Pero el de Alcalá (12 de No­
viembre) fué, según lo describe, cosa digna de admi­
ración, pues además de la suiza (sic), de extremadas 
danzas, 120 pendones, Q2 cruces y los clérigos y con­
cejos de la redonda, concurrieron todos los colegia­
les de los colegios, los religiosos de todas las Ordenes, 
190 maestros en artes, con sus borlas y capirotes, 
seis doctores en Cánones, 50 en Teología, etc. El 
autor hace larga reseña de los altares que había en 
diferentes calles, y trae los letreros en latín con que 
adornó la puerta de su casa el famoso cronista Am­
brosio de Morales. 

Pero todavía excedió en suntuosidad á este reci-
-bimiento el que se verificó en Toledo el domingo 18 
de^icho mes, autorizado por el.mismo rey Fe­
lipe I I , por su hijo el príncipe D. Carlos y sus dos 
sobrinos, Rodolfo y Ernesto, Principes de Bohemia. 
' La entrada en la ciudad se hizo en medio de infi­
nitos pendones y danzas; hubo diferentes arcos triun­
fales con inscripciones, una estatua ecuestre, lumi­
narias y fuegos por espacio de muchas noches; una 
máscara á caballo, y por fin, para muestra de mayor 
contentamiento, corriéronse toros, á 2 de Diciem­
bre, «aunque en contradicción de letrados y otras 
personas temerosas de Dios, que justa y christiana-
mente lo deseaban impedir». 

223.—(1566-78, años del pontificado de 
Pió V.)—Recibimiento que se hizo al 
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Cardenal Alexandrino cuando vino por 
legado a latere de Pió V. 

(Simancas, leg. 153, fol. 42—Portugal, leg. 23, 
folio 93.-Roma' le^ 7-0> fo1- l87-) 

Citado en el inventario de los papeles de Estado 
del Archivo de Simancas, hecho por D. Antonio de 
Hoyos en 1630, que se guarda en la Biblioteca Na­
cional, S-49-

224.—Toledo.—(1566.)—Memoria del 
parto de la rreyna doña ysabel ñri señora 
muger del rrey don felipe ñró señor y de 
las alegrías y fiestas que en toledo se 
hicieron. 

Hablase en el libro de muchas cosas notables, es­
critas y recopiladas por el Licenciado Sebastián Ho-
fozco,vecmo de Toledo. Manuscrito en folio, de 200 
hojas sencillamente numeradas, además de siete al 
principio sin numeración; letra de la segunda mitad 
del siglo xvi. 

(Biblioteca de S. M., 2-M-4.) 
La presente Memoria llena los folios 93, 94 y la 

primera plana del 95. 
Lo general de estas fiestas fueron grandes y muy 

solemnes procesiones, luminarias, músicas de trom­
petas, atabales y ministriles; mucha escopetería, 
coheteria y máscaras; fuentes de vino y fuegos arti­
ficiales. 

Fuera de esto, el martes 13 de Agosto, por la 
tarde «salieron las mugeres publicas de la mancebía 
en una danpa, con sus tamboriles, danzando y bay-
lando, muy ataviadas de oro y seda». 

El dia 14 se corrió un estafermo, cuyo juego des­
cribe el autor en esta forma: 

«miércoles XIII0I dias del dicho mes se puso en lapla^a 
del ayuntami0 frontero de la calle del deán sobre una 
peana un hombre de palo desnudo á la y tabana con su 
morrión y'greva y cota y en la mano izquierda un.es­
cudo ó tarjeta y en la derecha una talega de arena en una 
vara de hierro y q se andava al rededor pá los de cavallo 
los cuales corriendo con langas y dando en la tarjeta vol­
viese el a dar con la talega de arena en el colodrillo con 
unas letras al pie q decian sta fermo y asi corrieron al 
gunos todo el tpo q alli estuvo » 

El 16, además del estafermo, «ovo bueyes por las 
calles». 

El 17 se repitió la corrida de bueyes, y «ovo una 
maxcara de los arguaciles á cavallo disfrazados con 
sus trompetas delante y algunos corrieron el esta­
fermo. Se perdonaron también algunos presos de la 
cárcel real», 

El 18 salieron por las calles muchos enmascara­

dos, distinguiéndose entré todos una cuadrilla de 24 
sastres, «todos muy bien aderezados de marlotasde 
sedas de diversos colores, cavalleros a la estradiota 
con Cupido al cabo y dos damas con sus espadas 
desnudas». 

E l 21 hubo una máscara de los procuradores, que 
sacaron «un carro triunfal con el tiempo q era un 
viejo calvo con una guadaña en la mano y un^niño 
y en el mismo carro ivan unos negrillos danzando 
y haciendo monerías». 

E l 22 sacó el regidor Francisco Sánchez «una 
mascara compuesta de cincuenta personas en muy 
buenos cavallos y con muy buenas libreas de sedas 
de colores y con sus hachas de cera ardiendo en las 
manos y al cabo un arco triunfal con el dios de 
amor y ciertas ninfas y en focodover jugaron á los 
alcanziazos». 

He aquí uno de los últimos párrafos de la pre­
sente Memoria'. 

«Domingo XXV dias de dicho mes ovo en la plaga de 
gocodovcr ocho toros y juego de cañas muy excelente de 
treynta y dos los mas de ellos eran cavalleros y algunos 
cibdadanos. don diego de guñiga natural de salamanca 
señor de flores de avila y otras villas q á la sagon era 
corregidor de t.0 sacó una cuadrilla y don femando de la 
cerda otra y otra el conde de orgaz y otras don j'u niño 
todos de muy buenas libreas de sedas de colores, corrieron 
ese dia en (jocodover antes de los toros ciertos palios las 
mugeres pü0115 de la mancebia, y del alcázar se soltaron 
muchos tiros de artillería y con esto se acabaron las 
fiestas,» 

Dice al fin el autor que al cristianarse la Infanta 
recién nacida se le puso por nombre Isabel, Clara, 
Eugenia. 

225. —Alcalá.—(1568.)—La vida, el mar, 
tyrio, la invención, las grandezas y las 
traslaciones de los gloriosos niños Marty-
res san lusto y Pastor. Y el solemne 
triunfo con que fueron recebidas sus san­
tas Reliquias en Alcalá de Henares en su 
postrera traslación por Ambrosio de 
Morales.—En Alcalá en casa de Andrés 
de Angulo, 1568. A costa de Blas de Ro­
bla, librero. 

Cuatro hojas de principios, 146 de texto, etc. 
Hay otra edición del mismo libro, hecha en 1793 

por D. Francisco Valerio Cifuentes. , 

226. — Florencia. — (i 568?) — Descrittione 
della mascherata della bufóla fatta della 
magnánima natione spagniuola nelle feste 
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che si fecero nell'alma cittá di Fiorenza 
per honorare la presenza dell' arciduca 
d'Austria. Fiorenza, 1569. 

Pet. jn-4.0 
Catalogue des livres rares et curieuxfranfais et ita-

liens composant la Bihliotheque de M . A. Farrene.— 
París, L . Potier, Hbraire, 1866. Pág. 140, número 
1.819. 

227.—Toledo. — (1569.)—Memoria de la 
entrada en toledo del archiduq de austria 
y de don ju0 de austria con él en xi dias 
de margo de mil y quinientos y sesenta 
y nueve a0s. 

Hállase en el ya citado y descrito Libro de muchas 
cosas notables, recopiladas por Sebastián Horozco, vecino 
de Toledo. 

Esta Memoria llena el folio 139 vuelto, y los dos 
siguientes. 

E l Archiduque de Austria D. Carlos, que vino á 
â corte de España á tratar graves negocios, y entre 

ellos el casamiento del rey D. Felipe con doña 
Ana, su sobrina, hija del emperador Maximiliano, 
mostró deseos de hacer una expedición á Toledo, 
como solían hacerla los personajes extranjeros, atraí­
dos, sin duda, por la importancia de aquella ciudad 
en los pasados siglos, y por lo muy curioso de sus 
monumentos. Escribió, el Rey al Gobernador del 
arzobispado, D. Gómez Tello Girón, y al Corregi­
dor, D. Diego de Zúñiga, encargándoles que se le 
hiciese un solemne recibimiento y se le aposentase 
como su persona merecía. 

Verificó el Archiduque su entrada acompañado 
de D. Juan de Austria, con quienes venían muchos 
caballeros y criados lujosamente vestidos «y con 
cadenas de oro á los cuellos». 

Salió á recibirles el gobernador D. Gómez, á ca­
ballo, con todos los eclesiásticos y dignidades, ca­
nónigos y racioneros, y otros beneficiados, saliendo 
también el corregidor Zúñiga con cuantos caballe­
ros y ciudadanos principales había en Toledo, á ca­
ballo todos, y con ellos los Regidores, Jurados y 
otros oficiales. 

Aposentados uno y otro Príncipe en el palacio ar­
zobispal, fué su ordinario empleo durante su perma­
nencia en dicha ciudad (11 al 15 de Marzo), visitar 
las iglesias, el alcázar y los más notables edificios, 
yendo siempre á caballo, y acompañándoles el Co­
rregidor y muchos señores, viéndose con muy visto­
sos adornos las calles por donde pasaban. Como ob­
sequio de despedida, el lunes 14, en la Sala de los 
Concilios hubo representaciones de comedias y en­
trevieses. 

228,—Toledo.—(1569.)—Entrada en t.0 dei 
cardenal de guisa y del embaxador de 
franela y de do antonio de la cueva ma> 
yordomo mayor de la reyna a xvn de 
margo de 1569. 

Hállase en el citado Zz^rf de muchas cosas notables 
del licenciado Horozco, y lleva los folios 141 vuelto 
y las dos planas del 142. 

La ida de estos señores desde Madrid á Toledo 
no tuvo más objeto que visitar esta ciudad, es decir 
sus iglesias, el alcázar y otros edificios y estableci­
mientos notables. «Los salieron á recebir el gover-
nador y gran clerecía con el, y el corregidor y mu. 
chos cavalleros y cibdadanos cavalgando.» Tuvieron 
su aposento en las casas arzobispales, donde unos 
dias antes lo habían tenido el Archiduque de Aus-' 
tria, D. Carlos, y D. Juan de Austria. 

(Véase el articulo precedente.) 

229—Toledo.—(1569.)—Entrada del nun­
cio de su santidad en t 0 viernes xv de 
abril de 1569 años. 

En el citado Libro de Horozco, donde ocupa el 
folio 143. 

Esta relación principia asi: 

«Parece q como todos estos señores eran estranjeros y 
estavan en la corte de su mag.* la venida de los unos a 
esta cibdad ponía deseo y gana a los otros de hacer lo 
mismo y su mag.* holgava y era servido q a todos se Ies 
hiciese buen íecibím.0 y regalo en las casas argobispales.» 

La solemne recepción y los obsequios tributados 
á esta alta dignidad de la Iglesia^ todo fué entera­
mente igual á lo que poco antes se había hecho con 
otros distinguidos personajes. 

230.—Córdoba.—(1570.)—Carta del Doc­
tor Juan de San Clemente á Ambrosio 
de Morales. 

Carece de fecha por estar mutilada por el fin. El 
original se conserva, con otros curiosos documen­
tos, en un códice que posee la Biblioteca Escuria-
lense (1). En el siglo pasado la publicó el P. Fray 
Francisco Valerio Cifuentes en el tomo n de los 
Opúsculos de Morales. (Madrid, Cano, 1793; tres 
tomos en 4.0) 

En ella da cuenta el autor del, recibimiento que 

(1) De este códice existe copia en la Biblioteca Nacional (.sala de 
manuscritos, Y. 197, fol. 226). Aunque plagada de yerros, nos ha su­
ministrado materia para vario? artículos de la presente colección 
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hizo la ciudad de Córdoba á Felipe II el lunes 20 de 
Febrero (i57o); indicando los trajes que vestían 
los Jurados, Veinticuatros, Haceros, etc., }5 los ador­
nos de las calles ; pero en cuanto á fiestas, todo se 
redujo a luminarias y fuegos artificiales. Copiare­
mos unas pocas líneas de este documento, porque 
en ellas se descubre perfectamente el adusto carác­
ter de aquel Monarca y el modo exageradamente 
grave con que solía presentarse en estas ocasiones 
solemnes. Habiendo entrado en la ciudad rodeado 
de muchedumbre de personas á pie y á caballo, dice 
la carta: 

« y holgaba S. M. también de venir despacio, de 
manera que todos le viesen; y en la plaza de la Corredera 
lo mostró muy bien, torciendo el caballo debaxo del palio, 
y volviendo el rostro á todas partes, levantándolo muchas 
veces á las ventanas, cosa que juran todos sus criados que 
no le han visto hacer en su vida.» 

231.—Córdoba.—(15 70.) —Relación de 
entrada en Córdoba de Felipe 2.0 

la 

Letra diferente del texto. 
(Biblioteca de Carderera.) 
Esta relación, que consta de cuatro páginas en 

folio, está manuscrita y unida á otras varias; letra 
de la época. 

Principia así: 

«Muy magc0 y muy 
Rdo Señor. 

«Ya veo que me culpa V m. y me llama descuydado con 
mucha razón, pues ha diez días que llego su Magd á Cor-
doua », etc. 

232—Córdoba.—(1570.) —Carta de Cór­
doba de xiiii de Abril de 15 70. 

Manuscrito en folio con dos hojas; letra del 
siglo XVIII. 

Principia: 

«El de Medinasidonia entro en Cordova ayer por la 
Puente, a las cinco horas de la tarde » 

Es copia sacada de un códice existentéiéín la Bi 
blioteca de E l Escorial, que, según parece, fué de la 
propiedad de Ambrosio de Morales, de cuya mano 
tiene diferentes notas. 

Ignorase el nombre del autor de esta carta; pero 
de creer es que se escribiese al referido cronista. La 
entrada del de Medina Sidonia, que en su contexto 
Se describe, fué un acto verdaderamente regio, asi 
por la brillante comitiva de señores de la corte que 
le acompañaban, entre quienes se distinguían k s 
Obispos de Cuenca y Jaén, que iban echando ben­
diciones, como p<\r el número de pajes y jinetes 

con sus trompetas y estandartes de damasco car­
mesí, y las acémilas, que pasaban de ciento, con sus 
reposteros de lana y terciopelo bordados de oro y 
plata, etc. 

Felipe II le hizo muy .grato acogimiento. Al fin 
de la carta se leen estas líneas: 

«La cena fue mucha y buena, y serian de mesa hasta 
ciento; y porque no la vi, no sabré decir los personajes 
della. Bien se podría creer que Ruy Gómez y la princesa 
estarían con mucho contentamiento de esta selemnidad, 
que en Cordova se ha celebrado bien por las pocas que 
en ella habido (sic) desta manera, aunque se debe todo 
á los Ginetes, que cierto fueron lucidos » 

233.—Córdoba.—(1570.)—Relación de la 
llegada á Córdoba del Duque de Medina-
Sidonia, de Ruiz Gómez de Silva, del Mar­
ques de Móndejar y otros varios. 

Manuscrito en folio, unido á otros varios. Consta 
de media página; letra de la época. 

(Biblioteca de Carderera.) 
Principia así: 

«Carta de Córdoba de Jai? de Abril 1570. 
»El de Medina sidonia entro en Córdoba ayer por la 

puente a las cinco oras de la tarde por delante de las 
Ventanas del Cardenal estaba tras Vna êlogia con el 
señor don R.0 de Castro precedieron ciento y tres acémi­
las buenas y bien aderegadas de Reposteros nuebos de 
lanas las seys que trayan la recamara se cubrían con Re­
posteros de terciopelo morado bordados de plata y oro.» 

234—Sevilla.—(1570.)—La entrada de Se­
villa, del Rey, año 1570. 

Manuscrito en folio, con tres hojas; letra del 
siglo XVIII, 

(Biblioteca Nacional. Manuscrito Y. 197, fol. 237.) 
Principia: 

«S. M. salió de Córdoba sábado xxij de Abril, y fue 
á dormirá San Hieronim'o, donde se detuvo hasta el miér­
coles » 

Es copia sacada del códice de E l Escorial, que, se 
dice de Ambrosio de Morales, de cuya mano tiene 
diferentes notas. 

235.—Córdoba-Sevilla.—(1570.)-Ytinera-
rio de Felipe 2.° desde Córdoba á Se­
villa (i). 

Esta relación, que consta de tres páginas en folio, 

( i ) E l título de esta relación está sacado del Catálogo, 
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es manuscrito autógrafo, y está unida á otras varias; 
letra de la época. 

(Biblioteca de Carderera.) 
Principia asi: 

«Su Mag.a salió de Cordoua sábado xxy. de Abril y fue 
á dormir a fan Hier.mo donde se detuuo hafta el miérco­
les que fue á dormir a la pofada donde fe hallo cafi t̂oda 
la corte bien estrechos aunque de lo demás avia buen 
recaudo. De alli fue jueves á Peña Flor y biernes á Vi-
Uanueva, sábado por la mañana pafo la barca de Tofina 
y bino aquel dia á dormir a fan Gerónimo defta ciudad 
de Seuilla y eftuuo allí el Domingo, Lunes antes que 
amaneŝ iefe fe embarco en vn Bergantín y paffo auer las 
Cuevaf ques de la otra parte del Rio, Monefterio de 
Frailes Cartujos », etc. 

Aqui el autor hace la descripción del recibimiento 
que tuvo y de los personajes que salieron á reci­
birle, y concluye de esta manera: 

«Su Mag/1 entro en la Yglefia y hizo oración y bolviose 
á la su casa y a la salida de la puerta pegará fuego a 
una Serpiente questaua en la torre de la yglesia mayor, 
con muchos cohetes fue cosa de ver porqera muy grande 
y hizo grande estruendo, llego á Palacio cafi de anoche­
cer muy cótento en aver visto su ciudad tan Principal.» 

236. — Sevilla. — (1570.) — Recebimiento 
que hizo la muy noble y muy leal Ciudad 
de Sevilla á la C. R. M. del Rey D. Phi-
lipe N. S.—Va todo figurado—Con una 
breve descripción de Sevilla, en casa de 
Alonso Escriüano. 1570. 

En 8.°, con 181 folios y tres hojas de índice y fe 
de erratas; sin numeración. 

Al fin: 

«Fue impreso en Sevilla en casa de Alonso Escriüano 
en la calle de la Sierpe. Acabóse á veynte y nueve dias 
del mes de Agosto. Año de mil y quinientos y setenta.» 

Acompaña Malara á su relación diferentes graba­
dos de arcos y estatuas que representaban los luga­
res de Sevilla, con sus atributos é inscripciones. 

Los lutos por la Reina y el principe D. Carlos 
quitaron mucho lustre á este recibimiento. Fué un 
acto verdaderamente serio, y aumentó su grave 
solemnidad, haciéndole casi patético, el cuadro que 
presentaba la plaza de San Francisco. Estaban sen­
tados, y por su orden, en sus escaños, más de cuatro­
cientos frailes de aquella religión, y al llegar el Rey, 
á quien rodeaban el Nuncio y su- confesor y dos 
obispos, además del numeroso séquito de silencio­
sos cortesanos, abriéronse en ancha calle y recibié­
ronle con santas oraciones y bendiciones. 

237. — Sevilla. — (1570-) — Recebimientb 
que hizo la muy noble ciudad de Sev¡lla 
a la C. R. M. del Rey D. Philipe, II com, 
puesto por Juan de Mal Lara.—En Se­
villa, 1570. 

Pet. in-8.0, rél. fig. sur bois. 
• Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 1.027. 

238. —Sevilla.—(1570.)—Carta sin nombre 
de autor, y sin dirección ni fecha, sobre 
el recibimiento que hizo la ciudad de 
Sevilla á Felipe II. el lunes, primero de 
mayo de 1570. 

Manuscrito en folio, con ocho hojas; letra del 
siglo XVIII. 

Principia: 

«Ill.mo Señor. La ultima que á V. S. escrebi fue desde 
Cordova, y después acá no he escrito, porque de los 
Campos del Señor Don Juan y del Duque no he sabido 
ninguna cosa, ni al presente tampoco la hay;y asilo 
que trataré en esta será la entrada de su S. M. en esta 
Ciudad, y el recebimiento que se le hizo, que fue muy 
principal, el quaí diré aqui lo mas breve que pudiere.» 

Es copia sacada del códice escurialense de Mo­
rales. 

239.—Sevilla.—(1570.) 
Ha de Felipe 2.0 

-Entrada en Se vi-

Letra distinta del texto. 
(Biblioteca de Carderera.) 
Esta relación, que consta de ocho páginas en folio, 

es manuscrita, y se halla unida á otras varias; letra 
de la época. 

Principia de la manera siguiente: 

«Ylífmo S «r 
»La Vltima q á V me.'1 escrebi fue desde Cordova y 

después acá no e escrito porq. de los Campos del S.or don 
Juá y detó'î uque no sea sabido ninguna cosa ni al pre­
sente tanpoco la ay y assi lo que trataré en esta sera la 
entrada de su Mag.d en esta ciudad y el recibido q se le 
hizo q fue muy prícipal el qual diré aquí lo mas breve 
que pudiere. 

»E1 domingo 30 del passado llego su Mag.d al monas­
terio de San Gerónimo q esta fuera de la ciudad buen 
rato donde durmió aquella noche y otro dia q fué lunes 
primero de Mayo fué a oir mifa a las Cuevas q es un mo­
nasterio de Cartuxos q esta de la otra parte del Rio», etc, 

E l autor sigue describiendo el ceremonial y r 
Dimiento á los personajes que acompañaban á S 

•eci-
M. 
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240. —Sevilla.—(1570.)—Reciuimiento que 

la ciudad de Seuilla higo al Rey Don Phe-
lipe 2.0 el i.0 de Mayo que entró en ella 
año de 157o- Beg.: «Antes que » 

GAYANGOS. — Catalogue citado del Britísh Mus-
seutn.—Vol m^ pág. 329.—Add. 28.708-57. 

241. — Sevilla. —(1570.) — Relación muy 
verdadera del felice recebimiento, que al 
inuencible y serenissimo Rey don Phelipe 
nuestro señor se hizo en la muy noble y 
muy leal ciudad de Seuilla, Compuesto 
en metro castellano, por Gaspar Rodrí­
guez, vecino de Xerez de la frontera, y 
natural de Mérida.—Impreso en Seuilla 
con licencia del Illustrissimo señor don 
Fernando Carrillo de Mendoga, Asistente 
de Seuilla y su tierra por su Magestad. 

No hemos visto este papel, pero consta su exis­
tencia por la relación siguiente, reimpresa por el 
original del mismo. 

242. — SeviIla. — (15 70.) — Relación muy 
verdadera del felice recebimiento, que al 
inuencible y serenissimo Rey don Phelipe 
nuestro señor se hizo en la muy noble y 
muy leal ciudad de Seuilla. Compuesto 
en metro castellano, por Gaspar Rodrí­
guez, vezino de Xerez de la frontera, y 
natural de Mérida.—Impresso en Seuilla 
con licencia del Illustrissimo señor don 
femando Carrillo de Mendoga, Asistente 
de Seuilla y su tierra por su Magestad. 
Y agora en Valladolid con licencia, en 
casa de Bernardino de Sancto Domingo, 
al prado de la Magdalena, año. M. D. LXX. 

En Í4.0, con cuatro hojas á dos columnas. E n la 
portada, encima del título, hay dos pequeños gra­
bados en madera, que representan: el primero un 
ángel que despliega una cinta con esta leyenda: 
Annunctio vobis gatidium, y el segundo un rey con 
manto y corona. 

La relación, que copiamos íntegra, dice así: 

«Musa mia comentad 
por causa que yo en vos siento 
venir el pegaso aliento 

para decir la verdad 
de tan gran recebimiento. 

»E1 qual la noble Seuilla 
hizo por mostrar su ser 
y para dar á entender 
que ciudad otra en Castilla 
no tiene tanto poder. 

»Porque tal recebimiento 
no se ha hecho a Emperador 
ni a Rey, ni a otro Señor, 
por lo qual todo mi intento 
es dezir de su gran loor. 

»Aunque toda la eloquencia 
no lo bastara a encumbrar 
porque fue tan singular 
que entiendo que humana sciencia 
no es bastante a lo explicar. 

»Mas viendo tan alto ser 
de tan gran recebimiento 
no pudo mi entendimiento 
dexar lo de componer 

' por dar a todos contento. 
»Y si mis coplas no fueren 

tan rodantes y limadas 
pido me sean perdonadas 
las faltas que en ellas vieren 
pues es de gentes preciadas. 

»Que mi natural intento 
no es sino dar á entender 
a aquel que fuere a leer 

^ este gran recebimiento 
como fue sin exceder. 

»Nuestro rey Phelippe entro 
en Seuilla, do sabres 
que fue primero del mes 
que de Mayo se contó \ 
entre las cinco p las seys. 

»A do primero que entrasse 
salió gran caualleria 
y hermosa infantería 
los quales por deleytarse 
disparan gran batearía. 

»Todos eran officiales 
estos gentiles soldados 
y muy bien adere9ados 
con vestidos principales 
de oro, sedas y brocados. 

»Con sus vanderas tendidas 
van mostrando sus primores 
tocando sus atambores 
las hazes apercebidas 
de preciados tiradores. 

»Luego el grande Cardenal 
salió al recebimiento 
haziendo su acatamiento 
a la persona Real 
según su merecimiento. 

»Y la sancta inquisición 
salí o muy acompañada 
toda de gente preciada 
y delante su guión 
que a todos gran gloria daua. 



- 72 — 
»Luego la Real audiencia 

con su ser tan preminente 
salió que cosa excelente 
era de ver su presencia 
y saber tan eloquente. 

»Y alli.en vn punto sálieron 
Alguaziles mas de veynte 
con vn bestido excelente 
de damasco verde fueron 
que fue librea eminente. 

»Y también los escriuanos 
salen con capas preciadas 
en raso blanco aforradas, 
que cierto que yuan galanos 
con libreas tan lozanas. 

»Luego el colesio salió 
en su ser muy concertado 
todo también ordenado 
que qualquiera que lo vio 
quedo de verlo pagado. 

»Tambien fueron los jurados 
sin vn punto detener 
tan vestidos y adornados 
con ropas de altiuo ser 
que bien fueron señalados. 

»Terciopelo es carmessi 
la librea que sacaron 
según que claro mostraron 
y en raso fino las vi 
que a todas las aforraron. 

»Los veynte y quatro salieron 
de terciopelo morado 
hechas ropas da létrádo 
porque assi' pertenecieron 
para tan altiuo estado. 

»Con esta gran cómpañia, 
yua el preciado assistente 
con muy gentil continente 
que dio muy grande alegría 
de verlo tan excelente. 

»Don Fernando es el su nombre, 
y Carrillo esclarecido, 
Mendoza por apellido 
tiene y por dulce renombre 
según que claro he sabido. 

»Porque su fama en el mundo 
claramente ha resonado 
pues que vemos se ha mostrado 
su ser que es tan sin segundo 
que ninguno le ha ygualado. 

»Porque solo Dios le hizo 
en saber a Salomón 
y en hermosura Ausalon, 
en gentileza a Narciso 
y én fuerzas al gran Sansón. 

»(i) excedió á los mortales 
pues que sus obras son tales 
que lo dan bien á entender 
con tan sabidas señales. 

»Sino mira el regimiento 

( i ) Aquí parece faltar un verso, si no es error de copiji. 

desfa ciudad excelente 
como esta tan preminente 
por causa que su cimiento 
sale de tan clara fuente. 

»Es fuente que nos combida 
a tenerle grande amor 
pues da tan dulce sabor 
que a qualquiera hombre combida 
publicar su gran licor. 

»Aunque no ay ningún mortal 
que pueda por natural 
dar la honrra que le toca, 
aunque tuuiesse en la boca 
cien mil lenguas de vn metal. 

»Y pues no puedo loar 
de quien tanto bien se cobra, 
quiero tornar a mi otíra 
a decir y declarar 
mi materia sin gojobra. 

»Canon¡gos y prelados 
en gran numero salieron 
y todos lo recibieron 
como vassallos preciados 
que tanto bien merecieron. 

»Vino la sancta Hermandad 
con sus gentes ordenadas, 
ciento y treynta y quatro varas 
trayan y esto es verdad 
que por mi fueron contadas. 

»Pilotos y marineros 
de raso blanco vestidos 
y en sus cauallos subidos 
yuan como caualleros 
con sus trages tan pulidos. 

»Pues de la caualleria 
he contado y sin mentir 
quiero la verdad dezir 
de la grande artillería 
que alli se fue a despedir. 

»Porque cuando el rey llego 
a según que claro imploro 
junto a la torre del Oro 
dos mil tiros disparó 
mostrando su gran thésoro. 

»Pues el armada real 
disparo su artillería 
dando tan gran batería 
que el alto cielo eternal 
con el humo no se via. 

>>Que cierto mas de mil fueron 
las pie9as que dispararon 
porque las gentes temblaron 
del grande ruydo que hizieron 
porque hundirse pensaron. 

»Hazia la puerta real 
nuestro rey Ueuo su via 
a do con grande alegría 
y con gozo singular 
resonó gran melodía 

»De cinco nimphas galanas 
que era gloria singular 
verlas tañer y cantar 



73 -
y todas eran hermanas 
que esto mas es de admirar. 

»Y luego quando cessaron 
la suaue melodia 
cinquenta piegas que auia 
todas juntas dispararon 
haciendo gran batería. 

»Y luego de cherimias 
e instrumentos muy preciados 
comiedan bien concertados 
a hazer mil alegrías 

> con sones regozijados. 
»Luego tres arcos passo 

hermosos a marauilla 
que la ciudad de Seuilla 
para esto hazer mando 
los mejores de Castilla. 

»En medio vna peña estaua 
hecha por tan gran primor 
que de su grande gordor 
agua de hazar hechaua 
que penetraua su olor. 

»Y luego estauan pintadas 
con muy subido blasón 
toda la jurisdicion, 
lugares villas preciadas 
que a Seuilla humildes son. 

»A do por orden muy buena 
vi a Sanlücar la mayor 
ques villa de gran primor 
también estaua Aracena 
y Zufre con su frescor. 

»Tambien Castil de las guardas 
que era una cosa muy buena 
y Tomares y Guillena 
todas de fuentes preciadas, 
y juntamente Escacena. 

»Villa Martin dibuxado 
estaua al natural 
con la grande Fregenal, 
y Alcalá con su pescado 
que estaua muy principal. 

»La Higuera y Constantina 
y Ca9alla la nombrada 
estaua bien dibuxada 
juntamente Valencina 
con su ca9a tan preciada. 

»Cumbres también Cortegana 
y Alanis con su frescor 
estaua al rededor 
que era cosa muy lozana 
ver su tan alto primor. 

»Paterna que sus despojos 
da a la noble de Seuilla 
esta, y con Man9anilla 
Pilas y también Hinojos 
que vellos fue marauillá. 

»Azar, Collar, y Salteras, 
juntamente Azialcaga 
esta pintado en la piafa 
vnos con fructas primeras 
y otros con sabrosa caga. 

»Alcala de Guadayra 
estaua y también Utrera 
mostrándose placentera 
con ojos alegres mira 
la gran ganancia que espera. 

»Coria, Peces, y Melones 
la Puebla tiene dibuxadós 
y estos lugares nombrados 
están con estos blasones 
que aqui tengo declarados, 

»Y antes de passar la puérta 
Real lo juramentaran 
y las llaues le entregaron, 
y en yn instante fue abierta 
y en vn palio lo llenaron. . ,-

»EI qual palio fue el mejor 
que en el mundo jamas vieron 
que tan rico lo hizieron 
que ni a Rey ni a Emperador 
nunca otro tal le dieron. 

»Y por las calles do yua 
estauan tan ordenadas 
de paños y concertadas 
que era vna cosa excessiua 
de verlas tan arreadas. 

»Y en las ventanas estauan 
muchas damas tan hermosas 
que Venus, ni otras diosas 
a su ser no se ygualauan 
según eran de preciosas. 

»E1 rey las yua mirando 
por el gran ser que ténian 
que tanto resplandecían 
quel claro sol eclipsando 
sus rayos no parecían. 

»Y luego quando llego 
junto a la yglesia mayor 
con muy subido furor 
vna galera se ardió 
que a muchos dio gran temor. 

»La qual de si despidió 
cohetes en demasía 
que era muy grande alegría 
de ver como se quemo 
dando tan gran batería. 

»Y luego la clerecía 
por la puerta del perdón 
sallo con diuino son 
mostrando grande alegría 
con tan soberano don. 

»Y con vozes singulares 
los niños le recibieron 
en vn vergel que hicieron 
diziendo dulces cantares 
que angeles parecieron.-

»Y luego su Magestad 
al alca9ar se partió 
quando a la plaga llego 
la grande sumptuosidad 
del alta torre miro. 

»Y luego aJli al presente 
según claro se mostró 
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6n viuos fuegos se ardió 
vna soberuia serpiente 
que mil cohetes laníjo. 

»Luego entro a sus aposentos 
su muy Real Magesíad 
mostrando su autoridad 
quedando todos contentos 
de su gran magnanimidad. 

»Luego la noche venida 
mil luminarias hizieron 
y en la torre las pusieron 
que era toda esclarecida 
de la grande luz que dieron. 

»Mil cosas otras passaron 
que aqui no son declaradas 
por ser cosas tan preciadas 
que de quantos las miraron 
no pueden ser explicadas. 

»Y ansi Seuilla de oy mas 
muéstrate regocijada 
pues quedas tan sublimada 
que para siempre jamas 
puedes quedar laureada. 

»Tú sola llenas la flor 
que a ti sola es concedida 
tú sola eres pulida 
y solo eres tu primor 
y sola eres escogida. 

»Y pues no tienes segundo 
por ser en ti tan preciada 
tu fama sea publicada 
por las regiones del mundo 
pues merece ser loada. 

»Y pues que la fama es tal 
a ella el cargo he dexado 
de tu ser tan sublimado 
para que en lo terrenal 
e§to sea publicado. 

»Fin.» 

A continuación se halla el siguiente 

« V I L L A N G I C O i 

»Buele la fama en Castilla 
y en leñante qué es razón 
y buelua en Meridion 
dando loores de Seuilla. 

»Su trompa con gran contento 
resuene con melodía 
haziendo grande alegría 
dé ver tal recebimiento 
y pues en el firmamento 
no se vio tal marauilla 
De buelta en Meridion 
dando loores de Seuilla. 

»De loores de quien loar 
no basta lengua en el mundo, 
ansi con su ser profundo 
lo comience a publicar 
con tal que no ha de dexar 
ciudad, ni lugaf, ni villa, 

Boluiendo al Setemptrion 
dando loores de Seuilla. 

»Di como quiso venir 
el Rey por ver su grandeza 
y publica su altiueza 
porque no puedes mentir 
sino la verdad dezir 
de su fama no sencilla 
Boluiendo en Meridion, 
dando loores de Seuilla. 

»Y¡,pues tanto mereciste 
Seuilla la muy nombrada 
muéstrate regozijada 
pues tal rey en ti tuuiste 
y vemos lo recebiste 
con tan hermosa quadrilla 
De buelta en Meridion 
dando loores de Seuilla. 

)>Laus Deo.» 

243. —Sevilla.—(1570.)—Romance á la en­
trada de Felipe II. en Sevilla en 1 de 
Mayo de 1570. 

Manuscrito en dos hojas, en folio, á dos colum-
ñas, que consta de 272 versos; letra de fines del si­
glo xvi ó principios del xvn. 

Principia : 

«Amaneció el rojo Mayo 
bestido de gala y fiesta, 
y el Betis de oliva y cañas 
coronada la caneca. 

»Betis el Rey de los Rios 
que al mundo en ombros sustenta, 
y oy con labios de cristal 
los pies a Filipe vesa.» 

Este romance, anónimo y falto de encabezamiento 
calla el año de la solemne entrada que describe; pero 
si se fija la atención en sus circunstancias y en los 
nombres de los personajes que en ella intervinieron, 
se ve con toda claridad que es la misma de que se 
trata en los dos artículos precedentes. 

244. —Praga.—(1570.)—Relación de lo q 
paso en el desposorio del serenissimo rey 
don felipe segundo nto señor en bohemia 
en la cibdad de praga el ql contraxo por 
el y con su podér el serenissimo don Car­
los su pmo archiduq de austria con la se-
renissima princesa ana hija del valeroso 
emperador maximiliano á los qtro dias 
del mes de mayo de 1570 dia de la as-
cemssion de nfo señor y redemtor ihñxpo. 
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á las tres oras de la tarde después de co­
mer en q se hallaron las personas q ade­
lante se dirá, y no se hallo en el la sere-
nissima pncessa Isabel por estar indis­
puesta de sarapion. 

La presente relación llena los folios 144 y 145 del 
citado Libro de Horozco. 

Vestidos de lujosísimos y muy costosos trajes, el 
Emperador, la Emperatriz, la princesa Ana y el Ar­
chiduque de Austria D. Carlos, fueron desde el pa­
lacio imperial á la iglesia mayor de Praga, donde 
los esperaba el Arzobispo de aquella ciudad, vestido 
de pontifical, acompañado de ocho obispos vestidos 
asimismo de pontifical , con sus mitras, y además 
gran número de señores, damas de alto rango y mu1-
titud de pueblo. 

Leídos el breve de dispensa que dió Sn Santidad 
y el poder otorgado al Archiduque por Felipe II , 
Se verificó el desposorio con las ceremonias de cos­
tumbre, y después de haberse cantado un solemne 
Te Deum y vísperas, se retiró á su palacio la familia 
imperial, concluyéndose el día con una espléndida 
cena y un suntuoso sarao. 

245. —Toledo.—(i 5 70.)—Relación de lo su­
cedido en el desposorio del in | uictissimo 
Rey de España don Felipe nuestro señor: 
Con cuyo poder en su lu | gar se desposó 
el serenissimo principe Archiduque don 
Carlos de ¡ Austria con la serenissima 
Infanta mada | ma" Anna de Austria 
(E. de A. R.) — (Al fin.) Impresas nela 
(sic) muy noble ciudad de Toledo en casa 
I de luán de la Pla^a, Año de | M. D. LXX. 

En folio, letra gótica, dos hojas, signatura A. 
(Biblioteca Nacional.) 
PÉREZ PASTOR.—La Imprenta en Toledo, pág. 128, 

artículo 325. 

246. —Toledo. — (1570.)—memoria brebe 
del casami.0 del rey don felipe segundo 
nfo Señor q fué la qarta vez q se casó con 
ana hija del emperador maxímiliano so­
brina suya hija de su h.na 

La presente Memoria llena la sexta de las prime­
ras hojas no foliadas del citado Libro de Horozco. 

Después de hablar el autor de las procesiones que 
se lucieron en Toledo por la nueva de esta boda, 
escribe los párrafos siguientes: 

«Estuvimos en esta cibdad de t .c muchos días suspensoá 
q no se sabia de la reyna si avia embarcado ó no aunq.e su 
mag.t devia de tener de esto mas prticular noticia hasta 
q biernes 6 días de Octubre vino á esta cibdad la nueva 
como avia desembarcado en S a n t a n d e r á 3 del dicho mes 
a m.o dia, luego esa noche se hicieron en esta cibdad mu­
chas alegrías de luminarias y coheteria y otros regocijos 
y maxcaras á caballo y esa noche salió el corr.0 y regido­
res y jurados y toda la cibdad cavalgando con hachas con 
cherimias y sacabuches, y esa noche salió de casa de don 
gomez tello girón gobernador del arzovispado de t.0 una 
qdrilla de acaballo con libreas de sedas de colores y sus 
hachas. 

ŝalieron otra noche una grand qdrilla cavalgando con 
sus hachas, de c a s a del corr .0 q e r a don diego de zuniga y 
del deán y de otras partes muy en orden con tropetas y 
atabales y muchos regocijos y esas noches y otras muchas 
avia mucho regocijo por toda la cibdad co bueyes y vacas 
por las calles y en ayuntami.0 y en la igle.* mayor avia 
muchas luminarias y mucha coheteria de diversas mane­
ras no se corrían toros por razón de la bula y motu propo 
de su santidad en q mandaba y prohibía qmo se coríesen 
toros por los inconvenientes q de ello se seguían. 

^miércoles once del dicho mes entre los demás regocijos 
q ovo salieron las mugeres publicas de la mancebía en 
hábitos de hombres en calcas y en juvon y corrieron (jier-
tos palios q les esta van puestos en la plaja del ayun­
tami.0 de esta cibdad. 

1 »domingo 15 dias del dicho mes salió una maxcara de 
mucha gente de cavallo con tropetas y atabales y esa noche 
ovo muchas luminarias en el ayuntami.0 y en la s.ta igli.* y 
muchos géneros de coheteria y ruedas de fuego en ayun­
tami.0 y casas arzobispales y muchos novillos por las 
calles con q toda la cibdad se regocijaba y aq ovieron fin 
las fiestas porq se tuvo entendido q su mag no qeria mas 
fiestas ni regocijos por ser ya la qrta vez q se casava. 

»vino su mag.* de le reina ñra señora por burgos á va-
lladolid y de ay a segovia y en estos pueblos y por todos 
los demás q passó se le hizieron solenissimos rece-
bim0s. entro en segovia lunes en la tarde 13 de noviemvre 
y otro dia martes se velaron sus mag.s en palazo. 14 del 
dÍ9ho mes de noviembre de 1570. años, dexanse aqí de 
poner, qen fueron los q por mandado de su mag* la fue­
ron a regebir al puerto y todas las otras pticularidades 
q en los regebími0s y caminos y todo lo demás passason 
porq reqere mas larga historia en otra parte se escrebirá. 

»lo q después acá podemos decir es q esta Señora y 
reyna ñra es una de las mas principales y señaladas hem­
bras q ay en la xprandad xpranissima honestissima dé 
toda bondad hija de tal madre, y después q ella vino está 
la casa y palacio de sú mag.* hecha u n monesterio y qíta-
das y reformadas muchas cosas q en los palacios reales se 
süélen usar l a s d a m a s están tan encerradas como mojas 
profesas ñro Señor la tenga de su mano, de la entrada en 
segovia y fiestas del casamiento ay tratado Particular im-
pso (I). 

(1) Las palabras de bastardilla son escritas por mano del licen­
ciado Horozco, pero de otra tinta: de seguro las añadió después de 
haberse dado á la estampa la Relación de Jorge Váez de Sepúlveda, 
impresa en Valladolid en 1582 por Juan Gracián. 
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»la relación y copia del desposorio q su mag.* contraxo 

con esta señora en bohemia en la cibdad de praga por 
m.0 del archiduq de austria don carlos su pmo y por su 
poder y las 9erimonias q en el pasaron veelo en este 
mismo libro abajo á las fojas. 144. es cosa notable.» 

247. —(1570.)—Relación de la declaración 
y desposorio de la Reyna Doña Ana, 
hija del Emperador Maximiliano II., y de 
la Ser.ma Infanta Doña Maria con el Rey 
Phelipe 11. (1570), 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-
seunt.—Vol. 1, pág. 7 9 3 . — A . 1 4 . 0 0 4 - 9 1 . 

248. —(1570.)—Casamiento quarto y ulti­
mo del Rey Don Phelipe II. con la Ser.ma 
Reyna Doña Ana, hija del Emperador 
Maximiliano y de la Emperatriz María, 
año 1570. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-
seum.—Yoh i , pág. 453 .—Add. 1 0 . 2 3 6 - 1 7 . 

249. —(1570.)—Copia de carta original de 
áoT\ Fernando Alvarez de Toledo, duque 
de Alba, gobernador de Flandes, al du­
que de Alburquerque, fecha en Nimega á 
14 de agosto de 1570. . 

(Archivo general de Simancas.Estado, legajo 
número 542.) 

«Illmo. Señor.—Mucha mrd y contentamiento he reci­
bido con la carta de V. S. de 19 del pasado, y por la que 
con ella me ha hecho le beso muchas veces sus Ill.">as manos. 
No he scripto á V. S. con los dos últimos ordinarios, por 
aver andado siempre de camino, y muy ocupado con al­
gunos correos que he tenido de su Mag.3 y otros que le he 
despachado. Llegué aquí á los 10 deste y oy que son 14. 
ha entrado la Reyna nra S.* en esta villa. Vienen con su 
M.̂  dos de sus hermanos y el ñire d.e Prusia. y el Obispo 
de Munster y o t r o s muchos cavalleros particulares, los 
qüales se bolyeran á sus casas aviendome hecho la entrega, 
que sera m a ñ a n a d i a de ñra S.» de Agosto, y pasadas las 
fiestas que aqui se harán á su M.d, partirá á los 17 p a r a 

Grave, y de alli en tres jornadas y r a á Berghes donde se 
ha de aguardar el t p o p a r a lá embarcación. De lo que en 
todo* se hiciere avisare á V.S. C u y a Ill.m,̂ ' persona 
ñ r o S.r guarde y acreciente. De Nimega á 14 de Agosto 
IS70—Servidor de v r a S."—El Duque de Alva.» 

E l sobre: 

«Al tilmo. Señor el S.r Duque de Alburque-rque Gover 

nador y Capitán General por su M.a en el Estado dé Na' 
poles.» 

250.—Santander. — (1570) — Carta de 
fran.co carreña, de Santander, déla venida 
de la rreyna ñra s.a 

Manuscrito en folio, con dos hojas. 
Escaria autógrafa, fecha «de Santander a ocho 

de otubre», sin expresar el año ni el nombre del 
sujeto á quien va dirigida. 

Principia: 

«Ills.tre Señor. — Acordándome de lo muncho que devo 
a esa ynsigne Academia y ayuntamiento ills.tre del Cole­
gio de vra md. e determinado de dar aviso a vía md. de 
la desenbarcacion de la reyna nra S.* en esta villa y 
puerto.» 

Verificóse el desembarco el martes 3 de Octubre 
de 1570, siendo la Reina conducida bajo palio á su 
posada, y festejada con danzas, á estilo del país. 
Nombra Carreño los personajes que acompañaban 
á la augusta viajera, y dice al llegar á ésta: 

«Ella venia debajo del palio vestida con una basquina 
de terQiopelo negro guarnecida con una bordadura de 
plata. Es hermosa, muy blanca y colorada y el labrio baxo 
de la boca un poquito caido como su agüelo, muy agra­
ciada alegre y de grande entendimiento según dicen sus 
criados. Traia.dentro del palio delante de sí dos herma­
nos suyos chiquitos como de diez años á doze. y dizen que 
entre estos dos príncipes y otros tres SUÓ hermanos ova 
grande competencia sobre que cada uno quería venir con 
la reyna, y el padre higo qué con unos dados se jugasen y 
cayó la suerte en estos y ansi vinieron.» 

En Laredo habia grandes preparativos hechos 
para el recibimiento de la Reina, creyéndose que 
se verificaría allí el desembarco, lo cual no pudo 
llevarse á efecto á causa del recio temporal, que, 
aun con grande exposición, les obligó á desembar­
car en Santander. 

251.—Burgos.—(15 70.)—Relación verda­
dera, del recebimiento, que la muy noble 
y muy mas leal ciudad de Burgos, Ca­
bera de Castilla, y Cámara de su Mages-
tad hizo á la Magestad Real de la Reyna 
nuestra señora, doña Anna de Austria, 
primera de este nobre: passando á Sego-
uia, pa celebrar su felicissimo casamieto 
co el Rey do Philippe nuestro señor, se-
gudo de este nobre.—Impreso en Bur-
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gOS en casa de Philippe de lunta. Año 
de M. D. LXXI. 

En 4.0, con 54 hojas foliadas con cifras romanas, 
y dos sin foliar por el principio. Portada grabada, y 
¿ la vuelta un escudo imperial. En la segunda hoja 
la Ucencia, firmada por Qmala (Domingo), en Ma 
drid, á 27 de Marzo de 1571,7 á la vuelta 24 versos 
latinos en alabanza del autor. Se repite en el fo­
lio 54 e' P̂ e ê iniprenta, cuyo respaldo adorna un 
pequeño grabado. 

Hasta el folio 37 se invierte en una ligera noticia 
de los festejos hechos en Burgos al recibirse la no­
ticia del desembarca de la Reina, y en la prolija 
descripción de los arcos y estatuas erigidos para 
celebrar su entrada en dicha ciudad, dedicándose el 
resto del opúsculo á la solemnidad de aquel acto, 
verificado el 24 de Octubre dé 1570, y fiestas con-
giguientes. 

Después de nombrar el autor las personas que 
formaban el séquito de la Princesa austríaca, da la 
idea de su traje en esta forma: 

«Salió aquel día su Magestud vestida de una saya de 
tela de plata parda, con una ancha guarnición de botones 
de perlas, sobre una bordadura d oro: capote y sombrero 
negro, con plumas coloradas, y blancas y amarillas, bor­
dado de oro: con collary otras joyas de muy finos diaman­
tes y perlas de inextimable valor, en un quartago blanco, 
con unas manchas pardas, que le hazian de extraña color, 
y en un sillón de oro, con gualdrapa y guarnición de ter­
ciopelo, bordada de oro de canutillo.» 

Además de una tropa de 800 infantes, que se ade­
lantaron al recibimiento con pifaros y atambores, y 
vestidos de blanco y encarnado , dejáronse ver en 
presencia de la Reina dos graciosas danzas de espa­
das y una de puñales; otra de 12 hombres y 12 mu­
jeres, vestidos de verde con muchas franjas y rosas 
blancas, bailando sobre altos zancos y corriendo un 
toro fingido, yendo después gitanas y gitanos vol­
teadores con otras diferentes comparsas. 

A corta distancia de la puerta de San Martin es­
peraban á la Reina, debajo ds un bello y muy ador- > 
nado toldo, tres carros triunfales: uno de Indios, otro 
de Vulcano, y el tercero de Matachines. Dícese los 
disfraces de los que en estos carros iban, y se copian 
los versos que á la augusta viajera cantaban. Des­
críbese después el acto de la entrada debajo de pa­
lio, sin olvidarse los villancicos dirigidos á la Reina 
en los descansos que se hicieron junto á la puerta y 
debajo de los arcos del Cid y de Fernán González. 
Después de visitar la catedral fué conducida á pa­
lacio, recreándose con la vista de nuevos arcos y es­
tatuas, y con oir nuevos y bien concertados canta­
res. En breve ardió en luminarias y fuegos ht 
ciudad, y como cosa curiosa se diee q«e «tenia la 

cerca que en la pla^a mayor estaba, en todas sus' 
almenas unas lámparas artificiales, cubiertas por la 
haz que á palacio miraba con unas grandes redomas 
llenas de agua, por las quales despedían las luzes 
con tan gran resplandor y rayos, que verdadera­
mente parecían embiados del sol natural: pero mas 
insigne y notada era esta parte de las alegrías en la 
yglesia mayor, en cuyas Torres, Zimborio y Pyra-
mides auia grandísima cantidad de lamparas y ha­
chas muy grandes>. Aquella noche se quemaron dos 
castillos de pólvora delante de palacio. 

Habiendo descansado la Reina el miércoles 25, 
al siguiente día la obsequiaron los caballeros con 
un vistoso juego de cañas en la plaza Menor, á 
donde fué vestida de tela de oro y en un cuartago 
muy bien aderezado. Dejemos al autor el cuidado 
de describir la fiesta: 

«Entraron en la pla9a seys quadrillas de a ocho caualle-
ros, con muchas vádas de Menestriles, Trópetas jr Ataba­
les: vestidos de damasco, y raso de colores, 3'- delante de 
todos Médocica, y un enano del Cardenal de Seuilla, ves­
tidos de damasco carmesí, con passamanos de plata. 

»Fve la primera quadrilla de este juego de cañas, la 
di corregidor, vestida de marlotas de terciopelo encarnadoi 
con muchas lauóres de' franjas de plata, y unos penachue-
h-s de argentería en lofe campos de ellas: y có albornozes 
de damasco blanco, con la mesma lauor de franjas, y ar̂  
genteria, y rapacejos de plat^ 

»La segunda quadrilla entro, con marlotas de terciopelo 
negro, bordadas de tela y cordoncillos de oro: y albor­
nozes de damasco amarillo, con la mesma lauor, y borda-
dura de tela de plata, y cordocillos y rapazejos de plata. 

»La tercera quadrilla, con marlotas de terciopelo verde, 
marlotadas de anchas franjas de plata, y guarnecido el 
ruedo de chapería de plata, en vna muy rica lauor de un 
palmo de ancho: y albornozes de damasco verde, co las 
mesmas franjas, chapería, y rapacejos de plata. 

»La quarta quadrilla, con marlotas de terciopelo negro, 
cun muchas franjas y chapería de plata: y albornozes de 
damasco, negro de la mesma guarnición, todo ello sem­
brado de chapería de plata. 

»La quinta quadrilla, con marlotas de terciopelo azul, 
c5 muchas franjas y alamares de plata, bordadas de unas 
medias lunas de tela de plata; y los albornozes de damasco 
azul, con la mesma guarnición, y rapacejos de plata. 

»La sexta quadrilla con marlotas de terciopelo amari­
llo, con muchas franjas y lauores de tela de plata: y albor­
nozes de damasco amarillo, con la mesma guarnición y 
rapacejos de plata. 

»Todos estos caualleros venían en muy hermosos caua-
Uos, muy ricamente enjaezados, con muy lucidas mangas 
y tocas. Entraron en este juego de cañas el Conde de Be-
nalca9ar, y el Marques de Ayamonte, y el Marques de 
Berlanga, y otros caualleros que venían con el Duque de 
Bejar, por hacer merced á la ciudad, á los quales el les dió 
las libreas.» 

Después de describirse una gran merienda, con 
que la Reina fué obsequiada , y los fuegos, con que 
acabó el día, dice el autor: 
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' «Fue esta fiesta muy acertada, y aunque no huuo toros 
(por no se auer consentido) que suelen dar gusto y con­
tentamiento en todas las fiestas de esta calidad, fue el 
juego de cañas tan lucido, concertado y vistoso, con una 
escaramu9a, que después del juego huuo, que pudo muy 
bien passar sin ellos, con nombre de muy buena fiesta.» 

E l viernes 27 hubo un torneo, en que se repre­
sentó una parte de Amadís de Gaula, á cuyo efecto 
se dejaron ver en la plaza 10 galeras, un galeón y 
una fragata. Descríbese con alguna extensión: fué 
de 12 contra 12, habiendo entrado en la plaza con 
gran número de padrinos y pajes con hachas. Dié-
ronse cuatro botes de pica y cinco golpes de es­
pada, acabando con una bien concertada folla des­
partida por un fuego artificial. Al siguiente dia 
partió la Reina de Burgos. 

252. —Burgos-Segovia.—(1570.)—Relación 
verdadera del recebimiento, que lá muy 
noble y muy mas leal ciudad de Burgos..., 
hizo a la Magestad R.1 de la Reyna nues­
tra señora, doña Anna d'Austria, primera 
de este nobre: passando á Segouia, pa 
celebrar en ella su felicissimo casamiéto 
co el Rey do Philippe nuestro señor, se -
gúdo de este nobre.—Burgos, en casa 
de Philippe de lunta. MDLXXI. 

En 4.0, dos hojas preliminares, liiij folios. 
E n el blanco de la última se repiten las señas de 

la impresión, y en el reverso está el sello del im­
presor. 

Catalogo de la biblioteca de Salva, escrito por don 
Pedro Salvá y Malleu.—Vol. 1, pág. 155, núm. 348. 

253. —Segovia.—(15 70.)—Relación verda­
dera del recibimiento que hizo la ciudad 
dé Segovia á la Magestad de la Reyna 
nuestra Señora Doña Ana de Austria en 
su felicísimo casamiento que en la dicha 
ciudad se celebró.—(Escudo de armas 
reales.)—En Alcalá.—En casa de luán 
Gracian, año de 1572. 

En 4.0 
Á la vuelta de la portada hay un escudo de ar­

mas de la ciudad de Segovia. 
E l prólogo principia: 

«No es cosa de nuevo y dañoso exemplo imprimir y pu-. 
blicarse las relaciones de fiestas » 

Grandes fueron, en verdad, habiendo contribuido 
á su lucimiento infinito número de artífices para la 
construcción de los arcos. Hubo danzas, fuegos, 
máscaras, cañas, etc.; pero ocurrió, como cosa la 
más notable, que habiéndose comprado muy bravos 
y escogidos toros, se negó la licencia para correrlos, 
en atención al Motu proprio dado recientemente por 
la Santidad de Pío V, en que prohibía el uso de seme­
jante espectáculo. Contentáronse, por tanto, los ca­
balleros con hacer un buen juego de cañas que el 
relacionista se detiene en describir, y al cual no 
asistió Felipe II por hallarse ocupado en el despa­
cho de los negocios. 

254. —Segovia.—(1570.)—La relación de 
las Bodas que celebró en Segovia el Ca­
tólico Rey Don Felipe II. con la Serenis-
sima Reyna Doña Ana de Austria.—Va-
lladolid, por Juan Gracian. 1582. 

Nicolás Antonio, en su Bihliotheca Nova, dice que 
este libro anónimo fué debido á la pluma de Jorge 
Váez de Sepülveda. 

E l nombre del impresor suscita la duda de si po­
drá ser el opúsculo mismo de que se da razón en el 
¡rticulo precedente; pero caso de ser así, habría 
motivo para censurar duramente la licencia con 
que se modificó el titulo, y los notabilísimos yerros 
del año y lugar de la estampación. 

255. —Segovia.—(1570.)—Año 1570 a 12 
de noviembre.—Relación de lo que paso 
en las quartas velaciones del Rey don 
phelipe 2.0 ñío S.or 

Manuscrito en folio, con cuatro hojas; letra de 
la época (procesada). E l epígrafe de distinta mano. 

Principia: 

«Lo que paso en segouia al rresciuimi.0 de la rreina 
ñra S.* es lo siguiente.—Domingo doze del presente á las 
dos oras después de m.0 dia entro «u mag.' de la rreina 
lira S.» en esta civdad.» 

Da este papel cuenta detallada, entrfj otras cosas, 
de los arcos de triunfo con que ge adornaron las 
calles de la ciudad, insertando las inscripciones 
poéticas que en ellos se ostentaban. 

E l martes 14 del mismo mes de Noviembre se 
efectuó el casamiento, el cual se describe, expre­
sándose los trajes que vestían, así los keyes como 
los personajes asistentes á a^uel acto, y termina la 
relación con estas palabras: 

«Esta noche.á esta ora (la de' las diez) el regimiento y 
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cavalleros desta íivdad salieron hasta quarenta de acava-
Ilo á Ia gineta Vestidos de tafetán amarillo y encarnado y 
berde y azul en quadrillas con hachas en las manos y co­
cieron las cañas.» 

256.—Madrid.—(1570.)—Real apparato y 
sumptuoso recebimiento con que Madrid 
(cómo casa y morada de su M.) recibió á 
la Serenissima reyna D. Ana de Austria, 
viniendo á ella nuevamente después de 
celebradas sus felicissimas bodas, Ponese 
su Itinerario. Una breue relación del 
triunpho del Sereniss, don luán de Aus­
tria. El parto de la reyna nuestra señora. 
Y el solene baptismo del SS. principe 
pon Fernando nuestro señor Com­
puesto por el Maestro luán López 'de Ho­
yos, cathedratico del Estudio desta felice 
y coronada Villa de Madrid.—Impreso en 
la coronada uilla de Madrid por luán Gra­
dan. I572-

En 8.°, "con 260 folios, además de 12 hojas al 
principio y tres al fin sin numeración. Á la vuelta 
de la portada se halla la licencia firmada por Juan 
Fernández de Herrera á 30 de Enero de 1572 ; sigue 
la Real cédula para el mismo efecto de la impre­
sión, fecha en Madrid á 22 de Septiembre de 1571, 
con firma del Rey y del secretario Antonio de'Eraso; 
y en último lugar, la dedicatoria al cardenal Espi­
nosa, en que se invierten nueve hojas. 

En el folio 9 dice el autor que, habiendo des­
embarcado la Reina en Santander á 3 de Octubre 
de 1570, de cuyo punto pasó á Burgos primero, y 
después á Valladolid, tan luego como llegó la noti­
cia á Madrid, que fué á los 5, entre otras muchas 
y grandes demostraciones de júbilo, «mandaron sa­
car cuatro toros con pretales, con caxcabeles, que 
corrieron por todas las calles y plazas con gran re­
gocijo». 

Habla después del casamiento celebrado en Se-
govia el 14, solemnizado con juego de cañas, y de 
la llegada á Madrid, donde fué recibida con arcos y 
extremadas fiestas, siendo la principal un suntuoso 
juego de alcancías. 

(Hay ejemplares en la Biblioteca Nacional.—Sec­
ción de libros raros y curiosos.) 

257.—Madrid.—(15 70.)—Traducción que 
hizo Alfonso de Ulloa en lengua italiana, 
del libro escrito por el Maestro Juan 

López de Hoyos sobre el real aparato con 
que fue recibida doña Ana de Austria en 
la Villa de Madrid el 26 de noviembre 
dé 1570. 

Nicolás Antonio, en su Bibliotheca Nova, da esta 
noticia al hablar del libro del maestro López de 
Hoyos. 

258.—Madrid—(1570.)—Entrada en Ma­
drid de la reina doña Ana de Austria, 
cuarta esposa de Felipe II., y fiestas con 
que fue recibida. 

Manuscrito en folio, con dos hojas; letra de la 
época; sin epígrafe ni encabezamiento. 

Principia: 

«Llego aqui a madrid su mag.* de la rreyna fñra S.111 
aconpañada de la jente que de camino traya egeto del 
cardenal de Sevilla y de el duque de bejar que su mag,* los 
abia enbiado a descansar a sus casas.» 

Dispúsose, para recibir á la nueva Reina, un si­
mulacro naval en el Prado, á cuyo efecto se hizo 
un estanque capaz para ocho galeras, que comba­
tieron y rindieron un castillo construido á un ex­
tremo del estanque. La Reina presenció este espec­
táculo desde un tablado adornado de ricas joyas, y 
debajo de dosel. Desde allí, hecho el acatamiento 
por el regimiento y justicia de la villa, verificó su 
entrada, hallándose las calles del tránsito ricamente 
engalanadas y con varios y diversos arcos y esta­
tuas que se describen en la relación, y se dirigió á 
palacio acompañada de la grandeza, que salió á re-
cibirla. 

Concluye este papel con las siguientes líneas: 

«Otro día adelante salieron todos los soldados que abian 
salido el dia antes y fueron a ganar vn castillo que estaba 
echo en la plâ a de palagio el qual estaba con muchos ar­
tificios de fuego y le ganaron á las ocho de la noche y 
luego vinieron todos los caballeros á jugar alcancías con 
achas blancas, adelante digen que abra mas fiestas no se 
sabe lo que serán.» 

259.—Toledo.—(1571.)—memoria del na-
cim.0i del serenissimo pncipe de españa 
don femando hijo del rey don felipe nro 
señor. 

Esta Memoria ocupa los folios 195 vuelto y 196 
del citado Lihro de Horozco. 

La noticia de este nacimiento, y á la vez la de la 
victoria de Lepanto, fueron celebradas en Toledo 
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con gran tes regocijos. Corriéronse bueyes y vacaŝ  
«porq pa toros no avia licen* de su santidad». En 
un tablado que se hizo en la plaza del Ayuntamiento, 
se representaron durante algunos días muchas co • 
medias y entremeses graciosos, saliendo por la calle 
desde el 16 hasta el 21, muchas máscaras á la gineta 
con sus carros triunfales. 

Fué lo más notable de estos regocijos, «un juego 
de sortija a oavallo q mantuvieron don gfa de ayala 
y otros cavalleros al ql salieron muchos cavalleros y 
cibdadanos muy bien ataviados de diversos atavíos 
y disfraces y corrieron y se ganaron muchas joyas; 
estaban los jueges por si en un tablado q eran don 
Im0 de padilla y otros cavalleros q davan las joyas, 
entre los demás q aql dia salieron fue una grand 
qdrilla de cavalleros de sant ju0 con sus cruces blan­
cas y ciertos moros cautivos que todo parefio muy 
bien». • 

260. —Madrid.—(i 571.)—Relación del bau­
tismo del principe don Fernando, cele­
brado en Madrid el domingo 16 de di­
ciembre de 1 571. 

Manuscrito en folio, sin epigrafe, con cuatro 
hojas; lejra del tiempo. 

(Biblioteca Nacional, Z. 45, fol. 543.) 
Principia: 

«Parió la Reina D.1 Ana al P.e don Fernando en Ma­
drid Martes por la mañana, entre dos y tres, horas dia de 
Santa Barbara a quatro de diciembre año 1571 » 

Descríbese en este manuscrito el pasadizo del 
Real palacio á San Gil, el adorno de la iglesia, puesto 
de los Consejos, salida de palacio, orden en que mar­
chaban los grandes, ceremonias del bautismo, etc., 
y acaba asi: 

« y aquella noche hubo un buen regocijo de a caba­
llo, una qüadrilla de ginetes y otra á la brida con tabla-
chines (sic) como quien lo vió, y se alió presente, y serví 
como Rey de armas en este dicho bateo.» 

261. —Wadrid.—(1571.)—Las nueuas que 
scriuen del bauptizo del Pringipe don 
Hernando que dios guarde, que fue en 
madrid a xvj de dez.ü I57I-

Manuscrito en folio, con una hoja; letra del tiem­
po; parte del epígrafe, desde la indicación del lugar 
y la fecha, de letra distinta á la del verso.. 

Principia: 

«Desde Palacio hasta san gil estaua hecho vn pasadizo 
de madera, muy rrica m.*8 aderezado y asi mismo la ygle-

sia y todo cubierto El suelo de alombras Turcas desde la 
cámara del Prinjipe hasta donde le bauptizaron.» 

Después de dar cuenta de la forma en que se ve­
rificó esta ceremonia, de los personajes que á ella 
asistieron, trajes que vestían, etc., concluye este 
papel con el siguiente párrafo: 

«A la noche vbo vna fiesta de caualleros. Vnos cápele, 
tes y otros ginetes con alcanzias con que se acauo la 
fiesta.» 

262.—Madrid?—(15 71.)—Relación del na. 
cimiento y christianissimo (sic) del seré-
nissimo principe Don Fernando, hijo del 
catholico Rey de España Don philippe, y 
de la Reyna Doña Anna de Austria nues­
tros señores. Compuesta á modo de ro­
mance por luán de Torres, vecino de 
Medina del Campo. 

Veremos en el artículo que sigue cómo fué im­
presa por vez primera esta relación en la citada villa 
de Medina del Campo por Vicente Millis; pero no 
podemos asegurar, pues no hemos podido haberla 
á las mrnos, si llevaba fecha, ni en cuántas hojas 
estaba estampada, ni si en la reimpresión de To­
ledo se alteraron más ó menos sustancialmente el 
titulo y el texto. ' 

263—Madrid?—(1571-)—Relacion del na­
cimiento y christianissimo (sic) del seré-
nissimo principe Don Fernando, hijo del 
Catholico Rey de España Don philippe, 
y de la Reyna Doña Anna de Austria 
nuestros señores.—Compuesta á modo 
de romance por luán de Torres, vecino 
de Medina del Campo, y en la dicha 
villa impresa, con licencia, por Vicente 
de Millis, y por el mismo original en,To­
ledo, en casa de Miguel Ferrer que sea 
en gloria. Año de mil y quinientos y se­
tenta y ^os. 

A la vuelta de la portada hay un soneto del naci­
miento del Príncipe. 

En 4.0, con cuatro hojas. 
(Biblioteca Nacional—Encuadernado con ^Des­

cripción de Galicia, por el licenciado Molina). 
En la segunda hoja se lee: «Comienza la obra», y 

á continuación viene un largo romance octosilabo, 
que llena cinco planas y principia con este versb: 
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«Salga de mi ronco pecho», 

y concluye : 

«y en tus vías lo encamina.» 

gn la noche del 4 de Diciembre, día en que nació 
el príncipe, hubo en Madrid luminarias, danza«, 
fuegos y máscaras, pero nada de esto describe el 
autor del romance. Después de referir las ceremo­
nias del bautismo , que tuvo lugar el domingo 16 del 
citado mes, continúa: 

«Pues tornando á nuestro cuento 
en todo Madrid se hacían 

. tanto regocijo y fiesta, 
tantas danzas y alegrías, 
que bien se manifestaua 
el g an gozo que sentían. 
Llegada que fue la noche 
ante el palacio venían 
número de caualleros 
con libreas y divisas 
y alumbre (síc) de muchas hachas 
lanzas rompen y corrían 
y después de auerlas roto 
juegan á las alcancías, 
Domingo treinta del mes 
grandes torneos se hacían 
y luego justa real • 
en las cuales mantenían 
Don Rodrigo de Mendoza 
cauallero de valía, 
también don Diego de Acuña 
que en la cámara servían 
á su real Magestad 
los quales muy bien lo hacían. 
Muchos carros triunfales 
vuo que bien parecían; 
los unos venían mostrando 
la victoria muy crecida 
que el serenissimo principe 
don Juan de Austria auído avía 
de la gran armada Turca 
cosa que tanto valia, 
y otras muchasjnvencíones 
que de contar dexaría 
pues el rey nuestro señor 
tamaño gozo sentía 
que mirando que de Dios 
tanta merced le venía 
mandó soltar muchos presos 
y condenados que auia.» 

264.—Madrid.—( 15 71 •)—Relación | del 
nacimiento y chri | stianissimo (sic) del 
serenissimo principe | Don Fernando, hijo 
del catholico | Rey de España Don phi-
lippe, y de j la Reyna Doña Anna de 

Austria ¡ nuestros señores. | 1f Compues­
ta a modo de romance | por luán de To­
rres, vecino de Me | dina del Campo, y 
en la dicha villa | impressa, con licencia, 
por Vincente 1 de Abillis, y por el mismo 
original en | Toledo, en casa de Miguel 
Ferrer | que sea en Gloria, Año de | mil 
y quinientos | y setenta y [ dos. 

En 4 ° , 44 hojas sin foliar, reclamo ni signatura, 
á dos columnas, letra gótica. Fuera de la portada, 
soneto y «Comienza la jObra», 

PÉREZ PASTOR,~Z<I Imprenta en Toledo. 
Portada: dentro de una orla el título.-—Vuelta: 

«Soneto al nascimiento del serenissimo príncipe de 
España Don Fernando».—Texto,—Vuelta de la úl­
tima hoja: grabado en madera, un jarrón en cuya 
boca hay esta leyenda: «IVAN FERER.» 

E l texto empieza: 

«Salga de mí róco pecho 
pues q la causa le auiua,» 

Acaba: 

«Guárdanos lo que nos diste: 
y en tus vías lo encamina,» . 

265.—Madrid-Toledo—(1571.)—Copia de 
un c.0 de una carta de Madrid de un ca-
vallero á otro desta cibdad sobre el xpia-
mismo del principe don fr.do 

Este capítulo de carta llena los folios 197 y 198 
del citado Libro de Horozco. • 

Principia así : 

«Muy magni,00 señor, ayer domingo' 16 del presente 
mes de diziembre fué el baptísmo del serenissimo pcípe 
don femando....» 

Concluye: 

« después á una ora de la noche ovo muchos alcan-
ziagos. fueron mas de ochenta de juego, pusieron un esta­
fermo y provaronse todos, fuera muy buena fiesta sí 
fuera de día. de Madrid á 17 de diziembre de 1571 as». 

Á continuación de eSté capítulo de carta, y ha­
blando Horozco de las diversiones que se hicieron 
en Toledo, dice que ciertos lenceros, mercaderes y 
otros ciudadanos, sacaron una boda burlesca; los 
pasteleros una máscara á caballo con insignias de 
Agosto, con haces de mieses, Palas, Baeo, el dios 
Pan, etc. 
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E l 6 de Enero del año siguiente, día de los San­
tos Reyes, hubo en la plaza del Ayuntamiento un 
torneo de caballeros y ciudadanos, que el autor des­
cribe, aunque muy á la ligera; y después de insertar 
una cédula enviada por Felipe ÍI á la ciudad de To­
ledo, sobre el perdón que quería se diese á ciertos 
presos, se leen, añadidas de su propia mano, aun­
que de otra tinta , las siguientes lineas: 

' « este pgipe murió después en madrid sábado 18 días 
de octubre de 1578, estando ya jurado por p9Ípe heredero 
destos reynos.» 

266 .—Alca lá de los Gazules-Tarifa.— 
(15 71.)—Copia de carta sin firma ni di­
rección, en que se dá cuenta de un viage 
de los duques de Alcalá y marqués de 
Tarifa, y del recibimiento y fiestas con 
que fueron obsequiados en las dos villas 
de sus títulos. 

Manuscrito en folio, con seis hojas; letra déla 
época.—Col. de Jesuítas, t. cxv de Varios, fol. 281. 

Principia: 

«Muy Ilt.e Señor.—La boca habla del abundancia del 
corazón y la fertilidad de fiestas es de manera que hará 
eloquente un mal ystoriador.» 

Están minuciosamente descritos todos los inci­
dentes de este viaje, en que los personajes que en 
él figuran fueron profusamente festejados con toda 
clase de regocijos. Copiamos literalmente algunos 
párrafos de esta carta-relación, retrayéndonos úni­
camente de trascribirla íntegra, la demasiada exten­
sión de tal papel. Dice, al hablar del recibimiento 
hecho en Alcalá de los Gazules, entre otras cosas, 
lo siguiente: 

«Después de haber sus Excelencias comido y dormido, 
les conbido el ruydo que sintieron en la plaza de palagio 
á saber que era, y puestos á las bentanas, hallaron veynte 
de á caballo muy bien aderezados y con muy buena mu-
sica de menestriles y tronpetas ytalianas, que corrían 
para descabezar unos gansos que colgados tenian en me­
dio de la plaza de un cordel que la atrabesaba, juego para 
gente de caballo de mucha destreza y fuerga, y para los 
que lo víamos de mucho pasatiempo. Esta fiesta acabo 
la noche, y porque lo que queda della quiero yo pasar en 
ver una muy gentil mascara de acaballo que vino desta 
manera. Entró un truhán cantando en verso la prisión de 
montezuma de cuya representación era la mascara que se 
hazia; estaban mas de duzíentos onbres encamisados y to­
cados como yndios en el rincón de la plaza de palacio, 
donde estaba una tienda muy pintada que representaba 
la casa de montezuma, y él dentro con sus cazíques co­
ronados. Allí llegó un Embajador de parte del Capitán 
General don Hernando Cortés, y sobre muchas demandas 

y respuestas, vino con ocho caballos y algunos soldados 
y salió gran moititud de yndios con montezuma y sus ca-
ziques, retrayéndose unas veces los yndios y otras los 
christianos con gran grita y alarido de los yndios, hasta 
que algunos de los christianos dispararon el artillería, 
cuyo fuego puso tanto temor en los yndios, que se desba­
rataron, y fue preso montezuma, y subiéronle á lás ancas 
del caballo del marques y asi andubieron dando carreras 
delante de palazo veynte de caballo con hachas en las 
manos y bestidos de muy buena mascara, y asi se acabó 
la fiesta á las onze, y se entraron sus Excelencias á zenar. 
Vbo dende que anochegio muchas hogueras y gran nu. 
mero de luminarias por todo el lugar.» 

Al día siguiente, miércoles, asistieron los Duques 
á la iglesia, donde fueron recibidos con palio y can­
tado el Te Deum, y por la tarde vinieron á suplicar 
á la Duquesa que asistiese á una fiesta de toros y 
cañas que la tenían dispuesta, la cual refiere en es­
tos términos: • 

«A las dos oras después de comer uinieron todos los 
caualleros y gente principal del lugar á palagio aconpa. 
fiar á su Excelencia á la plaza á donde fue seruida de yr 
á pie. Yvan con su Excelencia sus tres hijos, y las damas 
y dueñas y otras mugeres que en su servicio traen. Llegó 
á la casa que le tenian aderezada en la plaza había dos 
ventanas aderezadas de sitiales y almohadas para sus Ex­
celencias y los señores y otras dos de alhombras para las 
mugeres. Pareziole á mi señora muy bien la plaga, porque 
gierto estañan en muchas ventanas mugeres que parezian 
muy bien y tan bien aderezadas como lo pudieran estar 
las mas pringipales de Sevilla. En la plaza se andubieron 
paseando gran rato bestidos de rúa mas de treynta de 
acaballo en muy buenos caballos y jaezes. 

»Comenzaronse á correr los toros que fueron muy bue-
nos y bravos. Todos los agarrochearon, y ya que habian 
corrido tres ó quatro, vino el duque adonde estaba mí se­
ñora, solo y sin entrar por la plaga. Venido su Excelencia 
corriéronse, mas toros con grande concurso de gente que 
yo jamas le vi e n ningún lugar. A esta sazón sin mas 
ruydo del que en laplaz i andaba, y los menístriles hazian, 
entraron el corregidor y tres regidores con la colación. 
Cada uno dellos traia dos grandísimos platos de diferente 
confitura. Sus Excelencias con rostro muy alegre y risueño 
probaron muy poco de todo, y lo demás se entró á la otra 
cámara a donde estaban las damas y las demás mugeres. 
Volvieron estos mesmos de la n i e s r a a manera que la pri-
mera vez con platos de diferentes conservas, mazapanes 
bizcochos y rosquillas y pastas que gierto la colagion fue 
mucha y muy buena. Y en representándose todo delante 
de sus Excelencias lo dejaban todo en el aposento de las 
mugeres. En este medio tiempo siempre hubo toros y 
música, , 

»Acabando sus Excelencias de hazer colación y estando, 
á la boca de la plaza doze caballeros en tres quadrillas de 
quatro en quatro con marlotas de tergíopelo verde y colo­
rado, y la otra de terciopelo morado y amarillo, y la otra 
de tafetán naranjado bordado de negro, pasó por mitad 
de la plaza un caballero moro á la gíneta vestido y tocado 
á lo morisco, muy galán con dos morós por lacayos, y 
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fliese derecho á los caballeros que ya querían entrar en la 
laza y dioles un billete del alcayde de Tituan que dez:a 

desta manera: 
«Muley Mahamet Alcayde de Tituan y Xixuan vasallo 

del Jarife. rrey de fez y de marruecos al señor alcalde 
înayor de Alcalá de los Ganzules Dios muchas saludes. 

»De algunos mis corredores almogabares he sabido que 
oíos Excelentísimos Duques desa villa están en ella, y 
oque vuestra merced, señor, y otros caballeros cristianos 
oles hazeis muchas fiestas, por la merQed que su Excelen-
»cia me hizo quando fui su prisionero, querría hallarme a 
ole serbiren ellas, dándome li^engia que con mi gente 
otóme un puesto saldré asegurándonos el.'campo que es !o 
oque aqui os pido sin armas como vosotros salis. Alá sea 
ocon vuestra onrrada persona.» 

oEn recibiendo el corregidor este billete le Ilebó a sus 
Excelencias los quales le dixeron que viniese en ora 
buena. Parliose el moro muy apriesa con esta li^eníia, y 
dende a poco entraron doze caballeros moros muy bien 
aderezados y tocados de una mesma manera a la gineta 
con sus langas y adargas, y después de auer los unos y los 
otros hecho muy regozijada entrada, jugaron las cañas 
con el mayor concierto que yo nunca vi, jugaron poco 
menos de una ora, que un toro que echaron les desbarató 
el juego. Después de haber jugado andubieron en caracol 
gran rato, y esto con tanto concierto, que quisiera mucho 
que se hallaran presentes cortesanos y sevillanos para su 
confusión. 

»En esto se acabó el dia, y sus Excelencias se bajaron 
de las beatanas y se fueron á palacio acompañados de to­
dos los caballeros de la fiesta, y dejándolos en palagio, se 
fueron á sus casas.» 

AI dia siguiente partieron los Duques con direc­
ción á Tarifa, escóltados por gran número de gente 
armada que fué proporcionándoles'diversiones por 
todo el camino, ora escaramuzando con fingidos mo­
ros que salian de los pueblos inmediatos, ora co­
rriendo toros á campo raso, que con este propósito 
sacaban de las vacadas. 

Llegaron á Tarifa, cuya población les recibió con 
arcos triunfales, salvas y grandes compañías uni­
formadas y armadas, y «por todas las calles por 
donde sus Exceléncias pasaron (dice el autor de la 
carta) estaba puesta mucha tapicería y alhombras y 
enrramado, y con tan gran muchedumbre de gentes 
en ellas y en las ventanas que oso afirmar nunca 
haber visto tanta junta en ningún grande lugar, 
porque <pierto calles, ventanas, terrados y tejados 
estaban cuajados». 

Presentóseles el domingo siguiente una variada 
fiesta de cañas y escaramuza en la marina, que los 
Duques presenciaron desdo su castillo, concluyendo 
aquélla con la prisión de una hija del alcaide de 
Tetuán, que fué presentada en cautiverio á la Du­
quesa. Después de esto, hubo corrida de toros, con 
lo cual termina la relación de este viaje. 

Está fechada la carta en Tarifa, á 7 de Octubie 
de iST1-

267. —Yenecia.—(15 71 •) — Le trés-exce-
Uent et somptueux Triomphe faict en la 
ville a Venise en la publication de la L i ­
gue, avec les advertissements de la trés-
heureuse et vraiment miraculeuse victoire 
obtenue par l'armée chrestienne, á l'en-
contre du grand Ture. Lyon, Benoist Ri-
gaud, 1571. 

Pet. in-8.0, 8 ff. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm, 2^2. 

268. —Amberes.—(15 72.) Arcus aliquot 
triumphal. et mónumenta victor. classicae 
in honor. Jaui Austriae, auctore Joan. 
Sambuca. Antuerpiae, apud Ph. Gallaum. 
1572. 

In fol., 16 pl. vel. 
Catalogue de Uvres anciens rares et curieux. — 

París, L . Potier. libraire, pág. .18. 
En la Biblioteca Nacional hay dos artículos de 

SAMBUCUS; pero este Arcus no consta. Brunet trae 
también dos artículos, pero no Arcus. E l Sr. Barcia 
cree que SAMBUCO era el autor del texto, y Ph. Ga-
llasus el grabador. 

269. —Mesina.—(1572.)—-Un are de triom­
phe élevé á Messine pour l'entrée de don 
Juan d'Autriche, aprés sa victoire de Lé-
pante (14 octobre 1572). 

Catalogue ohítáo Ruggieri.—Núm. 1.167. 

270. — Madrid. — (i573-) — Juramento del 
Principe de Asturias Don Fernando, 
hijo de D. Felipe 2.° en -las cortes de 
Madrid á 31 de Mayó de 1573. 

Es un papel impreso, pero autorizado por Juan 
Vázquez y Juan Ramírez de Vargas, y que se cus­
todia en el archivo secreto del Ayuntamiento de 
Toledo, en un cuaderno de "pergaming del tamaño 
de un pliego común. 

Así lo dice el P. Andrés Burriel en nota á una 
copia que sacó de aquel impreso, copia que se con­
serva en la sala de manuscritos de la Biblioteca 
Nacional, y forma parte de una inestimable colec­
ción ordenada por aquel inteligente y laborioso 
jesuíta. Consta dicha copia de 10 hojas en folio 
y principia con estas palabras: 

«En la villa de Madrid » 



271. —Madrid.— (1573.)—Relación de lo 
que paso en la solemnidad del Jura­
mento del Principe Don Fernando nues­
tro S.r que se celebro en el monasterio 
de S.1 Hieronimo el Real de la villa de 
Madrid Domingo. 31 dias del mes de 
mayo, de 1573. 

Manuscrito en folio, con cuatro hojas. 
(Biblioteca Nacional.—Jes., t. cv, num. 51.) 
Principia asi esta relación: 

«A las. 8. oras de la mañana, salió la Reyna Doña Ana 
Nuestra S.ra de palajio vestida vna saya entera de tela de 
plata guarnecida con tres fajas de bordadura de oro y 
plata de cañutillo, de vna labor de vaston. Jubón de raso 
blanco bordado todo de lo mismo, vn tocado de rubies y 
diamantes, en vna litera de terciopelo carmesí con claba-
qon dorada.» 

Sigue describiendo los trajes de todos los prin­
cipes, caballeros, damas y demás personajes que asis­
tieron á aquella solemne ceremonia; el adorno y 
disposición en que se hallaba la iglesia de San Je­
rónimo para este acto. Habla dé la misa y función 
religiosa que precedió, oficiada aquélla por el Obispo 
de Segovia, D. Diego de CovarrubiaSj y después 
dice del Principe que iba á ser jurado: 

«Venia luego el duque de Segóme sin gorra trayendo 
al Principe ñro S.r en los braceos, que venia vestido de 
vna ropilla de raso blanco hasta en pies con sus mangas 
largas y cortas toda bordada de oro y plata de cañutillo y 
perlas, y á la mano derecha de su Alteza el Principe Al­
berto y a la yzquierda el Principe Vincislao y a sus lados-
Ios Obispos de Salamanca, Auila, Qamora y Cuenca, de­
tras de su Alteza la marquesa de Berlanga y tras ella la 
ama que daua leche á su Alteza, algunas damas de la 
Prin9esa, y por esta orden se subieron al tablado donde 
el Rey ñro S.r estaua las cortinas del oratorio leuantadas. 
Los resciuio con mucho contento, y sentaron a su Alteza 
en un carretoncillo de plata a macera de los en que crian 
los niños, que estaua delante de sus Magestades.» 

272. —Madrid.—(1573.)—-Relación de la 
jura del principe don Fernando, hijo de 
Felipe 2 ° hecha en Madrid en 31 de 
Mayo de 1573. 

Manuscrito en folio, con 15 hojas. 
(Biblioteca Nacional. Y . 197. 
Copia de un códice existente én la Biblioteca de 

E l Escorial y que perteneció, según se dice al 
principio del mismo, al cronista Ambrosio de Mo­
rales, quien lo enriqueció con varias notas de su 
propia mano. 

Principia: 

«En la villa de Madrid Domingo treinta y un dias del 
mes de Mayo » 

273. —Madrid.—(1573.)—Solemnidad con 
que fué jurado el principe don Fernando 
hijo de Felipe II, en San Gerónimo de 
Madrid. 
Folio, de seis hojas no foliadas y en vitela, sin 

lugar ni año de impresión. 
(Colección del Sr. Carderera. Antiguas Eelaciones 

de fiestas. Un tomo en folio, holandesa. Tejuelo: 
Antiguas relaciones de fiestas.—Núm. 66 del Catá­
logo.) x 

Carece de encabezamiento y principia con estas 
lineas : 

«En la villa de Madrid, Domingo treynta y un dias del 
mes de Mayo, año del nascimiento de nuestro señor Jesu 
Christo, de mil quinientos y setenta y tres años. 

»Teniendo el Rey don Phelippe segundo deste nombre 
nuestro soberano Señor convocadas y ayuntadas cortes 
generales de los procuradores del Reyno » 

274. —Madrid—(1573.)—Jura del principe 
Don Fernando hijo de Phelipe 2.0 
En folio, con dos hojas. 
(Biblioteca Nacional. Z. 45, fol. 568.) 
Principia: 

«Dies mei sicut umbra dedinaverunt.—En la iglesia de 
San Gerónimo de Madrid primero dia de mayo de 1573 » 

Las palabras latinas con que comienza este papel 
atestiguan que cuando fué escrito, indudablemente 
por un rey de armas, teniendo á la vista otros do­
cumentos sobre el mismo-asunto, había dejado ya 
de existir el principe D. Fernando. 

275. —Madrid.—(1573.)—Jura del Principe 
D. Fernando, hijo del Sr. D, Felipe 2.0 por 
heredero de España, celebrada en San 
Gerónimo de Madrid á 31 de mayo de 
1573, descrita en castellano en papel á 
fines del siglo xvi. 
(Escorial, manuscritos L-j-12, fol.'ayy.) 

276. — M a d r i d. — (15 73.) — E l juramento 
que se prestó al Príncipe Don Fernando 
(hijo de Felipe II). en Madrid, á 30 de 
Mayo de 1573. 
GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-

seum.—Vol 1, pág. 449.—Eg. 330-56. 
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277. — Escorial. — (1575.) —Fiesta que 
Fr. Antonio de Villacastin ordenó con 
motivo de la subida de las primeras pie­
dras del losado de la iglesia sobre que se 
hablan de fundar las columnas & 

(Escorial, j - K - 7 . ) 
Empieza, folio 59: 

«En VI días del mes de Margo del año 1575 día del 
bien aventurado Santo Tomas » 

Descríbese el orden de la comitiva; las danzas, 
disfraces, canteros, mayorales y peones armados de 
palas y batideras en lugar de lanzas; cuadrillas de 
los bueyes de S. M.; invenciones de los mayorales; 
San Pedro y San Lorenzo debajo de arcos triunfa­
les; carros con niños entonando cantares en alabanza 
de Nuestra Señora; carro con tres mujeres adorna­
das de diademas, representando las tres Marías; co­
rridas de novillos, etc. 

Acaba, folio 59 vuelto: 

« y entre tanto trugeron un novillo y le corrieron, 
el cual regocijó mucho la fiesta, de que resultó gran con­
tentamiento con el cual se fueron todos á recebir la co­
lación que el dicho Fray Antonio les tenia aparejada.» 

Letra del siglo, xvi. 

278. —Lisboa - Guadalupe.—(i 5 75.) — Las 
vistas del Rey de portugal y el de castilla 
en nía, S.a de Guadalupe. Año 1575. No­
viembre y diciembre. 

Así el epígrafe de este papel. 
Manuscrito en folio, con 15 hojas; letra de la época. 
(Biblioteca déla Academia de la Historia.—Colec­

ción Salazar, núm. 44, fol. 409.) 
En la parte superior dé la primera plána, ál lado 

del epígrafe, hay esta nota en letra distinta: 

«Estas uistas eran para tratar dé la jornada que quería 
el Rey don Sebastian hazer en Africa contra el xarife, y 
el Rey don Phelipé de Castilla procuro estorvarsela y no 
pudo. El la hizo y murió en ella y sus Reynos quedaron 
con trabajo de quien los á de heredar.» 

La relación empieza así: 

«Muy 111.".Señor.—Auiendome v. m. mandado que en­
comendase á la memoria las cosas mas notables que se 
offreciesen en esta jornada que su Magestad haze á uerse 
con el serenissimo Rey de portugal su sobrino en Gua­
dalupe, no osé fiarme de la mia que no es la mejor del 
mundo.» 

Esta relación, hecha en forma de Diario, consigna 
todos los puntos de aquella jornada. Trata primero 

de la disposición de los cuartos en que habían de 
hospedarse en el convento de Nuestra Señora de 
Guadalupe, ambos Reyes de Castilla y de Portugal. 
Habla luego de la entrada de Felipe I I y recibi­
miento que le hizo la comunidad el jueves 20 de Di­
ciembre, dos días antes que su sobrino D. Sebastián. 
Retrocede después al 11 del mismo mes, en que éste 
partió de Lisboa, y día por día sigue acompañán­
dole, con expresión de los pueblos donde almuerza, 
donde come y donde pernocta. 

• E l nrrtes 18 partió de Elves para Badajoz, «y en 
el termino que divide los dos reinos estaua el correo 
mayor de Castilla Raymuhdo de Tarsis con ciento 
y cinco cauallos de posta, los quales se repartieron 
dando á cada cauallero los que uvo menester». En 
Badajoz fué recibido el Rey de Portugal bajo palio, 
y saludado con salvas, continuando al día siguiente 
su jornada. 

Sigue él autor describiendo el recibimiento que 
en los pueblos por donde pasaba se hacía al regio 
viajero, y dice que en T Îedellin le tenía preparado 
el Conde «un muy escogido recébimiento con mu­
chos toros y juego de cañas , palio y otras cosas, 
ninguna de las quales quiso Su Mag.d (Felipe I I ) 
que se le hiziese por ser lugar de señorío y porque 
no pareciesse que sus vassallos se señalauan tanto 
como él». 

E l sábado 22 de Diciembre llegó á Guadalupe el 
Rey de Portugal, haciéndole el de Castilla suntuoso 
recibimiento, y siendo grandemente obsequiado los 
días que allí permaneció. 

279.—Badajoz—(15 76.)—Carta del Doctor 
San Clemente á Ambrosio de Morales 
su tio. 

{Opúsculos castellanos de Ambrosio de Morales, 
anotados por el P. Fr. Francisco Valerio Cifuentes. 
Madrid, Cano, 1793; t. 11, pág. 108.) 

«Muy Magnifico y muy Reverendo Señor mío. En 
este punto acabo de recebir la carta de Vm.de 29 del 
pasado.... » 

Asi el principio de una carta firmada en Badajoz 
á 12 de Febrero de 1577, por el Dr. Juan de San 
Clemente, en la que, fuera de varios puntos tocados 
á la ligera, describe e1 recibimiento que se hizo en 
Badajoz al Rey de Portugal D. Sebastián el mar­
tes 18 de Diciembre de 1576, cuando pasaba á Gua­
dalupe á tener vistas con su tío Felipe II . Escrí­
bense con prolijidad las ceremonias de aquel acto, 
y aun se habla al fin del regreso de aquel Monarca á 
su reino, á los dos meses de ausencia, en cuya oca­
sión no pasó por la mencionada ciudad. 
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280.—Badajoz. — (15 76.) — Famossisimos 
Romances. E l primero trata de la venida 
a Castilla del muy alto y muy poderoso 
Señor Don Sebastian primero deste nom­
bre Rey de Portugal, y del rescebimiento 
que la muy Yllustre y muy leal ciudad de 
Badajoz hizo a su alteza por mandado de 
su magestad. Repartido en tres Cantos. 
El segundo y tercero tratan de la solem­
nidad con que fue recebido a la puerta 
de Sancta Marina y como fue llenado por 
las calles principales desta ciudad. Y de 
la libertad que se dio a los presos que no 
tenian parte contraria. Compuestos por 
Joachin de Cepeda natural de Badajoz. 
Dirigidos (sic) al Yllustre Señor el licen­
ciado Diego de Hoyo Corregidor y justi­
cia mayor en-la dicha Ciudad y su tierra. 

En 4 ° , con cuatro hojas sin lugar ni año ; letra 
de tortis y falto de foliación. Ocupa la mitad supe­
rior de la primera plana un escudo imperial, y la 
inferior el título, harto confuso, y más que confuso, 
inexacto. Lo que en él se llaman Romances, en el 
texto se denominan Cantos, siendo el segundo y 
tercero donde se describe el recibimiento que se 
hizo en Badajoz al rey D. Sebastián, y no el pri­
mero. Aunque el autor publicó en 1582 una colec­
ción de sus obras poéticas, con el nombre de Joa-
chim Romero de Cepeda (Sevilla, Andrea Pescicni), 
no se incluyó en ella este papel, lo que sucedió 
con otros varios debidos también á su pluma. E n 
el que examinamos, cuyo asunto es la venida del 
Monarca portugués á las vistas con Felipe I I , su 
tío, en Guadalupe,'están impresos los tres cantos 
á dos columnas, asi como un villancico que casi 
llena toda la última plana. E l primero, que comienza 
«en el más alegre día», trata muy ligeramente de la 
entrada de D. Seba'stián en el territorio castellano, 
pasando por Badajoz para dirigirse, sin descansar y 
por la posta, á Talavera (la Real), y luego á' Mé-
rida, Medellin y Madrigalejo. L a entrada ó paso por 
Badajoz tuvo lugar 

«Un martes, dia dichoso 
á todo el pueblo christiano, j 
á diez y ocho del mes 
que Deziembre se ha llamado, 
Año de mil et quinientos 
y setenta y seys nombrado.» 

Hablando de la persona de D. Sebastián, dice: 

«De negro el Rey trae el vestido 
aunque era mo90 y gallardo 

por la muerte de vn su tío 
que del era mucho amado, 
don Duarte auia por nombre 
príncipe muy acabado 
doctado de gran virtud 
muy discreto y auísado 
veynte y dos años a el Rey 
y en los veynte y tres ha entrado 
blanco, ruuio: y muy hermoso 
de cuerpo, proporcionado,» 

Plana tercera, signada aij, columna primera: 

«Canto següdo del rescebimiento q la muy Illustre ciu. 
dad d Badajoz hizo a su Alteza.» 

Describe el acto de la entrada pública, en el que 
después de nombrar los cien archeros con sus dagas, 
espadas y alabardas, y al Alguacil mayor y la caba­
llería, añade: 

«La justicia y regimiento 
luego tras ellos venía 
todos puestos a cauallo 
a quien el pueblo seguía 
llenan ropas rogagantés 
todas "son de seda fina 
la manga abierta y de punta 
que daua grande alegría 
de amarillo es el aforro 
que carmesí la cubría 
todos llenan botas blancas 
y gorras con plumería 
caiga y jubón de amarillo 
cada qual dellos traya 
delante van dos maceros 
.por orden qual conuenia 
escríuanos de Cabildo 
y el mayordomo venía,..,,» 

Plana cuarta columna segunda : ' 

«Canto tercero como le recibieron a la puerta de Santa 
Marina que es una de las principales de la Ciudad.» 

Nómbranse las calles por donde fué conducido el 
Rey, á caballo y bajo de palio, hasta llegar á la igle­
sia de San Juan, desde donde pasó á la cárcel á 
soltar los presos, saliendo, sin detenerse, de Badajoz 
para los indicados lugares, siendo el término de su 
viaje Guadalupe, 

«a donde el gran Rey Phelipe 
tres días le esta aguardando 
allí verán los dos Reyes 
lo que mas cumple a su estado 
ambos son tío y sobrino 1 
Dios sea dello loado 
y de aqueste ayuntamientd 
quede su nombre ensalgado.» 
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281.—Cádíz-—(^S.)—Relación en verso, 
doñde se dá cuenta de las fiestas con que 
el duque de Medinasidonia obsequió en 
Cádiz al rey de Portugal, don Sebastian, 
á su paso para Berbería. 

(Biblioteca Nacional, manuscritos M. 158, nú­
mero 9.) 

No hemos visto citada esta relación por autor 
alguno, sino que la tenemos en nuestra propia 
mano; pero es un ejemplar falto de la hoja primera, 
é ignorando por esa fatal circunstancia su título 
verdadero, no puede menos de colocarse éste entre 
los artículos de autoridad. 

Cuatro deben ser las hojas de esta relación ó ro­
mance octosílabo, pues de las tres que restan, tiene 
la primera la signatura aij, siendo en esto y en la 
forma de letra exactamente igual el presente papel 
al que escribió Joaquín Cepeda sobre la venida de 
D. Sebastián á Guadalupe en 1576 (artículo anterior). 
Así es que las condiciones tipográficas, el argu­
mento, y sobre todo las negligencias de versifica­
ción y estilo, hacen pasar por la mente la sospecha 
de si serán de un mismo autor entrambas composi­
ciones. 

En las tres hojas que leemos del mutilado ro­
mance, se guarda un completo silencio en punto á 
fechas; pero documentos originales del tiempo, que 
pasan cotidianamente por nuestras manos, nos 
permiten saber que el rey D. Sebastián partió de 
Lisboa el 25 de Junio de 1578, y que el 27, antes del 
sol puesto, llegó á la bahía de Cádiz con parte de su 
armada, donde esperó que le llegase el resto para 
darse á la vela con rumbo á las costas africanas. De 
las fuerzas de mar y tierra de que disponía el Rey 
de Portugal, se ocupa el autor del romance en la 
primera de las hojas, que nos es permitido exami­
nar, y que principia: 

«en el lugar ya nombrado.» 

Después de exagerar el número de velas, y de in­
dicar cómo el Duque de Medina (de Medina Sido-
nia) se disponía á obsequiar al regio huésped, es­
cribe el autor los siguientes versos, alusivos á aquel 
personaje: 

«teniendo clara noticia 
como el rey auia llegado 
mando apercebir su gente 
todo muy regozijado 
y mas de mil caualleros 
en breve espacio a ayuntado 
muy ricamente vestidos 
con jubones de brocado 
y con calcas guarnecidas 
de terciopelo encarnado 

y con sayos de Damasco 
verde azul y colorado 
y el enmedio de todos 
en un esquadron formado 
ca nino con mucha priessa 
hasta cáliz ser llagado 
muy diuersos instrumentos 
a la sazón se han tocado 
clarines y chirimías 
sacabuches no han faltado 
y las sonantes trompetas 
haziendo son concordado 
y también los atabales 
que al presente se han hallado 
al tiempo que en la ciudad 
entraua el rey sublimado 
se tocaua todo aquesto 
con regozijo estremado. 
Después de passado aquesto 
fue de todos acordado 
lidiar muy ferozes toros 

• por plazer tan señalado 
luego enjel siguiente dia 
fue el negocio efetuado 
deziocho son por cuenta 
los toros que se an lidiado 
siendo los toros corridos 
el alto Duque ha mandado 
se repartan entre todos 
sin pagar nadie cornado ( 
y assi que graciosamente 
lleuaua qualquier soldado 
qualquier piê a que quería 
sin ser de nadie estoruado 
luego el poderoso rey 

• después de aquesto passado 
no quiso mas detenerse 
que en el punto fue embarcado 
Esta es la relación 
de que nos han informado 
no sabemos otra cosa 
mas de lo que esta contado 
quando la victoria venga 
mediante dios consagrado 
daremos la buena nueua 
del sucesso prosperado 
assi que con esto cesso 
nuestro señor loado.» 

Siguen al romance dos villancicos: el primero á 
D. Sebastián, cuyas estrofas, en su mayor número, 
terminan con estos versos: 

«y con victoria triunphante 
vuelva el rey de Portugal», 

y el segundo* en alabanza de la Iglesia. 
Confiesa el autor, harto candorosamente, como 

se acaba de ver, que no sabía más de lo que con­
taba, y qué era lo único deque le habían informado; 
pero en verdad que lo que llegó á su noticia era 



poco y no muy exacto. Más cumplidamente nos in­
forman de lo ocurrido en Cádiz, y también con más 
autoridad, las cartas que escribió en aquellos días 
el embajador D. Juan de Silva, Conde de Portalt -
gre, á su amo el rey Felipe II y al secretario de 
Estado Gabriel de Zayas. Entresaquemos de su co­
rrespondencia algunos párrafos que hagan á nuestro 
propósito. 

En 1.0 de Julio del referido año 1578, decía entre 
otras cosas á Zayas: 

«El duque de Medinasidonia que despacha este correo, 
vino de siete leguas de aqui donde estaba en su pesquería, 
a besar las manos al Rey (D. Sebastian) por la posta 
con pocos criados (1), y esta mañana lo ha hecho. Holgó 
el Rey mucho dello, y hízole muy cortes y grato acogi­
miento.» 

«El Rey ha deseado ver en la playa desde su bergantín 
un juego de cañas al uso de Xerez, para después de ma­
ñana (jueves 3 de Julio), y no habiendo mas de un día en 
medio, se ofrecen algunos de aquel lugar a hacerlo, y así 
creo que se hará» (2). 

E n carta escrita desde Cádiz á Felipe II con fe­
cha 6 de Julio, decía el mismo Conde de Porta-
legre: 

«Lo> que ocurre de nuevo es haberse detenido hasta 
ahora (el rey D. Sebastián) esperando tres mil hombres 
que le habían de llegar de Algarve, y llegaron ayer (sá­
bado 5 de Julio), estando su Magestad en la plaza embo­
zado á ver una fiesta de toros y juego de cañas (3) que el 
duque ha mandado hacer, por haber deseado ver desde la 
galera en la playa el juego de rostro á rostro qu'e se acos­
tumbra en Xerez; y aunque lo pidió el martes en la tarde 
(i.0 de julio), se pudo hacer la fiesta el sábado tan solene 
como se hace en la corte de V. M. Muy sobre acuerdo el 
duque vino embozado á dar calor á la fiesta, y tuvo muy 
bien aderezadas las ventanas del Rey » 

Una triste curiosidad nos lleva á ver las fiestas 
de Cádiz, y no podemos menos de contemplarlas 
con dolor. Era la última fiesta que presenciaba el 
rey D. Sebastián y la noble juventud de su reino. 
Desde la plaza fueron á tomar sus galeras navegando 
hacia las playas berberiscas, y el 4 de Agosto fué el 
triste día de Alcazarquivir. 

E l joven Monarca, caballero tan animoso como 
desacordado, cayó hei-ido por tantos alfanjes, quej 
al querérsele dar sepultura en tierra cristiana, ape­
nas pudo ser conocido su cadáver. Aquella juventud, 
á quien dió su Rey pedazos de su valiente espíritu, 
fué toda horriblemente degollada,, ó en hondas maz-

(1) Con más de mil caballeros, dice el autor del roipance. 
( í ) Colección diplomática de Salvá , t. XL, pág. 56, 
(3) Nada dice de las cañas el romance, habiendo sido lo principal 

idel regocijo. 

morras cautiva. Cuando á los pocos días de su de­
sastre se coronaba Rey de Portugal el octogenario 
cardenal D. Enrique (28 de Agosto), en vez de un 
regocijado auto de corte, fué aquella una ceremonia 
fúnebre á que solamente asistieron unos pocos an­
cianos, y ésos vestidos todos de luto y con los sem­
blantes tristes y llorosos. 

La memoria de tan miserables sucesos asalta y 
contrista el espíritu al leer la relación de la fiesta 
de Cádiz, y trueca sin querer la imaginación el en­
tretenido festejo en un cuadro de bien negros co­
lores. Quieren los ojos reventar en llanto al con­
templar al infortunado Príncipe y al cortejo de fieles 
é ilustres amigos embebecidos en su deseado es­
pectáculo, y sin pensar que era la víspera de su 
horrible tragedia. En el juego de cañas se nos re­
presenta un tenaz y sangriento combate; en los 
damascos y brocados no vemos sino paños de luto-
en la ruidosa algazara del concurso se oyen altos 
alaridos de guerra y de muerte. 

«y'con victoria triunphante 
vuelva el rey de Portugal.» 

¡Hasta con lástima y con lágrimas se escuchan 
los votos del sencillo coplero castellano! 

No perdamos de vista una interesante figura de 
aquel sangriento drama. Es Teodosio, Duque de 
Barcelós, criatura de hermoso semblante, á quien 
en la tierna edad de nueve á diez años, su padre, el 
Duque de Braganza, por encontrarse doliente^ 
mandó al viaje y empresa de África, habiéndole 
arrancado con violencia á los brazos de su descon­
solada madre. Aquel niño fué otro de los desven­
turados á quienes la victoria musulmana sepultó en 
obscuras y rigurosas prisiones. E n 30 de Enero 
de 1580, alcanzada su libertad por la mediación de 
Felipe 11, su tío, desembarcará en Sanlúcar de Ba-
rrameda, siendo recibido con fiestas y regocijos por 
el siempre galante Duque de Medina Sidonia. Álos 
veinticinco años de la memorable jornada (1603), 
celebrará sus bodas en su palacio de Villaviciosa con 
una noble dama de Castilla, y en medio de los es­
plendores del festín nupcial, se le presentará una 
mujer seguida de 24caballeros trajeadosá la morisca, 
y ella asimismo en hábito de mora, y pidiéndole 
campo para un torneo, le recordará con admirable 
oportunidad y en una habla valentísima, la catás-, 
trofe de Alcazarquivir y el amor maternal con que 
fué tratado por una alta princesa en los días acaso 
ya olvidados de su cautiverio. ' 

282.—{15 78.)—Relación de la junta de los 
hombres de armas que su mag,d mando 
hazer a diesy ocho de junio de 1578 cerca 
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del lugar de saluador cerca de la ciudad 
de Segouia. 

(Escorial, K-j-O-7-) 
(No incluso en el Romancero de Durán.) 
Tres páginas á dos columnas. 
Empieza, folio 105: 

«Orillas de un claro rio 
que por un valle pasaua, 
al bajar de una gran cuesta, 
quando Febo más lustraua, i 
y con sus dorados rayos 
la floresta hermoseaua, 
antes que el carro y cauallos 
al zenit se leuantara, 
que con el usado brío 
por el cielo caminaua 
para llegar á la cumbre 
do cumple media jornada, 
vide una gran compañía 
de gente á cauallo armada 
con armas de fino azero 
que al mesmo Febo eclisaüa. 
Tienen langas en las manos 
con que a Marte amenagauan, 
granas, bufa y contrabufa, 
peto, espaldar y zelada, 
con vestas y sobrevestas, 
brazas, manoplas y espadas. 
Son catorce compañías, 
que cualquier dellas bastaua 
á acauar qualquier gran fecho 
sin tener al mundo en nada, 
por ser todas de españoles, 
una gente no domada : 
tres de cauallos ligeros 
y las honce de hombres de armas. ' 
Con esfuerzo y osadia 
todos se determinauan 
a pelear con mili turcos 
y á dos mil no huir la cara, 
y que si tres mil viniesen 
les harán temblar las baruas. 
Son por todos ochocientos, 
y en el valor muestras dauan 
que.á más de ochocientos mil 
presentaran la batalla. 
Esperan al gran Felipe , 
Rey católico de españa, 
que con la felice Reyna 
Nuestra Señora Dofia Ana, 
y el Principe Don Fernando 
que hará bien aventurada 
a toda nuestra Castilla 
como de tal tronco rama, 
y vienen también con ellos 
las dos ynfantes hermanas 
que en gracia, seso y mesura 
son diuinas mas que humanas, 
y el Principe Cardenal 

que Don Alberto se llama, 
cuyo valor y excelencia 
hasta el cielo se leuanta; 
y el Principe Vincislao, 
de quien nos dice la fama 
muchos milagrosos hechos 
que a de acabar con la espada. 
Vienen á ver la reseña 
de esta gente fuerte y braua. 
E l gran Rey llegó primero 
á ver si está aderezada 
posada para la Reyna 
á quien tanto quiere y ama. 
Como la ha reconocido, 
volvió donde ella quedara, 
y como allá ubo llegado, 
en un cauallo cabalga. 
Dieron una buelta al puesto 
adonde la gente estaua. 
Salió luego á recibirlos 
un viejo de barba blanca, 
con un doncel á su lado 
que es de gentileza extraña. * 
Don Diego de Sandoval 
tio y sobrino se llaman, 
valerosos'caualleros, 
aunque de edad estremada, 
que el uno es de catorze años 
y otro de sesenta pasa. 
Este es veedor general 
de toda la gente de armas : 
Salió luego una quadrilla 
que va á correr la campaña. 
Yendo por el rio arriba, 
donde es una vega llana, 
fueron todos recogiendo 
delante sí una vacada 
que en esta yerua paciendo 
de la yerua tierna andana. 
Lléuanla delante sí, 
como quien la llena hurtada. 
Esta hera de Don Luis 
que de Guzman se nombraua. 
Salió luego otra quadrilla 
con. intento de quitalla. 
Van los cauallos ligeros 
como si tuvieran alas. 
Trauose la escaramuza, 
Toda la gente admirada. 
Luego su magestad vino 
a ponerse en una casa 
que es de Don Joan Cáscales, 
donde aderezado estaua 
un tablado y cinco sillas 
do los Reyes se sentauan 
y los príncipes hermanos 
y ê  gran Don Fernando de Austria; 
las dos hermanas también 
en aquel tablado estañan, 
sent 'das junto a la Reyna, 
acompañadas de damas 
que en hermosura y bellez^ 
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excedían á Diana, 
y más aquellas que á Ceres 
con Pluton fue comparada, 
con una espiga en la frente 
que bien claro nos mostraua 
el abundancia que habia 
en ella de todas gracias. 
Después de todos sentados, 
muchas trompetas tocaban; 
tocan también menestriles 
y atabales retumbaban, 
agora unos, agora otros, 
que á todos contento daban. 
Al punto pasó la muestra 
por donde el gran Rey estaba. 
Fué la primera cuadrilla 
de una gente fuerte y braua, 
y en muy hermosos caballos 
los más de espuela dorada, 
dos trompeteros delante 
con dos trompetas bastardas. 
Van todos de tres en treŝ  -
puestos-en buena ordenanza; 
todos son hombres robustos 
y algunos de barba blanca. 
Esta es del Marques de Pliego , 
cuya fama se levanta 
hasta el cielo cristalino 
por su nobleza estremada, 
donde el nombre de Aguilar 
al mundo gloria daba. 
De Don Luis de Gi^man 
otra cuadrilla pasaba; 
la otra de Don Alonso 
que de Zuñiga se llama. 
Son de caballos ligeros 
las primeras tres que pasan, 
y luego otra compañía 
del Prior de la Cruz blanca; 
la de Don Fadrique Enriquez 
van con rosas de esperanza ; 
la del de Montemayor 
Marques, bien aderezada, 
pasó con pretales blancos , 
por cimera plumas blancas. 
Pasó la de Don Enrique, 
que de Colaños se llama, 
la del Conde de Buendía 
pasó con buena ordenanza 
de gente de armas y caballos 
que entre todos se señala. 
La cruz de Jerusalen 
en su estandarte llenaba, 
donde nuestra redención 
por Dios eterno fué obrada, 
y de otra parte la imagen 
de la Virgen soberana, 
y la del Conde de Pliego, 
también de gente bizarra: 
la de Don Beltran de Castro 
de todas armas armada, 
y la del Marques de Denia 

que el bravo Guzman guiaba. 
También la de Don Hernando, 
que á Cerda tanto ilustraba; 
la del Conde de Cifuentes, 
también de gente extremada. 
Pasa la de Don García 
de Mendoza en retaguardia, 
trompetas y menestriles 
en delantera llevaban. 
Van los dos, tío y sobrino , 
que de Sandoval se llaman ; 
el tío lleva cubierta 

{Falta un verso.") 
la color della hera negra, 
en tela de oro aforrada; 
no lleva en, ella capilla, 
mas va toda acuchillada, 
con tres botones muy ricos 
en el cuello abotonada, 
y en el pico della lleva 
aquella sangrienta espada 
de la orden de Santiago, 
gran patrón de nuestra Espafta. 
Su sobrino lleva puesta 
una ropilla galana 
es de terciopelo negro 
con su guarnición de plata. 
Tan gallardo va el doncel, 
que contento á todos daba. 
Tras estos iba el teniente 
con apostura gallarda, 
en un caballo tordillo, 
las armas de oro grabadas, 
un faldón de terciopelo 
que botones le sembraban 
de tres perlas cada uno 
de una grandeza extremada. 
Pasó toda esta cuadrilla, 
la postrera que quedaba. 
Los que llevan estandartes 
buenos caballos llevaban, 
todos cubiertos de suerte • 
que no se parecen nada, 
que todos, unos y otros, 
llevan las frentes armadas 
con una plancha de azero 
que la vista al sol quitaba. 
Después que hubieron pasado, 
del tablado el Rey baxaba; 
la Reyna con sus hermanos, 
el Príncipe y las infantas, 
todos fueron á comer 
á aquella pequeña casa, 
grande por tanta grandeza 
como dentro se encerraba, 
y acabado de comer 
en [un] patio que en medio estaba, 
debaxo de un soportal 
Rey y Reyna se sentaban, 
y los Principes dichosos 
y las infantás y damas, 
para ver de allí el tornea 
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que en el patio se ordenaba, 
que se hizo de veinte y ocho 
que luego se señalaban, 
dos de cada compañía, 
por ser estos los quê bastan, 
porque es el patio pequeño 
do el torneo se esperaba. 
En esto entran por la puerta 
los veinte y ocho en ordenanza, 
con dos trompetas delante 
que á la orden les tocavan; 
y como en el patio fueron 
donde a de ser la batalla, 
catorce de cada parte 
y en sus manos sendas lan9as 
un madero atrauesado 
en medio del patio estaba 
que los unos de los otros 
catorce, [á?] catorce aparta. 
Armóse luego el torneo, 
enderezan dos las astas, 
fuese el uno para el otro, 
tales encuentros se daban, 
que uno la rompió en el pecho 
y el contrario en la celada. 
De esta suerte tornearon 
rompiendo cada tres lan9as, 
y en habiéndolas rompido, 
echan mano á las espadas. 
Tan recios golpes se tiran 
que atronaran la campaña, 
y al tiempo de retirarse 
cada cual ase la maza, 
que á no ser los yelmos duros 
un solo golpe bastara 
a despedir de la cárcel 
del cuerpo la inmortal alma. 
Allí el hermoso doncel 
por dos veces torneaba, 
dando muestras del valor 
y esfuerzo que le acompaña. 
En esto siento un ruido, 
en el tejado sonaba, 
era de la mucha gente 
que encima subida estaba, 
y para la echar dé allí 
subió un hombre de la guardia. 
Hicieron tan gran estruendo, 
que todos se alborotaban 
porque entendieron se hundia 
al mismo tiempo la casa 
y el gran Rey se lévantó 
de la silla donde estaba, 
tomó de la mano á la Reyna, 
y hasta el patio la sacara, 
mas voluieron á sentarse 
como vieron no ser nada. 
Acabado el combatirse, 
uno á uno, comenzaba 
dos á dos y cuatro á cuatro, 
con una destreza estraña, 
luego catorce á catorce 

todos juntos batallaban, 
dándose tales encuentros 
que en piezas volaban lan9as. 
Uno, después de rompida 
en su contrario la lanfa, 
al tiempo de hechar mano, 
halló quebrada la espada. 
Quedó solo con el pomo 
y con él le dió en la cara 
tres golpes al enemigo 
que no hizo falta la espada. 
Toman todos magas luego, 
con que bien se golpeaban; 
otra cosa no parece 
que de Vulcano la fragua. 
Uno se vió entre todos 
á quien la macja faltara, 
mas como vio que sin ella 
no puede entrar en la damja, 
con soberbia y grande orgullo 
asió de un trô o de langa 
de hacia la parte del cuento, 
con que ningún golpe daua 
que no dexase atordido 
á el que con él alcangava; 
no venga Diego Machuca 
que también lo machucara.» 

Acaba en el folio 107 vuelto. 

28a.—Madrid.—(1580.)—Relagion de la 
manera y el proceder del Juramento del 
pringipe don diego primero deste nombre, 
hijo del Rey don felipe nuestro señor y 
de la Reyna doñana de áustria nuestra 
señora al qual juraron por señor y legitimo 
Heredero destos Reynos en la V.a de ma-
drid a primero dia de margo de mili y 
quinientos y ochenta años en la manera 
siguiente. 

«Salió su mag.adel Rey y Reyna y principe éynfantas 
con el pringipe cardenal a vna sala grande que digen del 
sarao » . 

Manuscrito en folio con dos hojas; letra de la época. 
(Biblioteca Nacional.— Colección de Jesuítas, 

tomo xcii. núm, 50.) 
Verificóse esta jura en la capilla del Real palacio, 

con las formalidades y en la manera que se acos­
tumbra en semejantes actos. 

284, — Madrid.— (i 580.) — Juramento del 
Principe de Asturias Don Diego, hijo de 
Don Felipe 2.0, en Madrid, 1 de Marzo 
de 1580. 

. Manuscrito en folio, con dos hojas; letra del si­
glo xvir. ' 
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Principia: 

»En la villa de Madrid, Martes dia del Angel » 

E l documento original se conserva en un cua­
derno de pergamino, en el archivo secreto del 
Ayuntamiento de Toledo, cajón8.°, leg. i.0,num. 73. 
Es impreso, pero autenticado por los secretarios 
Juan Vázquez de Salazar y D. Juan de Hinestrosa» 
y el contador Juan Díaz de Mercado. 

Su copia, cotejada por el P. Andrés Burriel á 
mediados del siglo pasado, quien puso de su mano 
las anteriores advertencias, se halla en la sala de 
manuscritos de la Biblioteca Nacional, en un tomo 
señalado Dd. 147, fol. 27, y es la que hemos tenido 
á la vista. 

285. — (15 80.) — Juramento del Principe 
D. Diego, hijo del Rey D. Phelippe II.; 
Madrid, 1 March, 1580. 

GAYANGOS.— Catalogue citado del British Mu-
seum.—Vol. I, pág. 449.—Eg. 330-61. 

286. —(1580?)—Holograph letter oí Phi-
. lip II., without date, giving orders con-

cerning the ceremonial to be observed the 
next day in doing homage to one of his 
sons [Diego, Fernando, or Felipe?] n. d. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-
seutn.—Vol. 1, pág. 449.—Eg. 330-62. 

287. —Tomar.—(15 81.)—Relación del ju­
ramento de los Perlados y Señores del 
reyno de Portugal, y los Procuradores 
de Cortes, ciudades y villas que hizieron 
á Su Magestad en el Convento de Tho-
mar domingo después de aver (sic) á 
los 16 de abril de 1581 años. 

Manuscrito en folio, con cuatro hojas; letra de la 
, época. 

(Biblioteca Nacional.—Colección de Jesuítas, 
.tomo LXXXVIU, fol. 458.) 

Principia: 

«Salió su Mag.dde su aposento á las quatro de la tarde 
vestido con una ropa de brocado á manera de sotana que 
llegaba hasta los tubillos ainde con manga justa encima 
de ella uria del mesmo brocado rozagante á la cíngara con 
manga de punta y falda muy larga » 

Después de dar cuenta de los principales perso­

najes que asistieron á esta solemnidad, y cargos que 
desempeñaron, descríbese aquel acto, y tertnina 
con una larga lista de los prelados y procuradores 
que concurrieron á la jura. 

288—Tomar.—(15 81.)—Copia sumaria y 
berdadera, del orden que se tubo en el 
Juramento del Rey don filipe segundo 
deste nonbre, nuestro señor, por los esta­
dos del Reino de Portugal domingo a. 
16. de abril, de 1581. 

(Escudo de armas de Portugal.) 
Manuscrito en 4 ° , con cuatro hojas; letra del si. 

glo XVII. 
Principia: 

«Domingo á diez y seis de abril de mili y quinientos y 
ochenta y uno, en el monasterio de Tomar caueQa y con. 
uento de la orden y caualleria de Christus, se higo un 
tablado á forma de teatro.» 

Descríbese en este papel el adorno del sitio pre­
parado para el acto del juramento ; habla luego de 
la forma en que éste se verificó, con expresión de 
todos los prelados, grandes y títulos que lo presta-
ron, jurando también el Rey la observancia de los 
fueros y privilegios, y concluye con el acto de pro­
clamación, verificado allí mismo. 

289 —Tomar—(1581.)—Copia del Jura­
mento que el Reino de Portugal higo al 
Rey ñró señor don filipe segundo deste 
nonbre, en el monesterio , y juntamente 
Castillo de la uilla de Tomar, a diez y seis 
de abril de 1581.—años. 

(Escudo de armas de Portugal.) 
Manuscrito en 4.0, con 10 hojas; letra del si­

glo XVII. 
Principia: 

«Domingo á las dos de la tarde comentaron a venir los 
procuradores » 

290.—Portugal. — (1581) —Relación del 
orden que se tuvo en el acto del levanta­
miento y juramento del Rey Felipe 2.0 en 
Portugal, en el año 1581. Escrita en cas­
tellano en papel. 

(Escorial, K-j-O-7, foh IS9-) 
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291. —Tomar.—(1581.)—Relación de la 

orden que se tuuo en el juramento del 
Rey Don Philippe nuestro Señor por los 
tres estados de los rreinos de Portugal, 
domingo 16 de Abril de 1581 años. 

polio 162 vuelto: 

«En el monasterio de Tomar, cabe?a y combento de la 
orden de Cristo, se hizo un tablado » 

Acaba en el folio 163 vuelto: 

4 y el convento cantando Te Deum laudamus^ le me­
tieron dentro acauandose este negocio con bendición del 
arzobispo de Braga » 

Letra del siglo xvi. 
(Escorial, K-j-O-7.) 

292. —(íS81-)—E1 horden que se tuuo en 
el acto del lebantamiento y juramento del 
Rey D. Philippe nuestro Señor en Por­
tugal. 

Empieza en el folio 159 vuelto: 

«En el estrado pequeño de dos gradas que a de estar 
encima del theatro y estrado grande se pondrá una silla 
para el Rey nuestro Señor », etc. 

Acaba en el folio 162 vuelto: 

« y los oficiales de armas respondiendo é los minis­
triles tañendo.» 

Letra del siglo xvi. 
(Escorial, K-j-O-7.) 

293. —Lisboa.—(15 81.)—Das festas que se 
fizeram na cidade de Lisboa, na entrada 
del Rey D. Philippe primeiro de Portu­
gal. —Por Mestre Alfonso Guerreiro.— 
Impresso com licenga do Conselho Real, 
& Ordinario.—En Lisboa. - En casa de 
Francisco Correa.—Con priuilegio Real, 
Anno, 1581. 

En 4.0, sin paginar. 
Portada grabada. Al reverso, la censura de fray 

Bartolomé Ferreira, fecha en 24 de Julio de 1581, y 
á continuación la licencia. E n la hoja segunda el 
privilegio del Rey para la impresión, con la fecha 
de 22 de Agosto del mismo año, y firma de Jeró­
nimo Pereira y Antonio da Gama. 

Trata en el cap. 1 del recibimiento que se hiüo á 

Felipe II en Santarén, con todas las fiestas posibles, 
el día 2 de Junio de 1581, y en el iv, de la entrada 
que hizo con la mayor ostentación en la ciudad de 
Lisboa el 29 del mes citado. 

Innocencio Francisco da Silva, en su Diccionario 
bibliographico porttiguez, articulo P. Alfonso Gue­
rreiro, da noticia del autor y la rareza de este folleto. 

294. —(1581-83.)—La entrada de Felipe U 
en Portugal. Por Isidoro Velazquez. Lis­
boa, 1589 

En 4.0, 
No conocemos este libro, del cual da noticia don 

Nicolás Antonio en su Bibliotheca Nova; pero ha­
biéndose estampado en el año 1583, sírvenos esta 
fecha de fundamento para sospechar que no sólo 
trata de la entrada militar de Felipe II en el vecino 
reino, sino de la que hizo pública y solemnemente 
en la ciudad de Lisboa el 29 de Junio de 1581. 

295, —Lisboa.—(1581.) —Relación de la 
entrada que hizo su Magestad en Lixboa 
el dia de S.1 Pedro que se contaron 
29 de Junio de 1581. 

Manuscrito en folio, con una hoja; letra déla 
época. 

(Biblioteca Nacional.—Colección de Jesuítas, 
tomo xcvi, fol. 485.) 

Principia: 

«Su Mag.d se embarcó en Almada en la Galera Capi­
tana de España, que ya se llama Real » 

E l desembarco de Felipe II fué saludado con sal­
vas de arcabucería y de la artillería de los buques 
surtos en el puerto de Lisboa, así como de la del 
castillo de la misma ciudad. Hizo su entrada en ella 
á caballo y bajo palio, hallándose adornadas las ca­
lles del tránsito con colgaduras y dos arcos repre­
sentando á los dioses ofreciendo al Rey las llaves 
de la ciudad, y otras varias alegorías. 

296.—Fraga.—(15 81.)--Desafio de torneo 
para la ciudad de Fraga. 

Insertamos íntegro este papel, que dice así: 

«Cartel. 

»E1 Cauallero del Fénix, y el Cauallero del Cisne, y el 
Cauallero de la Vengaba, Guardas perpetuas del Sepul-
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chro del Verdadero Amor, Dicen que auiendo buscado por 
gran parte del Mundo el lugar adonde pudiesse estar con 
mas razón, An aportado a este Reyno en el qual por ex­
periencia, han entendido quan mal le conocen sus mora­
dores, y viendo la poca ocasión que para esto tienen los 
Caualleros del: no embargante la aspereza, y ingratitud, 
que de las Damas desta tierra por todo el Mundo se pu­
blica. Les ha parecido por la honra del cargo que traen, 
hazer conoscer á los que lo contradixeren quan mal han 
guardado las leyes del verdadero Amor, y para este effeto 
es de sauer, que quando tomamos el cargo desta auentu-
ra, fue prometido, que todos tres la defenderíamos en 
qualquier parte, y assi en cumplimiento desto, cinco dias 
después que su Excelencia aya buelto aqui de acompañar 
a la Cessarea Magestad de la Emperatriz, en la calle del 
Cosso, Ante su casa Assistiremos los dichos, en tres pues­
tos: desde la vna de medio dia, hasta la escuridad de la 
noche armados de Infantes. Con el primero combatirá el 
que llegare á un golpe de langa arrojadiza, otro de Bastón 
herrado, dos botes de Pica, cinco golpes de Espada, y si a 
este ganare: el Mantenedor no pueda passar adelante, 
dándole en señal de victoria vnos guantes, y si el Auen-
turero lo hiziere mejor le darán otros, y licencia para pas­
sar a combatir al segundo puesto que se defenderá, a un 
bote de \anqi de Armas, y a otro de langa labalina, dos 
de Pica, y cinco golpes de Espada, y harasse con el lo que 
con el primero se a dicho, dando por precio guantes ado­
bados, y si la verdad de su Amor fuere tal que passare de 
la segunda guarda, a de combatir con el tercero, aun 
golpe de claua, y otro de hacha de Armas, y dos botes de 
Pica, y cinco golpes de Espada, y al que todas las tres 
guardas passare se dará en señal de su valor, vna piega 
de plata de veynte escudos abaxo, y le serán manifiestos 
grandes secretos del Sepulchro del verdadero Amor, y no 
pidimos como se acostumbra firmarse Caualleros, porque 
nos parece que es bastante occasion la demanda que arriba 
les ponemos, para donde ay tanta nobleza, y exercicio. 

. Las condiciones del combate serán como se acostumbra en 
este Reyno, como mas largamente severa en poder de los 
luezes, que serán los muy Illüstres señores, Don Martin 
de Bolea y Castro, y Don Francisco de Altarriba y Ala-
gon. Sera el precio de Galán, tres plumaSi de la pica, vnos 
guantes de Ambar, de la langa arrojadiza; vna guirlanda 
de oro y seda, y de Bastón herrado otro bastón de Plata 
esmaltado, de quinze escudos abaxo, de la langa de Ar­
mas otra langa de Plata de valor de doze escudos abaxo, 
de la laualina vnos grillos de Plata de valor de diez es­
cudos abaxo, de la Claua vn coragon de Plata de veynte 
escudos abaxo, de la hacha de Armas dos higas de cristal 
guarnecidas de Oro de valor de quinze escudos abaxo, de 
la espada vn León de Plata de doze escudos abaxo, de la 
folla vna muerte de Plata de quinze escudos abaxo, y po­
dran los mantenedores ganar los precios generales, y assi 
mismo llamar a alguno de sus compañeros si necesidad 
tuuiere, a que combata por el, y en seguridad y firmeza 
de todo lo susodicho va la firma siguiente, fecha en Fraga 
a veynte y tres de Deziembre de mil y quinientos y 
ochenta y vno.—Don Hieronymo de Calcena.—Hallar se 
a el original en. poder del Capitán de la Guarda de su Ex­
celencia del Visorey.» 

(Biblioteca Nacional, Dd. 185, fol. 12.) 

297—Tomar (Portugal).— (i581.)—Auto 
do leuantamento e juramento de el Rey 
nosso senhor. Don Phelipe. 

Copia manuscrita de impreso; en 24 folios en 
folio. 

(Biblioteca Nacional, G-75, folios 1 á xxiv.) 

298.—(Jelsa.)-
villa de Jelsa. 

Desafio de sortija para la 

Manuscrito en folio, de una hoja. 
(Biblioteca Nacional, Dd. 185, fol. 14.) , 
Insertamos integro este cartel de desafío, que es 

como sigue: 

«El Vizentino Cauallero de Plagengia de la Compañía 
del Duque de Parma, dize que hauiendo llegado a la 
(̂ iudad de Qaragoga tan affamada por su nobleza y anti. 
guedad quanto por la hermosura y velleza de las damas 
de su famossa Riuera entendió como a las orillas del Sa. 
grado Ebro juncto a las Ruynas de la antigua y nombra-
da Julia Celssa se gelebrauan las vodas de vna de las 
pastoras mas hermosa y gallarda que desde el Po hasta el 
Tayo formo naturaleza, y como su offigio sea emplearse en 
actos de caualleria y por esta causa haya salido a la Jor. 
nada de Argel, de cuya empressa el tiempo fue berdugo 
codigiosso de que su nombre quede estampado en las fal. 
das de la sagrada campana de Vililla, ha determinado lie, 
gar a mostrar el valor de su persona con todos los caua. 
lleros que no le congedieren que es la dama que trae 
estampada en su corazon'lá mas hermossa del mundo y el 
el mas dichosso y affortunado que puede hauer, y esto a 
tres lanzas de sortija en la plaza de la villa de Xelssaoy 
que se cuentan cinco del mes de octubre desde las dos 
horas después dé medio dia asta puesto el sol, paralo 
qual abra precios generales y particulares desta manera. 

»Al mejor hombre de Armas vn espejo de Christal. 
»A la lanza de las damas vnas chinelas moriscas. 
»A1 de mejor inuencion vna sortixa. 
»A1 mas Galán vná gargantilla. 
»Al que sacare mejor letra vn negrillo. 
»Y entre Mantenedor y hauenturero se darán guantes-
»Seran Juezes los Muy Illüstres señores Don Jorge 

Fernandez de Heredia y Don Martin de Bolea. 
»Dada en las tiendas de Julio Qessar primer fundador 

deste florido suelo. Da por fiador al Muy Illustre Señor 
Don Jorge de Villalpando. 

»Quien perdiere lanza, o encordelare y se le cayere 
pieza no pueda ganar pfegio. 

»Yo don Jorge de Villalpando soy fiador.» (Firma ori­
ginal sin rúbrica.) 

(Biblioteca Nacional, Dd. 185, fol. 14.) 

299. — Sevilla. — (1581.) — Juan Nuñez á 
Matheo Vázquez, pidiendo licencia para 
celebrar ciertas fiestas en Sevilla , la qual 

file:///anqi
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Su Mag.d concedió por decreto de su 
puño y letra. Sevilla, 12 Nov. 1581. 

G-AYANGOS.— Catalogue citado del British Mu-

seum _Vol . n. Sup., pág. 743.—Add. 28.343-37-

2ggf—Madrid.—(i582?)—Consulta original 
sobre el ir los Consejos al monasterio de 
las Descalzas Reales á hazer el cumpli­
miento que se deue con la Emperatriz. 
[María] por no hauer esta querido haya 
recibimiento; con la respuesta de mano 
de Su Mag.d y otros papeles; Lisboa, 
26Feb. 1582. 

GAYANGOS.— Catalogue citado.—Vol. n i , pág. 56. 
-Add. 28-358-12. 

301. — Zaragoza. —(1582.) — Relación de 
las fiestas de Justas y Torneo de á pie y 
de á caballo, que mantuvieron los M. Illus-
tres SS. Don Martin Cabrero, Don Juan 
de Albion, y Don Juan Cabrero de Zara -
goza á 6 dé Mayo de 1582. Año en que 
se estampó en dicha ciudad en 4.0 y des­
pués en 8.° como se dirá. (Anónimo.) 

LATASSA.—Biblioteca nueva de escritores aragone­
ses, t - i , Pág- 400. 

392.—Zaragoza. — (1582.) — Relación de 
las fiestas de Justas y Torneo de á pie y 
á caballo , que mantuvieron los M. Illus-
tres SS. Don Martin Cabrero, Don Juan 
de Albion, y Don Juan Cabrero de Zara­
goza á 6 de Mayo de 1582.—Zaragoza, 
casa de Juan de Lanaja y Quartanet, 
año 1622. 

Latassa, en su citada Biblioteca, t. 11, pág. 323, 
dice que, habiéndose hecho raró este opúsculo de 
las fiestas de justas y torneo, estampado por vez 
primera en 1582, lo reimprimió D. Martín Cabrero 
en 1622, valiéndose del tipógrafo zaragozano La-
naja, añadiendo que era su tamaño en 8.°, que cons­
taba de 78 páginas sencillas, y que fué dedicado á 
la Diputación del reino. 

303.—Zaragoza.—(1582.)—Un largo y elo­
cuente romance en loor del Reyno de 

Aragón, y del libro del Torneo de Zara­
goza de 1582, que últimamente publicó 
Don Martin Cabrero en 8.° 

Así leemos en Latassa, t. n, pág. 453, quien nos 
informa de que fué compuesto por Melchor de Ta-
lavera. E l bibliógrafo aragonés nos deja con el deseo 
de saber cuál era el epígrafe literal de este romance, 
y si quedó manuscrito ó se dió á la estampa. De su 
apuntamiento, que tal nombre merece este articulo 
bibliográfico, redactado, en verdad, con algún des­
cuido, podria entenderse que D. Martín Cabrero 
publicó el romance de Talavera, ya suelto, ya unido 
á la relación de las justas y torneo, reproducida por 
su laudable diligencia en 1622. 

304. —Lisboa .— (1583.) —Auto do jura­
mento do Principe Dom Philippe nosso 
senhor, en la ciudad de Lisboa á 30 de 
Enero de 1583 (sic). 

(Biblioteca Nacional, manuscrito G-75, folios 41 
á 75. Copia de impreso f) 

305. — Madrid. — (1584.)—Juramento del 
Principe Don Felipe, después Rey, hijo 
de Felipe 2.0 Madrid 11 de Nov.e de 1584. 

Manuscrito en folio, con 15 hojas; letra del si­
glo xvm. 

(Biblioteca Nacional, Dd. 147, fol. 40.) 
Principia: 

«En la villa de Madrid, Domingo dia de Sant Mar­
tin » 

Copia hecha bajo la dirección del P. Burriel, 
quien puso al fin de la misma, y de su mano, la nota 
siguiente: «Hállase en el archivo secreto del Ayun­
tamiento dé Toledo, cajón 8.°, leg. i.ónúm. 64, ori­
ginal autorizado, aunque impreso en pergamino.» 

Los que autorizaron el acto fueron el secretario 
Juan Vázquez de Salazar, y los Secretarios mayores 
de Cortes, D. Juan de Henestrosa y Antonio Pa­
redes.: 

306—Madrid—(1584.)—Relación del Ju­
ramento del Principe nuestro señor don 
felipe tercero de este nombre, en el su 
Real monesterio de san Jheronimo de la 
Villa de Madrid, año de 1584. 

(Escudo de armas Reales.) . 
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Manuscrito en 4.0, con 14 hojas; letra del si­
glo XVII. 

(Colección de Cisneros, parte 4.a, F . 18, fol. 180 
vuelto.) 

Principia: 

«Estando la magestad del Rey nuestro señor don felipe 
el segundo en el pardo, determinó y se publicó á quince 
dias del mes de otubre, en qüe fuese la Jura del pringipe 
don felipe su hijo, á los honce de noviembre siguiente 
domingo dia de san Martin.» 

307. — Madrid. — (15 84.) — Juramento del 
Serenissimo Principe Don Felipe 3, padre 
del Rey N. S. en San Gerónimo de Ma­
drid. Año de 1584. 

Manuscrito en folio, con dos hojas; letra de prin­
cipios del siglo xvn. 

(Biblioteca Nacional, manuscritos Z. 45, fol. 592.) 

Principia: 

«Para el dicho acto del juramento se hizo en la capilla 
mayor del dicho monasterio un tablado » 

308. — Madrid. — (1584.) — Juramento del 
Serenísimo Principe don Felipe III. deste 
nombre en el convento Real de San Ge­
rónimo de Madrid, dia de Sant Martin) 
domingo á 2 de Octubre de 1584, siendo 
de edad de seis años, y siete messes me­
nos tres dias. 

GAYANGOS. — Catalogue citado áe\ Britisk Mu-
seum.—YoX. i, pág. 449—Eg. 330759. 

309. —(1585.)—Relación del viaje hecho 
por Felipe II en 1585 á Zaragoza, Barce­
lona y Valencia, por E. Cook. 

Publicada de Real orden. Madrid, 1876; en 4.0, 
rústica. 

310. —Madrid.—(1585-)—Relación de la 
salida de su Magestad de la villa de Ma­
drid Sábado 18 de Enero 1585. 

Manuscrito en folio, con una hoja; letra coe­
tánea. 

(Biblioteca Nacional.—Colección de Jesuítas, 
tomo LXXXVIII, fol. 424.) 

«Este dia a las onze horas antes de medio dia acudieron 
a palacio todos los Grandes, señores y caualleros de esta 
corte de camino porque la noche antes se publicó que Su 

Mag.d dezia que los que huuiessen de salir con él fuessen 
de camino. Todos estos se entraron al aposento del Prjn 
cipe ñro Señor adonde estuvieron algún rato aguardando 
á que saliesse, y dadas las doze salió Su Magestad ues. 
tido de blanco bordado capotillo y cuera calcas y jubón y 
una montera también bordada y su espada con uayna' 
blanca y botas blancas. Salió con él de su aposento de. 
lante don Juan de Quñiga comendador mayor de Castilla 
su Mayordomo mayor que comentó á seruir este dia. De. 
tras uenia doña Anna de Mendo9a su Aya, y assi paSSo 
al aposento de sus hermanas donde se estuuo un rato y 
casi á la una salieron sus Altezas uestidas con sayas ente, 
ras de terciopelado pardo, manga redonda con muchos 
passamanos de oro y assi baxaron á tomar sus coches, y 
en uno se pusieron el Pringipe y sus hermanas y lneg0 
todas las damas en otros seis coches. Fueron á las descaí, 
gas á uer á Su Magestad de la emperatriz á donde el Rey 
ñro Señor se hauia ido antes cubierto. Alli se apearon so, 
lamente sus Altezas; todas las demás damas y los señores 
del acompañamiento y caualleros se quedaron en laplaZ!l 
por un breue espacio que duró la uisita de Su Magestad 
á la Emperatriz. / 

»Salieron y su Magestad, delante, sayo y ferreruelo de 
paño negro y sombrero de tafetán en un quartago rugió y 
assi se fue con toda la compañía deste lugar (1) hasta sa-
lir fuera de la puerta que está camino de Alcalá, y en sa­
liendo fuera, el conde de Fuensalida Mayordomo de Su 
Mag.3 dixo que mandaua que todos se quedassen y assj 
se hizo sin apearse ninguno. Al un lado y al otro del ca­
mino yuan detras los gien Archeros de la guarda de aca­
nallo con sus morriones, petos y espaldares y con tanto se 
fue á dormir á Barajas, adonde el Presidente del Consejo 
Real le tiene aderezada la casa muy bien. 

«Mañana passaran á Alcalá de Henares adonde el Car-
denal de Toledo le tiene aderezada su casa sin prebengion 
de mas regalo (2). Dios Ueue y trayga con bien á Su 
Mag.d y á sus Altezas y jissi llene á la S.ra Infanta áoña 
Catalina. Fecha en Madrid. 18. de Enero de 1585.» 

Al respaldo de este papel dice: 

«La partida de Su Mag.dá Mongon 1585.» 

311—Madrid. —(1585.)—Relación verda­
dera de la salida de Su Magestad de la 
villa de Madrid para las cortes de Mon­
dón, y de los7 grandes y caualleros que 
fueron después del, y la entrada del Du­
que de Saboya en lá ciudad de Ĉ aragô a, 
y el assalto que los luteranos dieron a la 
villa de Volduque en Flandes y el peligro 
en que estuvo de perderse, y como se 
remedio, este año de MDLXXXV. 

Papel de dos hojas, en folio gótico, impresas, se-

(1) Al margen: «Fue hablando con su Mag.á el embaxador del 
Emperador.» 

(2) Al margen: «Estaran alli todo el dia.» 
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eún el colofón, en Granada, año de MDLXXXV, en 
casa de Rene Rabut. 

(Tomo de Papeles procedente déla librería 
del Marqués de la Romana, y que hoy existe en la 
sección de manuscritos de la Biblioteca Nacional) 
sin colocación.) 

312. —(1585.)—La magnifiqueréception en 
Espagne de Charles-Emanuel, duc de 
Savoye, prince de Piémont, depuis son 
arrivée áBarcelone, sa conduite jusques 
á S. M. rencontrée hors de la ville de 
Sarfigosse le dimanche 10 mars, ses fian-
gailles du mesme jour dans la ville, et le 
lundy ses esponsailles —Lyon, Benoit 
Rigaud, 1585. 

Pet. in-8.0 de 12 pp. 
Plaquette rare. II s'agit ici de Charles-Emma-

nuel Ier,dit le grand, etde sonmariage avec Cathe-
rine, filie de Philippe II . 

Catalogue citado de Ruggieri.—Num. 1.025. 

313. —Zaragoza—(1585.)—Relación de la 
entrada que S. M. hizo en la ciudad de 
Zaragoza por el mes de febrero y de la 
entrada y matrimonio que se hizo entre 
los Serenissimos Señores Duque de Sa-
boya y la Infanta Doña Catalina, hija del 
Rey D. Felipe ñro Señor por el año 1585. 

Manuscrito en folio, con nueve hojas. 
(Biblioteca Nacional, manuscritos G. 76 en folio, 

folio I7í-) , , 
Principia: 

«En 23 de febrero...,.» 

314. —(1585-)—Fiestas del Reyno de Ara­
gón y Cataluña en el casamiento del Du­
que de Saboya con la Infanta Doña Ca­
talina. Por iVzW^j Í?Í7//Í7^. Barcelona, por 
Damián Vagner, 1586. 

En 4.0 
NICOLÁS Amomo.—Biblioiheca Nova. 

315. —(1585?)—Licencia para que puedan 
pasar á Castilla el S.r Barón de La Batie 
y Barón de Armans, caualleros del Du­

que de Saboya Cario Emanuele con sus 
criados y caballos, llevando joyas y cade­
nas de oro por valor de 800 ducados. 

GAYANGOS, — Catalogue citado del British Mu-
seum.—Yo]. n . Sup, pág. 778.—Add. 28.346-41. 

316. — Z a r a g o z a . — (1585.) — Casamiento 
del duque de Saboya con la infanta Doña 
Catalina, hija del Rey D. Felipe nuestro 
Señor á quien Dios guarde muchos años. 

Manuscrito en 4.0, con cuatro hojas; letra coetá­
nea, pero el epígrafe de otra mano. 

(Biblioteca Nacional, manuscritos V. 99, fol. 282.) 
Principia: 

«En Zaragoza Domingo diez de marzo de 1585 años....,» 

Describe el autor de este papel los saraos y otras 
fiestas que con motivo de aquel casamiento se hi­
cieron en la capital del reino de Aragón. Además, 
se extiende en lo que toca á los trajes que vestía 
la familia Real, y otras curiosidades semejantes. 

317. — Zaragoza. •— (15 85 •) — Relación de 
carta de Zaragoza, lunes xi de Marzo 
de 1585. 

Manuscrito en folio, con dos hojas; letra del si­
glo xvm. 

(Biblioteca Nacional, manuscritos Y . 197, fo­
lio 402.) 

Principia: 

«Que el Domingo antes entro en aquella Ciudad el Du­
que de Saboya con mas de 400 Caballos de posta, y S. M. le 
salió a recibir con todos los Grandes y Caballeros que 
allí habia » 

Es copia de un códice existente en la Biblioteca 
de E l Escorial y que perteneció á Ambrosio de 
Morales, de cuya mano tiene varios notas. 

Las exiguas dimensiones de este papel, extracto 
de carta, como se dice en el epígrafe, bastan para 
dejarnos ver que deben tocarse muy á la ligera los 
puntos que en el mismo se contienen, que son : el 
recibimiento que hizo el Rey al Duque de Saboya, 
el desposorio de éste con la infanta D.a Catalina, 
celebrado el mismo día de la llegada por el cardenal 
Granvela, y los saraos de aquélla y la siguiente 
noche. 

Á continuación de este papel hay otro en una 
hoja en folio, donde se expresan los regalos con que 
obsequiaron varios señores de la corte al Duque 
recién casado, y los que él hizo á la infanta doña 
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Isabel, á su esposa, á Granvela y á diferentes ca­
balleros, guardias, etc. 

318. — Zaragoza. — (1585.) — Relación de 
seis cuadrillas que sacaron Grandes de 
Castilla, y la Ciudad de Zaragoza, de á 
diez, en un Juego de Cañas, presente 
S. M. y Altezas á 27 de Marzo de 1585. 

Manuscrito en folio, con dos hojas; letra del si­
glo X V I I I . 

(Biblioteca Nacional, manuscritos Y . 197, fo­
lio 406.) 

Principia: 

«El Almirante de Castilla Cabeza de quadrilla, y con él 
los siguientes.» 

Es copia de un códice existente en la Biblioteca 
de E l Escorial y que perteneció á Ambrosio de 
Morales, de cuya mano hay varias notas. 

Redúcese á la enumeración de los señores que 
formaban las cuadrillas, indicándose los colores de 
las marlotas y capellares con que salieron vestidos; 
pero en cuanto á las formas del espectáculo, su 
aparato, lances, etc., se guarda completo silencio. 
Y en verdad que sin derecho se pediría más á este 
papel, toda vez que se ajusta á lo ofrecido en su 
encabezamiento. 

319. —Barcelona.—(1585.)—Relación de la 
entrada de su Magestad en Barcelona. 

Manuscrito en folio, con dos hojas. 
(Biblioteca Nacional, manuscritos H. 10.) 
Principia: 

«De Barcelona á 13 de Mayo.—Entró sü M.^ aquí mar­
tes 7 deste en coche'sin ningún recibimiento...,.» 

Aun cuando en este papel se callan el año y el 
nombre del Rey, no puede dudarse que lo que en 
él se refiere es la entrada que hizo Felipe I I en 
Barcelona len 1585, ofreciendo la particularidad de 
haber sido de noche por excusar toda ceremonia. 

320. —(15 85,)—Relación de la Embarcación 
de la S.a ynfanta doña Catalina y duque 
de Saboya para yr á su estado y de el 
recebimiento que en el se les hizo. 

Manuscrito en folio, con dos hojas; letra coetánea. 
(Colección de Salazar, núm. 9, fol. 78.) 
Principia: 

«Jueves a. 13. de Junio de 1585. mandó su mag.a aj 
principe Ju.0 Andrea de Oria Capitán xeneral del mar qUe 
con la galera Real llegasse al puente que estaua hecho 
desde palacio al mar, donde su mag.a baxo acompañando 
á la S.* Ynfanta y duque de Saboya » 

Sigue tratando de la despedida del Rey, su hija y 
yerno; de la partida, con el número de galeras que 
acompañaban á los augustos viajeros, etc. 

E l domingo 16 llegaron á Marsella, donde fueron 
recibidos con salvas de la artillería del puerto y de 
la ciudad. 

L a entrada en Niza se verificó el miércoles 15 
con ostentosa pompa y general entusiasmo. Des­
críbese en este papel toda la ceremonia con bas­
tante minuciosidad. , 

321.—Italia.—(1585.)—Nuevas que escri-
bió Juan Cortes á Francisco de Cañas de 
lo que [le] sucedió en la.yda á Italia con 
el Principe de Saboya [Carlos Manuel] y 
con la infanta Doña Catalina [Michaela] y 
los rescibimientos que les hicieron. —. 
(The original letter, dat. Turin, 16 Au-
gust, 1585.) 

GAYANGOS.—CÍZ^/Í^^ citado del Britísh Mu 
seum.—Yol. 1, pág. 857.—Eg. 535-1-

322—Valencia.—(1586.)—Relación verda-
, dera de la bienvenida del Rey D. Felipe 

de Austria, segundo de este nombre, en 
su noble ciudad de Valencia de Aragón, 
y de los grandes recibimientos y fiestas 
que se le hicieron, con otras cosas parti-
culares que acontecieron en la Ciudad, y 
paseos que hizo en el tiempo que estuvo 
en ella. Compuesta por un aficionado ser­
vidor del Rey, y hijo de dicha ciudad. 

De esta relación nos dice Fuster, en su Biblioteca 
Valenciana, 1.1, pág. 299, que estaba manuscrita, en 
188 páginas en 4.0; que fué compuesta el año 1588 
en una aldea de la huerta de Valencia, y dirigida 
al limo. Sr. Micer Lázaro de Gaona, doctor en Le­
yes y Cánones, y por último, que el autor, hermano 
del sujeto á quien dedicó su obra, la escribió pri­
meramente en valenciano, habiéndola traducido 
después en lengua castellana. 

L a entrada de Felipe H en Valencia ocurrió en 
16 de Enero de 1586, y permaneció en aquella ciu­
dad hasta el 17 de Febrero. Añade Fuster , que de-



Ijió tener a la vista el manuscrito, que en el cap. xxiv 
se cuenta la cabalgata del Rector y Universidad, 
cuando fueron á besar las manos al Rey el 5 de Fe­
brero del referido año. 

323. —Valencia—(1586.)—Octavas á la ve­
nida de la Magestad del Rey D. Felipe 
nuestro Señor á la insigne Ciudad de 
Valencia. Por Andrés Rey de Artieda.— 
Valencia, por la viuda de Pedro de 
Huete; 1586. 

En 8.° 
XiMENO.—Escritores del reino de Valencia, t. í, pá­

gina 263. 
LATASSA.—Biblioteca nueva de escritores aragoneses, 

tomo H. pág. 139-

324. —OS8?-)—Desafío de torneo. 

Una hoja en folio; sin año ni lugar de impresión. 
(Biblioteca Nacional, Dd. 185, fol. 15.) 
Insertamos integro este cartel ̂ que no expresa el 

lugar donde debía verificarse aquella fiesta: 

«Porque ha muchos dias, que las guardas del interessa-
do Amor andan buscando su libertad, y conforme a las 
condiciones de su cartel no queda remedio, ni esperanza 
si en esse Reyno no queda libre: viendo los inconuinien-
tes, que de aqui se podran seguir, y teniendo por cierto, 
que la vergüenza passada seruira de remedio para adelan­
te, me haparescido, que sera bien dar fin a su prisión, ale­
grando el siglo con su libertad: y assi va esse mió, y lleua 
orden a mis guardas para que le entreguen en precio de 
mejor hombre de Armas al cauallero, que el dia de la 
Acension, o el siguiente mejor puesto fuere en la silla, y 
mejor pusiere la langa en el ristre, y lleuare mejores lan-
jas, y mejor señalare, y mas langas rompiere, como lo or­
dena la Cofradia del señor Sant Jorge. Lleua para el que 
mejor corriere la langa de las damas vn arco de plata, y 
para el mas galán las flechas de Cupido: entendiéndose, 
que ninguno destos precios generales pueda ganar el que 
no se presentare, a los SS. luezes el dia de la Acension 
desde las dos de la tarde, hasta las siete de la noche. 
Nuestro Señor os de su gracia, y amor, para que en esta, 
y en las demás ocasiones os ayays, como del valor de 
vuestras personas se espera. En mi desconocido Aluergue: 
a dos de Mayo, de Mil y quinientos ochenta y siete.—Za 
Nigromante Desconocida.» 

325. —Lisboa.—(1588.)—Relagam do so-
lenne recebimiento que se fez em Lisboa 
ás santas reliquias q se leuaram a igreja 
de S. Roque da companhia de lesv aos 
25. de Janeiro de 1588. Pello Licenciado 
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Manoel de Campos. Lisboa, Antonio Ri-
beiro, 1588. 

E n 8.°, cuatro hojas preliminares y 192 folios. 
Comprende poesías de varios en portugués, latín 

y castellano. 
Catálogo de la biblioteca de Salva.—Vol. I, pág. 87, 

número 177. 

326.—Lisboa.—(1588.) — Recibimiento a 
las santas Reliquias. 

E l Sr. Catalina, en su Tipografía Complutense, trae 
sobre este recibimiento un artículo, que es el 643. 

Hay dos libros sobre el asunto: uno en portu­
gués, de Manuel de Campos, ya registrado, y otro 
su traducción, por Alvaro de Veancos. 

E l artículo del Sr. Catalina es esta traducción. 
E l libro existe en la Biblioteca de San Isidro, de 

Madrid. 
E l Sr. Catalina no vió el original, que imprimió 

en Lisboa Antonio Ribero, pues parece natural 
que lo hubiera dicho. 

327. —Alcalá . 
Diego. 

(1589.) —Fiestas á San 

E l Sr. Catalina, en su obra citada, trae un artículo 
sobre la vida, muerte y milagros de San Diego, y 
dice que se le hicieron grandes fiestas. E l articulo 
es el 655. 

E l autor de dicho libro es Gabriel de Mata, y el 
Sr. Catalina tiene un ejemplar. 

328.—Toledo. — (1591.)—Vida, Martyrio 
y Translación de la gloriosa Virgen, y 
Mártir Santa Leocadia desde Flandes á 
Toledo, por P. Miguel Hernández.—To­
ledo, 1591. 

En 8.°, 396 hojas. 
Extracto de un artículo de La Imprenta en To­

ledo, por el Sr. Pérez Pastor. 

329—Madí*id. —(1590.)—Relación de la 
sortija que se hizo en Madrid en .31. de 
Margo de 1590. 

Manuscrito original, en folio, de cuatro hojas. 
Inmediatamente después del encabezamiento prin­

cipia con estas líneas: 

«Estuvo su Mag.d y Altezas en la primera ventana de 
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la armería, y en las demás ventanas las damas. Huuo mu­
chos tablados por muchas partes; y el tablado de los Jue­
ces que fueron el Condestable, Duque de Ossuna, Duque 
de Sessa, estaua abaxo de la ventana de su Mag.d Empe­
zóse la fiesta a las dos de la tarde, y duro hasta la noche; 
y a un lado de la sortija una Campanilla (sic), que la ha-
uia de tañer el que echaua la langa por encima, y al otro 
lado un estafermo. Fue mantenedor el Conde de Melgar, 
y por su ayuda don Juan de Sandoual ( i) vestidos de en­
carnado, pardo y plata. Sacaron quatro atambores, ocho 
trompetas, doce lacayos, y los pages con muy buenos ca-
uallos enjaezados, y ocho padrinos, y quatro herradores, 
todos de su librea: entraron con sus herramientas doradas 
en las manos; las cubiertas muy galanas, con mucho oro 
y bordaduras.» 

Siguen los nombres de los aventureros, dándose 
individual noticia de sus trajes y colores, con copia 
además de las letras que sacaron, asi ellos como los 
mantenedores. 

Abunda este papel en notas marginales de letra 
distinta de la del texto, lo cual le da apariencia de 
unos simples apuntamientos, que debían servir para 
ordenar una formal relación. Cállase el motivo del 
juego; pero aun habiéndose hecho pai-a festejar á la 
familia Real, ó para divertir, al uso de la época, las 
sequedades de la Cuaresma, hízolo no poco notable 
la condición de los muchos señores que tomaron 
parte en el mismo, que fueron de la primera nobleza 
de la corte. 

Antes de dar cuenta el autor de los que ganaron 
los premios, escribe las siguientes lineas: 

«Huuo un aparador de muchas piezas de plata, y era 
condición del cartel que se corriesen tres lanzas, y el pre­
cio que quisiese el auenturero de cien escudos abaxo. Aca­
baron de correr con la noche, y al cabo huuo una folla que 
corrieron langas contra el estafermo que pareció muy 
bien, con que se acabó la fiesta.» 

330.—Madrid.—(1590.)—Relación de la 
sortija que se hizo en Madrid en 31 de 
Marzo de 1590, con asistencia de S. M. y 
Altezas, siendo mantenedor el Conde de 
Melgar, y por su ayuda Don Juan de 
Sandoval. 

Papel de cinco hojas útiles, en folio; letra de fines 
del. siglo xvi. 

Empieza: 
(Letra del mantenedor. Diéronle el precio de 

más galán.) 

«La victoria que alcancé 
como exceso de ventura 
esta menor me asegura.» 

(1) Al margen, de otra letra: «hermaivo del marqués de Denia». 

Siguen las letras de los demás mantenedores, y 
acaba: 

«Don Juan dé Sandoval con D. Diego Qapata una de 
cinco escudos. Dieronlos por buenos.» 

Perteneció á la librería de D. C. Alberto de La 
Barrera, y tiene hoy en la Biblioteca Nacional, de-
partamento de manuscritos, esta signatura: C , fo, 
lio 9-2. 

331.— Valladolid.—(1590.)—Relación de 
la sortixa que mantuvo en V.d en la 
corredera de S. Pablo el marques de ca-
marasa y don hernando de prado q le 
saco consigo para que le ayudase. A los. 
8. y 9. de setiembre del año de 1590. 

Manuscrito original en folio, de 11 hojas. 
Hállase en ün tomo en folio rotulado Papeles va­

rios manuscritos, siglos xvi y xvu, que perteneció á 
L a Barrera, hoy Biblioteca Nacional, manuscritos 
signatura C , en folio, 9-2. 

Principia: 

«Higose la baila y tablados delante las casas del mar. 
ques de tauara y conde de Ribadauia » 

Es papel de diversas plumas, y lleno de. espacios 
en blanco y de tachones y enmiendas. Una mano, 
sin embargo, corrige constantemente todos los fo. 
lios, la misma que llenó de, notas marginales la re­
lación antecedente (Madrid, 1590, 31 de Marzo); 
circunstancia que da lugar á presumir que quien 
trataba de historiar este juego, encargó á varios su­
jetos que tomasen notas de las'diferentes partes del 
mismo, para escribir después la relación amplia y 
puntual, con el auxilio de estos materiales. 

E l juego fué'notable, á juzgar por la calidad y el 
número de los caballeros y padrinos, y por el gran 
séquito de pajes, lacayos, trompetas, atabales, etc. 

Como los carteles son, por lo común, lo más cu­
rioso de semejantes espectáculos, pues dan á cono­
cer sus leyes y verdaderas formas, copiamos el que 
se entregó á los jueces de esta sortija de Valladolid, 
que llevaba orí su rodela uno de los pajes, y que es 
del tenor siguiente: 

«Cartel. 

«El marques de camarasa dice que es tan propio de su 
inclinación y gusto el exercicio de las armas y seruicio 
de las damas, como de las que lo son, favorecer este buen 
deseo; y que en confianza de su favor, aunque desconfiado 
de merecelle también por obras como por la voluntad, por 
cumplir en parte con la que tiene, mantendrá una sortixa 
con don hernando de prado por compañero, por ser fiesta 
que en parte imita á las veras, y agradable para burlas. 



eD esta villa, en la corredera della domingo á veinte y 
s¡ete dias deste mes de agosto (i) desde las tres de la 
tarde hasta que ayzn corrido quantos bentureros (sic) qui­
sieren correr, con las condiciones siguientes. 

»Es primera condición que si por alguna justa causa ó 
ynpedimiento el mantenedor quisiere alargar esta fiesta 
ocho o quince dias, pueda acello y no mas, e que estos 
sean Áviendo anisado dello ocho dias antes del plâ o 
dicho. 

^Es condición que, porque la fiesta sea qual conviene 
para tal lugar y presencia, aya de auer doce bentureros, 
firmados y de aqui arriba los que mas quisieren correr. 

»Es condición que ansi los doce firmados, como todos 
los demás que corrieren ayan de entrar la primera vez, so 
pena de no ser admitidos, con librea y cubiertas nuevas) 
y con inbencion, letra y tarxeta; y que los que quisieren 
correr segunda u mas veces, aya de ser con librea y letra 
diferente. 

»Es condición que se a de correr a fuer de mas galanas 
lanzas, como cada uno quisiere, por ser la intención del 
mantenedor en esta parte mas de agradar A las damas 
que de seguir el Rigor de las harmas (2). 

»Es condición que el que perdiere estriño. Rienda o 
espuela otra qualquier pieza, ansi de su persona como 
del cauallo sea visto perder el precio. 

»Es condición que el que echare lanza por cima de la 
cuerda, pierda aquella lanza, y no pueda correr otra 
alguna sin licencia de la dama que el mantenedor le 
señalare. 

»Es condición que el benturero que no vbiere firmado, 
no puede correr hasta que los firmados ayan corrido, aun­
que se ayan presentada antes, salvo en caso que falte 
benturero que corra, _ 

»Es condición que los precios que se corrieren an de 
ser A boluntad de cada abenturero, de seis o doce escu­
dos', sin poder baxar ni subir, y que el venturero, u su 
padrino por el, sea obligado por lo que corriere. 

»Es condición que el mantenedor a de poner por precio 
para el mas galán una espada dorada. 

»Y para la mexor ynbencion vna buelta de cadena 
de oro. -

»Y para el mexor puntero una sortixa de oro. 
»V para la mexor letra y tarxeta una letra de oro. 
»Todos los quales precios se an de rrepartir A parecer 

de los Jueces, saluo los de mas galán letra o tarxeta, que 
estos se an de dar con acuerdo de las damas presentes. 

»Los Jueces para esta fiesta serán tres personajes a 
quien el mantenedor suplicaré. Y porque ansi lo cum­
plirá, lo firmo de su nombre en V^ll.d a doce de agosto 
de mili y q0s y noventa años. 

)>Aquel capitulo que dice que se a de correr a fuer de 
mas galanas langas, como cada uno quisiere, se entienda 
que a de ser A ley de ombre de armas en pies, cuerpo y 
puntería. J?¿ marques y adelantado.» 

Háblase muy circunstanciadamente del traje y de 
los colores que sacaron los mantenedores y aven-

(i; No se dice la causa que obligó á diferirse la fiesta para los 
días 8 y 9 de Septiembre. 

(j) Nota al margen: «Este capitulo se reformó por el ultimo capi­
tulo de este cartel.» 
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turcros en las dos tardes, asi como de sus letras y 
tarjetas. Hubo muy curiosas invenciones, siendo 
acaso la más notable la que sacó D. Diego Sar­
miento. Consistia en un carro triunfal adornado en 
sus cuatro esquinas de otras tantas pirámides por 
las que subían trepando muchos pámpanos y sar­
mientos, aludiendo á su apellido. Iba tirado por 
cuatro caballos frisones con guarnicionas y clava­
zón dorada, guiados por dos cocheros, que eran el 
rey Midas y el famoso sátiro Marsias. Fuera de 
muchos jeroglíficos que llevaba este carro, se deja­
ban ver, como principales figuras, el dios Baco, la 
ninfa Erígone, cuatro báquidas y tres músicos que 
cantaban un romance con la declaración de la fá­
bula que se representaba. Detrás del carro veíase 
caminando al viejo Sileno, ayo de Baco, quien,por 
orden de éste, servía de padrino á D. Diego. Pó-
nense las letras de todas estas figuras, así como el 
romance cantado por los tres músicos, que decía 
así: 

«Erígone fue un tiempo 
tenida por su ermosura, 
en competencia de Venus, 
por madre de amor segunda; 
en rraras gracias primera, 
porque las varias y muchas 
que en otras rreparte el cielo, 
en ella sola están juntas. 

»Dio materia al bibo fuego 
que arde en las entrañas puras 
del padre bacho á quyen niega 
de su amor la paga justa, 
mostrándose inesorable 
a sus quexas ynportunas 
y a sus ansias amorosas, 
mas que un marmol fria y dura. 

»Mas como el erido dios 
rremedio a su llaga busca, 
lo que no pudo por ruegos 
por arte alcanzar procura; 
y mudando la apariencia 
de su divina figura, 
se transforma en una parra 
llena de sabrosas vbas. 

inadvertida la ninfa 
de aquella engañosa astucia, 
de los mejores rracimos 
la berde parra desnuda; 
y después quyriendo a solas 
probar la guardada fruta, 
deja el dios la nueba forma 
tomando la antigua suya; 
y al fin hiendo acomodada 
al lugar la coyuntura, 
gogo por mañosos medios 
los fines de su bentura. 

»Que á veces á los amantes 
convienen tragas astutas, 
para llegar á la gloria 
de una prospera fortuna.» 
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Después de darse cuenta de los lances del juego, 
y de nombrarse las damas que designó el mantene­
dor para la adjudicación de los premios, algunos 
de los cuales se excusaron, concluye asi el papel: 

« en fin los precios no se an dado ni se darán.» 

La mano que corregía y enmendaba todas las 
partes de esta memoria, escribió á continuación las 
siguientes líneas. 

«Pero a parezido á muchos que el de mas galán me­
recían don ant0 de luna y don di0 sarmiento. 

»Y el de mexor letra y tarxeta el conde de Villanueba. 
»Y el de mexor ymbencíon don ant0. franco de guzman. 
»Y el de mexor puntería ángulo hombre de armas. 
»Y el que los merecía todos mexor era el marques de 

camarasa, sino q por ser El el q los abía de dar, y ser 
fiesta suya, y conozer quanto desea .siempre hazer md y 
honrrar y dar gusto a todos, no se puso los ojos en el 
para dárselos.» ' 

332. —Madrid.—(i591.)—Relación de la 
entrada del duque de sauoya en madrid 
y del Regiuimiento que su Mag.d -y el 
Principe nro Señor le hicieron Jueues en 
la tarde dia de San marcos, a 25 de habril 
de 1591. 

Manuscrito en folio, de dos hojas; letra coetánea.-
(Academia de la Historia.—Colección de Salazar, 

número 56, folio 166.) 
Principia: 

«El duque llego alcalá a dormir miércoles A 24 del dho 
y el segundo vino se a comer a Rejas donde le ospedo el 
marques de Auñon.» 

Gran número de caballeros de la primera nobleza 
de la corte, cuyos nombres se expresan en este pa­
pel, acompañaron al Rey y al Príncipe hasta el 
arroyo de Abroñigal, donde recibieron al Duque de 
Saboya. 

Hechas las cortesías y debidos cumplimientos, 
volvieron á Madrid, en cuyo Real palacio se dió 
aposento al ilustre huésped. 

333. —Valladolíd.—(i592.) —Relación es­
crita en lengua inglesa, tocante á la icla de 
Felipe II. á Valladolid, y recibimiento que 
le hicieron los colegiales de aquella na­
ción. 

E l articulo que sigue es el mejor comprobante de 
la existencia de esta relación. 

334.—Valladolid.—(1592.) — Relación de 
un sacerdote Ingles, escrita á Flandes, a 
un cauallero de su tierra, desterrado p0r 
ser Católico: en la qual le da cuenta de la 
venida de su Magestad á Valladolid, y al 
Colegio de los Ingleses, y lo que alli Se 
hizo en su recebimiento.—Traducida de 
Ingles en Castellano por Tomas Ecksal 
cauallero Ingles.—Con licencia. En Ma-
drid, por Pedro Madrigal, 1592. 

E n 8.°, con 85 folios sencillos, fuera de ocho ho­
jas de preliminares y portada, y una al fin sin foliar 
con la fe de erratas. 

Está dividido en seis párrafos. E n el 4.0 y el 5.° es 
donde se trata de la ida del Rey á Valladolid, su 
entrada y fiestas, y del recibimiento que se le hizo 
en el colegio inglés de dicha ciudad. 

Después de decir el autor que las fiestas de Va-
lladolid duraron dos meses, que fué el tiempo 
que S. M. y AA. estuvieron en aquella ciudad, con­
tinúa en estos términos: 

«Y comenzando brevemente del recebimiento que el 
primer dia a su Magestad y Altezas se hizo,' yo prometí 
y certifico a v. m. que aunque he visto diversas cortes 1 
Reyes y Principes, y de muy grande magnificencia, que 
en mí vida he visto cosa de tanta grandeza y que tal con-
tentó me haya dado, asi por la sustancia de la cosa, como 
por el buen orden y concierto que en toda ella hubo: por-
que fuera de los Grandes y señores de título y caualleros, 
que eran grande numero, y con muy costosos trajes y 
vestidos, y de tantas señoras ilustres en ricos coches do­
rados y descubiertos ; de tanta guarda tan lucida de á pie 
y de a cauallo que con su M agestad y Altezas venían, sa­
lieron también de la villa, un buen trecho fuera della, al 
recebimiento, la yglesía Mayor; la Real Chancílleria; la 
Santa Inquisición, el gobierno y Regimiento; la vniver-
sidad, y el Colegio de Santa Cruz, y todas estas Comuni­
dades con mucho acompañamiento y grande orden. Los 
campos calles y ventanas no cabían de gente, yestaua 
colgado todo con ricos paños. 

»Entró su Magestad á las seis de la tarde, sábado i 
veintisiete de lunio, y venía en una carroza con la señora 
Infante. Era Isi carroza abierta de manera que todos pu­
diesen ver las personas Reales que dentro yban con mu­
cha facilidad, porque así había querido su Magestad se 
hiciese, por dar contento y consuelo á aquel su amado 
pueblo que tanto hauia desseado su vista: y por lo mismo 
le hizo su Magestad otro particular favor y merced, que 
fue^uerer que su Alteza del Principe entrase á cauallo 
al lado de la carroza, que cierto consolaba á todos los que 
le miraban, considerando lo que es y será, y la grande 
esperanza que tiene dél toda la Christíandad: la qual 
me parece que ha de llenar su Alteza muy cumplida-
mente para grande gloría de Dios, como nos prometen 
las señas y muestras singulares que da; pues fuera de las 
virtudes, religión y piedad que son las mas principales y 
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e mas en su Alteza relucen, y mas queridas son en el 

je la Magestad de su amado padre (de las quales pudiera 
contar á v. m. maravillas, de cosas que he sabido de per­
sonas muy fidedignas, si no temiera alargarme demasiado) 
su aplicaci011 para todas las demás cosas propias de un 
tan grande Principe, y quan fácil le es el ponerse en ellas 
su cordura, discreción y juicio para todo, es cosa rara; y 
en lo demás su compostura natural y modestia y grave­
dad su hermosura y gracia y gentil disposición para su 
edad, y las otras partes naturales ponen admiración de 
manera que parece que lo ha criado el Señor, y lo ha 
dado á su Santa Yglesia, para que sea digno sucesor de 
la Magestad Católica de su padre, que tal pilar suyo es y 
siempre ha sido. 

»A esta entrada que su Magestad hizo en Valladolid, 
se siguieron después muchos regozijos que en esta villa 
se hizieron, como fueron passeos, carreras, mascaras de a 
cauallo, toros y juego de cañas, y esto todo con mucho 
aparato, marauillosas invenciones y ricos aderezos. Y 
después en el rio, que en esta Villa es hermoso y de linda 
ribera, fiestas de agua, echando en él galeras y barcos, y 
haciendo juegos y encuentros nauales de mucha destreza 
y arte. Al fin fue menester que su Magestad mandase 
poner termino a las fiestas, porque no fuesen tan grandes 
los gastos que se hazian: que de otra manera no pararan 
aquí. 

»Pero aunque su Magestad, por el consuelo de sus sub­
ditos y leales vasallos, que con tanta fidelidad y amor le 
servían y deseaban festejarle, yba con sus Altezas á ver 
estas fiestas, y .honrarlas con su Real presencia, su prin­
cipal cuidado, conforme ásu religiosa costumbre, füe visi­
tar las yglesias y monesterios de Religión de esta Villa: 
en lo qual se echaba bien de ver y era mucho de conside­
rar la Christiana y Catholica piedad y humildad de tan 
grande Monarca » 

En el párrafo 5.0 de esta carta se trata de la vi­
sita hecha por el Rey, el Principe y demás familia 
Real al colegio de los ingleses, donde se les obse­
quió con versos y jeroglíficos, y con diez oraciones 
pronunciadas por otros tantos alumnos de aquella 
escuela, en hebreo, griego, latín y varias lenguas 
vivas. Al fin se ponen algunas de aquellas poesías 
en latín, italiano y castellano, y se da idea de va­
rios jeroglíficos. 

335.—Valladolid.—(1592.)—Copia de carta 
sin firma ni dirección dando cuenta de la 
entrada en Valladolid del rey Felipe II. 
con el principe y la infanta (1), y de las 
fiestas con que fueron obsequiados (2). 

Manuscrito en folio, con una hoja; letra de la 
época. 

(Papeles de Jesuítas, t. LXXXVIII, fol. 483.) 

(1) Felipe I I I é Isabel Clara Eugenia. 
(2) Este papel carece de epigrafet al respaldo se lee el siguiente: 

«Relación de la entrada del rey don felipe en Valí.4 el afto 1592.» 

Principia: 

«Lo que se ofrece que avisar á v, exc.8 con Esteuan es 
la entrada de su Mag.d en Valladolid que fue el sábado 
pasado 27 de junio » 

Da cuenta de la forma en que verificaron su en­
trada, acompañados de la ciudad y demás corpora­
ciones, y con mucha música de ministriles y trom­
petas. Aquella noche hubo luminarias. 

«El Martes siguiente (dice la relación) passaron su 
Magestad y Altezas á pie á misa á San Pablo y vieron la 
Sacristía y sala vaxa 5̂  Refitorio y á boca de noche se 
juntó la mascara en boeriza (1) y vino por el pasadizo y 
plaza mayor, platería y cantarranas á palacio donde estu-
uieron su Magestad y Altezas en una ventana hasta que 
se acabó la fiesta que fue muy alabada y pareció bien á 
todos. Fueron 100 de mascara repartidos en 10 Quadrillas 
con diferentes libreas yynuenciones y cassi todos sacaron 
carro triunphaly dantas. Todo junto pareció en estremo 
bien. 

»Las personas reales quedan con salud y una fiesta les 
tienen aparejada en el rio. Se entiende que sera á los $• de 
julio y el juego de cañas álos 9. y la yda de su Mag.d di-
zen sera á los 13. ó 14.1a buelta de Tara^na por, Burgos.» 

336. —Valladolid.—(1592.) — Entrada de 
Fhelipe, segundo en Valladolid año 
de 1592. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-
seum.—Vol I , pág. 335.—Ádd. 21.441-1. 

337. —Valladolid.—(1592.) —Entrada que 
higo en Valladolid el Rey Phelipe II., el 
año de 1592. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British M u -
seum.—Vol. i, pág. 453.—Add-10.236-16. 

338. —Sevilla.—(1592.)—Romance á una 
fiesta de toros y cañas celebrada en Se­
villa en 1592. 

Manuscrito de principios del siglo xvxi. 
Principia: 

«En la pla^a de Seuilla 
vn miércoles por la tarde 
ante la-audiencia y cabildo 
solenes fiestas se hagen.» 

Esta composición, á la cual hemos añadido el epí­
grafe, se halla en las dos primeras hojas de un 

(1) Calle de la Boariza, existente aun en Valladolid. 
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grueso cuaderno manuscrito intitulado Sucesos de 
Sevilla, 1592-1604. 

E l primero que refiere el autor de estas memo­
rias se encabeza con las palabras siguientes: 

«Jueves 2 de jullio de 1592 años.» 

Da cuenta en breves lineas de cómo, habiendo 
celebrado aquella ciudad unas fiestas en tiempo de 
Jubileo plenísimo, siendo Asistente D.Francisco de 
Caravajal, y Teniente mayor el licenciado Pardo, 
fueron excomulgados los autores y concurrentes 
por el cardenal-arzobispo D. Rodrigo de Castro. 
Alborotada la ciudad con una tan arbitraria me­
dida, puso pleito al Arzobispo, habiéndose absuélto 
desde luego, por mandato del Nuncio de Su Santi­
dad, á todas las personas excomulgadas. L a ciudad 
salió vencedora por tres sentencias de la Audiencia, 
y el Cardenal fué condenado al pago de 1.000 du­
cados para la Real Cámara, y las costas. «De las 
fiestas que ubo, añade el autor del manuscrito, hi­
cieron un Romance», que copia á continuación 
con visibles descuidos de pluma, cuya corrección, á 
lo menos en la parte sustancial, nos ha parecido 
conveniente. 

Como el autor escribía el jueves 2 de Julio de 
1592, y en el romance se declara que fueron hechas 
las fiestas un miércoles por la tarde, casi se puede 
dar por cosa segura que el i.0 tuvo lugar el suceso-

Después de los versos que dejamos copiados, 
pinta el autor la concurrencia y adornos de la 
plaza, la entrada del Asistente con 50 alabarderos y 
gran número de- alcaldes y alguaciles, á quienes se­
guían sobre caballos alazanes dos caballeros embo-
aados. Aquí comienza la parte más curiosa de la 
composición, que dice así: 

«Veinte lacayos robustos 
con ellos delante salen ; -
morado y verde el vestido, 
espadas doradas traen. 

»De ser Don Ñuño y Medina 
dan muestra y claras señales; 
que aunque vienen emk^ados, 
no pueden disimularse. 

»Morado y tela de plata 
en su librea que aplacé; 
capas y sayos vaqueros, 
acuchilladas las haces. 

»Pasada menos de una ora 
los toros al coso salen, 
donde mostrando su fuerza, 
bien cara vénden su sangre. 

»Quando se corre el tercero 
suenan trompas y atabales, 
y tocaron chirimías 
que rompen los claros ayres. 

»Los que han de jugar las cañas 
aguardan fuera en la calle, 

la Ciudad, cuando lo supo 
manda que los toros paren. 

»Sosegada ya la gente, 
las puertas luego se abren, 
y corriendo las parejas, 
la vistosa entrada hacen. 

»En estas quadrillas vienen 
los caualleros guzmanes, 
que asombran al mundo todo 
en su valentía y sangre. 

»Vienen Ponces de León (1) 
Enriquez y Portugalés, 
Vicentelos, Labradores, 
los Zuñigas y Duartes. 

»Lleva la primer quadrilla 
de caualleros diez pares, 
tan iguales en esfuerzo 
quanto en la destreza iguales. x 

»De amarillo es la librea, 
marlotas y capellares, 
plumas pajizas y tocas 
que les sirven, de almaigares. 

»Despues la segunda viene 
con sombreros muy galanes, 
encarnadas las marlotas 1 
y blancos los capellares. 

»La tercera muy bien muestra 
quanto en vizarria vale; 
de â ul viene y amarillo 
y bonetes por turbantes. 

»Lleva la quarta quadrilla 
ricas perlas y plumajes; 
la librea es toda aguí, 
y enlazados los turbantes. 

»La postrera es pardo y blanco; 
por trabajo y luz lo, traen: 
que del trabajo les sigue 
fama y luz á su linaje. 

»Las adargas esculpidas 
de cifras, motes, disfraces 
con letras y con divisas 
de plata y oro el esmalte.* 

Después de algunos versos en que se declara como 
D. Fernando Ponce hî o valientes suertes de rejón, 
continúa el poeta: 

«Ya las cañas se aperciben; 
ya se dividen en partes, 
y aseguran las adargas 
con gentileza y donaire. 

»Suben boordos al cielo, 
tan altos que quando caen, 
parecen ser diferentes 
de lo que mostraban de antes. 

»Acauadas ya las cañas, 
se iuntan como en alarde, < 
y haciendo un caracol, 
á las fiestas dan remate.» 

(1) Ha sido preciso, en éste y el siguiente verso, restablecerla 
lectura de algunas palabras, destruidas casi totalmente por la hu­
medad. . 
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339. —Pamplona-Tarazona.—(1592.)—En­
trada del rey Felipe II. en Pamplona y 
Tarazona, con el príncipe y la Infanta; y 
fiestas con que fueron recibidos. 

jVTanuscrito en folio, con dos hojas; letra de la 
época. 

(Colección de Jesuítas, t. LXXXVIII, fol. 503.) 
Principia: 

«Este viernes á 20 deste mes de nouiembre á las dos 
después de medio dia entro Su Magestad en Pamplona.» 

El domingo siguiente, 22, se celebró en la iglesia 
mayor la jura del Principe, prestando éste también 
el juramento de observancia de los fueros y leyes 
de Navarra. 

«A la tarde huuo muchas dan9as que traxeron los lu­
gares de las montañas, con los trajes y tocados de ellos, 
que de estraños y diferentes fjieron de ver.=Y á la noche 
vbo Torneo de quarenta y ocho en el patio de Palacio 
de ocho quadrillas de a seis con calzas bordadas y muy 
ricas que ha sido muy linda fiesta.» 

E l lunes 23 salieron de Pamplona, y después de 
detenerse un día en Tudela, hicieron su entrada en 
Tarazona, siendo llevados debajo de palio y acom­
pañados de tres danzas del país y una de los seises, 
que entonaban tiernas canciones, coronados de 
guirnaldas de oliva y llevando en la mano ramos 
de lo mismo. 

El autor de este papel dice para terminarlo: 

«Agora ay muchas luminarias y mucho regozijo por 
todo el pueblo y esta tarde después de entrado (el Rey) 
corrieron toros en el rio á las vistas de Palacio, Agora se 
hunde la ciudad de júbilos y alegría », etc. 

340. —Madrid.—(1593.)—Relación de la 
fiesta que el Rey D. Phelipe 2.0 higo de 
la borden (sic) del Tusón, dia de San 
Andrés del año de 1593 en la villa de 
Madrid. Beg.: Aviendo su Mag.d 

GAYANGOS. —t Catalogue citado del British Mu-
seum.—Vol. ni , pág. 326.—Add. 28.708-6. 

341. — Bruselas.—(1594.) — Descriptio et 
explicatio pegmatum, arcuum et spec-
taculorum, quse Bruxellae Brabant. pridie 
eal. febr.. 1594) exhibita fuere sub ingres-
sum sereniss. princ. Ernesti archidu-
cis Austriae; ducis Burgundiae per Phi-
lippo ÍI, Hispaniarum monafcha Belgise 

ditionis gubernatore. — Bruxellae, apud 
Joan. Mommaert, 1594. 

In-fol.; frontispice et planches. 
Catalogue cit&áo de Ruggieri.—Núm. 1.063. 

342. —Sevilla.—(i594.—Discursos festivos 
en que se pone la descripción del ornato 
e inuenciones que en la fiesta del Sacra­
mento la parrochia collegial y vezinos de 
Sant Salvador hizieron. Por el licenciado 
Reyes Messia de la Cerda. Dirigidos al 
Inuicto y generoso Conde de Priego. Assis-
tente de Seuilla Don Pedro Carrillo de 
Mendoga.—Año de 1594 á 2 de Junio. 

(Escudo, de armas.) 
(Biblioteca Nacional, manuscrito H-179.) 
Consta de 179 folios en 4.0, letra de aquella época, 

y tiene 81 dibujos á pluma é iluminados, que repre­
sentan los pasos é invenciones de la fiesta. 

Describe el autor las de algunas parroquias, ade­
más de las que en la portada cita, y dice que se pu­
blicaron premios para los vecinos que mejores in­
venciones y atavíos tuviesen en el distrito de sus 
casas. 

L a parroquia de San Vicente celebró la fiesta va­
rias noches con fuegos, atabales, trompetas, minis­
triles, danzas, follas y pandorgas, y la víspera en la 
noche hicieron los vecinos una máscara de cuatro 
cuadrillas ó 50 aventureros, representando pastores, 
turcos, caballeros del Cid, y los Nueve de la Fama, 
que llevaban en un carro triunfal á la voladora 
deidad. 

Tenían las invenciones y pasos versos compues­
tos por Silvestre el Famoso, el licenciado Navarrete, 
médico; Rodrigo Calderón; el autor de este libro; 
Miguel Cid, etc., y se citan las casas en que estaban 
los pasos, que eran la del licenciado Brabo de La­
guna, D. Juan Arguijo , Alonso Rodríguez, familiar 
del Santo Oficio, etc. 

Cítanse los nombres de Juan Bautista de Aguilar 
y Melchor de los Reyes, autores de muchas de las 
invenciones, que eran de los más particulares de 
España para manufacturas de invecciones, arcos y 
pasos. 

Dé las ventanas echaban trigo, obleas, grajea y 
rocío de aguas almizcladas. . 

343. — Valladolid.—(1594) —Relación de 
las fiestas celebradas con motivo del re­
cibimiento y colocación en el monasterio 
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de San Benito, de la reliquia regalada 
por Felipe II en Julio de 1594. 

Se toma este artículo de las Curiosidades biblio­
gráficas de Valladolid, por D. Gumersindo Marcilla 
(primera parte, pág. 337), quien dice que esta re­
lación manuscrita se guarda en la Biblioteca de 
Santa Cruz de dicha ciudad. Añade que el Sr. San­
grador habla en su Historia de estas fiestas, que 
pinta como fastuosas, pues hubo toros, cañas y todo 
género de diversiones. 

344. —Valladol¡d.—(i 594.)—Romance he­
cho á una mascara que se hizo en Valla-
dolid á 13 de Diziembre de 1594 años, 
y tratosse de hazerse con yntento de 
poner un cartel de torneo el qual no se 
puso. 

Empieza: 

«Por la desdichada nueba 
de la muerte arrebatada 
del brauo alcayde de Loja 
tristissima está Granada.» 

E l romance consta de 35 cuartetas, y á continua­
ción sigue el cartel de torneo de que arriba se ha­
bla, con este título: 

«El Cartel que estaua hordenadp para el torneo que se 
pensaua hayer higole Don Francisco de Mendoga Señor 
de Junquera. Abiale de mantener Don Gaspar de Tebas 
por orden del Duque de Medina celi.» 

Al fin del cartel hay versos que ocupan tres pá-
giuas. 

345, — Valladolid.—(1594.)—Descripción 
burlesca de la fiesta que el 3 de Mayo 
hizo en aquella villa la cofradía de la Ve-
racruz en la Puerta del Campo junto al 
Humilladero. Cítanse nombres de perso­
nas principales, que por aquella época 
residían en Valladolid. 

Ocupa seis páginas. 

346—Valladolid—(1594)—Relación á la 
fiesta (sic) que la mañana de San Juan 
hizo Su Alteza del Principe Nuestro Se­
ñor año de 1595 en verso suelto. 

Empieza: 

' «Como podra cantar mi estilo bronco 
en medio del tumulto y vocería », etc. 

Ocupa dos páginas y media. 
Termina este papel con un soneto á lo mismo, y 

otro «contra los poetas satíricos de estos tiempos» 
Empieza: 

«Quel mas Heno de fe y de confianza », etc. 

Papel de nueve hojas, en folio; letra de fines del 
siglo xvi. 

(Los tres ejemplares anteriores se hallan en la 
Biblioteca Nacional, manuscritos, caja 8-76.) 

347.—Madrid.—(1595?)—Lo que se hizo en 
el llevar y dar la Rosa á la señora infanta 
doña Ysabel. 

Manuscrito en 4.0, con dos hojas; letra coetánea 
(Colección de Cisneros, F . 33, fol. 140 vuelto.) 
Principia: 

«Domingo á ginco de Margo a las ocho y media de la 
mañana fueron el Almirante y el Duque de medina celi y 
don Pedro de Mediéis y el conde de Lemos en casa del 
Nuncio acompañados de muchos señores y caualleros 
desta corte » 

Refiérese en este papel el acto de la entrega de 
la rosa, verificado en la capilla del Real palacio 
con gran solemnidad, por mano del cardenal Juan 
Francisco Aldrobandino, legado de Su Santidad. 
Después de la descripción de esta ceremonia, con­
cluye asi la relación: 

«El conde de Lemos los Ueuó á todos los Italianos á su 
casa y á otros señores españoles y les dio su gran banquete 
y después les hizo un torneo en un jardín de su casa, y 
con esto se acabo la fiesta de la Rosa. » 

348.—Cuenca.—(1595.)—Las fiestas que 
se hicieron en la ciudad de Cuenca, en la 
canonización del glorioso San Julián, año 
^QSJ ,5 del mes de setiembre.—Fueron 
tan celebres que fuera bien que todo el 
mundo las viera. 

Manuscrito de letra del siglo XVII> con seis hojas: 
faltan dos por el fin, según deja ver la numeración 
del tomo en que se halla.1 

(Biblioteca Nacional, manuscritos V. 99, fol. 302.) 
Es sumamente curioso, y da noticias de los fue­

gos artificiales, cañas, bohordos, toros y sortija con 
que se regocijó el público en los días del s al 8 de 
Septiembre. 
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E l 6 se corrieron en el campo de San Francisco 
ocho toros, y tras ellos jugaron cañas 48 caballeros, 
cuyo juego acabado, se entretuvieron en tirar bo­
hordos y hacer otras gentilezas á caballo. Aquella 
misma tarde hubo pino ensebado, con joyas de oro 
y plata, y una bolsa con 100 reales, etc. 

El 7 se corrieron cuatro toros, y se volvió á ga­
tear por el altísimo pino, por la codicia de nuevas 
joyas-

pía 8: comedia de la vida de San Julián, repre­
sentada por Salcedo y Rws en un tablado delante de 
ja iglesia, con'asistencia de los canónigos, dignida­
des y clerecía. Siguió á la comedia la entrada de los 
oficios en la plaza, con sus danzas é invenciones. 
Todo esto duró hasta la una del día, y después de 
comer hubo sortija. Se describe la entrada del man­
tenedor á caballo, rodeándole muchos padrinos y 
buen numero de pajes y lacayos, con muy alegre 
música delante de este acompañamiento. 

Dase idea del tablado de los jueces y el secreta­
rio, y de las joyas para los premios. Se interrumpe 
la relación al comenzarse á hablar de la entrada de 
los aventureros. 

En las dos hojas que faltan, además de termi­
narse la descripción de este juego, es probable que 
se diese cuenta de los que presenció la ciudad el 
sábado y el domingo, pues aun duraron las fiestas 
estos días, como veremos en el siguiente artículo. 

349.—Cuenca.—(i595.)—Relación sumaria 
/' de lo que passo en la fiesta del glorioso 
san Julián patrón de la Catedral de 
Cuenca. 

Manuscrito original en folio, con cuatro hojas. 
(Biblioteca Nacional, manuscritos C. 101.) 
Principia: 

«El obispo don Juan Fernandez Vadillo dio para ayuda 
á solemnizar la fiesta y procesión cien hachas de cera 
blanca » 

Concluye: 

«Fecho en el cabildo de layglesia cathedral de Cuenca a 
16 de septiembre 1595—Por el deán y cabildo de la igle. 
sia cathedral de Cuenca.—Joannes delicasso su secret.0» 
—(Hay una rúbrica.) 

Un arco costeado por los canónigos, el adorno de 
la catedral y una solemne procesión: he aquí loque 
describe el autor con más cuidado. Menciona, sin 
embargo, aunque de paso, los fuegos y luminarias, 
los toros y cañas y sortija con que fué solemnizada 
esta canonización. Después de los fuegos del lunes 
4 de Septiembre, dice: 

«También la regocijaron mucho (la fiesta, se entiende) 
gran numero de á caballo que con vistosas libreas y mu­
cha música de ministriles, trompetas y atabales andubie-
ron por las calles principales, para poner como se puso un 
cartel de sortija para el dia de la natividad de ñra S.ra 
después de vísperas.» 

Da noticia también de los toros y cañas del 
miércoles 6, de la comedia de la vida del Santo, re­
presentada por Salcedo y Ríos delante de la iglesia 
el viernes 8, en cuya tarde, acabadas las Vísperas, 
«la caballería y gente principal de la ciudad y mu­
chos forasteros tuvieron una famosa sortija de muy 
graciosas invenciones y muy costosas libreas». 

«El sábado por la tarde, añade, hubo también sor­
tija de desafios entre forasteros y ciudadanos, que 
fue cosa de ver y de mucho regocijo; y el domingo 
tornaron á acabar los de la ciudad y forasteros lo 
que les auia quedado de la sortija el dia de nfa se­
ñora, en que se gasto toda la tarde, con grande 
contento y regocijo de todos.» 

350—Andijjar.—(i597.)—Vida, Martyrio, 
Translación y Milagros de San Euphrasio, 
Obispo y Patrón de Andujar.—Origen, 
antigüedad y excelencia desta ciudad, 
Priuilegio de que goza, y varones insignes 
en Santidad, letras, y armas que a tenido. 
Ilustrado todo de varia erudición, y bue­
nas letras por Don Antonio Terrones de 
Robreŝ  veintiquatro de la misma ciudad. 
Con priuilegio en Granada en la Em­
prenta Real por Francisco Sánchez, año 
de 1657. 

(Biblioteca Nacional, 203-2 A.) 
Es un grueso volumen en 4.0, con la portada gra­

bada. Tiene 319 hojas sencillas, parte foliadas, y 
además sin numeración alguna; 51 de precedencias, 
y tres al fin de tabla y colofón. 

E l autor confiesa en su dedicatoria á la ciudad de 
Andújar, que compuso este libro teniendo á la vista 
los papeles que habían reunido sobre el asunto los 
Dres. Juan del Caño, catedrático y canónigo de 
Salamanca, y un sobrino de éste, D. Francisco Te­
rrones del Caño, predicador del rey D. Felipe II, y 
después Obispo de León. 

Aun cuando en la portada no se dice que con­
tenga noticia de fiestas el presente libro, refiere, sin 
embargo, el autor, aunque muy ligeramente, las 
que se hicieron en la referida ciudad en Mayo 
de 1597, con motivo de la traslación délas reliquias 
ó cenizas del Santo. Habla de una solemne proce­
sión en que se vieron las calles engalanadas con 



io8 — 

arcos é invenciones; trae los enigmas y jeroglíficos 
compuestos en loor de las religiosas, así como tam­
bién los tercetos que'escrfbió al mismo asunto el' 
insigne poeta Lupercio Leonardo de Argensola, y 
concluye haciendo una rápida descripción de las 
iluminaciones, encamisadas y toros con que se ce­
lebró tan singular acaecimiento. L a de los toros 
está compendiada en estas pocas lineas: 

«A la farde en la Plaga mayor que diximos, que está 
junto á san Miguel, se corrieron doze toros y el postrero 
fué encohetado. Avia por la plaga muchos caualleros con 
rejones y demás desto andaua por el coso un grifo artifi­
cial con mucha gente dentro, formado sobre cuatro ruedasi 
y con tal artificio, que aunque ofendían á el toro, los que 
yvan dentro estaban seguros.» 

Al margen del párrafo anterior se lee esta nota: 

«Los que primero vsaron correr toros fueron los Ro­
manos en tiempo de Tarquino el Sobervio. Rom. de Rep. 
Gent, íib. 10 cap. 6. cuyo Imperio comengó 53° años antes 
de él Nacimiento de Christo.» 

351. —Amberes. — (1598.) —Histórica na-
rratio profectionis et inaugurationis S. B. 
Pr. Alberti et Isbeliae, Austriae archidu-
cum..... autore J. Bochio. Antverpiae, in 
offiicina Plantiniana Jo. Moreti, 1662. 

In-fol., v. br. 
Titreet 31 grandes planches grav. dans le genre 

de van des Borcht. 
Catalogue d'une riche colledion de beaux livres — 

París, librairie Tross, 1868. 
Isabel Clara Eugenia casó con el archiduque Al­

berto en 1598. (Flórez, RR. CC. Felipe I I é Isabel.) 
Alberto murió en 1621. Cita Flórez un autor, Cuur-
voifier, que escribió la vida de Isabel Clara Eugenia. 

352. —(1598.)—Relación del casamiento 
del Duque de Alcalá, y cartel puesto por 
D. Sancho de Luna para mantener sor­
tija. 

E n folio, dos hojas; letra de la época. 
(Colección de Jesuítas, t. cv, núm. 30.) 
Principia: s 

«Un soldado español nacido con las calidades que 
conuienen » 

Sigue la fórmula del cartel, y terminado éste 
comienza la relación del casamiento, que copiada 
textualmente, dice así: 

«.Garda de Pareja al Cardenal Argobispo de Seuina • 
en 27 de abril de 1598. 

»Ya VS. Il.ma haur-á sabido la entrada del DuqUe ^ 
Alcalá miércoles 22. con la gala, el recebimiento de toda 
la corte. Entró entre el Almirante y Duque de Cardona 
Aquella noche huuo vna maxcára de a cauallo bonissimá 
con muchas luminarias, y en el Terrero de Palacio fue 
donde mas se solennizó. Fueron 80. Jueues de mañana 23 
fue con gran acompañamiento cas de don Christoual la 
Condesa da Miranda que fue la madrina del Casamiento 
Desmayóse á la salida de su casa que estuiio un rato sin 
poder salir, dizen que de un jubón que le apretaua. En 
llegando á casa de don Christoual el Duque de Alcalá con 
toda la Corte fue á Palacio á las onze quel Principe le es. 
taua esperando, y á las onze y media salieron. Lleuaua el 
Principe á su lado al Duque de Alcalá ambos vestidos de 
encarnado; delante yuan el Almirante y Duque de Car-
clona y luego el Duque de Medina y el Marques de As. 
torga que lleuauan en medio al hermano del Duque de 
Alcalá. El Duque de Nájara, Don Pedro de Medicis'y 
Alburquerque, delante dellos Marques de Denia y Ade. 
lantado. Tras ellos luego Títulos y caualleros con toda 
la pedrería del Réyno, que se juntó en botones y adereces 
de gorras y aun dura. Fue el casamiento en el oratorio 
de don Christoual. También se desmayó el Duque de 
Alcalá: ha sido boda de desmayos. El Almirante le tuuo, 
que se caya. Debió de ser también de la apretura y tra-
bajo de tantas visitas y norabuenas, cosa que no hauia 
usado. Glósanle que fue de ver la dama, que á la verdad 
es fea. El inquisidor general los deposó, digo, reualidó el 
desposorio el día que llegaron y los casó con buena gra-
cía todo. Boluieron ai Principe á Palacio todos á la una 
y medía, á las dos no eran bueltos á comer. El duque 
comió con las señoras; el Inquisidor general y Almirante 
fueron cabegera con los señores que auía de mesa, huuo 
hartos. Aquella noche huuo maxcara de sarao. El jueues 
que viene comen todos con el Conde de Miranda. Do. 
mingo adelante con el Marques de Poza. Tiene sortija en 
su calle, que mantiene don Sancho de Lutia. Sale el Al­
mirante y otros señores.» 

353.—París.—(1598.)—Felicissima Rela­
ción del solemne recebimiento, que el 
Christianissimo Rey de Francia hizo al 
Duque de Arascot, y al Almirante de 
Aragón, y al Conde de Aramburch, y a 
Don Luys de Velasco, y al Presidente 
Ricardote, personajes que embio el Sére-
nissimo Alberto Archiduque de Austria, 
Gouernador y Capitán General de los 
estados de Flandes, por Diputados de la 
Paz entre el Rey Don Felipe nuestro se­
ñor, y el dicho Rey de Francia.—(Escudo 
de armas reales.)—Impresso en Seuilla 
Con Licencia, en la imprenta de Rodrigo 
de Cabrera á la Magdalena, en la casa 
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qUe era Espital del Rosario, Alli se 
venden. 

En foüo, dos hojas. 
(Biblioteca Nacional.—Papeles de Jesuítas, t. cu, 

número 35-) 
principia: 

«En Bruselas a siete dias del mes de lunio, se publica­
ron las paces » 

Los diputados salieron de Bruselas el 20 de Junio 
de I598) y entraron en París el 3° del mismo, ha­
llándose colgadas y adornadas las calles del trán­
sito. El rey Enrique IV les hizo suntuoso recibi­
miento, y después de haber jurado las paces el 
domingo 5 de Julio, les festejó con un sarao y otras 
demostraciones. 

354 1598.)—Paz ajustada entre España 
y Francia en el año de 1598 jura della, 
entrega de los rehenes, y festejos que se 
les hizieron en Francia por el rey de 
aquella corona [Enrique IV.] 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-
smM.—Vo\. 1, pág. 545-—Eg. 2.080-7. 

355. —España-Francia (París).—(i598.)— 
Capitulaciones entre España y Francia el 
año de 1598, y los regocijos que se hicie­
ron en la ciudad de Paris. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-
seum.-Vol i, pág. 453.—Add. 10.236-20. 

356. —París—(1598-)—Les Destinées du 
Roy. Paris, Jean de Heuquevilla, 1598. 
in-8.0, de 8 fí. n. reí—Triumphe du roy 
sur la paix. Paris, Est. Prevosteau, 1601. 

I'n-8.0 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 334. 

357. —Lyon?—( 1598.)—Les Pompes et cé-
rémonies faictes á l'acte solennel auquel 
le Roy jura publiquement la paix en la 
présence des députes d'Espagne. j Lyon, 
Guichard Jullieron, 1598. 

In-8.0, 8 ff. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 332. 

358. —Lyon.—(1598.)—Congratulation a la 
France, pour le bénéfice de la paix géné-
rale entre les princes chrétiens faicte et 
conduele deuxiéme may 1598. A Lyon, 
par Thibaut Ancelin, 1598 pet. in-8.0, 
12 ff,—La publication de la paix entre 
Henri, Roy de France et Philippe. roy 
des Espagnes. Lyon. 1598, 2 part en 1 vol. 

Pet iii-8.0 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 333. 

359. —Venecia.—(1598.)—Solemnité faicte 
á Venise pour rendre gráce á Dieu de la 
paix entre le roy de France et d'Espagne. 
Paris, Denis Binet, 1598. 

Pet. in-8.0, 12 ff. 
Catalague citado de Ruggieri. -Núm. 335. 

360. —(1598.)—Capitulaciones matrimonia­
les entre el Principe Don Phelipe (hijo 
de Felipe II) y la Princesa Margarita de 
Austria, 24 Sept. 1598. (Orig.) 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British M u -
seuní.—Yol. 1, pág. 463.—Eg. 335-8. 

361. - S a n Lorenzo (Escorial).-(1598.)— 
Copia de cartas de D. Cristóbal de Mora, 
y D. Juan de Idiaquez, al cardenal arzo­
bispo de Sevilla, D. Rodrigo de Castro, 
fechas en San Lorenzo á 13 y 30 de julio 
de 1598, sobre la jornada á recibir á la 
archiduquesa Margarita, para lo cuál le 
ofrecen sus servicios. 

Manuscrito en folio, con una hoja; letra de la 
época. 

(Biblioteca Nacional —Papeles de Jesuítas 
tomo LXXXIX, núm. 33.) 

362—San Lorenzo (Escorial.)—(1598.)— 
Copia de carta del rey Felipe II. al car­
denal arzobispo de Sevilla, D. Rodrigo de 
Castro, fecha en San Lorenzo á 30 de ju­
lio de 1598, dándole las gracias por la 
diligencia con que se apercibe para la 
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jornada á recibir á la archiduquesa Mar­
garita, y encargándole procure llegar á 
ésta corte del 20 al fin de agosto para 
arreglar el viage de Barcelona. 

Manuscrito en folio, con una ihoja; letra de la 
época. 

(Colección de Jesuítas, t. LXXXIX, núm. 33.) 
Principia : 

«AI muy Re.30 in Christo Pedro Cardenal Arzobispo 
de Seuilla del nro. Consejo nuestro muy charo y muy 
amado amigo.» 

Sigue á esta carta, en la misma hoja, otra del 
Príncipe (Felipe I I I ) , con igual fecha, remitiéndose 
en un todo á lo que manifiesta al Cardenal el Rey 
su padre. 

363—Madrid—(1598.)—Provisión Real y 
orden del Cardenal mi señor. para apo­
sentar y proueer su casa en esta jornada. 

Así al respaldo de este papel. 
Manuscrito en folio, con una hoja; letra coetánea-
(Colección de Jesuítas, t. LXXXIX, núm. 66.) 

' E s una copia de Real provisión, fecha en Madrid 
á 3 de Agosto de 1598, y firmada por los del Con­
sejo, por la que S. M. manda á Juan Sánchez, al­
guacil de su casa y corte, ir á Sevilla con vara de 
justicia y ponerse á las órdenes del cardenal-arzo­
bispo D. Rodrigo de Castro en el viaje que ha de 
hacer á la corte para ir al recibimiento de la archi­
duquesa D.a Margarita de Austria. 

364.—(1598.)—Copia de carta del rey Fe­
lipe II. al duque de Sesa, su embajador 
en Roma, fecha en San Lorenzo á 7 de 
agosto de 1598, encargándole procure al­
canzar de S. Sant.d que el arzobispo de 
Sevilla goce de los frutos y prerogativas 
de su Iglesia durante su viage á recibir á 
la archiduquesa Margarita. 

(Colección de Jesuítas, t. cv, núm. 5.) 

«El Rey.—Duque de Sesa y Vaena primo, del nuestro 
Consejo y nuestro embaxador. El Cardenal don Rodrigo 
de Castro Aríjobispo de Seuilla, ua por mi orden á Bar­
celona á esperar y re5ebir alli á la Archiduquesa Marga­
rita, Princesa que ha de ser destos Reynos y uenir en su 
acompañamiento, y para esta jornada partirá dentro de 
muy breues dias. Es menester que pidáis de mi parte á 
su S.d que pues la ocasión es tan justa para hazer ausen­
t a de su yglesia y negocios sobre que su S.d tiene echada 

su bendición, tenga por bien que el Cardenal todo el 
tiempo que esta jornada durare goce de los frutos y pre_ 
rrogatiuas de su yglesia, de la misma manera que si pre. 
senté estuuiera, en que yo recibiré de mi parte señalada 
gragia, y aunque creo que en ello no podra hauer duda 
os encargo mucho que si alguna se os atrauesare, esforcéis 
con tanta instaura lo que se pide, que se uenQan todas 
las difficultades, pues ya ueis lo que paregeria, tras ha. 
uerle encargado este camino, no darnos manera á reme­
diar el daño que le resultaría si esta gragia no se alean-
(jasse; y en haciéndola su S.d cobrareis el despacho, y me 
lo embiareis, procurando que sea con toda breuedad. 
De S.* Lorenzo á siete de Agosto de mili y quinientos 
y nouenta y ocho años. Yo e l Principe. —Francisco de 
Idiac[uez,f> 

365. — Sevilla-Madrid. — (1598-99.) — Jor­
nada quel Cardenal mi señor hizo de 
Seuilla á Madrid y lo que passo hasta que 
se partió á Valencia. Año de 1598. 

Así al respaldo de este papel. 
Manuscrito en folio, con nueve hojas; letra de la 

época. 
(Colección de Jesuítas, t. LXXXIX, núm. 31.) 
Principia: 

«El Cardenal mi S.r que Dios guarde muchos años 
salió de Seuilla á Madrid lunes diez y siete de Ag.to 
de 1598 años a las cinco de la mañana.» 

Sigue, á partir desde ese día, un riguroso diario 
de éste viaje del cardenal D. Rodrigo de Castro, 
hecho por orden del rey Felipe I I , para ir á reci­
bir á la archiduquesa D.a Margarita de Austria, es­
posa de Felipe I I I . Refiéranse en él los pormeno­
res de la jornada,-y recibimientos que se hicieron 
á S. S. I , así en los pueblos del tránsito como en la 
corte, á donde llegó el jueves 10 de Septiembre 
á las nueve de la noche. 

Continúa el diario hasta el 21 de Enero, día en 
que Felipe III salió de Madrid para Valencia, con 
la infanta su hermana D.a Isabel Clara Eugenia. 

366. —Madrid—(1598.)—Entrada del Car­
denal mi S.or en Madrid. 

Manuscrito en folio, una hoja; letra del tiempo. 
(Colección de Jesuítas, t. xcvi, fol. 338.) 
Principia: 

«El Cardenal Arzobispo de Sepilla mi S.r entro con 
salud en la villa de Madrid, Jueues diez de Septiembre 
á las nueue de la noche. 1598. años.» 

Sigue refiriendo lo que pasó desde su llegada 
hasta el 13, en que vino de San Lorenzo la nueva 
de la muerte del rey Felipe II . 
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367.—Bruselas—(iS98.)—Carta de Juan 
¿e Palacios, fecha en Bruselas á 27 de 
Agosto de 1598, dando cuenta del jura­
mento hecho por las diezisiete provincias 
de los Paises-Bajos al archiduque Alberto 
y á la infanta de España Isabel Clara 
Eugenia, y de las fiestas con que se cele­
bró su casamiento. 

Es una copia sin epígrafe, de letra del siglo xvn; 
en folio 1 con dos hojas, y en la que se omitió el 
nombre de la persona á quien fué dirigida. 

Comienza así: 

«Con el ordinario pasado escrivi á V. Ex.» lo que por 
entonzes avia de que dar quenta » 

Además de la forma del juramento, verificado en 
Bruselas el sábado 22 de Agosto de 1598, da el 
autor razón sumaria de un gran banquete que hubo 
el siguiente día; de los fuegos y luminarias del lu­
nes, de la justa y estafermo del martes 25, y del 
torneo que aquella misma noche se ejecutó en casa 
del Príncipe de Orange, cuya fiesta describe, enu­
merando los ilustres militares españoles que en ella 
tomaron parte. 

368.—Bruselas.—(1598-)—Carta autógrafa 
y con firma en que Don Juan de Pala­
cios da cuenta á un caballero noble de lo 
que pasó en el Juramento que las 17 Pro­
vincias hicieron al Archiduque Alberto y 
á la,Infanta de España, y fiestas á su ca­
samiento. 

Papel de dos hojas en folio. 
(Biblioteca Nacional, manuscrito H. 48, folios 21 

y 22.) 
Empezó la ceremonia del juramento el viernes 

21 de Agosto, y duraron las fiestas hasta el 25 
Consistieron éstas en músicas, luminarias, un con­
vite para 174 personas, en que se sirvieron 680 pla­
tos, y «no se bebió, dice el autor, gota de agua, be-
hiendo S.,A.en coponcillo de oro para poder moderar 
la bebida con secreto»; terminando con lanzas, esta­
fermos y justas, y en la noche del último día, un 
torneo en que tomaron parte el Príncipe de Orange, 
D. Sancho de Leyva y otros caballeros españoles, 
siendo jueces S. A. y el Almirante de Aragón, y las 
Condesas de Egmout y de Brancuy. Luego bailaron 
hasta las tres. 

369.—Madrid—(1598.)—El pendón que se 
' al̂ o por su mag.d en la uilla de Madrid 

a onze de octubre 1598. 

Este epígrafe se halla al respaldo del papel que 
contiene la relación de aquel suceso, escrito todo 
de igual letra. 

E n folio, dos hojas. 
(Colección de Jesuítas, t. cv, núm. 42,) 
Principia: 

«En la uilla de Madrid Domingo onze de octubre » 

Verificóse con gran solemnidad esta proclama­
ción , alzando el estandarte el Alférez mayor de Ma­
drid, D. Iñigo de Cárdenas y Zapata, primero en la 
Plaza Mayor, ocupada toda por un lucido concurso 
en coches, carrozas y á caballo, y pobladas las ven­
tanas y corredores de damas y caballeros. Terminado 
allí el acto entre vítores al nuevo Rey y música de 
trompetas, chirimías y ministriles, siguió la comitiva 
paseando el pendón por las calles principales de la 
villa, y rodeando por la plaza de las Descalzas, llegó 
á la de Palacio, donde se hizo la segunda procla­
mación, repitiéndola por tercera y última vez en la 
plaza de San Salvador, enfrente de las casas del 
Ayuntamiento. 

La comitiva toda iba vestida ricamente, si bien 
de negro con botones de oro, porque S. M. no dió 
licencia para más, excepto el Alférez, que vestía de 
colorado con guarniciones de oro, con peto, espal­
dar y demás armas, montando un caballo ruano en­
cubertado de terciopelo carmesí. 

370—Ferrara—(1598.)—Copia del Breve 
de Su Santidad en que concede licencia 
al Cardenal Arzobispo de Seuilla de estar 
ausente un año de su Yglesia y Diócesi 
para yr á recebir y acompañar á la Reyna 
de España. 

Manuscrito en folio, con una hoja; letra de la 
época. 

(Colección de Jesuítas, t. xcvi, fol. 499.) 
Principia: 

«Dilecto fiilio nostro Rocjericp Basilicse Duodecim 
Apostolorum Presbytero Cardinali Hispalensi de Castro 
nuncupato. Clemens PP. VIH.» 

Concluye: 

«Datum Ferraría sub annulo Piscatoris die xxill octo-
bris M.D.XCVlljj. PontificatusNostri Anno séptimo »etc. 
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371.—(1598.)—Diario de la jornada que 
hizo el Condestable Governador de Milán', 
y Mayordomo mayor, que fué para rece-
uir á la Reyna ñra Señora doña Marga­
rita de Austria desde Milán á los confi­
nes de Alemania, y vuelta á la dicha 
ciudad. 

Manuscrito en folio/con 12 hojas; letra del si­
glo X V I I . 

MILLÁN Y CxRO.—Papeles varios, colección en 
cuatro tomos, en folio; t. m , fol. 221. 

Principia: 

«Habiendo entendido el Ex.mo S.r Condestable de Cas­
tilla (1) que á los veinte'y quatro de Octubre de 1598 la 
Reyna ñra S.ra había llegado pocas leguas distante de 
Trento » 

Es del mayor interés este documento, por darse 
en el cabal noticia de la familia que consigo llevaba 
el Condestable, y por lo exacto en las fechas del 
itinerario, no olvidándose el autor de hacer las 
oportunas, aunque ligeras descripciones de los tra­
jes que vestía la Reina, y de las entradas públicas 
que hizo en diferentes ciudades, hasta llegar á Mi­
lán el 30 de Noviembre. 

372—Madrid.—(1598.)—Entrada de ñro. 
rey y Señor D. Phelipe 3.0 

(Archivo general de Simancas.-—Negociado de 
Guerra, legajo núm. 248 del Suplemento, sin foliar.) 

«Domingo 8. de nov.e de 1598 el rey D. Phelipe 3.0 hizo 
su entrada publica en esta villa, como primera de sus 
reynos, juntosse en la plaza de 8. Saluador el Corregidor 
y regidores, el procurador del Estado délos caballeros, 
los dos escriuanos mayores, el mayordomo de Propios, y 
receptor de alcabalas, todos con ropas de brocado enla 
forma que se acostumbra y precediendo los alguaciles, dos 
porteros con ropas largas y ropillas de damasco carmesí, 
calzas y gorras de terciopelo de;! mismo color, con Jos es­
cudos dorados en los pechos de las armas de la villa, le 
siguieron los officiales y regidores por su orden y detras 
el corregidor entre el alférez mayor y regidor mas antiguo: 
assi caminaron hasta la calzada de S. Gerónimo el real 
donde aguardaron orden de S. M. que trujo uno de los 
caballerizos para q.e aguardassen junto al palio que estaba 
frontero de la huerta del Duque" de Lerma, que entonces 
era marqués de Denia, apeáronle y pusiéronse en dos hi­
leras, haciéndoles lugar la guarda: el palio era de brocado 
amarillo de 3. altos aforrado en tafetán carmesí, con 2o. 
varas doradas. A las 3. de la tarde salió el rey de S. Ge­
rónimo acompañado de los grandes, títulos y caballeros 

(1) Conde dice; pero es descuido manifiesto del copiante. 

que se hallaron en la Corte, comenzaron luego a tocarla-
trompetas y atabales q.e iban delante, iba S. M. vestido de 
lutto el toisón en un cordón de seda negro bottas y espug, 
las a el estrivo derecho D. Juan de Sandoval primer ca.2 
ballerizo, detras el marques de Denía, D Francisco Gómez 
de Sandoval caballerizo mayor, el marques de Velada, mj, 
yordomo mayor, el conde de Castell-rodrigo camareroma 
3'or, y el marq.8 de Falces con bastón como capitán délos 
Archeros; al paso de S. M. zerca de donde estaba el Ayun. 
tamíento llego el corregidor y dándole la henorabuena de 
onrrar a esta villa con su primera entrada le besso la 
mano y luego se la fueron bessando los regidores y offi. 
cíales ya acabada esta zeremonia el rey se entró devajo del 
palio cogiendo la vara los regidores, el marques de Denia 
passo a adelante y cogió el estoque cubierta la cabeza y 
se le pusso sobre el hombro derecho delante del marques 
los quattro reyes de armas, descubiertos con sus cottas 
delante de ellos los grandes que fueron doze, los Duques 
de Nagera, Pastrana, Medína-Sídonia, Infantado, Alcalá 
D. Pedro de Medicis, el almirante de Castilla, los marque.' 
ses de Villena, y Santa Cruz, y los condes de Lemos, de 
Albadeliste, y el Príncipe de Marruecos; delante quatro 
mazeros descubiertos con las mazas sobre los hombros 
derechos, precediendo al resto del acompañamiento de 
títulos y caballeros: detras de todos iban los archeros a 
caballo, armados de petos, espaldares, braceletes y morrio-
nes, tocas y plumas negras, lanzas guarnecidas con flecos 
negros, y pistolas en los arzones: llego con esta orden ala 
Iglesia mayor de Santa María donde salió a recibirle de 
pontifical el arzobispo de Toledo D. García de Loaísa con 
toda la clerecía: apeóse S. M. entró cantando la capilla el 
Te Deum laudamus, dijo la oración el arzobispo y hecho 
la bendición con que el rrey volvió a salir y tomo su ca-
ba}lo y del mismo modo fue hasta palacio y el ayunta, 
miento se quedo y el palio se entregó alos lacayos del rey 
a quien toca.» 

373. — Madrid.—(1598.)—Relación y forma 
del recebimiento que la Villa y Ayunta­
miento de Madrid hizo al Rey Don Fe­
lipe nuestro Señor, Tercero deste nom­
bre, á la entrada que su Magestad hizo 
en ella, el Domingo ocho de Noviembre, 
de Noventa y ocho. Aviendo caminado 
este dicho dia desde el Pardo. Y como 
aviendo su Magestad hecho la solemnidad 
del juramento en manos del Ayunta­
miento, llegando todos con buen orden, 
le besaron la mano y lo recibieron con 
Palio.—Impreso en Seuilla con licencia. 
Por Rodrigo Cabrera. 1598. 

. En folio, dos hojas. 
Principia: 

«Aviendo caminado este dia » 
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Hay en esta relación muchas é interesantes no­

ticias sobre trajes, y se dice cómo estaban colgadas 
las calles. 

La villa trató de hacer un costoso recibimiento, 
y entre otras cosas, tres famosos arcos triunfales en 
diferentes sitios; pero no se llevó á efecto esta re-, 
solución por complacer al Rey. He aquí lo que al 
propósito leemos en la relación: 

«Su Magestad les envió a mandar que escusasen de 
gasto, dexandolo para cuando venga en buen hora la 
Reyna nuestra Señora. Y el que agora han hecho dicen 
jlegó á mas de veinte mil ducados, sin otros tantos con 
nue sirven á su Magestad para la jornada de Barcelona, 
" ,• J J 4._J í XT ' 1 . 
que se entiende será en todo este mes de Noviembre.» 

Léese asimismo que la villa mandó derribar para 
esta entrada muchas casas y pasos de calles angos­
tas en diferentes trechos. 

374.—-Madrid. —(1598.)—Relación de la 
entrada que higo el Rey nuestro señor 
don felipe tergero dest^ nombre, en la 
villa de madrid, de rrecien heredado, la 
primera vez que entro en ella domingo a 
ocho de nobienbre de mili y quinientos 
y noventa y ocho. 

Escudo de armas reales. 
Manuscrito en 4.0 con tres hojas, letra del si­

glo XVII . 

(Colección de Cisneros, segunda parte, F . 17, fo­
lio 55-) 

Principia: 

«A las diez de la mañana bino su magestad del pardo, 
y auiendo caminado en hacas, entró en Madrid en coche 
corridas las cortinas...... 

E l Rey fué á apearse al monasterio de San Je­
rónimo, á donde pasó la villa para acompañarle en 
su entrada pública, como se verificó, llevando á S. M. 
debajo de palio hasta Palacio. 

Dase cuenta en esta relación del adorno de las 
calles de la carrera que siguió la comitiva, a,sí como 
de los trajes que vestían y sus colores, orden que 
guardaban, y demás puntos de este acto tan so­
lemne. 

375. —Madrid. —(1598.)—Three sonnets; 
prepared for.the festival and ceremony 
of taking the oath to Philip III. son of 
Philip 2.0 The first beg.: «Goza la tierra, 
el Mar, el Aire, el Cielo;» the second: 
«Rey que del poderoso Rey del Cielo;» 

the third: «Formar mas de un exercito 
copioso.» 

GAYANGOS. — Catalogue citado del Britisk M u -
seum.—Vo\. t i . Suplement, pág. 763.—Add. 28.344-
130. 

376. —Sevilla. —(1598.) —Relación de la 
forma que se tuuo en leuantar el Estan­
darte Real en la giudad de seuilla por el 
Rey don Phelippe tercero nro S.r a los 30 
de noui.e 1598. , % 

Manuscrito en folio, con dos hojas. 
(Colección de Jesuítas, t. cv, num. 58.) 
Principia: 

«Dilato la 9iudad de Seuilla la ceremonia » 

Tuvo ésta lugar en la plaza de San Francisco, en 
el Alcázar Real y en la calle de las Gradas, siendo 
saludado en todas ellas el nuevo Rey con salvas de 
mosquetería y de artillería por las compañías que 
formaban en este acto y por los barcos que se ha­
llaban en en el Guadalquivir. 

Alzó el pendón el Marqués del Algaba, haciendo 
las veces de Alférez mayor, lujosamente vestido y 
encubertado su caballo de terciopelo negro guarne­
cido de oro. 

377. —Madrid.—(1598.)—Relación de lo 
sucedido en el juramento y lebantamiento 
de pendones del Rey Don Felipe [III], 
nuestro Señor. Copied from a broadside 
of the time. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-
seum.~-Wo\. I , pág. 607.—Eg. 336-3. 

378. —(1598.)—Breve trattato di quanto 
successe alia Maesta della Regina D. Mar­
garita d'Áustria N. S. dalla citta di Trento 
fine d'alemagna, e principio d'Italia sino 
alia Cittá di Genoua.—Si deU'intrate su-
perbe che fece per ogni luogo che passó, 
come délle Feste, Archi Trionfali, e 
presenti che gli furno fatti da molti 
Frincipi, & di ogn'altra cosa, che gl'oc-
corse.—Raccolto per il Dottor GioiBat-
tista Grillo Napolitano.—Con le partico-
laritá del sponsalitio fatto nella Cittá di 
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Ferrara per mano della Santitá di Papa 
CLEMENTE OTTAVO.—Con un notamente 
particolare del numero delle genti ch'erano 
con la M. S. & altri Principi ch'erano 
seco, con quel che si spendeua giornal-
mente nella Cittá di Milano.—(Un escudo 
de armas.)—InNapoli, Appresso Constan­
tino Vitale. MDCIIII.—Con Licenza deSu-
periori. 

En 4 ° , de 72 páginas. 
En la hoja que sigue H la portada viene la dedi­

catoria al Conde de Benavente, á la sazón Virrey de 
Nápoles, firmada por el autora 10 de Enero de 1604. 

Comienza en la pág. 6 la relación diaria de 
este viaje, que comprende desde el 3 de Noviembre 
de 1598, en cuyo día salió Margarita de Trento, 
hasta el 30 del mismo, en que hizo su entrada en 
Milán. Detúvose en esta ciudad (pág. 69) muchos 
días y meses, esperando que le mandase aviso el 
principe Doria de tener todas las cosas dispuestas 
en el puerto de Génova, para hacer su pasaje á los 
de España. 

E l autor declara que no pudo continuar su diario 
desde Milán en adelante, por haberle aquejado una 
repentina fiebre en dicha ciudad, obligándole á per­
manecer en ella hasta su restablecimiento. 

379. —(1598-99.)—Itinerarre de l'archiduc 
Albert, et de la Reine d'Espagne Marga-
rite d'Autriche, et de la Infante Isabel le, 
par le Barón Reifjembat. 

Manuscrito. 

380. —(1598-99.)—Relación de los. viages 
y desposorios de Margarita de Austria y 
de la infanta de España Isabel Clara Eu­
genia, escrita por Juan Bossio. 

Gil González Davila, en su Historia de Felipe I I I 
(manuscrito en la Biblioteca Nacional, señalado 
G. 166), lib. 11, cap. vil, nos da noticia de esta obra, 
declarando que la tenia presente al tratar de las 
bodas de aquel monarca. He aquí sus palabras for­
males: ' 

«Valdreme para esfcribir con verdad el aparato de 
los desposorios y grandezas del viaje y obstentacio-
nes de algunas ciudades de Italia que recibieron a 
la Reina, de la erudición y letras de Juan Bossio, 
secretario del gran Senado, de la Opulenta y Leal 
ciudad de Anveres, que escribió con letras de ines­

timable valor los desposorios de estas soberanas se-
ñoras, y dichos viajes que tuvieron, la una viniendo 
á España, y la otra pasando á los Estados de Flan-
des.» 

381. —Ferrara.—(1598.)—Relación fie i0 
que se hace en materia de zeremonias á 
la entrada y rreciuimiento de la Reyna 
nuestra señora, y del señor Archiduque 
Aluerto, en la giudad de ferrara y en 
la yglesia el dia de su desposorio, año 
de 1598. 

Escudo de armas reales. 
Manuscrito en 4.0, con siete hojas; letra del si-

glo X V I I . 

(Colección de Cisneros, segunda parte, F. 17 
folio 48.) ^ 

Principia: 

«Primeramente, que a su magestad se le inbjen dos 
obispos a rreciuirla 9erca de los confines de Trento, y 
después dos Cardenales Legajos hasta los confines de U 
yglesia.» 1 

Sigue una serie de artículos con todo el ceremo­
nial que debía observarse tocante á las personas de 
la Reina, de la Archiduquesa, su madre, y del ar­
chiduque Alberto, y concluye refiriendo la entrada 
en Ferrara el 13 de Noviembre. 

382. —Ferrara.—(1598.) —Traslado del 
Recibimiento que su sanctidad higo á la 
Reina nuestra señora en la giudad de 
ferrara: año de mili y quinientos y no-
uenta y ocho, por el mes de nobienbre, 
en sus casamientos. 

Escudo de armas de la Iglesia. 
Manuscrito en 4.0, con tres hojas; letra cojítánea. 
(Colección de Cisneros, primera parte, F . 17, 

folio 175 vuelto.) 
Principia: 

^La entrada de la Reina n. s. en ferrara, se hÍ90Íá treje 
de nouienbre, año arriba dicho, con /mucha solemnidad.» 

383. — F e r r a r a . —(1598.) — Relatione 
dell'entrata folenne fatta in Ferrara á di 
13 di Nouembre 1598.—Per la Serenis 
D. Margarita d'Avstria—Regina di Spag-
na: Et del Conciftoro publico con tutti 11 
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preparamenti fatti dalla Santitá di N. S. 
Clemente Papa VIII per tal'eífetto.—Con 
minuto raguaglio della Meffa Pontificale 
cantata da S. Betitudine, &. delle ceremo-
nie delli fpofaliti fatti nella Chiesa Cathe-
drale di detta Cittá, Domenica allí 15- de 
medefimo con la ceremonia della Roía, 
che S. S. finita la meffa donó alia Re­
gina. -Defcritta da Gio. Paolo Mocante. 
vno de Maeftri di ceremonie della Cape-
Ila di S. Beatitudine. 

Aquí hay dos escudos de armas y debajo de di­
chos escudos, dice: 

«Ad jnstanza di Ottaviano Gabríelli. 
^Yn Roma, Apprefto Nicoló Mutij. M. D. XCVin.=Con 

licenza de'Superiori.» 

Esta relación, que consta de n hojas impresas, 
se halla unida á otras varias en un tomo folio me­
nor, y en la segunda página se encuentra una de­
dicatoria que dice asi: 

«AU Yllvstriss. Sig.=~Yl Signor D.Thomasso d'Abalos 
d'Aragona.̂ Signor, it, Patrone mió Col."10 

î Havend'io per beneficio publico fatto Stampare la 
Relatione délle cofe fucceffe in Ferrara intorno alie nozze 
della Regina Cattolica.» 

E l autor describe la relación de la manera si­
guiente: 

«Non fi potria diré con guanto defiderio la Santitá di 
N. S. Clemente Ottauo habbia afpettato, &. con quanta 
allegrezza foi riceuuta in Ferrara la Serenifsima Regina 
Margarita d'Auftria nouella fpofa della Sac. Reg. Catto-
lica Maefta di Filippo I I I . Re di Spagna. Poiche molti 
giorni prima che arrivaffe mando fino en Terra Tedefca 
Monf. Mattheucci Arciuefcouo di Ragufa, & Vefcono di 
Viterbo Prelato dignifsimo, &. familiare di S. Santitá á 
vifitarla.» 

: Y sigue haciendo la descripción del ceremonial, 
que concluye con estas lineas : 

«Mercodi mattina alli 18. effendo refoluta la Regina di 
partiríi di Ferrara, fu dato nome che voleva udir prima 
una Meffa nella Chiefa Cathedraíe, doue fu apparei 
chiato le coffe neceffarie-per lei, fe ben non vi ando poi 
altramente, anzi per non haver fequito, ne compagnia 
udita, che hebbe una Meffa priuata nella fuá cappella, 
infierne con l'Arciducheffa fuá madre, k con l'Arci-
duca, k, fuá compagnia verfo le 15. hore fi parti di Fe­
rrara, &poco dopoy fi parti anchora appreffo lei l'Ylluf-
trifsimo Sign. Cardinal Aldobrandino, che per qualo fi 
dice li térra cópagnia fino á Milano, k forfe anco fino á 
á Genoua. 

»Yl Fine.» 

384. —Ferrara.—(i598.)'—Relación escrita 
en latin por loan Paolo Mocante, sobre el 
recibimiento y fiestas que se hicieron en 
Ferrara á Margarita de Austria, esposa de 
Felipe III. 

Este folleto se trasladó á la lengua española, y es 
el objeto de artículos siguientes. 

385. —Ferrara.—(1598.)—Relación de la 
solemne entrada, hecha en Ferrara, á 
los 13 dias de Noviembre de 1598, por 
la Srma. Señora doña Margarita de Aus­
tria, Reina de España, y del Consistorio 
público, con todos los aparatos que 
S. I. S. N. Clemente, Papa VIII. mando 
hacer y hizo para tal afecto (sic): com­
puesta por Juan Paolo Mocante, uno de 
los maestros de ceremonia de la Capilla 
de Su Santidad, en lengua latina, y tra­
ducida é interpretada en lengua española 
por el doctor Andrés Catalán, natural de 
la Ciudad de Toro.—En Roma, por Ni­
colás Mucio, año de 1598. 

E n 4.0 

Esta parece ser la obra de Mocante que trae don 
Nicolás Antonio; así lo hacen sospechar el lugar de 
la impresión, la fecha y el tamaño. 

386. —Ferrara. —(1598.)—Relación verda­
dera sacada de un traslado impreso en 
Roma, que cuenta la solene entrada hecha 
en Ferrara á los 13 dias de Noviem­
bre M.D.xcvm Compuesta por loan 
Paolo Mocante, y trasladada en lengua 
española. Impresa en Valencia en casa, de 
luán Crysostomo Garriz. 1599. 

En 4 .0 , con iz hojas sin foliar. 
Después de darse cuenta del recibimiento, cere­

monias eclesiásticas, etc., dícese en la última plana: 

«No me pararé á contar las fiestas, juegos, bailes y 
danzas que se hicieron aquella misma noche en la dicha 
sala grande do fue hecho el consistorio público en la cual' 
se juntaron mas de cien Damas y señoras Ferraresas ves­
tidas casi todas de una misma manera y hábito, enmas­
caradas con barretes y penachos blancos, las quales, á 
diversos sones de sonora música danzaron y bailaron casi 
hasta media noche. Tampoco diré las otras fiestas qué se 
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hicieron en Ferrara, en alearía de la venida de aquesta 
Reyna, de las Mascaras que salieron é hicieron tres dias 
continuos por el corso y calles, y de algunos juegos que 
se hicieron en el foso del castillo con barcas principal­
mente las mugeres de Comachio disfrazadas todas y ves­
tidas de librea de diversas colores á la Morisca, con adu­
fre, sonajas y panderos en las mesmas barcas: por encima 
del agua danzaron y bailaron y corrieron un palio que 
dieron gran gusto, y de la representación sumptuosa de 
ludich y Olofernes que representaron los estudiantes de 
los padres Jesuítas en una sala del Castillo: las justasi 
cañas, lanzas, fiestas y juegos de acavallo y toros que se 
corrieron, y ricas libreas; porque no siendo esta la pro. 
fesion mia, lo dejo á otros que lo refieran,» 

387. — F e r r a r a . — ( 1598.) — Relatione 
dell'entrata solemne fatta in Ferrara á 
di 13 novembre 1598, per la serenis, 
D. Margarita d'Austria, regina di Spagna, 
descritta da Gio. Paolo. Morante, Roma, 
Nicolo Mutii, 1598. 

ín-4.8, mar. 
Catalogue de la hibliotheque de M . A . Farrenc,— 

París, L . Potier, libraire, 1866.—Pág. 144, nú­
mero 1.868. 

(Biblioteca Nacional. — Sala de Varios.) 

388. —Ferrara.—(1598.)—La felicissima 
entrada della Serenissima Regina di Spag­
na Donna Margarita d'Austria nella cittá 
d] Ferrara il di 13 Novembre M.DXCVIII. 
Hanuta del caualier Reale.—In Ferrara, 
Per Vittorio Baldini. 

E n 8.°, con cuatro hojas. 
He aquí la breve descripción que se hace en este 

papel de la regaia ejecutada por 30 mujeres de Co­
machio en el foso del castillo de aquella ciudad: 

«Martedi alle ^z. hore in circa; la sudette donne vestite 
come di sopra fécero la Regatta, tre Barche alia volta, le 
quali á suon di tronba si partirono dal ponte della Rosa, 
vogando con gran prestezza, & leggíadria, & passando 
soto'l Rauelino, la prima, che gíon se nella fossa del Cas-
tello verso la Giudecca guadagnó il palio ch'era di Raso 
cremesino, et in questa erano le donne vestite di giallo. 
L'altro palio ch'era di Raso Turchino fu nel medessímo 
modo guadágnato dalle donne vestite di Turchino é giallo. 
Questo spettacolo passó cosí líetamente & con tanta alle-
grezza, che ogn'uno restó píeno di hiaravíglía percioche 
nelle medesime barchette esse cantavano suonavano i loro 
cembali k danza vano con gran leggíadria.» 

389. —Ferrara.—(1598.)—Relación de la 
entrada en la famosa ciudad de Ferrara, 

de la Srma. archiduquesa Margarita de' 
Austria, y de su desposorio con él Seré-
nisimo archiduque Alberto, en nombre 
del Católico Rey don Felipe III. y el c|e 
la Srma. Infanta, hermana de S, M., y en 
su nombre el duque de Sesa, con el 
mismo archiduque.—En Valladollid, por 
Andrés Bolán. 

E n 4.'—S. a. Incluso en el Apéndice bibliográfico 
de la Relación de las cosas sucedidas en la corte de Es­
paña, por Cabrera de Córdoba. 

390—Ferrara.—(1598.)—Relación de Iqs 
casamientos de la Reyna Doña Margarita 
nuestra Señora, é Infanta Doña Isabel 
Clara Eugenia de Austria, y recebimietu-
tos que se hicieron en Ferrara por el 
mes de noviembre del año de 1598. y de 
todo lo demás que allí pasó. Enviada por 
el duque de Sesa Embajador de Rqnia 
á su Agente luán Diez de Valdivielso, 
jurado de Granada.—Granada, Sebastian 
Mena, Año de 1599. 

En folio, con cuatro hojas. 
Principia: 

«Luego que el Papa entendió. ...» 

Por disposición de Clemente VI I I se dió á la reina 
Margarita y á la Infanta de España un magnifico 
festín, en el que cien damas ferraresas lucieron go­
rras de terciopelo negro con muchas garzotas blan­
cas, y otros adornos de oro y piedras, habiendo dan­
zado á su modo en presencia de las augustas viajeras; 
Tuvo lugar esta máscara en la noche del 15 de No: 
viembre. 

391.—Ferrara.—(1598.)—La entrada de 
, la Reyna de España en Ferrara. 

Manuscrito en folio, dos hojas; letra de la época. 
(Colección de Jesuítas, t. x.cvx de Varios, fol. 81.) 
Principia: 

«Llegó su Mag.d anoche á este lugar con salud y passó 
el Poó en un Bucentoro muy bien aderezado.» 

E l epígrafe de este papel se halla al respaldo de 
la hoja segunda. 

E l autor de esta relación, ó más bien carta, es­
crita, al parecer, desde Oátia, da cuenta de la llegada 



r aqUel puerto de la archiduquesa Margarita, sin 
apuntar más particularidades de esta jornada que 
los disgustos de aquella Princesa, causados por las 
etiquetas de españoles y flamencos sobre preferen­
cia de puestos en el viaje. 

pespués refiere la entrada en Ferrara y la cere­
monia de los desposorios, en términos análogos á 
los apuntados en la relación antecedente; añadiendo 
tan silo que fueron festejados con sarao en palacio/ 
con una comedia espiritual, con ittfinitas mascaras> 
algunos fuegos en la plaza, y muchas luminarias. 

392.-^Ferrara.—(1598.)—La íelicissima 
entrada de la Serenissima Reyna de es-
paña doña Margarita de Austria en la 
ciudad de ferrara á los. 13. de Nouiem-
bre de 1598. 

Así al respaldo de esta relación. Á la cabeza: 

«Breue Relación.» 

Manuscrito en folio, con tres hojas; letra coe­
tánea. 

(Colección de Jesuítas, t. cv, núm. 99 ) 
Principia: 

«fueues en la tarde á los doze de Nouiembre del año 
pres.te de 1598. llego la Sermk. Reyna doña Margarita de 
Austria á la Isla » 

El autor de este papel describe con más precisión 
que, los anteriores la entrada en Ferrara, dando 
cuenta de las inscripciones que se hallaban en los 
arcos, y otras particularidades. Sábese por él que 
la comedia espiritual de que habla la relación ante­
cedente, era Judith y Holofernes y fué recitada en 
latín por los estudiantes de la Compañía de Jesús, 
y que hubo además una vistosa fiesta de 30 mozas 
primorosamente adornadas, que la celebraron en seis 
barquillas. 

Concluye esta relación: 

«Hasta aquí he escripto breueménte cuantp he podido 
saber, no faltaran espíritus leuantados que contaran por 
menudo con mas elegante estilo todo lo que Sucedió.» 

393—Ferrara.—(1598.)—Relación de la 
entrada de la Archiduquesa Margarita en 
la ciudad de Ferrara y de su desposorio 
en (sic) el Ser."10 Archiduque Alberto en 
nombre'del'Réy Don'Phelipe Tercero, y 
del del Archiduque de Sesa (sic) en nom-
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bre de la Señora ynfanta Doña ysabel, 
hechos ambos por mano de Su Santidad. 

Manuscrito en folio, cinco hojas; letra coetánea. 
(Colección de Jesuítas, t. LXXXVIII de Varios, fo­

lio 412.) 
E l epígrafe se halla al respaldo de la última hoja. 
Principia la relación: 

«Jueues. 12. de Nouiembre 1598 llego la Ser.m» Archi 
duquesa » 

Refiérese en este papel el orden con que verificó 
su entrada en Perrera la elegida esposa de Fe­
lipe I I I , acompañada de su madre, la archiduquesa 
María, del cardenal Alberto y de multitud de Car­
denales y de Grandes de España. 

Describe la carrera que llevaron, los adornos, em 
blemas é inscripciones, así como el entusiasmo con 
que fué recibida la regia familia con salvas de arti­
llería, repique de campanas, etc. La entrada se 
verificó el viernes 13 de Noviembre de 1598. 

E l domingo siguiente, 15, tuvo lugar la ceremo­
nia de los desposorios, celebrada por mano de Su 
Santidad Clemente VIII , con asistencia de gran con­
curso, y ese día fueron agasajados por el Pontífice, 
que les tuvo á su mesa, y entregó á la recién des­
posada la rosa de oro bendecida. 

Por la noche hubo un gran sarao en uno de los 
salones de palacio, á que concurrieron todas las 
danus de la nobleza; y el miércoles siguiente, 18, 
verificaron los augustos viajeros su salida de Fe­
rrara con la misma solemnidad que habían entrado, 
para continuar la vía de Milán. 

394—Ferrara.—(1598.)—Relación de lo 
que ha passado en Ferrara en el recivi-
miento de la Reyna Margarita, nuestra 
Señora, muger de nuestro rey y Señor 
Phelipe III. (1599). 

From a broadride printed at Madrid, 1599, E n 4.* 
GAYANGOS. — Calalogue citado del British M u -

seum.—Vol. 1, pág, 535.—Add. 21.441-2. 

395.—Ferrara—(1598.) — L a Tres heu-
reuse Entree de la sereniss. royne d'Es-
paigne Marguerite d'Austrice, en la villa 
de Ferrare, le 13 de novembre.—Bruxe-
lles, Rüiger Velpius, 1598.. 

Pet. in-8.0 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 743. 
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396. —(1599.)—Original letter signed by 
Philip III, to D.n Juan Fernandez de Ve-
lasco, constable of Castille, and governor 
of Milán, on the reception in that capital 
of Margaret of Austria (futuro wife of 
Philip III.); Madrid, 4 Jan. 1599. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del Brittsh Mu-
seum.—Vd\. 1, pág. 865.—Eg. 2.047-16. 

397. —Milán.—(1598.)—Relación que escri­
bió en lengua italiafta Guido Macenta, 
sobre las prevenciones hechas en la ciu­
dad de Milán para recibir á Mafgarita de 
Austria, esposa de Félipe III. 

(Véase el articulo siguiente.) 

398. —Milán.—(iS98-)—Jacome Mándelo, 
Conde Milanes tradujo: El apercibimiento 

' hecho por Milán para la entrada de la 
Reina P.a Margarita N.a S.a que escribió 
en Italiano Guido Macenta.—Milán por 
Pandulpho Malatesta, 1599. 

En 4.' 
TOMÁS TAMAYO DE VARGAS -^/««¿Z de libros, la 

mayor que España ha visto en su lengua hasta el 
año 1624, parte 2.a 

(Este catálogo se conserva original, en dos to­
mos en folio, en el departamento de manuscritos de 
la Biblioteca Nacional.) 

399. —Pavía.—(1599.)—Entrata in Pavía 
della serenissima Reina Margherita d'Aus-
tria moglie del potentissimo Re di Spag-
nal, et l'apparato fatto da essa cittá per 
ricevere una tanta Maestá. In Como appre-
sso Hieronimo Froua, I5Q9-

In-4.0 
Catalogue de la riche bihlioiheque italienne du feu 

M . le Chev. f . Marchetti. á e T m i n . 

400. —Pavía.— (1599.)—Entrata in Pavia 
della Sereniss. Reina Margherita d'Aus-
tria Moglie, del Potentissimo Ré di Spagna 
Nostro Signore. Et l'apparato fatto da 
essa Cittá per riceuere una tanta Maestá. 

—(Un escudo de armas.)—In Como,^, 
Appreso Hieronimo Froua. 1599- Con 
Licenza de'Superiori. 

En 4° , con 44 páginas. 
No se expresa en la portada el nombre del autor 

pero si el del editor, quien comienza asi su dedica, 
toria en la pág. 3.a 

' " ' *. "• éH 
«Alia indita et Real Citta di Pavia Prieto Bartoli.^ 

Essendomi, non só come, peruenuta nelle mani la des. 
crittione dell'Apparato fatto da te, famosissima Cita » 

40! .— Pavía.—(1599.)—Entrata in Pavia 
della Serenissima Reina Margherita d'Avs-
tria, moglie del potentissimo Re di Spagna 
nostro Signore.—Et l'apparato fatto da 
essa cittá per ricevere vna tanta Maesta. 
In Pavia. L'anno di N.0 S.e 1599. 

Manuscrito en folio, con 23 hojas sencillamento 
numeradas, y dos al principio sin numerar, con la 
portada y la dedicatoria. 

E n las primeras lineas de ésta aparece el nombre 
del autor. Estas son sus palabras: «Alia Illvstis.m» 
Cittá di Pavia patria sva Gio, Batista Ollevano.-* 
L'Agosto pasato », y firma: «Di Pavia il Di 18 di 
febrario 1599». 

Descúbrense en esta relación varios caracteres 
de original, ó por lo menos fui una esmeradísima 
copia destinada á algún ilustre personaje. En su 
última plana se lee: 

«Principiata alli X, et finita alli XVIII di Febrario 1599.» 

Verificóse esta entrada el jueves 4 del mes aqui 
expresado, á las once de la mañana, según termi­
nantemente se dice en la hoja segunda vuelta. Los 
arcos, estatuas, inscripciones y demás aparatos para 
este solemne recibimiento, sirvieron de materia al 
presente opúsculo, que ignoramos si se daría ála 
estampa. 

402.—(IS990—Traslado de la carta que 
la S. C H. Magestad del Rey Don Phe-
lipe, tercero de este nombre, Rey de Hes-
paña, ha embiado A los Señores Diputa­
dos de este presente principado de Cata­
luña, á los 4 de hebrero de 1599. 

Manuscrito en folio, con dos hojas; letra del si­
glo xvn. 

(Biblioteca Nacional, H. 48, fol. 161.) 
Principia: 
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4A los Benerables, nobles y Amados nros los diputados 

del General de nuestro principado de Cataluña.» 

Es contestación á una carta y memorial enviados 
al Rey Por ôs miembros de la Diputación de Cata­
luña en io de Enero, mostrando su desconsuelo por 
no desembarcar D.a Margarita en el puerto de Bar­
celona para celebrar alli su casamiento, perdida con 
esto la esperanza de la ida del Rey á tener Cortes en 
el principado. 

Excúsase D. Felipe de no poderles complacer en 
lo primero, ofreciendo sólo ir á celebrar Cortes, si 
se dispone todo lo necesario de manera que se des­
pachen con brevedad. 

403- — Valencia. — (i599.) — Relación del 
viage que hizo Felipe III. á Valencia en 
15 09, á celebrar su casamiento con Mar­
garita de Austria, escrita por Alvaro de 
Carvajal. 

Citaremos como la mejor, si no la única prueba 
de,la existencia de esta relaciónalas palabras que 
estampó Gil González Dávila en el lib. \\, cap. vn de 
su Historia de Felipe / / / , que se conserva manus­
crita en la Biblioteca Nacional, señalada G. 116. 
Dice asi: 

«Lo sucedido en este Ytinerario lo escribió Don 
Albaro de Carhaial, Capelllan y Limosnero mayor de 
aquella Magestad,; en los libros diarios, donde el que 
tiene este oficio, escribe lo que sucede cada dia en 
el Palacio del Rey.» 

404. —Valencia.—(1599.)—Viage que hizo 
á Valencia para casarse la Magestad del 
Rey don Felipe III. Nuestro Señor.—Va­
lencia, 1599. 

Eh folio. 
{Apéndice citado de las Relaciones de Cabrera de 

Córdoba.) 

405. —Madrid-Valencia.—lomada de su Ma­
gestad y Alteza desde Madrid á Valencia, 
a casarse el Rey con la Reyna Margarita, 
y su Alteza con el Archiduque Alberto. 

Manuscrito en folio, con 31 hojas; letra del 
tiempo. 

(Biblioteca Nacional, H. 48, fol. 149.) 
Principia: 

«Salió su Magestad de la casa del Pardo, jueves á 21 
de henero 1599 » 

Está escrita la presente relación en forma de día-
río, que abraza hasta el 11 de Octubre del citado año, 
en cuyo dia llegó el Rey á Madrid, volviéndose al 
Pardo, y dejando de hacer por entonces su entrada 
pública, por estar acabándoselos arcos que se hacían 
para su recibimiento. 

406.—Valencia.—(1599.)-
lencia. 

-lomada de Va-

«Partió su mag.3 del pardo Para la ciudad de Valencia 
Jueves á Beynte y vno de henero del año de mili y qui­
nientos y nouenta y nueue años. 

»Y fue a comer a la Villa de madrid, y passo Por nra 
ss.» de atocha y se apeo, y ŷ o oracian y fue a dormir a 
bicaluaro.» 

Asi el titulo y primeras líneas de un manuscrito 
de letra de la época, en 4 ° , de 54 hojas, con señales 
de haberse cortado algunas por el principio. 

(Biblioteca Nacional, T. 251.) 
Comprende éste, que es un verdadero diario, 

desde el 21 de Enero de 1599, en que comenzó la 
jornada, como se ha visto, hasta el 15 de Octubre 
del mismo año. 

407. — Madrid-Valencia.—(1599.) — El or­
den con que salió de Madrid la caualle-
riza del Rey la uia de Valencia. 1599. 

' Asi al respaldó de este papel. 
Manuscrito en folio, con una hoja; letra de la 

época. 
(Colección de Jesuítas, t. cv, núm. 44.) , 

• Principia: 

«La caualleriza de su mag,d salió de Madrid la uia de 
Valencia, domingo dia de S.* Antonio en la tarde, a. 17« 
de enero de 1599. años, en esta ordenanga.» 

408. — Madrid-Valencia—(1599.)—La jor­
nada que el Car.1 Arzobispo de Seuilla 
mi S.r prosigue de Madrid á Valencia en 
seruigio de su Mag.d año de 1599. 

Manuscrito en folio, con una hoja; letra coetánea. 
(Colección de Jesuítas, t. LXXXIX, núm. 76.) 
Principia: 

«Jueves 21 de enero en la tarde hizo su mag.a de su 
consejo de estado al Car.* mi S.or » 

Sigue refiriendo, en forma de diario, los porme 
ñores de la jornada desde el viernes 22 de Enero 
en que salió de Madrid, hasta el viernes 29, en que 
queda á dormir en las Pedroñeras. 
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409. — Madrid - Valencia.—(i 599 )—Rela­
ción diaria del viage del Cardenal Arzo­
bispo de Sevilla, D. Rodrigo de Castro, 
desde Madrid á Valencia. 

Manuscrito en folio, con cuatro hojas; letra coe­
tánea. 

(Colección de Jesuítas, t. cv, núm. i .) 
Principia: 

«Viernes á 22. de enero de 1599. Salió el Cardenal mi 
señor de la villa de Madrid.» 

Sigue refiriendo el autor, día por dia, como tes­
tigo presencial, todos los incidentes de esta jor­
nada, consignando el recibimiento que se hacía al 
Cardenal y á su espléndida comitiva en los lugares 
del tránsito, y especialmente en los de considera­
ción, como Albacete, Játiva, etc. 

Verificóse la entrada en Valencia el domingo 14 
de Febrero, y cinco días después, el viernes 19, hi­
cieron la suya el Rey y su hermana la infanta doña 
Isabel Clara Eugenia. 

Añádese en este papel que el martes 23 salió Su 
Majestad en máscara con otros 23 caballeros, y que 
asistió con la Infanta al sarao de las damas y caba­
lleros valencianos. 

410. —Denra-Valencia.-—(1599.)—Relación 
de las fiestas, y Recibimiento, que hicie­
ron en la giudad de Valencia, y denia, al 
Rey don Philippe tergero nuestro señor, 
y como se gelebraron sus bodas, este año 
de 1599. 

(Escudo de armas reales.) 
Manuscrito en 4 " , con 16 hojas; letra del si­

glo X V I I , 

(Colección de Cisneros, segunda parte, F . 17, fo­
lio 58.) 

Principia: 

«Desde que su magestad comentó esta jornada a sido el 
tiempo tan apacible, que todo el camino se a passado en 
gusto » 

L a entrada del Rey y de la infanta D.a Isabel 
Clara en Denia se efectuó el viernes 12 de Febrero, 
siendo recibidos con grandes salvas, luminarias, 
fuegos de artificio y otras demostraciones. Inviér­
tese una gran parte de esta relación en dar cuenta 
de las fiestas con que la villa obsequió á los augusr 
tos viajeros en los diasque permanecieron en ella, 
siendo las principales un torneo de caballeros valen­
cianos, simulacros navales y campales entre moros 

y cristianos, comedias representadas por Villaiijg 
asi en presencia de los Reyes como en público en 
la plaza del castillo, bailes, etc. 

Después de esto, y bajo el epígrafe «Entrada de 
su magestad en Valencia», se refieren los festejos 
de esta ciudad, en la cual hizo su entrada el viernes 
19 de Febrero. Termina dando cuenta de la cere­
monia de las bodas, la que se describe con todos sus 
detalles, y cuya parte lleva á la cabeza este epígrafe; 

«Relación de como se celebraron las bodas de sus Ma. 
gestades y Altelas en la ciudad de Valencia este presente 
año de mili y quinientos y nouenta y nuebe, en la yglesia 
mayor.» 

411.—Denia.—(1599.)—Fiestas de Denia 
al Rey Catholico Felipo III. de este nom­
bre. Dirigidas á la Exc.ma Señora Dofta 
Cathalina de Zuñiga, Condesa de Lemos, 
Andrada y Villalva, Virreyna de Ñapó­
les. Por Lope de Vega Carpió, Secretario 
del Marqués de Sarriá. — Impresso en 
Valencia en casa de Diego de la Torre, 
Año 1599. 

En 8.°, con 66 páginas, y al principio dos hoj 
sin numeración. 

Léese la dedicatoria en la hoja segunda, y á la 
vuelta la licencia que firmó en Valencia, á 8 de Mayo 
de 1599, ^ Petrus Joannes Assen&ius. 

Hay en la última plana un soneto acróstico de 
D. Carlos Boil al autor, y al pie se lee: «.Impressas en 
Valencia en casa de Diego de la Torre, en la Plaza de 
Villarrasa, 1599.» 

Es un poema dividido en dos cantos, escrito en 
octavas reales. Comienza en la página primera con 
este verso: 

«Puesto que del valor divino vuestro», 

y llega hasta la pág.39 el canto primero, en el cual 
se describe la entrada del Rey y su hermana en 
Denia, sus paseos por el mar y una representa­
ción ó simulacro militar en que,los cristianos com­
baten una fortaleza defendida por soldados turcos, 
llegando á apoderarse de ella y clavar en lo alto sus 
banderas, viéndose precisados los enemigos á huir 
al mar con sus galeras. 

La idea de este espectáculo pertenece á D. Juan 
Vives, por lo que se lee en una de las últimas octa­
vas de este canto, que dice: 

«El maestro de Campo y el Sargento 
La plaza miden, acudiendo á todo, 
Y entre ellos D. Juan Vives, siempre atento, 
Cual Clicie al Sol, á nuestro Augusto Godo, 
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A cuyo sin igual entendimiento 
De tantas fiestas se atribuye el modo.» 

En el canto segundo, que principia en la pág. 39 
con este verso: 

«Ya la Diosa cobarde, y atrevida» , 

se hace cabal relación de un torneo y de otros en­
tretenimientos de la familia Real, con lo cual con­
cluye el poema. 

412. —Denia.—( 1599.)—Fiestas de Denia, 
al Rey Catholico Felippo III. deste nom­
bre. Por Lope de Vega Carpió. Valencia, 
Diego de la Torre, 1599. 

8.°, dos hojas preliminares y 72 páginas, la 
última sin numerar, que es la que contiene el so­
neto acróstico de D. Carlos Boil. 

Edición original, rara. 
Catalogo de la biblioteca de Salva.—Vol. I, pág. 343, 

número 1-030. 

413. —Denia.—(1599.)—Fiestas de Denia 
al Rey Católico Felipe III. de este nom­
bre.—Madrid 1745. 

Al dar como existente esta reimpresión, que no 
hemos visto, apelamos á la autoridad de Álvarez 
Baena. En sus Hijos de Madrid, t. ni, pág. 366, enu­
merando las obras de Lope de Vega, escribe lo si­
guiente: v 

«Fiestas de Denia al Rey Católico Felipe I I I , de 
este nombre. Valencia 1599, en 12.° y Madrid 1745, 
por el Conde déla Saceda, dexando la fecha de 1599,» 

La economía con que nos da esta noticia el bió­
grafo de. los hijos de Madrid, nos deja vivo el deseo 
de saber si el Conde de la Saceda fué qúieh costeó 
ó quien dirigió esta reimpresión; si se copió en ella 
de un modo servil el pie de imprenta, según lo-te-
nla la edición pi-íncipe, ó si por ventura se estampó 
en su portada ó en un colofón final el nombre dé 
Madrid. Ignoramos del mismo modo qué impresor 
la estampó, cuál es su tamaño, y si le acompaña 
algún prólogo, etc., etc. 

Cuando se dan noticias tan secas é imperfectas, 
tendría uno por mejor carecer de ellas absoluta­
mente. 

En la colección de las obras sueltas de Lope de 
Vega, impresa en 1774 por D. Antonio Sancha, el 
poema de las fiestas de Denia se halla en el t. 111, 
pág. 375-

414.—Denia-Valencia.—(1599.)—Relación 
de la entrada del Rey nuestro Señor en 
Denia, y fiestas que se le hicieron en 
once de Febrero deste año de 1599. Así 
mismo la entrada y fiestas en Valencia. 

En folio, con dos hojas. 
(Biblioteca Nacional, H. 48, fol. 207.) 
Principia: 

«Como á medio quarto de legua salieron hasta mil y 
quinientos soldados hechos una esquadra de picas » 

Aun cuando este pliego carece de pie de im­
prenta, consta que lo estampó en Sevilla Fernando 
de Lara, según el tenor de la licencia dada al efecto 
por Ambrosio Lanera, licencia que ofrece la singui-
laridad de haberse firmado el 11 de Febrero, el día 
mismo de las fiestas de Denia. 

Redujéronse éstas á un simulacro de combate 
naval y á un torneo de que se hace muy ligera des­
cripción, si bien uo dejan de apuntarse los nombres 
de varios caballeros que ostentaron en aquella oca­
sión su destreza y la gallardía de sus personas. 

En el centro de la tercera plana se ve interrum­
pido el texto por un pequeño grabado que'repre­
senta una fortaleza, y .al pie del cual.se lee este 
nuevo epígrafe, con que se anuncia como una se­
gunda parle de la relación: • 

«Partida del Rey nuestro Señor á Valencia, y recibi­
miento y fiestas que le hicieron.» 

415. —Valencia.—(15 99.)—Verdadera Des­
cripción de las Grandezas, y maravillas 
de la Insigne, y Noble Ciudad de Valen­
cia. Y de la venida del Portentissimo (sic) 
Don Felipe III. Rey de España, y Señor 
nuestro.—(De autor anónimo.)—En Va­
lencia, junto al Molino de Rovella. 1600, 
en 12. Es obra poética. 

XIMENO. — Escritores del ránó de Valencia, t. 11, 
página 353. 

416. —Valencia.—(1599.)—Tratado copio­
so y verdadero de la determinado del 
gran Monarcha Phelipe II. para el casa­
miento del III. cb la Serenissima Marga­
rita de Austria: y entradas de sus Mages-
tades y Grandes por su orden en esta ciu­
dad de Valencia: con las libreas, galas y 

http://cual.se


— 122 — 

i fiestas q se hizieron. Impresso en Valen­
cia: junto al Molino de Rouella. Año 
M. D. LXXXXIX.—(Al fln.) 

En 8.°, sin foliar; signaturas A-O, todas de ocho 
hojas, menos la última, que sólo tiene siete. 

Valencia en casa de lúa Grj'sostomo Garriz Año 
1599. Véndese en casa de luá Bautista Timoneda, junto 
á la Merced. 

Relación muy rara y curiosisima por su minucio­
sidad y extensión en detallar los trajes usados en 
aquellas fiestas por las damas y caballeros que á 
ellas asistieron, y las variadas y vistosas libreas os­
tentadas por sus numerosos pajes y criados: se des­
criben muy prolijamente los saraos, justas y torneos 
con que se festejó á los recién casados, y al hablar 
de los bailes nos da á conocer la nomenclatura de 
los usados en aquella época. 

Catálogo de la biblioteca de Salvá.—Yól.i, pág. 338, 
número 1.008. 

417. —Valencia.—(1599.)—Relación veris-
sima de las fiestas que se hicieron en la 
Ciudad de Valencia á la entrada del Rey 
Don Felipe III. y de la Serenissima Reyna 
Doña Margarita de Austria —En Valen­
cia por Juan Chrysostomo Garriz 1599. 

En 8.° 
Aunque se publicó anónima esta relación, consta 

que la escribió Juan Ezquerdo, autor también de la 
precedente. Asegúralo así Ximeno en sus citados 
Escritores del reino de Valencia, t. 1, pág. 208, rsmi-
tiéndose á la autoridad del P. Rodríguez, quien dejó 
advertido que de las fiestas de Valencia salió á luz 
otra relación anónima muy parecida á la de Ez­
querdo; pero que en realidad fué trabajo de dife­
rente pluma. 

418. —Valencia.—(i S 99.)—Entrada del Rey 
don Philipe 3.0 y la Infanta doña Isabel 
su ermana en la ciudad de Valencia. Vier­
nes 19. de Hebrero á las. 4. de la tarde 
ano 1599. 

Manuscrito en folio, con tres hojas; letra de la 
época. 

(Colección de Salazar, núm. 3, fol. 59.) 
Principia con este párrafo: 

«Las calles por donde entro su M.d desde la puerta de 
S. Vicente hasta la del Real que es toda la trauesia de la 
ciudad de poniente á leuante de espacio de casi un quart 

de legua no estuuieron colgadas, pero las más de las 
ventanas estuuieron adornadas con colchas, cobertores y 
sobremesas, cortinas de camas y otras colgaduras de se-
das de diversos colores, (almohadas no se ponen en los 
antepechos).» 

E l cronista de este suceso, más dispuesto, por lQ 
que se nota, á criticar que á ensalzar el recibimiento 
hecho al Rey y á la Infanta en la ciudad del Cid 
sigue llenando cumplidamente su propósito en lo 
que toca al adorno de las calles del tránsito, pues 
continúa de este modo, después de haber hablado de 
los arcos de triunfo, 

« vestidos de naranjas y limones, adorno que no pa. 
rece mal en un monumento. 

»Lo que mas admiró á los naturales y dio que reir á los 
cortesanos maliciosos, fue que los joyeros, ropantes, al. 
pargateros, lenceros, alforjeros, aluarderos, vendedores de 
caga, caigas y calabazas adornaron sus puertas con su 
mercaduría dispuesta en galana ordenanza » 

Da, después de esto, noticia formal del orden 
con que se verificó la entrada de los personajes de 
la ciudad que acompañaron bajo un rico palio á los 
augustos huéspedes, y de la alegría de la población, 
demostrada con salvas de artillería, repiques de 
campanas y luminarias generales. 

419.—(1599.)—^Relación muy verdadera 
de la llegada de la Reyna ñra señora 
Doña Margarita de Austria, en España á 
el Reyno de Valencia, y de la embaxada, 
y presente que de parte de su Magestad, 
le llevó el Marques de Dénia, y los perso-
nages que le fueron acompañando , y los 
Saraos y libreas que en este tiempo a 
ávido en la ciudad de Valencia.̂ —(Escudo 
de armas reales.)-—Impressa en Sevilla, en 
la Imprenta de Rodrigo de Cabrera, que 
vive en la casa que era Espital del Rosa­
rio, junto á la Magdalena. En este año de 
mil y quinientos y noventa y nueve. Alli 
las ay.—Impresa con licencia. 

E n folio, con dos hojas. 
Principia.' 

«Passo la Reyna nuestra señora por delante de Rosas, 
la buelta de Vinaroz, á los veinte y vno de Margo deste 
presente año de mil y quinientos y noventa y nueve » 

Viene al fin la licencia para imprimir esta rela­
ción, dada por el Dr. Franco de Rivadeneyra, te* 
niente de Asistente de la ciudad de Sevilla, á 20 de 
Abril de 1599. 



Habla de las fiestas que hubo en Valencia por la 
noticia del desembarco de la Reiria, siendo la prin­
cipal una máscara de los caballeros de la corte, ve­
rificada el domingo 28 de Marzo. 

pase cuenta asimismo de la partida del Marqués 
¡je Den'a ^ ̂ ev,ar Ia J0)a a Ia Reina, que consistió 
en una riquísima cadena de diamantes con el re­
trato de S. M. 

El domingo de Ramos, 4 de Abril, hicieron su 
entrada en Murviedro, donde se detuvieron hasta 
el 16. En estos días se hicieron trecuentes visitas 
en el monasterio del Puch la reina Margarita y su 
madre, partiendo desde Murviedro, y el Rey, con 
la infanta Isabel Clara, desde Valencia. 

Verificóse la entrada solemne en esta ciudad el 
domingo 18, ratificándose en seguida los casamien­
tos de los Reyes y el de la Infanta con el archidu­
que Alberto. 

El lunes 19 comenzaron las fiestas con una ma­
jestuosa procesión de San Vicente Ferrer, cuyo 
grandioso aparato y acompañamiento se describen 
detalladamente en la relación, siguiéndose á la no­
che una máscara que entró por la Puerta de la Mar, 
compuesta de 30 turcos á la jineta, con sus adargas, 
y 30 húngaros á la brida, todos ricamente ataviados 
y alumbrados por 1.800 hachas. Corrieron delante 
de palacio, y concluyeron jugando las alcancías. 

«Martes. 20. á las nueue horas de la noche se comento 
el Torneo de á pie que se acabo á la una de la mañana. 
Fueron mantenedores los marqueses de Guadalesíe y Na-
uarres. Entraron. 7. quadrillas cada una de quatro auen-
tureros. Fueron por todos. 30. torneantes y ciento y 
treynta y seis padrinos. Gastó la diputación en este tor­
neo. 30.000 ducados.» 

En la noche del miércoles 21 se encendieron dos 
grandes castillos de fuego con otras invenciones, y 
publicaron su cartel los mantenedores de la justa, 
fijándolo con'toda solemnidad en la .puerta de pa­
lacio. • ' ;'!' 

El jueves 23 hubo toros y juego de cañas en el 
Mercado, á cuya fiesta asistieron SS. M. 

«Lidiáronse quatro toros nouillos. Jugaron las cañas 
sessenta caualleros uestidos de diuersas libreas de sedas. 

»Vierne;s 23. en la tarde fue su Mag."1 á las escuelas y 
se hallo al gradó de un D.or en Theolugia, y en la noche 
huuo muchos ingenios de fuego delante de Palacio. 

»Sabado. 24. Después de comer huuo vna Justa en el 
Mercado; entraron en ella solam.*8 Señores y Caualleros 
del Keyno de Valencia. Fueron juezes el Duque de VmaU, 
el Conde dé Fuentes, el Principe de Oranje. La ciudad de 
Valencia repartió para los gastos de esta Justa veynte 
niiU ducados. En lá noche huuo Serao en Palagio, que 
duro desde las diez horas hasta las dos de la mañana, y 
alli se dieron los precios a los justadores que fueron dos 
cadenás y una sortija de diamante.» 

123 — 
Concluye la relación de estas fiestas, con un sarao 

general en la Lonja y una máscara á caballo que 
hicieron los cortesanos por toda la ciudad en la 
noche del viernes 30 de Abril. 

E l martes 4 de Mayo, por la tarde, partieron los 
Reyes é Infantes para Murviedro, la vía de Bar­
celona. 

420. —Burgos.—(1599.)—Lo gastado en 
las alegrías que se hicieron en esta ciudad 
de Burgos quando se supo era desembar­
cada la Reyna nuestra Señora (Doña Mar­
garita) con el henebro (sic) velas y lumi­
narias y otfas cosas. 1599-

GAYANGOS. — Catalogue citado ÚQX British Mu-
seum.—Vo\. i, pág. 352.—Eg. 356-60. 

421. —Valencia.—(1599.)—El solene iura-
mento que su Magestad hizo en la insigne 
Ciudad de Valencia este Año de mil y 
quinientos y nouenta y nueve, el primer 
Domingo de esta Quaresma, y los perso­
najes que le besaron la mano, y las fies­
tas que uvo en la dicha Ciudad, y los 
Arcos Triunfales que auia, y de que esta­
ñan entapizadas las Calles. Y como en el 
un Arco estaña una bola y della salió un 
Angel, y San Vicente Ferrer, y en otro 
auia otra, á modo de Granada, de la qual 
salió un niño, y le dio una Clauellina á su 
Magestad, y otras cosas que salieroij de 
la dicha bola. 

En folio, con dos hojas. 
Principia: 

«Su Magestad entró en Valencia, Viernes, diez y nueue 
dias de el mes de Febrero » fc, 1 ' 

. Al fin: 

«Impreso en Seuilla por Rodrigo de Cabrera, impre­
sor, á la Magdalena, en la casi que era Espital del Rosa­
rio. Alli las ay.» 

Descríbese la Real entrada, acompañamiento y 
adornos de la carrera, donde se levantaron ocho ar­
cos triunfales. 

En el primero, que estaba en la puerta de la ciu­
dad, había una granada de la cual salieron á entre­
gar las llaves al Rey un ángel y San Vicente Ferrer. 
Otro había en la plaza con un globo, del que saüe-
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ron gran cantidad dé áves y un niño qué entregó al! 
Réy tina clavélliña, que mandó sé llévase á la In­
fanta', su hermana, que ibíi algo detrás en un coche. 
No faltaron adornos ridiculos éri la carrera. 

Á boca de noche, el Rey, el Marqués de Denia y 
los de la Cámara, hasta el-número de i6y corrieron 
parejas en la plaza de Palacio, delante de la Infanta 
y las damas. 

Háblase ligeramente de la espléndida cena de 
aquella misma noche, y de un solemne sarao favo­
recido por todas las damas de la ciudad. Viene en 
la segunda hoja el orden y ceremonias del jura­
mento, verificado en la iglesia mayor. 

422. — Vinaroz - Valencia. — (1599.)—Jor­
nada quel Cardenal mi señor hizo de Va­
lencia á Vinaroz y de Vinaroz á Valencia 
de buelta con la Reyna. 

Así en el respaldo de la última hoja de esta re­
lación. Á la cabeza de ella este epígrafe: 

«Jornada del Cardenal mi S.rde Valencia á Vinaroz.— 
I599-» , ' 

Manuscrito en folio, con siete hojas; letra coe­
tánea. . 

(Colección de Jesuítas, t. xcvi, folio 219.) 
Principia: 

«Miércoles. 24. de Margo á la vna después de medio día 
salió el Car.1 mi S.or...,.» ; 

Es un diario bastante detallado del viaje de la 
reiná Margarita de Austria, desde su desembarco 
en la playa de Vinaroz, hasta su salida de Valencia 
para Barcelona. 

E l domingo 28 de Marzo, á las seis de la mañana, 
llegó á aquella playa la galera que conducía á la 
Reina, escoltada por otras 40, y entre nueve y diez 
saltaron á tierra aquella augusta señora, su madre 
la archiduquesa María, el archiduque Alberto y las 
damas y señores de su comitiva. 

Descríbese en la relación el suntuoso recibí-. 
miento que se les hizo, así como el traje de las Rea­
les personas. Detuviéronse aquí tre$, días, y conti­
nuaron su viaje por tierra el miércoles 31, siendo 
recibidos y festejados en los pueblos del tránsito y 
en los que descansábán, con éntüsiastas demostra-

' clones. : : , • 
En el término de Castellón de la ¡Plana, entre 

Buriol y Villarreál, se levántó ün ; suntuoso arco , 
triunfal, adornado de banderas, tárjetónes y"jero­
glíficos, y fueron recibidos en aquella ciudad' con 
indecible*júbilo; ! ,-' 

423. — Valerc¡a.—(1599.) — Relación del 
apparato che se hizo en la ciudad de Va­
lencia para el recebimiento de la: ser 
Reyna Doña Margarita de Austria des­
posada con el cathólico y potentiss'imo 
Rey de España Don Phelipe tercero deste 
nombre.—Valencia, 1599. 

Pet. in 8.° 
Catalogue citado de Ruggieri. -Núm. 1.037. 

424. —Valencia.—(1599.)—Corte Beschry. 
vinghe vande entrée der doorluchtigeter 
coninghinne Marguarita van Oostenrij'ck 
binnen Valencheu (Valence en Espagne). 
Met het heeflij'k tractament ende tryum-
phe, &.—Tot Brüssel, by Rutgert Vel-
pius, 1599. 

Pet. in-4.0, goth. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 1.026. 

425. —Valencia.— (1599.)—Relación de la 
solene entrada q.e hizo en-la ciudad de 
Valencia la Magestad de la Reyna de Es­
paña y Señora nuestra Doña Margarita 
de Austria, donde la aguardaba la S. C. R, 
Magestad del Rey Don Phelipe III. su ma­
rido. En lâ  qual se relata por extenso 
todo el acompañamiento que se le hizo, 
con los nombres de todos los Grandes y 
Titulados, y muchos Caualleros: con las 
differencias de libreas que cada uno traya, 
y los aparatos y regocijos que hizo la ciu-
dád en la dicha entrada. 

Opúsculo en 8,°, con 32 hojas sin foliar. 
Al pie de la portada: 

«Véndese en casa de íüan Bautista Timoneda, junto á 
a Merced.» , 

Al pie de la penúltima plana: 

«Impressa en Valencia, junto al molino de Rouella. 
Año 1599.» 

En la última plana el escudo de armas de Va­
lencia. 

Principia á la vuelta de la portada con estas pa­
labras: 
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«Relación.—Partió la Magestad de la Reyna...... 

Trae Ximeno en sus Escritores del reino de Valen 
cia (t- n> P ^ ' 352)' una reíac'ón anónima (véase el 
articulo que sigue), cuyo tituló conviene con el de 

presente. Hay, sin embargo, entre ambos alguna 
aunque muy ligera, variación, y esto, unido á la cir 
cunstancia de haberse impreso aquélla por Diego de 
ja Torre, y ésta junto al molino de la Rovella, hace 
apechar si serán dos opúsculos diferentes, aun 
cuando copia el uno del otro, más ó menos dis­
frazada. 

La relación de que nos ocupamos, en que se des­
cribe la entrada de Margarita de Austria, en Valen­
cia, verificada el domingo 18 de Abril de 1599, es 
en extremo curiosa y estimable, pues suministra 
amplia noticia de acto tan solemne y del aparato y 
adornos de tan gran día. 

Después de hablar del arco erigido en el Mercado 
ó Plaza Mayor, con sus figuras, pirámides, inscrip­
ciones, etc., dice que se vieron nueve carros triun­
fales, llevando cada uno de ellos una letra del nom­
bre MARGARITA, pero letras de más de siete palmos 
de grandes. En cada carro iban muchas mujeres, 
representando en sus trajes las más famosas que ha 
habido en el mundo, y cuyos nombres comenzaban 
con la letra que el carro llevaba por triunfo, leyén­
dose al mismo tiempo una octava en que se decia 
quiénes eran aquellas celebradas mujeres. 

Estaban todos los nueve repartidos en la carrera, 
alegrando al público con la mucha música que en 
ellos había (dice la. relación), y con tantas figuras 
como llevaban, cuyos títulos iban declarando en 
otros tantos motes. 

Después de esto, se habla de los adornos é inven­
ciones de algunas casas particulares, y de los versos 
que se arrojaban por las ventanas, y á continuación, 
de la entrada y acompañamiento de la Reina, com­
puesto de infinito número de señores, seguidos' de 

< pajes y lacayos de varia librea Esta parte, que llena, 
puede decirse, el opúsculo, es del mayor interés, 
por la prolijidad con que todo está descrito. Después 
de los señores que formaban tan grave y majestuoso 
cortejo, y de los jurados y oficiales de la ciudad, y 
de las chirimias, atabales, trompetas, alabarderos 
maceros, reyes de armas, etc., dice el relacíonista: 

«Venia la Magestad de l i Reyna Señora nuestra debajo 
de un palio de brocado blanco, muy rico con un palafrén 
blanco, con un sillón de 00 con la gualdrapa negra bor­
dada, el qual Rebaban ocho Caualleros del diestro á pié, 
Y el palio llebaban los Lirados y otros regidores de la 
ciudad, con sus togas de brocado encarnado, aforradas en 
brocado blanco. Ven;a su Magestad tocada y vestida á la 
Esoañola, con un vestido de primavera de tela de oro 
bunco, verde, y encarnado con muchas puntas y botones 
de mucho valor, y,el vestido bordado todj de perlería, y 

piedras finas de diamantes y otras de mucho precio, y va­
lor que resplandecían por todo el vestido y echaban rayos 
como estrellas, y de las mismas había en una cinta de oro 
que llebaba, y por el tocado traía sembradas muchas per­
las tan gruesas como avellanas. 

»Tras del palio venía la Serenísima Archiduquesa su 
madre, y él Serenísimo Archiduque Alberto; ella vestida 
de negro, habito, de. viuda a su uso, y el Archiduque á su 
lado con caigas .y coleto blarico y bohemio negro todo 
bordado, y gorra con plumas. Y después de la Archidu­
quesa, venia la duquesa de Gandía, camarera mavor de la 
Reyna. 

»Luego venían tras de ellos doce damas en palafrenes, 
riquisimamante vestidas y aderezadas, con sillones de 
plata y, gualdrapas,bordadas, y á cadi unadellas la acom-,. 
pañaba un caballero....,» 

Continúa la relación diciendo que llegaron á la 
iglesia, y después de la misa y ceremonias, que du­
raron hasta las cuatro de la tarde, se dirigieron á 
palacio los augustos huéspedes, pasando por mu­
chos arcos y labores á la romana, cubiertos de 
murta, que hacian una muy agradable vista, y con­
cluye así: 

«Los Turados y diputados de la dicha Ciudad de Valen­
cia, demás de los aparatos arriba referidos, hizieron á sus 
Magestades muy grandes y señaladas fiestas y regocijos, 
como son maridar quatro días de fiesta, y en todas las no­
ches dellas muchísimas luminarias, y fuegos en todas las 
partes publicas, y en todás las casas de los vecinos con 
salvas de artillería, coetes y botafuegos, y de noche alcan­
cías y torneo delante del palacio Real, y justas, toros y 
ciñas, y-sarao público en la lonja mayor con la flor dé las 
Damas y Caualleros de la dicha Ciudad, y todo con tanta 
grandeza, fausto y cumplimiento, que sí por menudo se 
hubiese de contar, para ello solo se había de hacer un li­
bro. Y en el dia dtl dicho sarao se dio á sus Magestades 
una colación de todas suertes y variedades de confituras, 
tan grande y cumplida, que había 134 platos del tamaño 
de.una fuente y media de las mayores que de plata co-
munmeñte se suelen hacer, todos concertados encima de 
una mesa larga de quatro en quatro al través, tan cum­
plidos y llenos, y cop tanta perficíon,, que cada uno de por 
sí se pudiera presentar sin vergüenza á cualquier grande 
principe. Y dicen que se gastaron en la .dicha colación 
tres mil ducados largamente.... » , 

Ningún interés ofrecen las pocas lineas con que 
termina el opúsculo. 

426.—Valencia,—(1599.)—Relación de la 
solemne Entrada que hizo ,1a Magestad 
de la Reyna de España, y Señora Doña 
Margarita de Austria,.en la Insigne, y 
Leal Ciudad de Valencia, en la qual 
aguardaba la S. C. R. Magestad del Rey 
nuestro Señor DonEelipe III. su Marido,. 
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y por extenso se relata todo el acompa­
ñamiento que se le hizo, con los nombres 
de todos los Grandes, y Titulados, y mu­
chos Cavalleros, con las diferencias de las 
Libreas que cada uno traia, y los apara­
tos, y regocijos que hizo la Ciudad en la 
dicha Entrada.—En Valencia, por Diego 
de la Torre, 1599. 

E n 8.° 
Acerca de este opúsculo anónimo, que trae Xi-

meno en sus Escritores del reino de Valencia, t. 11, 
página 352, véase lo que decimos en el articulo 
precedente. 

427. —Valencia.—(1599.)—La entrada que 
hicieron la Reyna nuestra señora, su Ma­
dre, y el archiduque Alverto en Valencia, 
Domingo á 18 de Abril, 1599; y de su 
casamiento con el Rey nuestro Señor, y 
la ynfanta Doña ysabel su hermana. 

Manuscrito en folio,.con cuatro hojas; letra del 
siglo X V I I . 

(BibHoteco Nacional, H. 48, fol. 209.) 
Principia: 

«La Reyna nuestra señora llegó á San Miguel délos 
Reyes, que es monasterio de Ger.™01 á media legua de 
Valencia, Viernes á 16 de abril por la tarde....» 

428. —Valencia.—(1599.)—Relación de la 
entrada que el Señor Archiduque Alberto 
higo en la giudad de Valencia, y como se 
celebraron las bodas de sus magestádes 
en la dicha giudad, el año de. 1599. 

(Escudo de armas.) 
Manuscrito en 4.0, con cinco hojas; letra de la 

época. 
(Colección de Cisneros, parte 4.*, F . 18, folio 10 

vuelto.) 
Principia: 

«Afinco de abril élitro el señor Archiduque AÍuerto, 
en la ̂ iudad de Valencia.. . » 

429. —Valencia.—(1599.)—Verdadera rela­
ción de las fiestas y casamiento del Rey 
don Felipe Nuestro Señor, y de las fies­
tas que después hicieron en la ciudad 

de Valencia, Domingo de Casimodo 
en 18 del mes de Abril de 1599, com. 
puesto (sic) por Francisco Coraliego, na­
tural de Segovia.—Alcalá de Henares. 

En 4.0 S. a. 
Se halla citado en el Apéndice híbliográfico de las 

Relaciones de L . Cabrera de Córdoba. 

430. —Valencia.—(1599 )—Relación de los 
casamientos, del Rey nuestro Señor con 
la Reina doña Margarita Nuestra Séñora 
y de los señores archiduques Alberto é 
Infanta doña Isabel.—Sevilla, Rodrigo 
Cabrera, 1599. 

En folio. 
Se halla citado en el Apéndice bibliográfico de las 

Relaciones de L . Cabrera de Córdoba.—Catal. al fin, 

431. —Valencia.^-(1599.)—Las bodas de 
los Católicos Reyes de España Don Fe-
Upe III. y Doña Margarita de Austria, ce-
lebradas en la insigne ciudad de Valencia. 

Debemos la noticia de esta obra á D. Nicolás An­
tonio, quien nos dice haberse impreso en Sevilla 
en 1599^ que su autor fué Luis Vélez de Santander, 
joven de veinte a^os, y uno de los que acompaña­
ron al cardenal-arzobispo de Sevilla, D. Rodrigo de 
Castro, en su célebre jornada. 

432. — (1599.) — Relación de la entrada 
que él archiduque Alberto hizo en Va-
lencia, y como se celebraron las bodas 
de SS. MM. y AA. en aquella ciudad. 

Manuscrito. 

433—Valencia.—(1599.)—Libro del feli-
cissimo Casamiento y Boda, en la Ciu­
dad de Valencia celebrado, de la Sacra, 
Catholica, y Real Magestad del Rey Don 
Felipe Tercero de España, con la Catho­
lica Magestad de la Reyna Doña Marga­
rita de Austria. Dirigido al Ilustrissimo y 
Excelentissimo Señor Don Juan Alonso 
Pimentel, Señor de la Casa de Herrera, y 



— 127 -
Conde de Benavente, Teniente, y Capi­
tán General por su Magestad de esta Ciu­
dad, y Reyno de Valencia. 

Ximeno, en sus Escritores 4el reino de Valencia, 
tomo n, pág- 378; dice que este manuscrito en 4 ° , 
que vio original y muy maltratado, fué obra de Fe-
Upe de Gaona, sujeto de familia distinguida, aña­
diendo que lo acabó de escribir el último de Enero 
de 1603, y que merecía entera fe por haber sido su 
autor testigo de vista de cuanto narraba. Sabemos 
que este manuscrito constaba de dos tomos; pues 
aunque Ximeno pasó por alto tan notable circuns­
tancia, diciendo únicamente que Gaona había es­
crito con mucha extensión las Reales Fiestas de Va­
lencia, Fuster, que logró asimismo ver aquella obra 
inédita, copió del segundo tomo, pág, 378, unos 
versos compuestos por Jerónimo Virués. 

FUSTER.—Biblioteca Valenciana, 1.1, pág. 129. 

434—Valencia.—(1599.)—Relación de 
los casamientos del Rey nuestro Señor 
con la Reyna Doña Margarita nuestra 
señora. Y de los Señores Archiduques 
Alberto é Infanta Doña Ysabel. 

En folio, con dos hojas. 
(Colección de Jesuítas, t. cií, núm. 31. 
Principia: 

«A los catorze de Abril, Miércoles, de mil y quinientos 
y nouenta y nueue Años....> 

Al fin, después de la «licencia para imprimir», 
firmada por el licenciado Antonio Collados y Agui-
lar, en Sevilla, á 4 de Mayo de 1599: 

«Impressa en Seuilla en la imprenta de Rodrigo de 
Cabrera, a la Magdalena en la casa que era Espital del 
Rosario. Alli las ay.> 

Descríbese en esta relación el ornato de colgadu­
ras, arcos triunfales, etc., con que se dispusieron las 
calles de la ciudad por donde habla de hacer su en­
trada la reina D.1 Margarita, la cual tuvo lugar el 
domingo 18 de Abril de 1599, siendo recibida por 
la ciudad de Valencia.en forma, y acompañada, de­
bajo de palio, hasta la iglesia mayor, donde se ra­
tificaron los casamientos otorgados en Ferrara. 

Hubo además en la carrera nueve carros triunfa­
les, representando, las nueve letras del nombre de 
la joven Reina. 

435.—(i599-)^-Las personas que el Duque 
del Infantado Ueuo consigo al Casamiento 

del Rey don Phelippe nj.0 que se celebro 
en Valengia el año de 1599. 

Manuscrito en folio, con una hoja; letra de la 
época. 

(Colección de Jesuítas, t. LXXXIX, núm. 38.) 
Así al respaldo del papel. Á la cabeza del mismo, 

este epígrafe: 

«Los que uienen con el Duque del infantado.» 

Sigue la relación de los títulos, grandes y seño­
res que iban en esta jornada, con 170 pajes y 84 la­
cayos. Concluye diciendo: 

«Danse cada día mili y seiscientas raziones a costa del 
Duque, y a <;¡en cauallos razion.» 

436. —Valencia.—(1599.)—Romance á las 
venturosas bodas que se celebraron en la1 
Insigne Ciudad de Valencia. ^ Va nom­
brando todos los grandes que se hallaron 
en ella debaio de nombres Pastoriles — 
Compuesto por Lope de Vega Carpió. 
Véndese en casa de Miguel Borras, á la 
puerta de los apóstoles. (Al fin.) Valencia 
en casa de Diego de la Torre; a la plaga 
de Vilarasa. Año de 1599. 

E n 8.°—Viñeta de madera; ocho hojas sin foliar, 
con la signatura A. 

Catálogo de la biblioteca de Salva,—Vol. I, pág. 54, 
número 147. 

(En las Obras sueltas de Lope, impresas por San­
cha, se halla en el t. xvn, pág. 387.) 

437. — Valencia. — (1599,) —Epitalamio: 
Parte primera al Casamiento de los Se-
renissimos Reyes D. Felipe de Austria 
Tercero, y Margarita de Austria.—Epita­
lamio: Parte segunda, de la descendencia 
de la casa de Austria desde Hercules, y 
Priamo, hasta el Serenissimo Rey D. Fe­
lipe de Austria Tercero.—Epitalamio: 
Parte tercera á la venida del Rey D. Fe­
lipe de Austria Tercero. Desembarcacion 
de la Reyna Margarita. Su entrada en 
Valencia, y el apercibimiento de las 
Fiestas.—Todo en Valencia, junto al 
Molino de la Rovella 1599. 

En 8.°—Toda la obra es én octavas. 
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Asi Ximeno en sus Escritores del reino de Valen­
cia, t. i , pág. 274, quien nos dice ser el autor de esta 
obra D. Carlos Boil. 

438. —Valencia.—(15 99-) — Fiestas nvpcia-
les qve la civdad y reyno de Valencia 
han hecho en el felicissimo casamiento 
del Rey don Phelipe nuestro señor III. 
deste nombre, con doña Margarita de 
Austria. Por Gaspar Aguilar. Valencia, 
Pedro Patricio Mey.-1599. 

En 8.°; cuatro hojas preliminares, 135 páginas (la 
última dice equivocadamente 335), y dos más sin 
numerar, que contienen tres sonetos y las señas de 
la impresión. 

Obra rara. 
Catálogo de la biblioteca de Salva.—Vol. I , pág. 178, 

número 416. 

439. —Valencia.—(1599.)—Romance en 
que se glossa el Letrero que se puso en 
el Arco Triunfal hecho en el Mercado de 
Valencia en la entrada de la Reyna 
Doña Margarita de Austria, que decía: 
Para más si mas hubiera.—(De autor anó­
nimo.)—En Valencia junto al Molino de 
Rovella. 1599. 

XIMENO. — Escritores del reino de Valencia, t. II, 
página 353. 

440. —(1599.)—Gamellón Philippi III. His-
paniarum regis et Margaritae Austriacae 
ab JaCobo Tipotio. Francofurti. 1600. 

In-4.0 

441. —(1598.)—Narratio histórica nuptia-
rum regis Catholici et Archiducis Alberti, 
ab Gaspare Sciopio. Ingolstadii, 1599. 

En 4.0 

442—Barcelona—(1599.)—MS. de A Fe­
derico Despalau, que contiene las Fiestas 
que se hicieron en el salón de la Lonja 
del mar, de Barcelona, á los reyes D. Fe­
lipa III. y D.a Margarita de Austria. 

E l Sr. Torres Amat, en su Biblioteca de escritores 

catalanes, da noticia de tal manuscrito, citando por 
toda autoridad á Feliu, t. ni, pág. 222. 

Es más que probable que, fundándose en el tes­
timonio del Sr. Torres Amat, tenga y pretenda ha­
cer pasar algún bibliógrafo el manuscrito de Des-
palau por una relación especial de las fiestas de la 
Lonja de Barcelona. Pero es justo advertir que lo 
que escribió el autor catalán fueron realmente unas 
efemérides de esta ciudad, que comprenden la se­
gunda mitad del siglo xvi, habiéndose hallado pre. 
senté á las fiestas de 1599) que dejó con más ó 
menos extensión descritas. Podrá observar esto fá­
cilmente quien lea con cuidado los Anales de Cata­
luña, por Feliu de la Peña y Jarell (Barcelona, 
J . Pablo Martí, 1709), tomo n i , que es la obra ci-
tada por Torres Amat, y en la cual se hace frecuente 
mención del manuscrito de Despalau. Teniéndolo 4 
líi vista el cronista catalán, escribió que llegaron los 
Reyes á Barcelona el 14 de Mayo; que hicieron su 
entrada pública bajo de palio el 19; que fueron ob­
sequiados con máscaras, bailes, luminarias, enca­
misadas y militares divertimientos ; que el 22 juró 
D. Felipe los privilegios del Principado, habiendo 
tenido lugar á los pocos días unas justas Reales, de 
cuyos justadores se hace mención individual • que 
el 30 en la noche hicieron las damas el gran festín 
de la Lonja con danzas y bailes. Dase, por último, 
noticia de cómo el 1.0 de Junio se embarcaron para 
Italia el archiduque Alberto y su esposa la infanta 
Isabel Clara Eugenia, y se comenzáronlas Cortes 
el 2, habiendo concluido á los treinta días. 

443.—Zaragoza.—(1599.)—Relación de lo 
ocurrido en Zaragoza, cuando fue visi­
tada por Felipe III. y su esposa Margarita 
de Austria, en el mes de Setiembre 
de 1599. 

No una, sino repetidas veces hace mérito de esta 
relación el ya mencionado González Dávila en su 
Historia de Felipe I I I (Biblioteca Nacional, Sala de 
Manuscritos, G. 166), lib. 11, cap. vm, aunque ca­
llando el nombre del autor, y sin manifestar si an­
daba ó no estampada, como suele hacer con las obras 
que cita. Con este documento en la mano, escribe 
el grave cronista que en 12 de Septiembre del refe­
rido año hicieron los Reyes su éntrada en la ciudad 
de Zaragoza con extraordinaria grandeza; y después 
de dar breve cuenta del juramento y besamanos de 
costumbre, añade: 

«Celebra la relación mucho uná batalla naval que 
se representó de noche en el rio Ebro » 

Dice al fin, que el 22 del mismo Septiembre de­
jaron los augustos esposos á Zaragoza, para conti­
nuar su jornada á Madrid. 



444.—Zaragoza—(i 599-) ""Carta autógrafa 
del Doctor Juan Martínez, fecha en Za-

-m*L A r \ s\ c*. c£i4-í/am r\**o r \ c». T C\r\ 

129 

del Doctor yuan marunez, lecna en ta­
ragoza á 29 de setiembre de 1599» dando 
cuenta de los festejos con que obsequió 
ésta ciudad á los reyes Felipe III. y su 
esposa Margarita de Austria. 

En folio, con dos hojas; sin expresión del sujeto 
á quien iba dirigida. 

(Biblioteca Nacional, D. D. 185.) 
Principia: 

«Es tan grande la merced que V. S. me hizo » 

Quedáronse por hacer la mitad de las fiestas, á 
causa del poco tiempo que estuvieron los Reyes en 
Zaragoza, habiendo sido completamente desaprove­
chados los preparativos de un juego de cañas. Hi-
zose, no obstante, un torneo, que describe el autor 
¿e la carta, el cual apunta con cuidado las sumas 
con que regaló la ciudad á los augustos esposos y á 
varios señores de su séquito, y la que se invirtió en 
¡os vistosísimos arcos de la entrada, cuya descrip­
ción particular no envía á un sujeto que se la había 
pedido, por no haberla presenciado. 

445.—Zaragoza.—(1599.)—Nuevas de Su 
Magestad en (̂ aragoza, año de 1599-

Este es el epígrafe de una relación diaria de las 
fiestas celebradas en Zaragoza durante la perma­
nencia en aquella ciudad de los recién casados re­
yes Felipe III y Margarita de Austria. 

Manuscrito en una hoja, letra de la época. 
Colección de Jesuítas, t. cv, núm. 62. 
Refiérese en este papel, que el lunes 13 de Sep­

tiembre hubo por la noche toros delante del palacio 
donde se hospedaban SS. MM. 

Que el jueves, 16, tuvo lugar un gran paseo de 
rnásearas por delante de palacio también. 

El viernes, 17, hubo toros, y una fiesta en el río, 
de barcas y justadores en ellas. 

El sábado, 18, toros...... «y hubo una comedia en 
Palacio, y á la noche luminarias en el rio en unas 
vareas y una escaramuza desde las vareas á tierra, 
fue muy de ver, y fue esta noche la publicación del 
torneo; no fue muy solemne». 

Concluye esta relación así: 

«Mañana martes es el torneo que dicen es una solemne 
fiesta. De lo que huuiere auisaré con el primer ordinario.» 

446—Madrid.—(1599.)—Copia de cartas 
dirigidas desde Madrid al cardenal D. Ro­

drigo de Castro acerca del viage de los 
Reyes Felipe III. y Margarita de Austria. 

Manuscrito en folio, con una hoja; letra de la 
época. 

(Colección de Jesuítas, t. LXXXIX, núm. 109.) 

«.Garda de Pareja al Cardenal Arzobispo de Seuilla 
mi S.r en carta de Madrid de 18 de otubre de 1599. 

»Los Reyes salieron de Varajas al Pardo oy ha ocho 
días. Antes de salir llegó don Pedro Puertocarrero allí 
estuuo con el Rey media hora hizieronle alli del Consejo 
de Estado y paró y entró en él: dieronle una encomienda 
á su hermano menor y assiento de la boca y el titulo que 
le hauian dado al mayor. Su mag.d le dijo se ternia por 
seruido se fuesse á residir su obispado y que le uissitasse 
y dixo lo haria de buena gana y sin yr á Cuenca se fue 
á la uisita donde está ya haziendola. Otro dia que llega­
ron al Pardo se fueron los Reyes á la Guerta del Carde­
nal Quiroga y alli fue la Emperatriz y comieron juntos, 
y á la noche se boluieron á sus casas. Llenó la Emperatriz 
á la Reyna una joya de treynta mili ducados. Era una 
Aguila con ricos diamantes grandes y pequeños. Jueues 
adelante se fueron al Escurial los Reyes á la Higuera, 
vernan al Pardo jueues que viene. Viernes 22 á Sant Ge­
rónimo. Domingo 24 entra la Reyna. Los arcos están 
ya acabados.» 

«García de Porras al cardenal mi señor en carta de 
Madrid de. 18. de otubre. 

»Su Mag.a se fue el jueues passado del Pardo á Sant 
Lorenzo donde agora queda, y el miércoles que uiene 
partirá para el Pardo donde estará el jueues y viernes y 
el sábado se vendrán á S.* Gerónimo para hazer aquí la 
entrada el domingo 24 deste » 

447.—Madrid.—(1599.)—La entrada que 
los Reyes hizieron en Madrid de buelta 
de su casamiento de los Reynos de la Co­
rona de Aragón, Domingo veinte y cuatro 
de Octubre de 1599. Con licencia, en casa 
de Clemente Hidalgo, en la calle de la 
Plata. Allí lo hay. 
Don Aureliano Fernández Guerra y Orbe cita 

esta relación en su Historia de la Gaceta de Madrid, 
curiosísimo artículo que vió la luz pública en la 
misma Gaceta, número correspondiente al i.0 de 
Enero de 1860. 

448—Madrid.—(1599.)—Entrada de la 
Reyna en Madrid, año de 1599. (Epí­
grafe exterior.)—Relación de la entrada 
de sus Magestades en Madrid. (Epígrafe 
interior.) 

Manuscrito en folio, con cuatro hojas, dos de 
.ellas útiles, de letra coetánea. 



Al fin se lee: 

«El conde de Villalonso al Cardenal mi señor en carta 
de Madrid, de 2$-de octubre de 1599.» 

Por contener bastantes y curiosos pormenores 
esta relación, transcribiremos algunos de sus pá­
rrafos, supliendo de este modo la notabilísima 
falta de más formales y dilatadas descripciones de 
aquel suceso. 

He aqui lo más interesante de este manuscrito: 

«Sábado 23 de octubre vinieron los Reyes desde el 
Pardo á dormir á S.* Jerónimo de Madrid. Este mesmo 
día entro el Cardenal Arzobispo de Toledo : vino á ser 
huésped del marques de Uenía á las casas de Barrionuevo 
de Peralta que es posada del Marques. Trux'o libreas de 
terciopelo carmesí bohemios y ropillas y calzas los pajes 
de manteo y bonete traían herreruelos y sotanillas de 
raja morada. 

»Domíngo 24 salió el Rey nuestro señor (después de 
haber comido) de S.* Jerónimo a las once acaballo acom­
pañado de toda la corte, todos de camino con mucha 
gala, y los criados con libreas diferentes, los que fueron 
á Valencia las mismas. Otros señores que quedaron acá 
y han venido de nuevo a la corte dieron otras libreas 
muy ricas de terciopelos de colores con muy buenas guar­
niciones, particularmente el duque de Alba que la dio de 
tela dé oro, capas, ropillas y calzas con guarniciones 
de oro y plata, y así parecía la mejor de todas en estos 
casamientos. 

»Salio con el Rey nuestro S.1'el Cardenal Arzobispo 
de Toledo a su lado con vestido algo corto en un muy her. 
móso caballo. Vino hablando con el Rey todo el camino 
que fue desde S.* Jerónimo por aquella calle y la mayor 
y por S.* Xines á las descalzas á donde estuvo el Rey 
cpn su abuela un rato y allí le beso las manos el Carder 
nal. Bolvio su Magestad por S.* Xines a la calle mayor 
á la puerta de Guadalajara, Platería, S.ta María, las cava-
llerizas y á palacio adonde le dejo todo el acompaña­
miento, y por otra puerta se metió su Magestad en un 
coche y el marques de Denía con él, y un hijo del mar­
ques de Velada que es menino, y anduvieron por todas 
las calles aunque encubiertos, tiradas las cortinas del 
coche que todos los veían sin otro coche ni criados sino 
dos ó treŝ del marques. 

»A la una en punto estaban lodos los Consejos en S.* Je­
rónimo, y á las dos baxó la Reyna al Capitulo de los fray-
Ies que es una sala baxa muy grande la qual estaba col­
gada con la tapicería de Túnez, y un dosel bordado de 
pedrería, debaxo dél eátaba una tarima con una alfombra 
turca y encima una silla como el dosel vestida su Mages. 
tad de una saya grande azul bordada toda de bohemio 
de lo mismo, y una gorrilla detras del tocado alto, á su 
lado izquierdo estaba el conde de Alba desgorrado y baxo 
de la Tarima al lado derecho la duquesa del (sic) Gandía, 
camarera mayor, junto á ella la marquesa del Valle, y por 
ambos lados estaban las damas y algunos galanes con 
lugar (sic) todas ricamente bordadas de colores, con bo­
hemios y gorríllas detras del tocado, ninguna tenía el 
vestido del color de la Reyna, estaban quatro mayor­
domos con bastones á la entrada del Capitulo. Llegó 

primero el Consejo Real á besar la mano á Su Magestad 
luego el de Aragón, el de Inquisición , el de Ytalia, y e¡ 
de Yndias, el de Ordenes, pareció muy bien por ir nm. 
chos caballeros de hábitos acompañándole, y él marques 
de Cortes tan biejo , con capa de terciopelo y plumas de 
colores, e l marques de Poza iba con el de Hacienda, ga. 
l a n porque el de Miranda no estaba c o n el Consejo por 
estar malo, todos los demás consejeros que no eran cleri. 
gos llevaban ropas de seda bien guarnecidas, gorras y 
zapatos de terciopelo. 

»Acabado este acto salió Su Magestad la Reyna 
de S.* Jerónimo acompañada de todos los grandes señores 
y caballeros en un palafrén de plata y oro, gualdrapas y 
guarniciones de chapería de lo mesmo. Detras de Su Ma-
gestad la camarera mayor y marquesa del Valle con pa. 
lafrenes negros. Junto á ellas don Juan Idiaquez, caba-
llerízo mayor. Luego iban las damas con sillones de 
plata y chapería, á cada dama llevaban dos galanes en 
medio, detras de todas iba la guardamayor con palafrén 
negro, iban las guardias de archeros, la guardia de aca­
ballo, la Alemana y la Española, en pie todos con la' 
librea. Fue Su Magestad por lo alto del Prado de S.* Je. 
ronimo a los Caños de Alcalá á do estaba un rico arco á 
la entrada de la calle de los Alamos del Prado, y en en-
trando por ella había veíntíquatro danzas de la villa 
de su tierra, diferentes invenciones, vestidos de sedas d'e 
colores, particularmente una de portugueses foliones qué 
hubo mucho que ver así la traza del vestido como la mú. 
sica que tañían y cantaban. Fue Su Magestad por esta 
calle de los Alamos donde al fin della que se endereza á 
la calle el Prado (sic) habia una fuente frontera algo 
mas ancha que . la calle tan alta como los Alamos, llena 
de pirámides. Por lo alto tenia de hueco mas de seis 
varas aobrado en estatua el dios Neptuno y las musas, y 
en cuadros y entre cada estatua las siete artes liberales 
de maravillosa mano, y las estatuas eran de mano de 
Pompello. A los píes de ellas salian infinidad de caños. 
Subiendo la calle adelante junto al He spital general un 
arco muy grande de' ancho de alto todo lo que toma el 
ancho de aquella calle en proporción con quatro estatuas 
de bronce, de Reyes de la casa de Austria, y ricos cua­
dros de pintura y V i t o r i a s della. Dicen ha costado este 
arco solo treinta mili ducados, y junto á él estaba la villa 
con el palio el cual era de brocado de tres altos con las 
goteras bordadas, habia treynta y seis regidores y el 
Corregidor con ellos con ropas de tela blanca de plata 
frisada, pasamanos de oro de gruarnicion, cueras de la 
mesma tela de las ropas, y de la mesma guarnición eran 
las cuchilladas de las calzas, un pasamano ancho frisado, 
telas de oro y de lo mismo el jubón, medias y plumas en­
carnadas bien aderezadas las gorras. Allí besaron las 
manos á Su Magestad y la metieron debaxo del palio, y 
entraron en la Villa por la calle mayor, la qual y todas las 
demás hasta palacio estaban colgadas de oro y seda, sin 
haber otra cosa menos. A la lonja de S.* Phelipe estavan 
estatuas grandes, cada una sobre una basa cuadrada con 
un letrero que decía quien era cada estatua que es un 
Reyno, y en la mano un escudo con las armas dél, y 
después de todos había tres estatuas blancas los escudos 
de Reynos que ha de ganar. 

»Mas adelante antes de la calle que baxa de la plaza 
de S.* Xines había otro arco de la forma que el pasado, 



¿fluqüe no era tan bueno. De alli se fue á la puerta Gua-
ilajara (sic) y en entrando en la platería por ambas par­

tes hasta S.* Salvador estavan las casas de los plateros con 
araclores grandes todas las cosas que según eran muchas 

./buenas se puede creer debieron de juntar con las suyas 
[as de algunos señores de la Corte. Eran todas doradas, 
oarecio tan bien que ha sido solenizada la enbension (sic). 
Frontero de S.* Saluador estaban quatro estatuas grandes: 
la una era un oso abrazado con una colmena que son las 
armáá.cle la villa. las otras en diferentes insinias. Llega­
ron á S.ta María A la Iglesia mayor adonde habia dos 
estatuas grandes la una de Hercules con un glovo acuestas 
y la otra ricamente dorada toda que sinifica el Rey. y 
llegando (en otra copia, En llegandó) á S.ta Maria se apeo 
sü Magestad á hacer oración casi' noche. Alli tomaron 
hachas veintiquatro pajes del Rey en hábitos que pare­
cían bien. Otros tantos tomó el duque de Alba con espa­
das y dagas que no menos parecieron, y de otros grandes 

señores, todas las hachas eran blancas. La plaza de pa­
lacio era muy vistosa con tantas luces que hacian parecer 
mejor las galas que sin ninguna duda son las mejores, 
que se han' visto,» 

Dase cuenta én seguida de la entrada de la Reina 
en palacio, donde la esperaban el Rey, su esposo, 
y la Emperatriz, su madre, así como de las lumina­
rias y de los premios ofrecidos á los que sacasen en 
aquellos días las mejores invenciones, tanto de á 
pié como de á caballo, y continúa en estos tér­
minos: 

«Para el jueves hay una/ máscara de á caballo de no-
uenta y seis, doce quadrillas de á ocho, ha dado á cada 
caballero de los que salen en ella doce varas de tela de 
oro frisada las seis, y las seis de raso de oro, y treinta y 
seis varas de pasamanos ricos para guarnición. Ay lindos 
tocados y plumas, dicen sera la mejor fiesta que se ha 
visto, y se va hablando en otras muchas.» 

Las pocas líneas que quedan no ofrecen interés 
alguno. . , 

449.—Madrid.—(1599.)—Relación de la 
. entrada de sus magestades en Madrid, el 
domingo 24 de otubre de 1599. Y de las 
fiestas y señores que se hallaron á ellas. 

-Manuscrito en folio, con cinco hojas; letra coe­
tánea. 

{eqlección de Jesuítas, t. cxci, fol. I I . ) 
/Princrpia: 

«Para las qualés se presupone que la Villa tubo de 
apercivo, con acuerdo del Supremo Consejo, los aparatos 
y adornos de la entrada siguiéntes.» 

Divídese esta relación en dos partes: en la pri­
mera se describen las puertas, arcos y fuentes que 
se construyeron en el camino de Alcalá, en el 
Prado, calles dé Atocha y Mayor, hasta palacio, ca­

rrera que habían de seguir los Reyes en su entrada; 
: y se da cuenta de la del Rey , que se verificó por la 

mañana con lucido acompañamiento de grandes 
títulos y señores. 

La parte segunda lleva este epígrafe: 

«Entrada de la Reyna ñra S.ra» 

En ella comienza él autor por describir la persona 
de la joven esposa de Felipe I I I , en los; términos 
siguientes: 

«A la tarde, que la hizo muy buena, auiendo acudido 
toda la Corte, con mucha gala y contentamiento, á San 
Gerónimo, salió su mag.a por vna puerta que por defuera 
de la zerca se abrió, acauallo en vna hacanea blanca, 
bestida de rasó azul acuchillado, forrado en tela dé plata 
y bordado de oro de canutillo el campo, cón el tocado 
galán aunque bajo por la gorra y la gorguera, muy dis­
cretamente aderezada para su rostro, qüe sigun la auian 
afeado los de la jornada, parezio ayer muy hermosa, y 
cierto que lo pareze y lo es, y que no an tenido razón 
pues en vn rrostro muy blanco y de muy lindo color bo­
nísimos ojos y no tan malas narizes como la hazian̂  se 
puede disimular la no muy hermosa voca que tiene , qué -
aunque pareze defetó el labio alto no tan befo como el de 
abajo, mirado bien no lo es, porque toda la boca junta 

' haze buena gragia.» 

Prosigue refiriendo el entusiasmo con qué fué 
saludada por la muchedumbre, y el recibimiento 
que los regidores de la villa le hicieron en el arco 
principal del Hospital general, entregando las lla­
ves á la nueva Reina y acompañándola bajo palio 
hasta la iglesia de Santa María, y de allí á palacio, 
donde llegó ya de noche. 

Después de esto, termina así la relación: 

«Oy lunes está el lugar alborotado y lleno de danzas y 
ynvenciones. Para esta noche ay una mascara de todos 
los grandes y señores y cauallerps. Dizen que sera muy 
buena. Y cada noche por toda esta semana la abrá, y al 
fin de la que viene toros y juego de cañas. Plegué á Dios 
que todo sea bueno y a gusto de su magA á quien dé . 
hijos de bendizion y larga vida para gozarlos como 
puede y sus vasallos lo abemos menester. Amen.» 

450.—Madrid.—(1599,)—Recivimiento en 
Madrid á la Reyna nuestra Señora 
Doña Margarita de Austria. Año 1599. 
From a broadside printed at Madrid. 

S. a. En 4.0 
GAYANGOS. — Catalogue citado del British M u -

seum—Vol. 1, pág. 535.—Add. 21.441-3. 

451 —Madrid—(1599.) —Certificación ori­
ginal de Don José Martínez, escribano 
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mayor del Ayuntamiento de Madrid, so­
bre la Máscara que costeó la villa en 
la entrada de D.a Margarita de Austria, 
esposa de Felipe III. á 24 de octubre 
de 1599; y la que se hizo posteriormente 
á la Reina D.a Isabel, con motivo de ha­
berse acordado que se obsequiase con 
igual festejo á Doña Mariana de Austria. 

(Colección de Salazar, K. 8. Est. 4°, gr. 5a) 

«Yo Don Joseph Martinez Escribano Mayor de el ayun­
tamiento de esta uilla de Madrid. Zertifico que por los 
papeles que están en mi oficio pare9e que en la Entrada 
que la serenísima Señora Reyna Doña Margaritta que 
esta en el cielo 11190 en esta dicha villa Domingo veinte y 
quatro de octubre del año pasado de quinientos y noven­
ta y nuebe en la mascara que por regocijo se higo fue de 
ocho quadrillas cada una de á do9e que vistió Madrid á su 
costa y las quadrillas se vistieron en la forma siguiente. 

»1 La primera quadrilla era del S.r corregidor y la Vi­
lla salió vestido en avito de villanos con saios largos de 
tela de plata tironados de pasamanos-de oro y capas de 
terciopelo liso encarnado fondo de plata guarnecidas asi­
mismo de pasamanos y aforradas en Velillo de plata, cá­
penlas de tela de oro encarnada lisa con unos bollos al 
arededor de tela de plata lisa de toca con plumas encar-
nadas y blancas atrauesadas. Llebaba delante desta qua­
drilla la música de la villa de trompetas ministriles y ata-
uales con ropillas largas y sombrero de tafetán encarnado 
y blanco. Eran por todos los músicos veinte y quatro. 

»2 Fue de D. Alonso Ramírez de Vargas. Salieron ves­
tidos á la morisca con marlotas de raso a9ul listado de 
oro guarnecidas de pasamanos de oro y plata capellares 
de una tela de seda amarilla de Italia labrada de labores 
que pare9Ía retocada de a9ul y oro. Sus tocados de las ca-
uecas a modo de turbantes echos de plumas a9ules y ama­
rillas con capellares aforrados en velillo de plata y a9ul. 

»3 La tercera quadrilla fue de Alonso de Muriel secre­
tario de Su Mag.d y de sü Cámara. Salieron vestidos de 
saiagueses saíos largos de raso encarnado listado de oro 
ajironado de pasamanos de oro, capas de telas de oro a9ul 
de labores guarne9Ídas de dichos pasamanos de oro y pla-
tta aforradas en velillo de platta, Cápenlas de ter9Íopelo 
a9ul quajadas de pasamanos de oro en una tren9a de velo 
de plata al rededor de colores a9ul y encarnado y blanco 
con una rosa grande aguí y un penacho hecho de nuebe 
plumas trocadas de tres en tres a9ules encarnadas y blan­
cas. En medio de la caperuca una rosa grande echa de velo 
de platta con un ma90 de gar9ottas grandes que salían de 
la misma rosa. 

»4 La quarta quadrillá fue de Don Fran.co de braca-
monte hijo del señor Corregidor. Salieron vestidos de la­
bradores, sacos de raso a9ul listado de oro guarnecidos de 
pasamanos y aforrados en velillo de plata, caper^as de 
tela de oro encarnada con velos de tela de platta al rede­
dor con argentería de plata y galotas en medio del 
tocado. 

»5 La quinta quadrilla fue de don Diego Pacheco. Sa­

lieron á la morisca baqueros largos de tela de plata guar. 
necidos de pasamanos de plata y rapacejos de lo mismo 
tocados echos de plumas blancas guarnecidos al rededor 
con argentería de plata y galotas en medio del tocado. 

»6 La sesta quadrilla saco Don Gómez (̂ apata. Salle, 
ron vestidos de labradores saios de tela de plata guarne-
cidos con pasamanos, capas de teî iopelo negro con plu. 
mas negras y blancas atrauesadaŝ  

»7 La séptima quadrilla saco Don Rodrigo de Herrera 
hijo del Marques de auñon. Iban vestidos con sayos de 
raso leonado con pasamanos de oro, capas de tela de oro 
amarillas con una faja de raso leonada, guarnecida a ÍQS 
cantos con dos pasamanillos de plata tocados con plumas 
amarillas, leonadas y blancas con sus galotas en medio. 

»8 La ultima quadrilla salió el señor Marques de Cea, 
Salieron vestidos de saios encarnados de tela de oro y 
plata lisa guarnecidos de pasamanos, capas de una tela 
blanca alistada y encarnada con sus pasamanos por guar-
nizion y aforrados en velillo de plata, caperucas encarna­
das de tela con velos de tela de plata y plumas atrauesa­
das blancas y encarnadas.=En esta quadrilla salió su 
Mag.d y el señor duque de Lerma juntos y los últimos dé 
todos. 

»Y asi mesmo certifico que en la entrada de la S.ra Reyna 
D.1 Isabel la mascara que se hÍ90 fue de las mismas ocho 
quadrillas cada una de á do9e y de diferente color vestida 
toda de baqueros y ferreruelos á costa de esta uilla, Y para 
cada vestido se dieron diez y siete baras de raso de oró 
para baquero y aforro del ferreruelo, diez baras y media 
para ferreruelo, ciento y sesenta baras de pasamanos de 
oro, seis baras y media de tafetán para el forro del baque­
ro y los alamares de oro necesarios para él: un sombrero 
afrancesado bordada la faldilla y la toquilla con plumas 
de las colores de cada quadrilla.=Como todo consta por 
los papeles que quedan en mi Oficio á que me refiero. 
Y para que conste di el presente En Madrid á cinco de 
ottubre de mili y seiscientos y quarenta y nuebe.=Don 
J oseph Martinez.=.Hay una rúbrica.» 

452.— (15 99 -1600.) — Histórica narratio 
profectioni set inaugurationis. Serenissi-
morum Belgii Principum Alberti et Isabe-
llse Austrise Archiducum. Et eorum opta-
tissimi in Belgium Adventus, rerumque 
gestarum et memorabilium, Gratulatio-
num, Apparatüum et Spectaculorum in 
ipsorum Susceptione et Inauguratione 
hactenus editorum accurata deccriptio, 
Auctore Joanne Bochió S. P. Q. A. a se-
cretis.—Antuerpise.—Ex officina Plantí-
niana, apud Joannem Moretum.—MDGH. 

En folio, pasta.—Escudo en las tapas, con llamas 
y leyenda que dice: -¿4Í/. altiora. 

(Biblioteca Nacional, 99-3-B.) 
Tres hojas preliminares, 500 páginas de texto) 

y otras seis hojas de adiciones y tabla, al fin, sin fo? 
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liación- E n la portada, grabada en cobre, tiene los 
retratos de los Archiduques. 

Esta relación consta de 170 páginas. Desde la 171 
hasta el fin vienen otras tres en que se describen 
las entradas que hicieron los referidos personajes 
en Amberes, Gante y Valenciennes. 

E l bibliógrafo italiano Ruggieri tenía un ejemplar 
de esta rarísima relación, señalada en su catálogo 
con el núm. 1.065. 

(Véanse los artículos siguientes.) 

4 53.—Amberes.—(15 99-1600.)—Pompse 
triumphalis et spectaculorum in adventu 
et inauguratione Serenissímorum Prin-
cipum Alberti et Isabellae, Austriae 
Archiducum, Burgundiae ac Brabant. 
Ducum, S. R. Imperij Marchionum, in, 
eiusdem Principatus metrópoli, Antuer-
pise exhibitorum, graphica designatio; a 
Joanne Bochio S. P. Q. Antuerpiensi a 
secretis, scriptis illustrata.—Antuerpias, 
ex officina Pautinianal; MDCII. 

Tiene grabada la portada, y otras 28 láminas, tam­
bién, como aquélla, garbadas en cobre, represen­
tando arcOs triunfales, columnas, etc., etc., 'y un 
himno latino coa la notación musical, en las pági­
nas 270 y 271. Ocupa desde la 171 hasta la 316 de 
la obra titulada H i s t ó r i c a narratio profectionis et 
innugurationis Sercn. Belg i i Pr inc ip t im A l b e r i i et 
Isabelloe, etc. 

(Biblioteca Nacional, 99-3-B.) 

4 5 4 . --Gante.—(1599-1600.)—Descriptio 
pompae et gratulationís publicas, Sere-
nissimis potentissimisque Principibus Al­
berto Maxaemyliani II. Imp. Filio et Isa­
bellae Clarae Eugenise Philippi II Catholici 
Regis Filise, Infanti Hispann. Archidu-
cibus Austriae, Ducibus Burgundias Dy-
nastis Principibusque Belgarum a Senatu 
populoque. Gandavensi ad inauguratió-
nem Flandriae Comitatus decretae.—Má­
ximo JELmyliano Vrientio eidem Senatui 
á secretis auctore.—Autuerpiae.—-Ex offi­
cina Plautiniana. Apud Joannem More-
tum. MDCII. 

Portada grabada en cobre. 
Ocupa esta relación las páginaas 317 á 408 de la 

obra titulada His tó r ica narratio profectionis et inau-
gurationis Seren. Belg i i Pr inc ipum Alber t i et Isabe-
llae, etc. 

(Biblioteca Nacional, 99-3-6.) 

455. —Valenciennes.—(1599-1600.)—Des­
criptio Triumphi et spectaculorum Sere-
nissimis Principibus Alberto et Isabellae, 
Austriae Archiducibus, Ducibus Burgun-
dias, Comitibus et Domini Valentianis, 
in eundem Comitatum ac civitatem Va-
lentianam ingredientibus edictorura: Cum 
breui narratione de eius Principatus proe-
rogativa. Auctore Henrico D'Oultremanno 
exprabfectovalentiano.—Antuerpiae.—Ex 
officina Plantiniana apud loannem More-
tum. MDCII. 

Portada grabada en cobre. 
Ocupa esta relación las páginas 409 á 500 de la obra 

titulada H i s t ó r i c a narrat io profectionis et inauguratio-
nis Seren. Be lg i i P r inc ipum A l b e r t i et Isabellce, etc. 

(Biblioteca Nacional, 99-3-B.) 

456. —Toledo.—(1600.)—Relación de la so­
lemne entrada y recebimiento hecho á 
los Católicos Reies don Philippe tercero 
y doña Margarita de Austria, en su im­
perial ciudad de Toledo: a 2 de Marzo 
deste año de seiscientos.—Compuesta 
por Estevan de Castro vecino de dicha 
ciudad. Impresa con licencia en Toledo 
en casa de luán Ruiz año M.DC 

No conocemos ejemplar alguno impreso de este 
romance, y sí únicamente una copia del mismo es­
crita en 4.0, á dos columnas y letra de la época. Co­
mienza con este verso: 

«Quando en los hombros del tiempo.» 

y concluye: 

«Que su noble pecho esmalta.» 

Hay razones bastantes, examinada con cuidado 
esta copia, para creer que es incompleta. L a compo­
sición es de muy poco gusto, y bajo el punto de 
vista histórico, asaz mezquina y desmedrada, pues 
apenas se describen las formas y aparato del recibi­
miento; asi al menos en lo que se logra leer en esta 
copia, digna de estima por otra parte, siéndolo de 



un papel que debe tenerse por rarísimo, cuando no 
ya por completamente perdido. 

Según dice Luis Cabrera de Córdoba en sus dela­
ciones de la corte de E s p a ñ a , los Reyes entraron en 
Toledo con palio y la solemnidad que era de cos­
tumbre cuando hacían por vez primera su entrada 
en una ciudad. Allí permanecieron hasta el 6 de 
Abril, desde donde pasaron á Aranjuez. 

457.—Valladolit).—(1500.)—Relación déla 
venida de los Reyes cathólicos al collegio 
ingles de Valladolid en el mes de Agosto 
anno de 1600; y la collocacion y fiesta 
hecha en el mesmo collegio de una ima­
gen de Nuestra Señora maltratada de los 
hereges por don Antonio Ortiz.—En 
Madrid, por Andrés Sánchez, 1600, pet. 

In-4, segunda parte, un vol. 
{Catalogue c\\z.&o de Ruggieri.—Num, 1.028.) 

458. — Valladolid. — (1600.) —Entrada pú­
blica que hicieron en Valladolid el Rey 
Don Phelipe III. y la Reyna Doña Marga­
rita, nuestros señores, el año de 1600. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del B r i t ü h M u -
seum.—Vol. 1, pág. 453. Add. io.2;<6-25. 

459. —Segovia.—(1600.)—Relación de la 
entrada del Rey don Philippe tercero 
nuestro señor, en la giudad de segouia, 
el año de mili y seiscientos. 

(Escudo de armas reales.) 
Manuscrito en 4.0, con cuatro hojas; letra coe­

tánea. 
(Colección de Cisneros, segunda parte, F , 17, 

folio 131 vuelto.) 
Principia: 

«Entró su magestad en la îudad de segouia a seis de 
se ptiembre en este modo. = La Reyna nuestra señora 
llegó á las dos de la tarde con poco acompañamiento que 
benia algo indispuesta, y entró en una carroza vestida de 
encarnado á uista de todos y fuese derecha á su alcafar.» 

Entre los varios festejos con que esta ciudad cele­
bró la entrada en ella de los Reyes, fué el principal 
una suntuosa máscara, de que el relacionista da 
cuenta en esta forma: 

«Juntáronse luego los caualleros y gente poderossa y 
determinaron hâ er una fiesta á los Reyes, la cual a pare-
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9er de todos fue muy grandiossa y de gusto, y tal que los 
criados de sus Magestades de9Ían que en ytallia ni Flan-
des ni otras partes la hauian uisto mejor, y fue una más­
cara de a cauallo de indios como se husaua en la gran 
ciudad de mejico en tiempo de Motezuma. Llebauan de-
lante una dan9a de grullas harto buena, que con Iospicos 
castañeteaban al son de la música, otra de unos negrin0s 
encima de unos castillos que llebauan unos hombres 
Luego iba la mascara en quadrillas, yban bestidos de ca-
britillas bayas muy justos y desde los pies á la caue9a 
quajados de oro, perlas y piedras muy preciosas, hombre 
auia que llebaua sobre sí mas de diez mili ducados y certi-
ficaron algunos que hubo persona que Ueuo mas de trein-
ta mili ducados de oro y piedras de grandissima estima y 
balor, porque los trajeron de madrid, toledo, valladolid 
y algunos de seüilla. = Llebauan unos barretes quajados 
de oro, muchos indios y niños á pie yban a cauallo álgu-
nos con solo un cojín de carmessí, otros en pelo, y los ca-
uallos llebauan arandelas y grandes lechuguillas á los 
pescuegos, pies y manos, otros iban en muías y machos, 
camellos y otras figuras y quatro jumentos echos carne­
ros, y todos de dos en dos, yba un niño de hasta seis años 
en figura de yndio con mucho oro y perlas, cauallero so­
bre un benado. Luego le seguía el Rey Motezuma al qúal 
llebauan diez y seis hombres en una silla ó sitial tan alto 
como casi tres estados muy rríca, donde iba sentado y He. 
uaua tres baras en la mano, la silla hera muy galana y 
costossa, y el Rey lleuaua sobre sí gran suma de rfique-
gas de oro y perlas. Seguíase luego detras dél una com­
pañía de arcabuceros, y en la retaguardia benia un capí-
tan famossamente bestido y muy al natural, que era el 
gran Cortes que bengío al Rey Motezuma » 

Al día siguiente hubo toros y juego de cañas. 

460.—Nápoles-Roma.—(1600.)—Relación 
de la jornada del S.r conde de lemos y 
andrade virey de ñapóles a Roma a dar 
la obediencia a su s.d y de su entrada y 
cosas que pasaron en aquella corte. Áño 
de 1600. 

Manuscrito en folio, con 15 hojas, letra de la 
época. 

(Colección de Jesuítas, t. LXXXVIII, fol. 171.) 
Principia: 

«Luego que se publicó por cierta la jornada de su ex­
celencia á Roma » 

Descríbese en este papel bien prolijamente todo 
lo sucedido en aquella jornada, marcando el itine­
rario que se siguió en ella, desde el jueves 9 de 
Marzo, en que el Virrey y toda su comitiva verifica­
ron la salida de Nápoles hasta el lunes 20 del mismo 
mes, en que se hizo la entrada pública en Roma. Ha­
bla después del recibimiento que tuvieron por parte 
del Papa, y de los agasajos que recibieron, así de 
Su Santidad como de los Cardenales y demás gran 
deza romana. 



i35 — 

461Valladolid.—(1601.)—Relación ver­
dadera de lo que se hizo en el baptismo 
de la Serenísima Infanta doña Ana Maria 
Mauricia de Austria hija del Católico Rey 
Don Felipe tercero nuestro Señor, y de 
la Serenísima Reyna Doña Margarita de 
Austria: En este año en Domingo á siete 
del mes de Ótubre de mil y seyscientos 
y un años. 

En folio, dos hojas, 
Principia: 

«El baptismo fue el domingo.» 

Al final: 
«Impreso con licencia del Doctor Lieuana Teniente 

mayor de Seuilla.— En casa de Juan de León, junto á las 
siete Rebueltas.» 

El bautizo se celebró en la iglesia de San Pablo. 
El autor de este papel describe el adorno de ella, la 
pila bautismal, etc., y luego dice: 

«En el altar mayor estaba revestido de pontifical el se­
ñor arzobispo de Toledo que hizo el baptismo, y los obis­
pos de Zamora y Valladolid y de Lipa, Luego sonaron 
trompetas, chirimías y órganos y cornetas que estaban en 
la iglesia á diferentes trechps. Y comenzó á venir el acom­
pañamiento que fue tanto y tan grande, con tanta multi­
tud de galas y riquezas, que es imposible por menudo dar 
razón dellas. Y al cabo de mucho tiempo que se gastó en 
esto, parecieron seis maceros con calzas y ropillas negras 
y capotillos de terciopelo. Y tras ellos cuatro reyes de ar­
mas, y luego D. Pedro de Mediéis de negro mUy costoso 
y con botones de oro; el marques de Mondejar de amari­
llo, trayendo en medio al duque de Medina-Celi vestido 
como el de Mediéis. Y luego venia el duque de Alba de 
encarnado y la capa de lo mismo bordada, y el vestido tan 
rico y costoso, que contemplativos le dan el premio de 
galán y merécelo su talle; el conde de Alba de negro. 
Traian en medio al Condestable de Castilla de blanco 
bordado y capa de terciopelo negro bordada de plata, 
cierto tan pulido y costoso como la grandeza del dueño. 
Tras estos señores venian el conde de Haro con el maza­
pán, que era una corona muy grande, y traiansela dos 
Meninos. Luego el marques de Sarria con la vela. Luego 
el de Cuellar con el Capillo. Luego el de Cea con el Sa-
¡ero. Luego el de Cabra con la taza. Y el de la Bañeza 
y Diego Gómez de Sandoual con Aguamaniles y toallas: 
todos estos tan galanes y ricamente vestidos que se dexa 
i quien los conoce el juzgarlo, aunque dellos al de Cabra 
se le dá el premio. El duque de Lerma de blanco y capo­
tillo de terciopelo negro, bordados unos troncos de plata 
que parecían en estremo, con una banda de tafetán blanco 
al cuello, y en ella á su Alteza, que solo se le pareciai el 
rostro tan hermoso como el de sus padres, con una toqui­
lla avanillada á lo Flamenco, sin que se la pudiera ver 
cosa-de sus «nvolturas, y á los lados venian los cardenales 

Colona y Guevara, así ellos como el duque de Lerma des­
tocados. Tras su Alteza venia el duque de Parma muy 
galán de blanco bordado de perlas con capotillo bordado 
de lo mismo sobre terciopelo negro: fue compadre y traia 
de brazo á la duquesa de Lerma que fue Comadre, repre­
sentando en la grandeza de lo que venia á hacer y la de 
su casa quien era, mas que én el adorno de la persona, 
porque la traia con una ropa de tafetán negro y una vas-
quiña blanca sin oro, para ahorrar de mas peso. Traíala 
del otro brazo el marques de S. Germán. 

»Tras estos señores venian la Condesa de Miranda y 
Marquesa de Cea, trayendo en medio á la Aya de su Al­
teza, y luego la duquesa de Frias y condesa de Alúa y Du­
quesa de Medina de Ruyseco. Tras estas el resto de la 
corte y del Reyno de señoras casadas, con las mayores 
galas y aderezos que se han visto. Y después dellas las 
dueñas de onor de su Magestad. Y luego el cielo de Da­
mas venciendo á todas las de la tierra en galas y adere­
zos, todas á porfía, entre las cuales venia nuestra sevi­
llana de blanco volviendo por la honra de su patria. E l 
Cardenal de Toledo y obispos salieron á la puerta de lá 
Iglesia, y debaxo del sitial esperaron á su Alteza, donde 
la dieron al de Parma, y se hicieron las ceremonias acos­
tumbradas con gran ruido de música. Y acabadas, la trajo 
el mismo Compadre á la Capilla mayor y la entregó á la 
Duquesa de Lerma, y en la cama dicha la desnudaron de­
jándola en un faldellinico de tafetán blanto, y llevada á 
la pila la cristianaron poniéndole por nombre Doña Ana 
Maria Mauricia de Austria, por haber nacido en dia deste 
glorioso Santo. Acabado, echó la bendición el Cardenal 
de Toledo, y él y los obispos (sic), cantando la Capilla de 
su Magestad, mientras vestían á su Alteza, y ellos se. 
quitaban los ahitos pontificales. Volvieron acompañando 
á su Alteza en la misma orden dicha, trayendola el de 
Lerma, aunque al volver vino él y los cardenales cubier­
tos, cosa que no alcanzo ni he podido saber, pues era tan 
Infanta al venir como al volver. Su Magestad se ha ido 
oy á Buy trago y Benavente: volverá a grandes fiestas que 
quedan ordenadas, y no se hacen hasta que su Magestad 
de la Reyna las pueda ver. El de Parma se va mañana: 
es gran señorazo: trajo gran acompañamiento y galas. 
Las libreas suyas y de los demás eran muchas y cos­
tosas.» 

462.—Valladolid—(1601.)—Relación de la 
Orden que se tuuo en el bautismo de la 
señora Infanta, hija primogénita del In-
uictissimo Rey Don Felipe III. nuestro 
Señor: en Valladolid á siete de Otubre 
de mil seyscientos y un años. 

(Escudo de armas reales.) 
E n 4 ° , con ocho hojas foliadas. 
En seguida principia : 

«El parto de la serenissima Reyna nuestra señora doña 
Margarita de Austria, de una hija, fue viernes á veyntey 
dos de Setiembre entre la una y las dos horas después de 
medianoche.» 
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Al fin; 

«Con licencia de los señores del Consejo.—En Valla-
dolid,—Por los Herederos de Bernardino de Santo Do­
mingo. Año de. M. DC. II.» 

(Academia de la Historia—Colección de Salazar, 
número 28, fol. 303.) 

Después de dar cuenta detallada de la grandiosi­
dad con que se verificó aquella ceremonia, dice al 
final la relación: 

«En el auiso que su magestad mandó dar a los reynos 
del nacimiento de su Alteza, ordeno que ante todas cosas 
diessen muy cumplidas gracias á Dios, por la merced que 
á todos ha hecho, con particular aduertencia, que en las 
alegrías exteriores no se hiziessen escesiuos gastos, y en 
esta corte se van aparejando otras.» 

463. —Valladolid.—(1601.)—Aplauso con 
que se hizo el Baptismo de la Ser,IBa In­
fanta Doña Ana María Margarita en Va­
lladolid, Domingo siete de octubre 1601. 

Manuscrito en 4.0, con cinco hojas. 
Principia: 

«Desde la Torre de la Casa Real » 

464. — Madrid. — (1601.) — Relación de lo 
sucedido en el casamiento de don Diego 
de Zuñiga, auellaneda, y bazan, y dona 
francisca de sandoual, Marques de la Va­
nesa, hijo del conde de miranda, y hija 
del duque de lerma. 

(Escudo de armas.) 
Manuscrito en 4.0, con 10 hojas, letra coetánea. 
(Colección de Cisneros, primera parte, F . 17, fo­

lio 146 vuelto. 
Principia: 

«Hauiendo el duque de Lerma cassado sus dos hijas...» 

Celebróse el desposorio en la tarde del 30 de Di­
ciembre de 1601, en el cuarto de la Reina en el Pa­
lacio Real, cuya ceremonia, así como la de las vela­
ciones el día siguiente, efectuó el Obispo de Valla­
dolid, siendo padrinos los Reyes. Descríbese én este 
papel la pompa con que los novios fueron á Palacio 
y los saraos y comedias, banquetes y otros festejos 
que tuvieron lugar, asi en la morada de los Reyes 
como en la del Conde de Miranda. 

465.—Barcelona.—(1601?)—Fiestas de 
Barcelona á la canonización de San Ra­

món de Peñafort, por Fr. Jaime Rebu-
llosa. Barcelona.—1601. 

E n 4 ° 
Catálogo general de la l ibrer ía del Obispo Sr. Z)on 

Diego de Arce y Reinoso. 

466.—Villavicíosa (Portugal).—(1603.)-^ 
Rellagao da entrada da Snora Duquesa 
em Villavigosa e festas que se la fiserao. 

Manuscrito en folio con 46 hojas, letra coetánea. 
(Archivo del Sr. Duque de Frías. Leg. de Papeles 

históricos?) 
Esta relación anónima, escrita toda en portugués, 

está dividida en 35 capítulos, y en ella se trata lar­
gamente del casamiento del Duque de Bragatiza, 
D. TeOdosio, con D.a Ana, hija deD. Juan Fernán­
dez de Velasco, Condestable de Castilla, y de las 
fiestas que se hicieron con este motivo en Villavi. 
ciosa de Portugal en los meses de Junio y Julio 
de 1603. 

E n los pi-imeros capítulos da noticia el autor de 
los palacios del Duque, disposición y adornos délos 
cuartos destinados á los ilustres huéspedes que se 
esper-aban, arcos erigidos á los nuevos esposos, li-
breas que se dieron, etc. 

Ocúpase en los capítulos del xv al xxix de la en­
trevista que tuvieron en la raya el Duque y su es­
posa, á la que acompañaba su hermano el Conde de 
Haro y gran número de caballeros españoles; des­
cribiendo después las ceremonias del casamiento, á 
cuyo acto concurrieron más de 6.000 personas de 
ambos reinos. E l lector nunca pierde de vista los 
trajes, que con cuidadosa pluma se describen, hi 
tampoco las muchas y aparatosas fiestas conque tal 
boda fué solemnizada. 

Mientras permanecieron en Villavicíosa el de Haro 
y los señores que le acompañaron en esta jornada, 
hubo danzas, folias, toros, máscaras, carreras de 
gala, etc.; pero después de su regreso, que tüvo 
lugar el 21 de Junio, continuaron las fiestas que 
forman de seguro la parte más interesante de esta 
relación. Descríbense á la larga, en los capítulos 
del xxx,al xxxv, y consistieron en un juego de ca­
ñas, en que entraron 40 caballeros, divididos en ban­
dos, que capitaneaban D. Duarte y D Felipe, herma­
nos del Duque, y en un magnífico torneo q.üe tuvo . 
lugar en la tarde del 6 de Julio. 

467.—Villavicíosa.—(1603Relación de 
las fiestas que ubo en el casam.t0 de él 
Ex.mo Sr. Duq de Berg.a con la É K . ^ S.r» 
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Doña Ana de Velasco y del Reziuim.t0 que 
se le hizo a la la Raya deeste Reyno de 
Portugal 

Manuscrito en folio, con 20 hojas; letra coetánea. 
(Manuscritos P. 31; fol. 1.) 
Principia: 

' «Aviendo llegado aviso á los 9 de junio de este Año do 
jg^j al Ex.m0 S.r Don Theodosio Duq.e de Berg.a y Bar-
celos, Conde estable de Portugal etc. de que la Ex.ma se­
ñora Doña Ana de Velasco Hija de el Conde estable de 
Castilla con quien estaua concertado de casar, auia par­
tido de Valladolid á los 4 de dicho mes para ser en Villa-
viciosa a los 17. con su Her.0 el Conde de Aro q la acom-
pañáua p.* el clho. effecto, con alg.s caualleros deudos de 
su casa, mando aprestar las cosas tocantes al Reziui-
iniento que se le auia de hacen ...» 

Es un papel seguido y sin división alguna de ca­
pítulos; pero, aunque con esta circunstancia, si se 
confronta con la relación portuguesa sobre el mismo 
asunto (articulo precedente), se echa de ver que sigue 
puntualmente su texto, habiendo largos trozos lite­
ralmente traducidos. 

Es tan parecido el carácter de letra en que están 
escritas ambas relaciones portuguesa y castellana, 
que podría asegurarse que ambas copias son de una 
misma mano. 

468.—(1603.) — Relación muy verdadera 
del recebimiento y fiestas que se le hízie-
ron en Inglaterra a don luán de Tassis, 
Conde de Villamediána, Embaxador es-
traordinario de su Magestad del Rey Don 
Felipe tercero nuestro Señor, para el 
nueuo Rey lacobo de Inglaterra. Dase 
cuenta de la Embaxada, y otras cosas 
muy notables y dignas de saberse.— 
Ylleua al cabo el diluuio que vuo en Se-
uilla en este año de 1603. a veinte de 
Deziembre. 

En 4.0, con cuatro hojas , signadas todas ellas, y 
sin foliación. . 

(Manuscritos M . 158, núm. 10.) 
.Principia: 

«Partió de Bruselas a los 18, de Agosto de 1603. Don 
luán de Tassis...... 

Concluye con estas palabras: 

«Lo que sucedió eñ llegando su Magestad, sé verá en 
la segunda parte, al cató d-el diluuio de Sevillá.» 

Sigue, en efecto, un romance octosílabo en cua­
tro hojas, á dos columnas, donde se cuentan los es­
tragos causados por la inundación de Sevilla, ocu­
rrida el 20 de Diciembre del mismo año, y viene en 
último lugar el ofrecido papel en la forma que puede 
verse en el siguiente artículo. 

469. — (1603.)—La segunda parte de la 
embaxada de Don luán de Tassis, Conde 
de Villamediána, y Embaxador de su 
Magestad del Rey Don Felipe tercero 
nuestro Señor, para el nueuo Rey lacobo 
de Inglaterra: Dase cuenta de lo que su 
Magestad le respondió, y los grandes co­
medimientos que se le hizieron. 

En 4.0, con cuatro hojas; signada sólo la primera, 
y sin foliación. 

E l colofón, omitido en la primera parte, así como 
en el romance de la inundación de Sevilla (véase 
el artículo precedente), dice asi: 

«Com licen^a da S. InquisÍ9áo. Em Lisboa por Pedro 
Crasbeeck.—Véndese debaixo dos arcos do pâ o em huá 
tenda de lluros que ahi está.» 

Esta segunda relación principia; 

«Domingo a vejnte y vno de Setiembre fue Dios servi­
do, que se muriesse el Camarero del Conde en tres dias.,.» 

Sólo con leer las primeras palabras de ambos pa­
peles se nota que son una reimpresión de los pu­
blicados sobre el mismo asunto en Sevilla por Bar­
tolomé Gómez. La diferencia única que hay entre 
unos y otros consi&te en el tamaño. 

470. —Valencia.—(1603?)—Fiestas de Va-
léñela á la canonización de San Ray-
mundo de Peñafort, por Fr. Andrés Pé­
rez.—Salamanca.—1603. 

En 4.0 
Catálogo general de la librería del obispo Sr. Don 

Diego de Arce y Reynoso. 

471 .—Inglaterra—(1603.)—Relación muy! 
verdadera del recebimiento y fiestas que 
se le hizieron en Inglaterra a don luán de 
Tassis, Conde de Villamediána, Emba­
xador estraordinario de su Magestad del 
Rey Don Felipe tercero nuestro Señor, 
para el nueuo Rey lacobo de Inglaterra, 



Dase cuenta de la Embaxada, y otras 
cosas muy notables y dignas de saberse. 

En folio, con dos hojas. 
Principia: 

«Partió de Bruselas á los 18. de Agosto de 1603. Don 
Juan de Tassis » 

Al final: 

«Con licencia de su Señoría, En Seuilla, Por Bartolomé 
Gómez, a la Cárcel. Año de 1603.» 

E l autor de la relación, sin duda uno de los que 
acompañaban al Conde en su jornada, pues algunas 
veces se incluye hablando de ella, da cuenta del re­
cibimiento verdaderamente regio que en todo el 
tránsito se hizo á nuestro Embajador, desde su sa­
lida de Bruselas él 18 de Agosto, hasta el sábado 
13 de Septiembre, que le deja en Oxford. 

Obsequiáronle con banquetes, saraos y otras de­
mostraciones, siendo el objetó de la admiración de 
Inglaterra el lujo inusitado y profusión de casa con 
que viajaba. 

Termina la relación con este párrafo separado: 

«Lo que sucedió en llegando á hablar á su Magestad, 
se vera en la segunda parte, que se queda imprimiendo, 
hallarse a en la imprenta de Bartcjlome Gómez, a la es­
quina de la Cárcel Real.» 

472.—(1603.)—Relación de la jornada que 
hizo el Condestable de Castilla desde el 
dia que salió de Valladolid á Inglaterra, 

Papel de 12 hojas útiles, en folio; letra de la 
época. 

(Sección de manuscritos de la Biblioteca Nació-
nal, V. 36 . ) (P .4 .) 
, Acompañó en Londres al Embajador extraordi­
nario, D. Juan Fernández de Velasco, Duque de 
Frías y Condestable de Castilla, D. Juan de Tasis, 
Conde de Villamediana. 

Entre las fiestas con que fueron obsequiados, son 
de notar un espectáculo verificado en una plaza 
próxima á palacio, donde lucharon osos con lebre­
les, y un toro atado á una maroma, con diferentes 
perros, terminando la fiesta con danzar unos vol­
teadores en la cuerda. 

473—Inglaterra.—(1603.)—Relación de la 
jornada del Excelentissimo Condestable 
de Castilla, á las pazes entre España, y 
Inglaterra, que se concluyeron y jura-

• ron en Londres por el mes de Agosto, 

138 — 

Año M. DC. iiii.~(Un escudo de armas de 
. los condestables, Condes de Haro.)—En 
Valladolid, Por los herederos de Iuan 
Yñiguez.-—M. DC. mi. 

En folio, con 19 hojas. 
En la primera, vuelta, se hallan la licencia, la tasa 

y las erratas; en el folio 2 se repite el mismo epígrafe 
de la portada, y á continuación principia la relación 
con estas palabras: 

«Movido el Catholico y Poderoso Rey de España don 
Phelipe III » 

Refiérese minuciosamente todo el viaje que hizo 
el condestable D. Juan Fernández de Velasco, Du. 
que de Frías y Conde de Haro, con el acompaña-
miento y pompa que en tales casos se acostutn-
braba, desde el 31 de Octubre de 1603, en que salió 
de Valladolid. Da cuenta asimismo el autor del re­
cibimiento que le hicieron en París, en Bruselas y 
en varios pueblos de Inglaterra. 

474. —(1604.)—La segunda parte de la 
embaxada de Don Iuan de Tassis, Conde 
de Villamediana,, y Embaxador de su 
Magestad del Rey Don Felipe tercero 
nuestro Señor, para el nueuo Rey lacobo 
de Inglaterra. Dase cuenta de lo que su ' 
Magestad le respondió, y los grandes co­
medimientos que se le hizieron. 

E n folio, con dos hojas. 
(Colección de Jesuítas, t. CXLV, núm. 30—Otro 

ejemplar, t. cu , núm. 29.) 
Principia: 

«Domingo á veynte y uno de Setiembre.... »' 

Al fin: 

«Con licencia de su Señoría, En Seuilla, Por Bartolomé 
Gómez, á la Cárcel. Año de. 1604.» 

Refiérese niinuciosamente en esta segunda parte 
el aparato con que el Embajador español y su comi­
tiva hicieron su entrada en Wincester, donde fue-: 
ron recibidos en audiencia pública de los Reyes de 
Inglaterra. Describe muy detalladamente los trajes 
y libreas de señores y criados, así españoles como 
ingleses, deteniéndose en los de los Reyes, de cu­
yas personas hace también una pintura. 

475. —(1604.)—Relación de la lomada del 
Exc.1110 Condestable de Castilla a las pazes 
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entre Hespaña y Inglaterra, que se con­
cluyeron en Londres, por el mes de 
Agosto) -̂ 0̂ M- DC'im-—En anveres, en 
la emprenta Plantiniana, por lean Mo-

' reto, 1604. 

In-4.*, de 53 PP- et 1 f. n. chiffr. 
gepertoire general de la l ibrair ie Morgaud ct Fa-

/ ¡ ^ (París, 1882), pág. 582, núm. 4.101. 
:' .'También debe existir en la Biblioteca Nacional, 
369-4) Pues consta en el Indice de papeletas viejas, 
¿rtículo «Relación». 
. • Al-pie del presenta artículo se da cuenta en el 
Repertoire de los dos tratados de paz y de comercio 
ajustados en el año referido entre España é Ingla­
terra, y se dice al fin: 

• «Ce volume donne la relation des cérémonies, discours, 
etc. qui eurent lieu a l'occasion de la signature de ees 
deux traités.» 

El único ejemplar que he visto del Repertoire ge­
neral, es propio del Sr. D. Manuel Zarco del Valle. 

476.—Valladolid. —- (1604.)—Relación de 
las fiestas que delante de su Magestad, y 
de la Reyna nuestra señora hizo, y man­
tuvo el Principe del Piamonte, en Valla­
dolid , Domingo diez y ocho de lu l io , de 
mil y seiscientos y quatro años. 

En folio, con seis hojas. 
Al fin la licencia firmada por el escribano de Cá­

mara» Pedro Zapata del Mármol, en Valladolid á 
Jo' de Julio de 1604, y la tasa, que concluye con 
estas líneas: 

«Y ninguno las pueda imprimir (estas relaciones) sino 
es el Licenciado Varez de Castro, en quien se hizo el 
nombramiento para ello.» 

Última línea: 

: j«En Valladolid, Por los herederos de luán Iñiguez.— 
Año 1604.» ' 

Principia así en la primera plana, á continuación 
del encabezamiento; 

«Aviendo Precedido para la publicación del cartel 
hallarse sus Magestades en la huerta del Duque de 
Lema » 

La fiesta que en este papel se describe fué de las 
más brillántes que vió la corte de Felipe I I I , y su' 
descripción está formada con tatito gusto y es tan 
cabal eh sus pormenores, que bien merecía darse de 
ella im íraslado completo. 

Habla el autor, en primer lugar, de la máscara de 
24 caballeros que llevó el cartel á las huertas del 
famoso privado, en una de las noches anteriores á 
la fiesta. Trae el cartel desde la primera hasta la úl­
tima línea, expresándose en el mismo las condiciones 
y los premios. 

Píntase luego la plaza, según estaba en la tarde 
del 18 de Julio; la disposición y adorno de los bal­
cones de los Reyes, damas y meninas; los tablados 
de los Embajadores, Jueces, etc. 

Á esto sigue la descripción de la entrada del Prin­
cipe del Piamonte, con los caballeros que le acom­
pañaban, los atabaleros, el faquín metido en un 
castillo encima de un elefante, con sus seis trompe­
tas, 12 pajes, seis chirimías y una hidra vomitando 
fuego, figurando en último lugar un enano con un 
escudo en que estaban la empresa y letra del man­
tenedor. 

Cítanse luego todas las cuadrillas que fueron en-
ti-ando en la plaza, declarándose el asunto que re­
presentaban, los sujetos que las componían, su dis­
fraz, sus pajes y trompetas, y las empresas y letras 
al propósito. 

Ciérrase esta parte de la relación con la lista de 
los señores que corrieron las lanzas al faquín. 

Aquella misma noche, á la hora de las once, hubo 
como de costumbre, un gran sarao en el cuarto de 
la Reina. L a M á s c a r a de los Principes fué la que lu­
ció su habilidad en diferentes danzas. Todo está 
menudamente descrito en punto á trajes, colores y 
lances de tan magnífica función, que tuvieron á bien 
honrar SS.MM. bailando «con el p r i m o r y gal lar difi*, 
dice el autor, «que siempre lo hacen'». 

Este declara en la última plana de su papel los 
nombres de los señores que ganaron los premios 
de las carreras, y los de las nobles damas que con 
los premios fueron obsequiadas, que eran, á lo que 
parece/alhajas de gran valor, pues hubo espadillas 
de oro y celadillas de diamantes, brazaletes, arraca­
das y sortijas de diamantes, y un pomo de oro em­
butido en ámbar yeon muchos rubíes y otras piezas 
preciosas. 

Luis Cabrera de Córdoba, en sus Relaciones de 
las cosas sucedidas en la corte de E s p a ñ a , ya citadas, 
habla, aunque muy á la ligera, de los preparativos 
de esta fiesta Real; pero suminístranos una noticia 
á este propósito, que llama vivamente nuestra aten­
ción. He aqui lo que escribía en la misma ciudad 
de Valladolid el 7 de Agosto del referido año 1604. 

«Á los 18 del pasado se hizo la fiesta del Principe 
del Piamonte delante de Palacio, el cual mantuvo 
el estafermo ó faquín, ayudándole el marques de 
Este, y estuvieron sus Magestades y la Infanta con 
las damas en las ventanas de Palacio, y los Conse­
jeros delante en tablados, y los embajadores y cria­
dos de la casa cada uno donde le tocaba. Pareció 
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bien la fiesta,por las buenas invenciones, libreas y 
aderezos que hubo en ella, y lo bien que se corrie­
ron lanzas por los mantenedores y aventureros, de 
que se ha hecho relación particular impresa seis 
dias antes » 

Al leer las últimas palabras, una pregunta salta 
involuntariamente de los labios: i Qué relación es 
ésta? Xo pudo ser la que actualmente examinamos, 
impresa por los herederos de Juan Iñiguez, por 
muy poderosas razones. E n primer lugar, la licen­
cia para la impresión tiene la fecha, según se ha 
visto arriba, de 30 de Julio; luego estaba manus­
crita por lo menos doce días después del suceso. 
Fuera de esto, ¿cómo pudo decir el autor, á no estar 
dotado de espíritu de profecía, qué caballeros ha­
bían de ganar los precios en el cartel ofrecidos, y á 
qué nobles damas de la corte habían de obsequiar 
con ellos? ¿Cómo pudo., además, puntualizar varios 
lances eventuales, así de la fiesta pública como del 
sarao de palacio ? Es de creer sin embargo que co­
rriese, en efecto, algún papel de la forma y por el 
estilo de nuestros programas. Esto y cualquiera otra 
cosa pllede imaginarse, menos que aludiese nuestro 
analista á la relación que es objeto del presente ar­
ticulo. 

477.—Valladol¡d.—( 1604.)-—Relación de las 
. Fiestas que delante de su Magestad, y de 

la Reyna nuestra señora hizo y mantuuo 
el Principe de Piamonte, en Valladolid, 
Domingo diez y ocho de lulio de mil y 
seiscientos y quatro años. 

En folio, con nueve hojas. 
(Biblioteca Nacional, Sala de Varios.—Felipe III . ) 
Principia: 

«Aviando Precedido para la publicación del cartel 
hallarse sus Magéstades en la huerta del Duque de 
Lerma » 

Esta relación carece de pie de imprenta; pero 
quien estudie atentamente algunas circunstancias 
tipográficas, no podrá menos de sospechar que fué 
obra de los impresores vallisoletanos herederos de 
Juan Iñiguez. L a tasa es lo que se echa también 
de menos en ésta que tenemos por segunda edición, 
cuyo texto va ceñido al de la anterior, difiriendo 
sólo en el grado, de la letra y en la disposición de la 
forma, de lo que resulta el aumento de una hoja. 
Siete no más tiene el ejemplar que disfrutamos; 
pero, atendida la costumbre de tirarse, en pliegos 
completos esta suerte de publicaciones, es probable 
que saliese con ocho. Si fué así, ¿estaría en blanco la 
última hoja, ó habría algo estampado en ellai? 

478. —Valladolid.—(1605.)—Relación de lo 
sucedido en la Ciudad de Valladolid 
desde el punto del felicissimo nacimiento 
del Principe Don Felipe Dominico Vic. 
tor nuestro Señor: hasta que se acabaron 
las demostraciones de alegría que por el 
se hizieron.—Al Conde de Miranda . 
(Escudo de armas reales.—Á los lados 
Año 1605.)—Con licencia,—En Vallado-
lid , Por Juan Godinez de Millis. —Vén­
dese en casa de Antonio Coello en la 
Libreria. 

(Biblioteca Nacional, Varios.) 
En 4.0, con 46 hojas foliadas con numeración 

sencilla, fuera de cuatro más en que se contienen, 
después de la portada, la dedicatoria, dirigida al 
Conde de Miranda por Antonio Cuello, mercader de 
librps, vecino de Valladolid; la liceheia firmada, en 
esta ciudad á 8 dé Octubre de 1605, por Christóbal 
Núñez de León, y el sumario de lo contenido en 
la relación. Ésta comienza en el folio i.0 con .estas 
palabras, después del epígrafe, que es, con ligera 
diferencia, el mismo de la portada: 

«Dios Nuestro Señor, según se deue creer, mouido de 
su misericordia infinita, por las continuas y afetuosas 
suplicaciones destos Reynos, la usó con ellos, dándoles 
heredero y sucessor.» 

479. —Cuenca.—(1604.)—Fiestas que hizo 
la ciudad de Cuenca á Felipe III. en el 
mes de febrero de 1604, á su regreso de 
las cortes de Valencia. 

Manuscrito en folio, con cinco hojas; letra coe­
tánea; sm epígrafe ni rótulo. 

Principia: 

«En el mes de diciembre del año de mili y seiscientos 
y tres, el rrey don Phelipe tercero deste nombre, desde 
madrid adonde auia venido desde Valladolid donde es-, 
taua con la corte, fue al- reyno de Valencia á hacer cortes 
generales á Aragón, Valencia y Cataluña...... 

Da cuenta de las prevenciones para el acto del 
recibimiento, de la forma en que éste se verificó, 
personajes que acompañaban d Rey, etc. 

Dice el manuscrito que hubo una corrida de to­
ros en que no huho suerte ninguna, n i rejón, n i caba­
llero en la p laza , por haber llegado tarde el Rey y 
haber avisado que al primer toro se hiciesen las 
cañas. 

Después de corridos tres toros, aunque había 
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«revenidos 14, comenz ron las cañas, en cuya des-
crípción se entretiene algún tanto el autor, dando 
cáeftta del número de las cuadrillas y de los trajes 
que sacaron. 

A las cañas siguió otro toro, y aunque algunos 
caballe1"08 tomaron rejones, el toro no llegó á caballo, 
ai hubo suerte buena. Una vez desjarretado, dejó su 
baleón el Rey y salió, acompañado de sus sobrinos 
joS Duques de Saboya, encaminándose al palacio 
Episcopal, donde se hospedaban, yendo delante, con 
gran número de hachas, los caballeros de las cañas, 
gj 28 salió el Rey de Cuenca. 

480.—Milán-Valladolid,—(1605.) —Feste 
di Milano nel felicissimo nascimento del 
principé di Spagna don Filippo Domi­
nico Vittorio, descritte da Cesare Pavona. 
Milano, 1607.—Relatione di quanto á suc-
cesso nella cittá di Vagliadolid dopo il 

. ñascimento del principe di Spagna. Mi­
lano, 1608. 

In-4.0 
QftalpgW des livres de M . 4 * Farrene, pág. 139, 

número 1.804. 
Son dos relaciones, á lo que parece, encuaderna­

das en un volumen. Las fechas de impresión permi­
ten creerlo asi. 

481, — V a l lado lid. —(1605.) — Relación 
cierta y verdadera del solenne Baptismo 
qué se hizo á el esclareccido principe de 
España nuestro señor que Dios guarde 
muchos años para aumento de su santa 
Pé Católica, en la ciudad de Valladolid, 
primero dia de Pascua del Espíritu Sanc-
to, en el Convento de San Pablo. Dase 
^uenta del orden que se tuvo en el Bau­
tismo y quien fueron los padrinos, y del 
nombre que se le puso. Año de 1605.— 
impreso con licencia en Madrid. 

En folio, con dos hojas. 
La última plana en blanco. Después del titulo un 

escudo de las armas de España, y la relación en se-
g-Ujida, la cual principia con estas palabras: 

<fEl baptismo del Principe de España » 

482. —Valladolid.— (1605.)—Relación del 

bautismo del principe de España en Va­
lladolid. Año de 1605. Madrid, 1605. 

Cinco hojas. 
(Biblioteca de Salvá.) 
También lo cita Marcilla, en sus Curiosidades biblio­

gráficas de Valladolid. • 

483. — Valladolid. —(1605.)—Relación de 
las fiestas de Valladolid en 1605, después 
del bautismo del príncipe, muestra gene­
ral que se tomó á veinte y seis compa­
ñías , al entregar el bastón al duque de 
Lerma y de las paces de Inglaterra. Cór­
doba, 1605. 

Dos hojas. 
MARCILLA.—Obra citada, pág. 42. 

484. —Valladolid.—(1605.)—Sarao que sus 
Magestades hicieron en palagio, por él 
dicho (sic) nacimiento del pringipe nues­
tro señor don ñlipe quarto deste nonbre, 
en la ciudad de Valladolid, á los diez y 
seis del mes de junio, año de 1605. 

(Escudo de armas reales ) 
Manuscrito en 4.0, con nueve hojas; letra de la 

época. 
(Colección de Cisneros/cuarta parte, F . 18, fo­

lio 19 vuelto ) 
Principia: 
«Mando su magestad edificar en palacio una sala para 

los s a r a o s » 

Descríbese primero la disposición de esta sala, 
verdadera maravilla por la riqueza de sus pinturas, 
ejecutadas por «el Carducho,uno de los más famosos 
pintores que su magestad tiene», por los tapices, al­
fombras y demás alhajas que la adornaban. Cele­
bróse en ella una esplendente fiesta, representando 
en uña máscara las seis virtudes que deben adornar 
á un principe, figuradas éstas por otras tantas me­
ninas, y la infanta D.a Ana, que las reasumía todas. 
Seguía un magnífico carro, en que venía el Príncipe, 
magníficamente ataviado y rodeado de ninas y dí 
damas y de los atributos de la felicidad. 

Cantáronse por la Capilla de S. M- himnos alusi­
vos, qüe se insertan en la relación. 

485. —Valladolid.—(1605.) — Relación del 
sarao y máscara con que se celebró en el 
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palacio real de Valladolid el 16 de junio 
de 1605, el nacimiento del principe Don 
Felipe. 

Manuscrito en folio, con dos hojas; letra coetánea. 
(Biblioteca de Salvá.) 
Carece de epígrafe, y sólo en la plana última se 

lee: «Relación del Sarao.* 
Principia: 

«Jueves á 16 de junio de 1605 fue la máscara y sarao 
ch el salón que para este efecto se habia labrado á un 
lado de palacio....» 

Es una abreviada noticia del festín descrito en el 
largó papel de que se da razón en el artículo prece­
dente; festín que se entretiene en pintar en sus Re­
laciones Luis Cabrera de Córdoba, hablando en se­
guida de la parodia que del mismo hicieron por 
aquellos días los caballeros de la corte. 

Trasladaremos las pocas líneas en .que refiere este 
entretenimiento de burla. 

«Los Reyes se partieron de aqui á 21 del pasado (junio) 
para la Ventosílla, donde estuvieron el día de San Juan; 
y aquella noche en el campo, á la luna, debajo de cierta 
enrramada, para holgarse, quisieron ver la fiesta de la 
máscara y sarao que se habia hecho en el salón de Pa­
lacio, disfrazada á lo picaro, componiéndola los que acá 
la habian hecho, vistiéndose los caballeros de hábito de 
mugeres y otros de galanes, y las personas de los Reyes 
representaron, el conde de Gelves la del Rey, y Alcace-
rico el truan, la de la Reyna ; lo cual dió mucho gusto á 
los Reyes, porque juntamente un cochero representó la 
del Cardenal de Toledo, y otro criado de casa la del 
duque de Lerma, y otro que es un capón, llamado Sevi­
llano, hombre dispuesto, la del almirante de Inglaterra, 
con que se entretuvieron gran parte de la noche.» 

486.—Valladolid—(1605.) —Relación del 
Serao q. se hizo en la corte en Junio 
de 1605. (Epígrafe exterior.) — Serao 
Real que hizieron sus magestades. (Epí­
grafe interior.) 

Manuscrito en folio, de seis hojas; letra de la 
época. 

Principia: 

«Auiehdo preuenido muchas fiestas y regocijos en esta 
corte por el feliz nacimiento del principe D. Filipe Domi­
nico Víctor, se hizo la del serao Real en el salón que 
para solo este efecto se edifico con tan gran diligencia, 
gasto y cuidado como se parece en la obra, pues viene á 
ser una nueva maravilla.» 

487.—Valladolid.—(1605.)—Fiestas que se 
hicieron con motivo del nacimiento de 

Phelipe IV., y entrada y festejos hechos' 
al Embajador de Inglaterra que vino ¿ 
tratar paces. 

Salvá, en su Catalogo de libros antiguos y escasos 
(París, 1835), pág. 67, da noticia de esta relación'. 
que forma parte de una Miscelánea de manuscritos. 
En el catálogo que publicó el mismo autor en 1826 
incluía ya esa Miscelánea, diciendo que había perte. 
necido á la librería del Marqués de Astorga. •. 

Ignoramos si es original aquel papel, ó copia más 
ó menos exacta de alguno de los precedentes. 

488. —(1605.)—Hospedaje que se hizo al 
Almirante de Inglaterra, cuando vino 4 
la conclusión de las paces. 

(Simancas.—Inglaterra, leg. 38, fol. 174.); 
Citado en el Inventario de los papeles de estado 

misiva, del Archivo de Simancas, hecho por D^.An­
tonio de Hoyos en 1630. , ,; 

(Biblioteca Nacional, manuscritos S-49.) 

489. —Valladolid.—(1605.) —Discurso so­
bre las fiestas que se hicieron en Valla­
dolid por el dichoso nacimiento del Prin­
cipe Don Phelipe IV., hijo de los Católicos 
Reyes Don Phelipe III. y doña Margarita 
de Austria. Por don Gerónimo Gascón de-
Torquemada, secretario del Rey nuestro 
señor, y su aposentador el mas antiguo 
de la Real Casa de Borgoña, de la Cá­
mara de los Serenissimos Principes de 
Saboya y electo de la Cámara del Ser;"10 
Señor Infante Don Carlos, hermano de 
Su Magestad, año de 1605. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del B r i t i s h Mu-
scum.—Vol. 1, pág. 435.—Add. 10.236-42. . c 

490. — S e v i l l a . — (1605.) — Relación" de 
cierta fiesta a imitación de vna naual en 
la conquista de vn castillo, que las nasio-
nes frangesza (sic) y flamenca hizieron-
en el Rio de Seuilla Ante sus muros por 
la parte mas capaz y profunda del puerto 
en Lunes 4.0 de Jullio de 1605. En el fe-
licissimo nascimiento del Principe nro. 
S.or Don phelippe Domingo Víctores (sic) 
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de austria 4.0 deste nombre etc. a las ex-
penssas y costas de las dhas. nasziones y 
a Deuocion de Don bernaldino gs. de 
auellaneda. Asistente de Seuilla y presi­
dente de la Cassa de la contratación de 
las Indias. A quienes es muy Affecto.— 

c Por el Xxc.̂  fran.c0 de Porras. Racionero 
de la S.ta Iglesia de Seuilla. Y enbiada a 
la Insigne Universidad de Salamanca para 
que la viese el S.r Don pedro de guzman 
Canónigo de la dha. S.ta Iglesia y Colle-
giar (sic) del Insigne Collegio del Arzo­
bispo. 

; Manuscrito autógrafo en folio, con cuatro hojas. 
Principia: 

«Todos quantos desabrimientos y desastres nos ha 
causado a los bien queridos de Dios vezinos y morado­
res desta niniue Seuillana este Rio de plata y oro con 
lás inundaciones de los dos Dizienbres passados de los 
Años I59S 7 l6o3 » 

Descríbese esta fiesta muy detalladamente, dando 
cuenta el autor de los adornos, trajes y aparato dé 
los que la presenciaron, y de la bizarría con que se 
llevó á efecto el simulacro naval. , 

491.—Sevilla.—(1606.)—Carta á D. Diego 
de Astudillo Carrillo en que se le da 
cuenta de la fiesta de San Juan de Alfa-
rache el dia de Sant Laureano (4 de julio 

. de 1606). 

Consérvase en la Biblioteca Colombina, junta­
mente con otros 13 curiosos opúsculos, escritos á 
principios del siglo xvii. , 

El Sr. D. Aureliano Fernández Guerra lw publi­
cado no ha mucho este inapreciable documento (1), 
al que acompaña un notabilísimo estudio,, cuyo prin • 
cipal intento se endereza á demostrar que fué obra 
de la misma pluma que escribió el Quijote; estudio 
que descubre una vez más én el Sr, Fernández 
Guerra su familiar y profundo conocimiento de los 
libros y de los hombres de la época, y en el qué ha 
desplegado su erudición y certera crítica tal aparato 
de pruebas, que impone, decidiendo, y previene 
todo conato de duda con ofrecer á los ojos, diré-
moslo sin lisonja, un autógrafo de Cervantes. 

En esta carta, hija legítima del buen hunior del 

(1) Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos, 
tomo i, al fin. ' 

Principé .de los Ingenios, refiérese con ameno y des­
enfadado estilo una fiesta celebrada en Sevilla, y en 
sus deliciosas huertas de San Juan de Alfarache, 
el 4 de Julio de 1606, por una porción de amigos 
de diferentes edades y condiciones, pero aficionados 
todos ellos á zabullir la razón en el vino de las 
zambras. 

Y aunque, por haber sido una fiesta privada, ocurre 
al pronto que su relación no debería tener puesto 
en nuestro catálogo, concédesele, no obstante, con 
buen derecho y no por condescendencia, toda vez 
que formó parte, y acaso la principal, de la función, 
un torneo ĉ ne, aunque disfrazado á lo picaro, se hizo 
estudio en representarlo con todas las formas y ac­
cidentes con que se celebraba en aquella época este 
espectáculo de la antigua caballería. Y en verdad 
que por ello no puede darse patente de invención 
á aquella bien humorada cofradía, pues ya hemos 
visto que la fiesta de máscara y sarao con que en el 
palacio de Valladolid se celebró el nacimiento de 
Felipe IV, en la noche del 16 de Junio del año an­
terior (artículo 484), fiesta que, en el hecho de ser 
grande y grave y séria, llevaba en si misma deli­
neada su parodia, fue parodiada, en efecto, á los 
ocho días, accediendo á la voluntad de los Reyes, 
por los señores de la corte, amén de algunos truha­
nes de añadidura. 

492. —Alcalá de Henares —(1606.)—Reci­
bimiento que hizo el Colegio Mayor de 
Alcalá de Henares al Duque de Lerma el 
año de 1606. 

(Manuscrito de la Biblioteca Nacional, R. 55 . ) 
Sólo quedan de éste manuscrito, bárbaramente 

mutilado, las hojas en que se copiaban los discursos 
y composiciones poéticas en honor del Duque/que­
dando también una lámina en color, que representa 
uno de los jeroglíficos pintados en su alabanza. 

493. —Sevilla. —(1607.) —Relación de la 
entrada del IU.mo y R.mo S.r Don femando 
Niño de Gueuara Cardenal y Arzobispo 
de Seuilla viniendo á tomar la posesión 
de la dicha dignidad. 

En folio, una hoja; letra coetánea. 
Principia: 

«Llego su s.a Ill.ma al cenuento de' S.n Ger.mo Martes I I 
de dez.e deste año 1607.» 

Hubo en esta entrada, además de las fiestas reli­
giosas, luminarias, cohetes, castillos y otras inven­
ciones de fuego. 
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494. —(i6o8.)—El juramento del Principe 
Don Phelipe (IV). Año de 1608. 

Así el original. 
GAYANGOS.— Catalogue citado del B r i t i s h M u -

seum.—Yo\. i i , pág. 13.—Eg. 1.830-20. 

495. —(1608.)—Al Rey Catholico nuestro 
Señor. 

«Señor.—El Juramento de el Principe nuestro señor 
me ha dado occasion para ordenar este papel que me per­
suado entretendrá y dará gusto á V. Magestad: porque 
trataré en él dos cosas, demás de otras, que vendrán a 
proposito. La primera, de donde, como, y quando, tuuo 
origen llamarse Principes los sucessores de los Reynos 
de Castilla, y León. La segunda, quantos han sido jura­
dos por ellos, con este nombre, en la forma que lo será 
agora su Alteza.» 

Varios, en 4.0D. 146, fol. 310. 
Así el epígrafe y principio de este papel, impreso 

en 4 ° , con 10 hojas sin foliar, y sin indicación de 
año ni lugar de imprenta. 

Concluye : 

« Deñese (sic.—Dígnese) V. Magestad, suplicoselo 
muy humilmente, de recebir, honrar, y fauorecer estos 
borrones como suele, sabe, y puede, si lo mereciere el 
affecto con que los he ordenado. Dios guárdela Catholira 
persona de V. Magestad. En el hospital de señor san luán 
Baptista, á la puerta de Bisagra ( i ) día de los Reyes, de 
mil y seyscientos y ocho.—El D.or Solazar de Mendoga.» 

Esta firma, con su rúbrica, señalada de estampilla. 
Después de tratar el Dr. Salazar del origen del tí­

tulo de Principa desde la monarquía goda de la se­
gunda linea, se ocupa en dar. exacta cuenta de todos 
los que fueron jurados Principes sucesores, desde 
Enrique III hasta Felipe IV,cuya jura se preparaba, 
anotando las fechas en que se verificaron aquellas 
juras y los lugares y ceremonias con que se solem­
nizaron. 

498.—Madrid.— (1608.)—El jvramento que 
la señora Infanta doña Ana, por sí, y en 
nombre del señor Infante don Carlos , y 
la señora Infanta doña Maria sus herma­
nos hizieron al Principe don Felipe nues­
tro señor, en las Cortes que se celebra­
ron en la villa de Madrid, a 16. de Abril, 
del año passado de 1607. Y-assi mismo 

(1) Toledo. 

el que hizieron á su Alteza los Prelados 
Grandes y Caualleros de título, y l0s 
Procuradores de las Ciudades y Villa 
(sic) de voto en Cortes, destos Reynos, 
en presencia de las Magestades del Rey 
y de la Reyna nuestros señores. — (Es. 
cudo de armas reales.)—En Madrid, Año 
de M. DC. viii.—Por Luis Sánchez, Im-
pressor del Rey nuestro señor. 

En folio, 12 hojas con foliación sencilla, la última 
plana en blanco. 

Principia: 

«En la Villa de Madrid, Domingo á 13. dias del mes 
de Enero, año del Nacimiento de nuestro Señor lesus 
Christo, de 1608. Teniendo el Rey don Felipe nuestro 
señor, Tercero deste nombre, conuocadas y ayuntadas 
Cortes de los Procuradores del Reyno, llamados (entre 
otras cosas) especialmente para jurar al Principe doti 
Felipe nuestro señor, hijo primogénito y sucessor de 
su Magestad, y de la Reyna doña Margarita nuestra se-
ñora.» 

Hállase al fin de este documento la firma y rú­
brica, en estampilla, del Secretario Juan de Amez-
queta. 

. E l acto del juramento se verificó realmente á 13 
de Enero de 1608. Entiéndese, pues, que la fecha 
de la portada se refiere á la instalación, ó, como lla­
maríamos hoy, apertura de las Cortes. Luis Cabrera, 
de Córdoba, en sus Relaciones de las cosas sucedidas 
en la corte de E s p a ñ a , pág, 303, escribía en 12 de 
Mayo de 1607 las siguientes lineas: «El segundo dia 
de Pascua, á los 16 del pasado, se hizo la proposi­
ción de las Cortes, y dos dias después se fueron sus 
Magestades á Aranjuez»; y más adelante, pág. 322, 
y á 19 de Enero de 1608, decía: «Tomóse resoíu-
cion que fuese él juramento del Príncipe Nuestro 
Señor el domingo 13 de este, en San Gerónimo, 
como estaba acordado; el cual se celebró con mu­
cha solemnidad, como se debía á la magestad y 
grandeza de tan grande Rey y Monarca.....;» 

497.—Madrid —(1608.)—Relación del lu-
ramento del serenissimo Principe de Cas­
tilla, Don Felipe Quarto deste nombre.--
(Escudo de armas reales.^-Con licencia. 
— E n Alcalá de Henares. En casa de 
Justo Sánchez Crespo, que sea en gloria. 
Año M. DC. vm. 

En 4.0, con ocho hojas sin foliación, á dos co- • 
lumnas. Á la vuelta de la portada se halla la licencia 
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«ara imprimir, firmáda por el Dr. Neroni/en Alcalá 

Henares, á,24 de Enero de 1608. 

j \viendo su Magéstad acordado con el Reyno, en las 
""orte?, y con el Consejo de Estado, la jura del Serenissi-
n0 Principe don Felipe su hijo, pareció necessario que 
sé hiziesse luego, aunque no tiene mas de dos años y diez 
neses » 

Con las ceremonias y solemnidad de costumbre 
en semejantes actos, se celebró esta jura en el mo­
nasterio de San Jerónimo de Madrid, el domingo 13 
de Enero de 1608. Descríbese en la relación la forma 
eti que-86 verificó, detallando los prelados, grandes 
«¿títulos qne asistieron, asi como los trajes y adere-
z0s que vestían. ^ 
a Aquella noche hubo sarao en palacio. 
Concluye la relación con un soneto de Juan Ló­

pez de Villodas á la fiesta del juramento. 

493.--Madrid.—(1608.) —Relaciop deljura-
mento del Sernio Principe de Castilla 
Don Felipe IV. 

(Biblioteca de Carderera.) 

Esta relación, que consta de ocho páginas, es ma­
nuscrita, se halla en un tomo de Varios, en 4.0, y 
principia, de la manera siguiente: 

,«Habiendo acordado su Magestad con el Reino en las 
Cortes, y, con, el Consejo, de Estado la jura del Sermd 
principé Don Felipe su hijo, pareció necesario que se hi­
ciere luego, aunque no tiene mas de dos años y diez me­
ses, por estar el Reino presente y actualmente en las Cor­
tes, su Magestad señaló el dia y el lugar que fue Domingo 
¿ 13 de Enero de este año de i6o3 en la Yglesia de San 
Gerónimo de Madrid y por excusar de gastos y costas á 
los Obispos, grandes y títulos que están apartados no los 
mando llamar.» , 

' E l autor describe la ceremonia y los personajes 
qye asistieron á ella, y luego concluye con las si­
guiente? lineas : - • 

"«.̂  las 5 salieron S. S. M. M. de San Gerónimo p.* ir á 
Palacio.=La Reina en coche S. M. a caballo á su lado, 
los grandes delante.= El Principe en litera y las damas en 
coche.=Los coches de las damas muy acompañados'al 
entrar igualmente.=Por remate .de fiesta en Palacio hubo • 
un sarao.» 

4^;—Madrid,—(1608.)—Relación verda-
' derá, en que se contiene todas las cere­
monias y demás actos qué passaron en 

. Ja/ jura que se. hizo al Serenissirao Prin­
cipe nuestro JSéñor .don Phelipe Quarto, 

en el Monesterio de San Geronymo. Dase 
cuenta de los trages y bizarrías de las 
damas y caualleros, y libreas que saca­
ron.—(Escudo de armas reales.)—Con 
licencia impressa en Alcalá, encasa de 
luán Gracian que sea en gloria. Año 1608. 

En 4.0, con ocho hojas sin foliación. Al respaldo 
de la portada la licencia para imprimir, firmada por 
el Dr. Neroni en 28 de Enero de 1608, sin expre­
sar el lugar. 

Principia: 

«Aviendo su Magestad acordado con el Reyno en las 
Cortes, y con el Consejo de Estado » 

Es en un todo igual esta relación á la anterior, 
impresa en el mismo Alcalá en casa de Justo Sán­
chez Crespo, variando únicamente en la fecha de la 
licencia, y en que en ésta no se expresa á quién se 
concede. 

500. —(1608.)—Relación verdadera, en que 
se contiene todas las ceremonias y demás 
actos que passaron en la jura que se hizo 
al Serenissimo Principe nuestro señor 
Don Phelipe Quarto, en el Monesterio 
de San Geronymo. Dase cuenta de los 
trages y bizarrías de las damas y caualle­
ros, y libreas que sacaron.—(Escudo de 
armas reales.)—Con licencia impressa en 
Alcalá en casa de luán Gracian que sea 
en gloria. Año 1608. 

En 4 ° , con cuatro hojas sin foliación. 
Principia: 

«Sábado passado á los doze de Enero de 1608. á las tres 
horas, su Magestad cen la Magestad de la Reyna, y los 
Infantes, en coche fueron al Monesterio de San Géro-
nymo, donde durmieron la noche.» 

Aunque con igual epígrafe que la relación ante­
rior, es ésta diferente en el texto, viniendo en el 
fondo á referirse lo mismo que en aquélla, y limi­
tándose únicamente al acto de la jura. 

501. —Madrid.^-(i6o8.)—Relación del ju­
ramento del serenissimo Principe de Cas­
tilla Don Felipe Quarto deste hombre. 

En folio, con cuatro hojas; sin lugar de impresión. 
Verificóse la ceremonia del juramento en San Je-
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rónitno el Real de Madrid, el 13 de Enero de 1608. 
La relación la describe minuciosamente, detallando 
los trajes da los asistentes á ella, etc. 

Asistieron 600 coches, los cuales llegaron á pala­
cio, alumbrados con hachas, una hora después del 
anochecer. 

Esta noche hubo en el palacio gran sarao, el cual 
principió el Almirante de Castilla. 

Danzóse la pavanilla de tres, ordenada de tres en 
tres : el Rey, el Duque de Cea y el Conde de Sal-
daña, de una parte, y de la otra, la Reina, D.a Ca­
talina de la Cerda y D.a Juana Portocarrero. 

502. — Madrid.—(1608.)—Juramento del 
Principe Don Phelippe quarto deste nom­
bre, y hijo de los Serenissimos Reyes Don 
Phelippe Tercero, y de la Reyna Doñá 
Margarita de Austria en San Geronymo de 
Madrid en 13 de Enero del año de 1608, 
á los dos años y ocho meses de su edad. 

Manuscrito en folio, de seis hojas, letra no dis­
tante de la época, plagado de errores del escri­
biente. , 

Principia: 

«Sábado á 12 de Enero se hicieron las prevenciones 
necesarias para el Juramento » 

Concluye: 

«Sus Magestades se subieron por una escalera de se­
creto, que va por la sacristia a su cuarto, y desde alü al 
anochecer salió del Monasterio Su Mag.a del Rey a ca-
uallo, y la Reyna en coche con la Infanta, y el Principe 
detras en litera con la Condesa de Altamíra su Aya, a 
quien siguieron las Damas en cdches, acompañadas de 
todos los Grandes Caualleros y Títulos hasta palacio, 
donde aquella noche se regocijo la fiesta con un gran 
sarao » 

503.— M a d r i d.—(1608.)—Orden que' se 
tiene en el Jurar los Principes de estos 
Reinos, y de las Asturias: Como se hizo 
en el solemne Juramento del Principe 
don f.e quarto, en el Real monesterio de 
San Jheronimo de Madrid, domingo. 13. 
de henero, del año de. 1608. 

(Escudo de las armas de Castilla y León.) 
Manuscrito en 4 ° , con cuatro hojas; letra coe­

tánea. 
(Colección de Cisneros, parte 12.a F . 22, fol. 47.) 
Principia: 

«El Principe don filipe Domingo Victor, de }a Cruz 
Hijo del Rey Catholico don filipe tergero, y de la Reyna 
doña Margarita de Austria, Nacjio en Valladolid viernes 
de la Cruz ocho de Abril de el año de mili y seiscientos 
y ocho digo cinco.» 

Después de dar cuenta de cuándo, dónde y con 
qué ceremonias fué bautizado, pasa á tratar de la 
jura de este Principe, haciéndolo en térmipos ge. 
nerales, según el ceremonial acostumbrado en todos 
los actos de esta naturaleza. i . 

504. —Madrid.—(1608.)—Juramento que se 
prestó al Ser."10 Principe de las Españas 
yNuevo-Mundo Don Phelipe IV., hijo de 
los Catolicisimos Reyes Don Phelipe 3.0 
y doña Margarita de Austria, nuestros 
Señores, en San Gerónimo el Real, ex­
tramuros de Madrid, á 13 de Enero, 
de 1608, siendo su Alteza de edad de 
dos años y diez meses menos cinco dias. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-
seum.—Vol. 1, pág. 455.—Add. 10.236-43. 

505. — Madrid.—(1608.)—Juramento del 
Principe, nuestro Señor [Felipe IV.] á 
13 de Enero de 1608, attested copy made 
at Madrid, 0 March, 1632, and signed Ber­
nardo González. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-
seum.—Vol. 1, pág. 449.—Eg. 330-60. 

506. —Madrid.—(1608.)—Relación del ju­
ramento del Principe, nuestro Señor, que 
se celebró en San Gerónimo de Madrid, 
Domingo, 3 de Henero dq 1608 años día 
de San Ylarion, obispo XVII, Beg.: Pre­
cedió al Domingo. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-
5¿«wz.—Vol. 1, pág. 439.—Eg. 367-17. 

507. —(1608.)—Juramento del Serenissimo 
Principe de Castilla, don Felipe IV. de 
este nombre, año 1608. 

GAYANGOS. —• Catalogue citado del British Mu-
seum.—Vol. 1, pág. 230.—Add. 8.219-128. 



593.̂ —Madrid—(1608.) —Lo sucedido en 
el cassamiento de Juan fernandez de Ve-
lasco, Condestavle de Castilla, con doña 
Juana de Cordoua y Cardona, dama de la 
Reina nuestra señora, hija del Conde de 
Pradas, año de 1608. 

(Escudo de armas de Velasco.) 
Manuscrito en 4 ° , con seis hojas; letra coetánea. 
(Colección de Cisneros, parte 2.a, F . 17, fol. 35 

vuelto.) 
Principia: 

.«Doña Maria girón duquesa de Frias, jnuger de Juan 
fernandez de Velasco, condestable de Castilla, murió en 
¡a villa de Madrid, miércoles en la noche, á veinte y siete 
¿e febrero del año de mili y seiscientos y ocho.» 

Refiérese la suntuosidad con que se celebraron 
éstas bodas en el Real palacio, siendo padrinos, por 
ausencia de los Reyes, el Principe y la Infanta. Dase 
cuenta de los grandes, títulos y caballeros que acom­
pañaron al Condestable desde su casa á palacio, sin 
omitir las galas y colores que vestían, y de los sa­
raos, comedias y banquetes con que se festejó este 
suceso, desde el 9 de Abril, día de los desposorios, 
hasta el 13 del mismo mes. 

509. — Pamplona. — (1608.)—Relación de 
las fiestas que se hicieron en Pamplona 
en los Casamientos de los Condes de Lo­
dosa. Por Lope Guillarte. — Pamplona, 
por Carlos Labayen, 1608. 

En 8.° 
NICOLÁS ANTONIO.—Bihliotheca Nova. 

510.— (1608.)—Verdadera relación tradu­
cida de lengua francesa en nuestro Vul­
gar Castellano, sacada de un original im­
preso en León, del recibimiento que se 
le hizo á don Pedro de Toledo, marqués 
de Villafranca, grande de Castilla y Em-
baxador de particular embaxada, por la 
Sacra Real Magestad del Rey nuestro Se­
ñor don Philipe Tercero á la Magestad 
del Rey de Francia Enrico Quarto, en 
el año de 1608. 

En 4 ° , C01* cuatro hojas. 
Principia: 

«Aviendo sido del Real Servició...,.» 

47 — 
Al fia : 

«Alcalá, en casa de Juan Gradan que sea en gloria 
Año 1609.» 

511. — Valanch.—(1608.)—Fiestas que la 
insigne Civdad de Valencia ha hecho por 
la beatificación del Santo Fray Luys Ber­
trán, lunto con la Comedia que se re­
presentó de su uida y muerte, y el Cer­
tamen Poético que se tuuo en el Con-
uento de Predicadores, con las obras de 
los Poetas, y Sentencia.—-Dirigido á los 
muy Illustres señores lurados de dicha 
Ciudad. Por Gaspar Agidlar.—(Escudo 
de las barras, coronado.)—En Valencia, 
en casa de Pedro Patricio Mey junto á 
S. Martin. 1608.—Véndese en casa de 
Francisco Miguel librero en la calle de 
Caualleros. 

En 8.°, de 392 páginas, además de ocho hojas sin 
numerar, que contienen la porcada, censura, retrató 
del Santo, dedicatoria, y varias composiciones poé­
ticas en alabanza del autor. 

Es un pequeño poema dividido en cuatro cantos 
y escrito en octavas reales. La comedia que se anun­
cia en la portada, se encuentra al fin del canto se­
gundo, y el certamen se ingiere en el cuarto. E l de 
más interés es el tercéro, comprendido entre las 
páginas 163 y 183, en el que se hace relación de los 
toros, del juego de cañas y de los fuegos artificiales. 

Apenas se leen dos versos en lo que mira á los 
toros; pero de las cañas nada deja que desear el 
autor, pues nombra uno por uno á los caballeros 
que las jugaron, describe sus trajes y colores, etc. 
Detiénese también bastante en la descripción de 
los fuegos. 

512. — Fontainebleau.—(1608.)—Copie 
d'une lettre contenánt la description de 
l'entrée triomphale de Don Pedro de 
Tholedo faicte á Fontainebleau le 19 jui-
llet 1608, ensemble un sonnet et quelques 
petits discours sur la mort de Bartholo-
mseo Borghése, exécuté á Paris le 20 
nov. 1608. Venise, par Corneille de Cai-
llier, 1609. 

In-4.0, cartonné. 
Catalogue citado ds Ruggieri.—Núm. 34S. 
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513.—Madrid.—(1609.)—Las Reales fies­
tas que en la villa de Madrid se hizieron 
delante de sus Magestades, el Rey Don 
Felipe nuestro Señor, y Reyna doña Mar­
garita de Austria, y los Infantes y Infanta, 
que Dios guarde. Año 1610. — Hicieronse 
estas fiestas por los casamientos del Señor 
Conde de Ampudia, hijo del Señor Duque 
de Cea con la Señora doña Feliz Colona, 
hermana del señor Almirante de Castilla. 

E n folio, con dos hojas. 
Al final: 

«Impreso con licencia de su Señoría, en Sevilla, en la 
calle de Genova, por Gabriel Ramos. Año 1610.» 

, E n la plana primera, y al pie del encabezamiento, 
hay un escudo de armas reales, é inmediatamente 
después comienza la relación anónima. No sabemos 
si se formó con presencia de otra impresa en Ma­
drid, que será lo más probable; pero es lo cierto 
que el tipógrafo sevillano corrompió la fecha de una 
manera escandalosa, pues el suceso que refiere en 
su papel no tuvo lugar en 1610, sino el 19 de No­
viembre del año anterior. Descuidóse tal vez en la 
publicación de su pliego, y no vaciló en engañar á 
sus lectores, ofreciéndoles como suceso fresco la 
fiesta Real de Madrid. 

Luis Cabrera de Córdova es quien con toda fide­
lidad nos informa del hecho en sus Relaciones. Lea; 
mos lo que dice en la pág. 387:. 

«Habrá quince dias (escribía el 24 de Octubre de 1609) 
que el duque de Lerma pidió á la duquesa de Medina de 
Rioseco, le diese sü hija segunda llamada doña Feliche, 
para casarla con su nieto el conde de Ampudia, lo cual 
hizo de muy buena gana, porque la mayor está concertada 
de casar con hijo de Fabricio Colona, condestable de Ña­
póles, y ha cuatro dias que se firmaron las escrituras en 
presencia de todos los señores de esta Corte, y llega el 
dote á 140.000 ducados: son entrambos de edad de doce 
años, de que las partes están muy contentas, y aunque ha 
habido plática del casamiento con la infanta de Sabaya, 
por algunas causas, no ha parecido á S. M. dar licencia 
para ello; y se van concertando juegos de sortija, y cañas 
y toros por este casamiento.» 

Página 388. 

«De Madrid á 21 de Noviembre iScg.-rr-Sus Magesta­
des se han entretenido en regocijos y fiestas este mes, 
desde que volvieron de San Lorenzo de la fiesta de los 
Santos, con ocasión de haberse firmado las escrituras del 
casamiento de los condes de Ampudia; y á, los 8 de este 
Ules, se hizo una mascara á caballo con muy lucidos ves­
tidos y libreas, de seis cuadrillas de á diez, y se publicó 
el cartel de la sortija y estafermo en Palacio, que habia 

de mantener el duque de Feria, y hubo aquella noche sa­
rao, en el cual danzaron sus Magestades y la Infánta;y 
el miércoles á I I , se corrieron toros y hubo juego de cafias 
de otras tantas cuadrillas como la máscara, y se hallaron 
en la fiesta sus Magestades, que se hizo en la Plaza de 
la Villa; y porque no se pudieron acabar los toros por ser 
el dia pequeño, se volvieron a correr los que quedaron 
el sábado adelante á 14, y hubo juego de cañas con capas 
y gorras y también vieron la fiesta los Reyes, y antes de 
ayer se hizo la fiesta de la sortija y estafermo j .en la 
cual sacaron el mantenedor y aventurero muy lucidas y 
costosas invenciones y libreas, en que dicen se gastaron 
mas de 80.000 ducados; gastó algo la fiesta el haber lio, 
vido aquella tarde. A la noche hubo sarao en Palacio 
donde se repartieron los premios » , 

E l papel impreso por Gabriel Ramos es cierta­
mente el más completo que se escribió en, el si 
glo xvn, en lo que mira á los espectáculos del fa-
quin y la sortija, pues su autor anónimo no omite 
detalle de importancia en cuanto á las cuadrillas, 
personas que las componían, las armas y colores de 
los vestidos, y las formas de uno y otro juegQ. Esto 
nos ha movido á insertarlo integro, y asimismo la 
consideración de su singular rareza. Posible es que 
sea único el ejemplar que disfrutamos, y por obra 
milagrosa debe tenerse su conservación, ppes se 
halla sumamente deteriorado por la humedad, y 
gran parte de sus márgenes están maltrata(|as peí; 
el fuego. 

514. —Madrid.—(1609.)—Estanzas a la sor­
tija que en la plaza de Madrid mantuvo 
el Duque de Feria, Marques de Villalna. 
Por el P.0 D. Juan de Zago.—Madrid. 
Por L . Sánchez, 1609. 

En 8.° 
TOMÁS TAMA YO DE VARGAS—Ja«/<z de libros, k 

mayor que España ha visto en su lengua hasta el año 
efe 1624, parte 2.* Catálogo, que se ooiisei-ya origi­
nal, en dos tomos en folió,, en la Bi^liqíeea; Na­
cional. ' 

515. —Valencia.—(1609.) -rLos sermones y 
fiestas que la ciudad de Valencia hizo por 
la beatificación del glorioso padre San 
Luis Bertrán.—Por el Padre Maestro fray 
Vincente Gómez, de la orden de Predica­
dores.—A la Illustrissima señora Dona 
Guiomar de Corella y Cárdenas, condesa 
de la Puebla.—En Valencia, en casa de 
luán Chrysostomo Garriz. Año 1609. 

E n 8.°, con 496 páginas. 
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Se celebraron estas grandes fiestas con músicas, 

bailes, danzas, disfraces, fuegos, representaciones 
¿Q la vida del Santo, juegos de cañas, corro de toros 
y oíros ejercicios militares. 

HiJíose una encamisada por 22 caballeros, y el 
jniércoles 3 de Septiembre se corrieron toros en la 
plaza del Mercado (pág, 225). Antes de acabarse la 
c0rriáá, saludando él Virrey á las damas, se retiró 
á su palacio para prepararse para el juego de cañas. 

«Aquella mañana (dice el autor) habian comulgado su 
Excelencia y casi todos los caballeros que habian de salir, 
en Predicadores, para que se echara de ver que eran, aun­
que fiestas y juegos militares, pero hechos en servicio de 
nuestto Santo. Y asi él se encargó de guardarles de desas­
tre y alcanzalles de Dios, como lo alcanzó, en todo muy 
buen suceso.» í 

No se describe la corrida, pero de las cañas sí se 
da noticia, de los caballeros que las jugaron, su nú-
nierOj nombres, trajes, etc. 

Al siguiente día se repitieron los toros (pág. 256.) 
E l viernes por la noche (pág. 309) hubo fuegos 

artificiales^ en que se veía un castillo con una dama 
encantada guardada por fieros animales, saliendo 
libre la dama después de un muy reñido combate. 

Los fuegos de los días sucesivos representaron 
escenas mitológicas y la toma de Troya. 

Dió fin la fiésta con Un gran certamen poético 
que imprimió Gaspar de Aguilar en un libro que 
compuso de estas mismas fiestas. (Artículo 511.) 

516.—Madrid.—(1609.)—Relación de la 
fiésta de N. S.t0 P.e Ignacio que en Ma­
drid se hizo á 15 de Nouiembre de 1609. 

Manuscrito en folio, con dos hojas; letra coe­
tánea. 

(Colección de Jesuítas, t. cix, fol. 383.) 
Principia: 
«Ayer domingo dia de S.* Eugenio se celebró la beati­

ficación de n.- S,t0 P.e Ign.o » 

Descríbese en esta Relacioné suntuoso adorno 
de la iglesia, que tomó á su cargo el Conde de Sa­
linas; y después de hablar de las solemnes vísperas 
que se celebraron el Sábado 14, dice el autor: 

«Esía misma tarde jugaron cañas los señores de la corte 
con capas y gorras y corrieron toros, auiendo tenido otros 
toros y juego de cañas con mui costosas libreas el miérco­
les antes, y esta fue lá Cauéa de ño venir á las vísperas los 
señores......, etc. 

En la noche del mismo sábado hubo iluminación 
general, fuegos y músicas de trompetas y ministri­
les, en 17 puntos distintos de la villa, en nueve to­
rres y ocho plazas y cantones, adornándose también 

algunas calles con altares en que se ostentaba el cua. 
dro del Santo. 

«Los estudiantes de nuestros estudios (prosigue el re-
lacionista), pusieron muchas hachas y luminarias en 
nuestras escuelas, disparando arcabuzes y bolando cohe­
tes, tocando harpas, trompetas y chirimías y otros instru­
mentos, y vestidos con disfraces de mucha gracia y risa, 
y tocando mucha diuersidad de instrumentos músicos 
como se suele, hizieron una Pandorga con la qual fueron 
por las calles dando gritos y bozes S.* Ignacio, S.* Igna­
cio. Duró todo hasta las 10 de la noche con grandissima 
alegria.» 

Habla luego de la función religiosa del domingo, 
á la que concurrieron SS. MM., grandes y damas de 
la corte, de la comida que después se dió, en que 
hubo convidadas más de 50 personas, y por último, 
dice: 

«Dixeronse las 2.as visperas con la misma solemnidad 
que las primeras, regocijando aquella tarde una danza de 
los maestros de dangar, y ocho dellos estremadamente 
vestidos, los 4 con ca^as de obra, ropillas de terciopelo y 
capotillos de seda y gorras con plumas, y los otros 4 con 
saios y baqueros de terciopelo azul bordados de plata 
mui lucidos, todos con instrumentos músicos. dan9aron 
con mucha gallardía,» 

517. —Madrid.—(1609.)—Relación de la 
fiesta de nuestro santo padre Ignacio, que 
en Madrid se hizo en la beatificación, á 
15 de Noviembre de 1609, por el P. Pe­
dro de Rivadeneyra. 

Según el Sr. Allende Salazar, en su Biblioteca del 
Vascófilo, pág. 431, se conserva manuscrita é inédita 
entre los muchos papeles de Rivadeneyra que posee 
la Academia de la Historia. 

518. — Murcia.—(1609.)—Relación de la 
fiesta que hizo el Collegio de Murgia á la 
beatificación del B.0 P.e Ignagio de Lo-
yola. en 16. de dez.e de 1609. 

Manuscrito en folio, con cinco hojas; letra coe­
tánea. 

(Colección de Jesuítas, legajo 154, procedente 
del Ministerio de Gracia y Justicia. E n un tomo 
sin coser, en cuyo tejuelo dice: Entrada.) 

Principia: 

«Las alegres nuevas de la beatificagion de ñro S.*0 P.» 
fueron re9euidas en esta giudad con singular muestra de 
regozijo por la mucha deuogion que tiene a lá Comp,* 
como lo mostró en la fiesta que hizo.» \ 

Dasé cuenta en esté papel, primero, dé la solem-
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nísima función religiosa que se celebró en el Cole­
gio de la Compañia de Jesús, en los días 15 y 16 de 
Diciembre, describiendo minuciosamente el adorno 
del templo, y refiérense después los regocijos que 
hizo la ciudad, y que consistieron en multitud de 
luminarias y fuegos artificiales, en los cuales, según 
la Relación, se quemaron 300 libras de pólvora y 
60.000 cohetes; danzas, pandorgas y tres famosas 
máscaras en Ies días 15, 16 y 17 de dicho mes. 

519.—Salamanca. — (1610.)—Fiestas que 
hizo el Colegio de la Compañia de Jesús 
de Salamanca á la beatificación de San 
Ignacio de Loyola^ por Alonso de -Sala-
zar.—Salamanca.—1610. 

En 4.0 
Catálogo general de la librería del Excmo. Sr. Don 

Digo de Arce y Riynoso, Obispo, Inquisidor general 
y del Consejo de Estado, ordenada'y tasada por 
Claudio Bengea, mercader de libres de León de 
Francia, residente en esta corte.—Madrid, Melchor 
Sánchez. 1666; 54 fojas en folio. 

(B.blioteca Nacional.—Sección de manuscritos, 
Y-84.) 

520. —Granada.—(1610.) —Relación de la 
• fiesta que en la beatificación del B. P. Ig­

nacio, fundador de la Compañia de lesus, 
hizo su Collegio de la ciudad de Granada, 
en catorce de Febrero de IÓIO.— Con el 
sermón que en ella predicó el Señor Don 
Sancho Davila y Toledo Obispo de laen. 
—Dedicada al Señor Marques de Velada. 

E n 4", con 96 hojas. 

Al fin. 

«Impreso en Sevilla en casa de Luis Estupiñan, im­
presor de libros, en la calle de las Palmas. Año de IÓIO.» 

En los dos ejemplares que tenemos á la vista, se 
nota Ja rara circunstancia de tener cortada la parte 
de la,primera hoja, ó sea de la portada, donde pa­
rece natural que estuviera puesto el nombre del 
autor. 

Juntamente con ía fiesta eclesiástica, se celebró 
este suceso con fuegos, máscaras y otros regocijos. 

521. — Setjovia. — (1610.) — Relación de 
una mascara que entro otras fiestas se 

hizo en Segouia á la de la beatificación 
de n. P.e S." Ignacio. 

Manuscrito en folio, con dos hojas; letra de la 
época. • • 

Dice así esta Relación, que copiamoá integra: ^ 

«A las .3. de la tarde salió la congregación que. ay e¿ 
este Collegio de gente ordinaria con una mascara lucidi. 
ssima y costosa y de mucha variedad 'el inténto de la quai. 
fue este. Sacar los .9. de la Fama, cuyos nombras y hechos 
se estienden por el mundo, y assi Salia el mundo repai tido 
en sus quatro paites Europa, Asia, Africa, America. Tras 
estos salian los .9. compañeros con nuestro S. P.e Ignacio 
cuya fama y hechos no menos se estendieron por ei mismo 
mundo que les de les .9. arriba dichos; pero por ser .10, 
uno mas que los otros, decía una letra: 

%Uno mas y mas famosos 
frIgnacio con sus nueue valerosos.* 

»E1 intento es este. 
»Contando en particular los trages, orden, motes ó le-

tras que llevavan, era en esta forma. Salia primero la fama 
con una trompeta como la pinta Virgilio: luego salian los 
.3. famosos gentiles Héctor, Alejandro y Cesar medio ar­
mados, en lo demás muy bigarros en sus cauallos con sus 
lacayos y pages y una dar5a todo acomodado á los trajes 
de aquel tiempo. Héctor lleuaua por insignia un eUfante 
herido con el cuerno del Rinoceronte por el vientre y un 
hkrogl.fico que pone Pier..... para significar una \ictoria 
en la qual el ipas fuerte queda venciúo del menos fuerte 
por, industrî  y maña. La letra decía: 

« Fui la gloria de Troya, 
^Véndeme Achi'es,y si no penderá, 
•»A tinque así se llamara no lo fuera.* 

»Alexandro llevaba el mundo, y cabe él otros de quien 
desseó hacerse señor, diziendole un filosofo que auia otros 
muchos mas mundos que este, y suspiro y díxo. Ay de 
mil que aun no soy señor de uno. La letra: 

«/í unque es grande el mundo, es poco 
t>Para un grande loco.» 

»Cesar lleuaua la espada y el libro con que le pintan, 
y la letra: 

«Ex utroque Cesar, • 
»A quien el honor le agrada 
»ó sea Cesar, ósea nada.» 

»Siguieronse luego otros tres famosos de los hebreos 
Josué, Dauid, Judas Machabeo. Lleuauan sus lacayos y 
pages y danga también a proposito. Josué lleuaua por in­
signia un Sol á quien hizo detener en el cielo: la letra: 

«Pues el sol á mi me han dado 
»Soy propriamente soldado.» 

»Dauid lleuaua por insignia una harpa. La letra: 

«Quien osos desquixaraua . . 
»siendo un triste}zagaUxo% 
»¿qu¿ hará soldado viejol* 

file:///ictoria
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ojudas Machabeo lleuaua las cuatro letras que Ueuauan 

los machaueos en sus banderas, por donde se llamaron 
¿sí. M. C B. I. La letra: 

, «Soiyudas Machaueô  
» Terror del Syro, Gloria alpueblo hebreo.* 

¡•Siguiéronse luego los tres cristianos de la Fama, Ar-
tus, Carloraagno y Godofredo de Bullón con sus insignias 
y letras; Artus la Rosa, Carlos el Aguila, Godofredo la 
Cruz. luari ricamente aderezados cada uno en su traje con 
sus lacayos,' pages y danza, y todos los .9. dichos en muy 
buenos cauallos muy bien enjaezados. 

oTras esto se siguió la i.» parte del mundo que es Eu­
ropa, muy bizarra á la española vestida en una hacanea 
con un infantico que la lleuaua de diestro con lacayos, 
pages y danza y quatro de a cauallo á la española muy 
galanes, con bastones en las manos. La insignia de Eu­
ropa era, la suya que es un toro passando el mar, licuán­
dola,á ella sobre sus cuernos: la letra: 

« Entre las quatro soy la Emperadora; 
»En mi el Jesús de Ignacio reuerbera 
•tComo en su cielo encaxe y propia esfera* 

»Luego se seguía Asia vestida á lo árabe ó Turquescoj 
aunque el tocado era diferente, pero muy vistoso. La in­
signia uha fénix abrasándose en su nido: la letra; 

• 1 «/1 mi fénix su incendio y sus olores 
^Renuncia Ignacio Santo en sus amores.* 

»Lleuaua sus lacayos, pages y danga con trages apro­
piados, y ella en otra,hacanea y quatro alárabes yuan a 
cauallo con sus lanzas de dos hierros, arremangados los 
brazos y vestidos ellos con mucha gala, y en los cauallos 
en pelo con solos los bocados. Siguióse luego Africa en 
trage de Gitana, por ser Egipto buena parte de Africa, 
lúa asimesmo ricamente aderezada en su hacanea, con la­
cayos, pages y danza conformes á este trage. La letra era: 

<i.Es Ignacio mi Atlante; 
* E l sustenta la fet que hay en mi suelo 
*Como'el Atlante el estrellado cielo.* 

»Tras esto se siguió América vestida á lo indio, ella y 
quatro de á cauallo con vestidos de cabritillas coloradas 
cubiertas de piezas de oro hasta los pies, y los frenos de 
los cauallos eran de cadenas de oro. Lleuauan sus lacayos, 
pages y danza á lo indio con muchos plumages de diuer-
sos colores que causauan apacible'vista; y á todas estas 
4. partes del mundo lleuauan de diestro las hacaneas .4. 
infantes con listones de seda y á la india con cadenas de 
oro. 

»Siguiose luego otra segunda fama mas bizarra que la 
priiiiera, con si* trompeta; tras ella una danza; luego los 
jo. primeros padres, armados con faldones, de seda, con 
lanzas de ristre, y én las puntas unos gallardetes azules 
con unos Jesuses de plata, y en el reuerso los nombres de 
cada uno. En la delantera iua nuestro S.t0 P.e armado, 
Vestido con mas bizarría, con un estandarte grande rojo, 
con el nombre de Ignacio, y estas cuatro letras A. M.G. D.: 
Ad majorem Dei gloriam. La letra daua la fama, la que 
diximos al principio 

« Uno mas y mas famosos, eid* 

»Otras muchas letras, hieroglíficcs y motes lleuauan y 
dauan en papeles que no los he podido recoger. Entre 
otras, decian dos redondillas. (En el margen dice, y con 
razón: «Décima es esta.*) • 

«Quatro partes ves del mundo 
»sobre quien el Sol se mueue 
»y á do de Ignacio y sus nueue 
»llegó el valor sin segundo. 
»Y si llegar al profundo 
»seruicio diuino fuera, 
»Tierra, agua y ayre rompiera 
»su valor por entrar dentro 
»y enarbolar en el centro 
»de Jesús la real bandera.» 

»Acabó en un hermoso carro que se hizo para este pro­
pósito de hermosa arquitectura, y sobre él un globo ó 
mundo repartido con la pintura en cielo, tierra, infierno, 
Iua en medio deste globo fijada una asta y en lo alto con 
un hermoso Jesús dorado, de mas de dos varas de diáme­
tro, que apenas cabia por algunas calle?, y por las puertas 
de la ciudad no era posible entrar. Lleuaua al rededor del 
cerco aquellas palabras de S. Pablo Jn nomine lesu, etc., y 
en la i.« parte del globo celestium; en el medio 
irium; al cabo et infernorum. 

»La traza era que esto fuera con personas vivas; pero 
no pudo ser por no cargar el carro, que lleuaua muchos 
músicos é instrumentos, cantando letras aproposito. Con 
esto se acabaron las fiestas deste dia.» 

522.—Sevilla.—(1610.)—Relación de la 
fiesta que se hizo en Sevilla á la beatifica­
ción del Glorioso San Ignacio, fundador 
de la Compañía de lesus. Por el Licen­
ciado Francisco de Luque Fajardo, de la 
Congregación de clérigos de Sevilla.— 
Sevilla, por Luis Estupiñan, 1610. 

E n 4.0, con 26 hojas foliadas, dos sin foliar al 
principio, además de la portada grabada, donde hay 
un retrato del Santo. Sigue, con nueva foliatura, el 
certamen, y el sermón del M. Fr. Pedro deValde-
rrama, al fin, también con nueva foliatura. 

La aprobación se firma el 27 de Febrero de 1610; 
la licencia el 8 de Marzo. 1 

E l autor dice en la dedicatoria que se hizo esta 
fiesta en la casa profesa de la Compañía de Jesús, 
de Sevilla, y que la ciudad ofreció su asistencia 
«ultra del decreto en que determinó regocijar la 
plaza con juego de cañas y de toros». 

E l 14 de Enero tuvo lugar el paseo del certamen, 
el cual describe, pintando la gala con que iban,sitio 
dónde se fijaron los carteles, etc. Es curiosísimo. 

La fiesta se celebró el domingo 7 de Febrero, 
pues se ofrece premio al que ponga mejor lumina­
ria el sábado 6. 

E l sábado, octavo dia de la fiesta, salió una más' 



cara de los estudiantes del Colegio de San Herme­
negildo. Después la justa literaria. 

523. —Valladolid. — (1610.)—Relación de 
las fiestas, sermón, certamen poético y 
poesías hechas en esta ciudad de Valla­
dolid en la beatificación del B. P. Ignacio, 
fundador de la esclarecida religión de la 
Compañía de Jesús, en 23 de Noviembre 
de 1610, por Francisco de Losaual. 

MARCILLA (D. GvuKK&mvo).—Curiosidades bi­
bliográficas de Valladolid, parte 1.a, pág. 389. 

524. —(1610.)—Relación de la entrada del 
Duque de Feria [D. Gómez Suarez de 
Figueroa] embaxador extraordinario en 
Francia en 8 de Septiembre de 1610 años; 
from a broadside printed at Madrid, 1610. 

En folio. 
GAYANGOS.— Catalogue citado del British Mu-

sewn.—Vol. i, pág. 535.—Add. 21.441-5. 

525. — París .— (1610. ) — Ordonnances de 
la Jouxte Royalle; Cartels de deffy des 
chevaliers de la Gloire; response d'Armo-

: .rat, le Grand et d'Aristie aux chevaliers 
de la Gloire; advis de M.e Guillaüme au 

. dit Armorat, ensemble les trionphes ro-
yaulx faicts á Paris au Pare Royal, en fa-
veur du mariage du Roy. et de l'infante 
d'Espagne. Jouxte la coppie imprimée á 
Paris, chez G. Robinot et Micard. (Tro-
yes) 1610. 

S. d.—Pet. in-8.0, 16 pages. 
Catalogicc citado de Ruggieri.—Núm. 378. 

526. —Ü/Iadrid—(1611.)—Relación del nas-
cimiento del nueuo Infante, y de la 
muerte y entierro de la Reyna nuestra 
Señora.—Escrita en tres Romances por 
Andrés de Claramonte. 
(Biblioteca Nacional.— Manuscritos M. 158 , nú-

méro 11.) 
Al fin: 

«En Cohimbra, Impresso con licencia de la Sancta In^ 
quisicion, Por Diego Gómez de Loureyro. 16x1.» 

E l ejemplar que disfrutamos tiene sólo, las hQjas 
primera y última. Es probable que consten de cua­
tro los completos, aunque es imposible averiguarlo 
por estar signada únicamente aquélla y carecer de 
foliación. ,v, 

Sigue al titulo una breve dedicatoria á D. Dieg0 
de Silva, Conde de Portalegre, y á continuación vie-
nen los romances á dos columnas. E l primero \^ 
ellos, que tiene por epígrafe «Relación del nasci-
miento del Infante, y alegrías por su nascimientoV 
comienza: 

, '' ' «Aunque vuestra Señoría , 
tendrá por mas ciertas cartas ! 
del Escurial y Madrid J 
esta relación mas larga » • '! 

Se limita el autor á contar las muestras de rego-í 
cijo que hubo en la corte al saberse el parto dcii-
rrido en el Real sitio de San Lorenzo, regocijo que 
interrumpió la noticia del mortal accidenté que so­
brevino á la reina D * Margarita; E n laS hojas que 
faltan es donde debe hablar el poeta de su enfeme-
dad y muerte, pues en la última describe los fuire* 
rales y el entierro. . ¡ 

527. —(1612.)—Relación de la boda del 
Almirante de Castilla y del duque de Sea 
(sic), nieto del de Lerma. 

En folio, con dos hojas; letra del tiempo. 
Se da cuenta de la ceremonia del casamiento, sa­

rao, etc. 

528. —Madrid.—(1612.)—Memoria de las 
bodas del Almirante de Castillá y del 
Duque de Cea, nieto del de Lernia. 

Papel de dos hojas en folio; letra de la época. 
(Biblioteca Nacional.—Sección de manuscritos, 

Ce 85.) 
Fueron padrinos les Reyes, y acompañó S. M. á 

los desposados, primero á casa del novio, y después 
á la del Duque de Uceda, donde hubo sarao y co­
media. 

529. —París .—(1612.)—Les courses de 
bague faites en la Place-Royale, en fa-
veur des heureuses alliances de France et 
d'Espagne, par les princes et seigneurs' 
de Frange. Composé par N. L . M. D. P.—, 
Paris, J. Millot, 1612. 

In-8.0 (Piéce.) 
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(IJibliothéque impériale.—Département de^/im-

ritnés.— Catalogue de l'histoire de France, t. i , pá­
gina 437, número 149-) : . 

g3Q.—París.—(1612.)—Les Courses -de 
bague faictes en la place Royale, en fa-
veur des heureuses alliances de Frace et 
d'Espagne, par les princes et seigneurs 
de France. A Paris pour Jean Millot et 
Jean de Bordeaulx, 1612. 

4 ff. Pet. in-8.0, cart. 
' Caíülogue d̂ une riche collection. de beaux livres.— 
paris; librairie Tross , 1868. 

531. —París .— (1612.)—Les . coursés de 
Bague faictes en la place Royalle, en fa-
veur des heureuses alliances de France 
et d'Espagne, par les princes et seigneurs 
de France. Paris, pour fean Millot et 
Jean de Bordeaulxy 1612. 

In-8.0, de 14 pages. 

532. —(Sigue la) Satire des dames centre les 
chevalliers de Carrouzel, par M. A. D. R:. 
avec la response des chevalliers aux da-
mes, par J. B. L , C—1612 (S. 1.). Inr8. 

En 1 vol. in-8.0 • ' \ • ' 
i a premiére piéce én pióse; las déux dérniél-es 

én vers satiriques trés^curieux, soht presque in-
trouvables. :" . . ' • • f 

Catabgue,cit$áo. de.BLúggieri.-—Nún|. 38^. . 

533. — P a r í s . — (1612.)—Le camp de ia 
place, ou Relation de ce qui s'y est passé 
les cinquiesme, seixiesme, & septiesihe 
iour d'Auril, mil six cens douze, pour la 
publication des Mariages du ROY & DE 
MADAME, AUEC L'INFANTE,; & L E PRINCE 
D'ESPAGNE.—lie Tout recueilly par le 
Commandement de sa MAIESTÉ,—(Un es­
cudo de armas.)—A Paris; De rimpri-
merie de lean Laquehay, prez la Bou-
cherie S.te Geneviefue deuant le College 
de la Marche. — Avec privillege du 
Roy.—M.DC.xn. 

En 4.p:, con 368 páginas/ además de cuatro hojas 
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de principios, en las cuales están los retratos' de 
Luis X I I I y su esposa. 

Se une á este libro un opúsculo de 32 pagmas, 
sin portada ni colofón final, que contiene varias 
poesías, y cuyo epígrafe dice así: 

«Le reste des vers faiets pour cés courses, com'me. lis 
furent dounez au Camp.» 

La cbríi posición primera es dirigida á la Reina, 
y eomienza^así: 0 " ' .*i' r.' I ' 

«Reine, des reines la premiére.» . ^ 

534.—París.—(1612.)—Las Illustrés Fies­
tas de Paris. ' 1 

Manuscrito en folio, con seis hojas; letra de la 
época. - .,rs 

(Biblioteca Nacional.—Manuscritos Cc-90.) 
Principia: , ' , 

«Con la publicagion que se hizo en París de los Caása-
ihtentos con9ertados entre el Christianissimo Rey de fran­
ela Luis X I I I . y la Ser.™* S.a Doña Ana primera Infanta 
de España )> 

Contiene este manuscrito varios tfozos del libro 
titulado Le Camp de la Place Royale (véase el ar­
tículo precedente), trasladados á la lengua caste­
llana, pero sin decirse en todo él que sea tal traduc­
ción, ni mucho menos revelarse el nombre del 
traductor. 

535. -^París .—(1612.)—Le camp dé la 
Place-Royale, ou relation de ce qui s'y est 
passe les cinquiéme, sixiéme et septiéme 
jour d'avril, mil six cent douze, pour la 
publication des mariages du roi et de 
Madame, avec Finíante et le prince d'Es­
pagne, le tout recueilli par le commande-
meint de Sa Majesté. (Par H. Laugier.) 
Paris. J. Laquehay. 1612. 

In-4.0 
(Otras dos ediciones del mismo año, pero en 8.°) 
(Bibliothéque impériale.—Département des im-

primés.— Catalogue de 1'histoire de France, t. í, pá­
gina 437, núm. 145.) 

536. —París . —(1612.)—Le Camp de la. 
Place Royalle ou Relation de ce qui s'y 
est passé les 5.e 6 * 7 * jour d'avril 1612 
pour la publication des mariages du R,Dy 
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et de Madame, avec l'infante et le Prince 
d'Espagne (par Honorat Laugier de Por-

• chéres). París Jean Laquehay, 1612. 

In 4.0, vél. 

. : Ca/rt/c^w* citado de Ruggieri.--Núm. 385. 

5S7.—París.—{1612.)—Recueil des Car­
iéis publiez es présences de leurs. M M. en 
la place Royale les 5. 5 et 7 d'avril 1612. 
París, chez Micard, au Palais. 1612. 

. •In-l3.<? , 
Catalogue citado de Ruggieri. -Num. 377. 

538. —París.-—(1612.)—Las illustres fiestas 
de París. 

Papel de seis hojas en folio, letra de la época. 
(Señalado con los folios 264 á 269 en el legajo 

Cc-90 de la Sección de manuscritos de la Biblioteca 
Nacional.) 

Es una relación de los festejos hechos en París 
al publicarse los casamientos concertados entre 
Luis X I H de Francia y la Infanta de España doña 
Ana, y entre el Principe de España D. Felipe y la 
Serma, Sra. D.a Isabel de Borbón, hija primera de 
los Reyes de Francia. 
i Gítan'se en este papel algunas dé las obras que se 
publicaron en Francia relativas á la alianza entre 
esta nación y España; descríbese la justa allí lla­
mada <orrer lanzas á la Quintana, equivalente á lo 
que acá Uamábamos iístó/m«í>, justa que duró ocho 
días. 
" Esta relación no está terminada, puesto7 que al 

principio promete el autor poner á la letra un tra­
tado que se publicó, dirigido á la Regente. 

539. —París.—(1612.)—II Theatro maravi-
glioso delle. magnificenze, trionfi e pom­
póse feste celébrate nella gran cittá di 
Parigi, alli 5, 6 e 7 d'Aprile 1612, per la 
felice matrimoniale parentela fatta tra il 
Chr. Ludovico III (sic), re di Francia, e 

, Ija Ser. prencipessa Anna, infante di Spag-
na. Milano e Bologna, il Benacci. 1612. 

Catalogue des livres anciens qui se trouvent a la li-
hrairie Tross, a Parts.—Année 1869, núm. 7. 

540. —París.—(1612.) — II. Teatro Miravi-
rglíoso delle juagniñcence, trionfi, e pom­

póse feste celébrate nella gran citU di 
Parigi alli 5. 6. 7 aprile 1612, per la feliCe 
matrimoniale parentela fatta tra il Chr 
Ludovico III, Re di Francia, e la ser. prin, 
cip. Anna, Infante di Spagna In Milano 
1612. 

In-4.0, 4 ff. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 390. 

541. —París—(1612.)—II. Theatro Mará, 
vigltoso delle magnificence, trionfi e po .̂ 
pose feste celébrate nella gran cittá di 
Parigi alli 5. 6. et 7 d'aprile 1612, per la 
felice matrimoniale parentela fatta tra'l 
christian. Ludovico III. (sic) re di Fran­
cia et di Navarra, et la sereniss. prenci­
pessa Anna infanta di Spagna In Mi­
lano, per Pandolf o Malatesta. 

S. d,—1612. Pet. in-8.0, de 8 ff., y compris un 
feuillet blanc á la fin. 

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 389. 

542. —París.—(1612.)—Le. Carrousel des 
pompes et magriificences faites en faveur 
dü mariage..... de Louys XIII, avec. Anne 
infante d'Espagne, le jeudy; vandredy 
samedi, 5, 6. 7. d'avril 1612, en la place 
Royálle á París, par tous les princes et 
séigneurs de France, avec. leurs nonis. 
Suivánt la coppie imprimée á Paris pour 
Jean Mignot, 1612. 

In-8.0, de 16 pages. 
Catalogue ci.t'&.áo de Ruggieri.—Núm. 380. 

543. —París.--(i6i2.)—Le Carrousel des 
pompes et magnificences faites en faveur 
du mariage..... dé Louys. XIII avec Anne 
infante d'Espagne..... la coppie im­
primée a París pottr Lotcys Mignot, 1612. 

In-8.0 Portr. de Louys X I I I gr. en bqis sur le titre. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 383. 

5 4 4 . — P a r í s . — (1612.)—Le Romant des 
Ghevaliers de la Gloire, contenant plu« 
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sieurs hautcs et fameuses adventüres des 
princes et des chevaliers qui paruscnt aiix 
courses faites á la Place Royale pour la 

."Féste. des allianccs de France et d^s-
fpagne, avec Ja descriptioh de leurs en-
trées, &..... pzx Frangois de Rosset. Pa­
rís fr. Huby, 1613. ; ^ ; 

In-4 p. v- F-
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 386. 

545. —París.—(1612.)—Le triomphe royal, 
contenant un brief Discours de ce qui 
s'est passé au Parc-Royal á París, au mois 
d'avril 1612, en faveur du rtiariage du roi 
avec l'infante d'Espagne—París, impr. 

'd'A.'-Du Brueil, 1612. 

In-8.0 (Piéce). 
(Bibliothéque impériale.—Département des im-

^ñ^h?..—Catalogue de l'hístoire de France, t. 1, pá­
gina 437. núm- U?-) 

546. —París—(1612.)—Le Triomphe Ro­
ya!, contenant un brief dis.cours de ce 
qui s'est passé au mois d'avril. 1612 en 
faveur du mariage du roy avec. l'infante 
d'EspagneJ—-4 París, Antoine du Bre-

1612. 

Pet. in-8.0, 12 ff. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 384. 

547. —(i^i2-)—Histoire entiére et yéritable 
"de tout ce qui s'est passé en Espagne 
jiour raccomplissemént dü mariage du 
roi et de l'infante, dépuis le depart de 
monseigneu^ íé duc efe Mayehne, ambas-
sadeur extraordinaire de Leurs Majestes 
trés-ehrétiennes, jusques á ¿bn retour en 
Fránce; ensemble áe l'ambassade de M, de 
Pizieux; faite par un gentilhómme ayant 
charge en la conduite de la maison dudit 
seigneur, . duc de Mayenne. — Paris.— 
V.e P. Bertault. 1612. 
In-8.0 

(Bibliothéque impériale.—Département des im­

primes.—Catalogue de llústoire de France, t. 1, pá­
gina 438, núm. 162.) 

548. — (1612.)—Relación de la jornada 
, del Duque de Pastrana á Francia, á las 

Capitulaciones del casamiento del Prin­
cipe nuestro Señor con Madama Isabela, 
hermana del Rey de Francia. 

En folio, dos hojas; sin indicación de lugar ni año. 
Principia á continuación del encabezamiento: 

«El Duque de Pastrana, Principe de Melito, Marques 
de Almenará y Conde de Cifuentes, fue elegido por su 
Magestad....,» 

Llega la relación de esta jornada hasta la mitad de 
la plana tercera, donde se lee en gruesos caracte­
res: E n Madrid á veinte de otuhre de mil y seiscien­
tos y doze. Y sigue hasta el fin una como gacetilla 
con diferentes noticias de mercedes, cargos, títulos 
y defunciones, que concluye con estas palabras: 
Rcquiéscat in pace. 

Esta embajada, según se desprende de la lectura 
de la Relación, debió ser en extremo ostentosa, asi 
por el número de señores que lá componían, amigosi 
y de la casa del de Pastrana, como por lo extraordi­
nario de la recámara y librea. 

«Llevó (dice el reheionista) ciento y treinta azeníilaa 
de recamara, y con cargas de moneda, cantaros de plata 
y escaleras de lo mismo, y las quarenta con reposteros de 
tetciopeló, bordados, y parte dellas con garrotes de plata; 
tres libreas para los criados, que fueron mas de dozien-
tós.»: • ; . - • ' .: , . ,• : , r • ' -

Hablando poco después de la entrada del Emba­
jador español en París, se expresa en estos tér­
minos: 

«Fue recebido de toda la grandeza de Francia, y sacá­
ronle muchos cauallos con aderemos bordados, de parte 
del Rey, en que entrasse con los señores de su acompa­
ñamiento. Parecieron muy bien las galas que llevaron, 
que eran muy ricas, y en gran cantidad de bordados, jo­
yas y diamantes. Los Reyes Christianissimps se hallaron, 
á ver esta entrada ep una casa particular; y quándo llegó 
alh el Duque, que muy cortes yua hablando á las venta­
nas que estauan llenas de señoras, como tuuo aniso que 
alli estaua la Reyna, hizo muy gran acatamiento, la qual 
estaua con mascarilla, y se la quitó, haziendo aquel fauor 
al Duque, el qual es de los mas bizarros y de buen rostro 
y cuerpo que ay en España.» 

E l 25 de Agosto se firmaron las capitulaciones, y 
el siguiente día fué convidado nuestro plenipoten­
ciario á un festín por la reina Margarita, á su propio 
palacio, acabado el cual, «se entró una pie?a mas 
adentro, donde estaban puestas mesas con muy gran 
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cbladon: los Reyes sin sentarse, fueron tomando 
della, y dando al Duque de Pastrana; y estando co­
miendo desta manera, y las Princesas hablando con 
mucho gusto con todos, el natural de los franceses 
no pudo sufrir tanta orden y concierto, y enuistie-
ron con las mesas, y no dexaron conserva, ni em­
panada, ni fruta, ni plato, que todo no andana (sic) 
por el suelo». 

Léese al final de este pliego: 

«Dizen que le cuesta la jornada dozientos mil ducados.» 

549. — Madrid • París. —- (1612.)—Relación 
de la salida del Duque de Pastrana [D. Ruy 
.Gómez de Silva y Mendoza] de Madrid 
por embaxador de Francia para tratar los 
casamientos, y su entrada en Paris; co-
pied from a broadsidé printed at Madrid, 
1612. 

' G A W ^ G Ó S . —Catalogue citado del British Mu-
seum.—Vol. i, pág. 535.—Add. 21.441-4. • 

550. — 0 r leans- París.—(1612.)—Entrada 
que hizo en Paris el Principe de Mérito 
(sic), duque de Pastrana, y Francauila, 
Embaxador extraordinario de la Mages-
tad Católica de Filipo III. para el efeto, 
y conciertos de los felicissimos casamien­
tos. Y de su gran recibimiento, a los treze 
de Agosto deste Año de 1612. 

E n folio, dos hojas. 
(Colección de Jesuítas, t. cvm, fol. 419.) 
Principia: 

«Mucho desseaua acercarse á París nuestro Duque,....» 

Al final: . 

«Impresso con licencia, en Madrid, en casa de Alonso 
Martin. Año de mil y seyscientos y doze.» 

Describense en esta relación los festejos de ban­
quetes, bailes y comedias con que el Duque Em­
bajador fué obsequiado en Orleans, y Ta fastuosa 
solemnidad con que verificó su entrada en París. 
Acompañábanle, además de su numerosísima comi­
tiva, muchos caballeros de la primera nobleza fran­
cesa; las calles del tránsito se hallaban ocupadas por 
un inmenso concurso y llenas las ventanas, en una 
de las cuales estuvieron de incógnito, presenciando 
la entrada los Reyes con la Infanta. 

E n la noche del mismo 13 dé Agosto hubo gran­

des luminarias y otros festejos espontáneos para 
solemnizar aquel acontecimiento. 

551—París .— ( i6 i2 . )—L'entrée de Mon, 
seigneur le duc de Pastrana, ambassadeur 
extraordinaire de Sa Majesté CathoUque 
faicte á Paris, le 13 d'aoust, pour racconi. 
plissement de l'heureux mariage de nía. 
dame Elizabeth de France, soeuír du Rol 
et dé Philippes-Dominique-Victor, fiis 
ainé d'Espagne par J. Baudoin. Paris 
Ant. du Brueil, 1612. 

Pet. in-8.0, de 14 pages. 
Catalogue citado de Ruggieri. -Núm. 372. 

552. — París.—(1612.)—Discours sur ce 
qui s'est passé á l'arrivée de M. le duc de 
Pastrana, ambassadeur d'Espagne; ensem-
ble une réjouissance á la France Sur le 
bonheur des alliances de France et d'Es-
pagne, avec l'explication d'une prophétie 
de Nostradamus sur le méme sujet; par 
le sieur D. S. A. — Paris, V.e P. Ber-
tault, 1612. 

In 8.° (Piéce.) 
(Bibliothéque imperiale.—Département des im-

primes.—Catalogue de Thistoire de France, t. I , pá-
gina 438, núm. 158.) 

También en ¿[.Catalogue de Ruggieri.—Núm. 373. 

553. —París.—(1612.)—Relación de la au­
diencia que se le dió al Principe de Mé­
rito (sic), Duque de Pastrana embaxador 
extraordinario, en Paris por los Christia-
nissimos Reyes de Francia, y embaxada 
que les dio, y el efecto que vuo cerca de 
las Capitulaciones de los casamientos del 
Principe nuestro señor, y de la serenis-
sima Infanta Madama Isabela, y de lo que 
mas passó. 

En folio, dos hojas. 
(Colección de Jesuítas, t. CXLV, números 17 y 37 

bis.—Otro ejemplar, t. cxvifi, núm. 49,) 
Principia: 

«Fue la entrada del Duque de Pastrana en Paris á treze 
de Agosto * • 



Al fin: 

— í57 — 
Acaba: 

ĵmpresso con Hceneia, en Maditid, en casa de Alonso 
Martin. Año de mil y seyscientos y 4o^e.» 

Verificóse la audiencia solemne el jueves 16 de 
Agosto de 1612. Las capitulaciones se otorgaron el 
sábado, 24 del mismo mes, con asistencia de la gran­
deza de Francia y de los caballeros y señores que 
cornpañaron al Duque en su embajada, y el lunes 

26 se dió un festín en que la recién capitulada Prin­
cesa sacó á danzar á nuestro Embajador extraordi­
nario-

554.-«- P a r í a . — (1612.) — L a Réception 
faicte dans le Louvre, á Monsieur le duc 
ele Pastrana, ambassadeur de sa majesté 
catholique. París¡ Nigaud, 1612. 

pet. in-8.0 
Caialogue des livres rares et curieux...,. provenant 

ducabinet de M. Eug. P —-París/L. Potier, li-
braire , 1862. 

555— París—(1612.)—1,3 réception faicte 
dans le Louvre á Monsieur le duc de Pas­
trana ensemble i'ordre, les ceremonies 
et responses qui lui furent faictes en l'au-
dience qui luy fut donnée par Leurs Ma-
jestez tres-ehrertiennes. París. Jean Ni-
ĝ ault, 1612. 

Pet. in-8.0i de 14 pages. 
Catidogm citado de Ruggieri.-r-Núm. 374. 

556— Madrid.—(161 ?.)—Relación verda-
: dera en la qual se declara la embaxada 

que dió et Duque de Vmena, y capitula­
ciones entre España y Francia. 

En folio, dos hojas. 

(Colección de Jesuítas, t. CXLV, áúm. 36 bis.) ' 

Al fin: 
«Impresso en Madrid, en casa de Alonso Martin.—Año 

de mil seyscientos y doce.» 

Principia: 

«El Duque de Vmena, Camarero mayor del Rey d«; 
Francia, de la casa de Guysa, y de Lorena, vino a España 
a dar el pésame de la Serenissima Reyna, que está en el 
Giélo, y a coeluir los casamieios y Capitulaciones entre 
España y Francia.» > - , _ -

« y no fue la Reyna quien menos contento tuuo de 
ver honrados y estimados los Franceses sus vassallos, que 
van hechos lenguas de las mercedes, y regalos que an re-
cebido en España de Su Magestad, a quien la Diuina 
acreciente vida y Reynos como puede.» 

Acordado por el Rey que fuesen las capitulacio­
nes el 22 de Agosto (1612), y hechas las necesarias 
prevenciones y quitado el luto por la muerte déla 
Reina, sacaron en dicho día los franceses libreas de 
colores, señalándose entre todos Mr. du Maine-CO» 
por su magnífico traje, que en nuestro papel se des-
cribe. Compitieron con los señores extranjeros los 
grandes, títulos y señores españoles, extremándose 
en galas para celebrar dignamente la fiesta. 

E l Duque de Lerma, desde su quinta y jardines 
que tenia en el Prado, frente á la posada del Em­
bajador extraordinario de Francia, acompañó á éste 
al Real palacio, precediéndoles los señores de una 
y otra nación. 

«El passeo y acompañamiento guiaron el Duque-de 
Maqueda, Conde de Saldaña, Duque de Vceda, y Almi­
rante de Castilla, que parecían Soles con el resplandor 
de los bordados y brillar dp los diamantes, con la inquie­
tud de los Cauallos.» 

Estas son palabras del autor de la Relación, quien 
nos dice asimismo cómo estaban vestidos el Rey y 
su familia,: que desde una ventana veían tan brillante 
comitiva, y que el Cardenal de Toledo estaba en 
otra, «echando rail bendiciones y indulgencias á 
quantos pasauan». 

Llegado el Embajador á palacio, y hechos los 
cumplimientosy debidas reverencias, fué conducido, 
juntamente con su magnífica comitiva, al salón de 
los saraos, destinado al acto de lais capitulaciones. 
Cómo se hallaba dispuesto y qué adornos tenía 
este ^alón; qué señores y damas concurrieron al 
mismo; en qué orden estaban sentados; cuantas no­
tables cosas, en fin, acaecieron en tan memorable-
ocasión, todo lo refiere el autor, aunque á la ligera, 
cuidando asimismo de apuntar algunos de los prin­
cipales artículos de las escrituras matrimoniales. 

E l día de San Luis (25 de Agosto) fueron los se­
ñores franceses al convento de los PP. Mercena­
rios (hoy plaza del Progreso), en cuya iglesia tenia 
capilla el Santo, y asistieron á la solemnidad del día. 
Por la tarde salió el Rey á pasear las calles de la 
corte, desde el palacio á las huertas del Duque de 
Lerma, habiéndole éste acompañado en unión con 
él Duque Embajador y muchos grandes. La vuelta 
á palacio fué ya de noche, con hachas y entre él. 

(1) Así se le llama, y Xzxcítiiirt. U duc de Mayenne, ?n;l(>s dpCH? 
mentos de la época. 
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inmenso y regocijado concurso que, como el día de 
las capitulaciones, llenaba la3r calles y las ventanas. 

557. —Madrid.—(1612.)—Entrada suntuosa, 
en la corte de Madrid del Duque de Vmena, 
Embaxador, y Grande de Francia, por los 

> Cristianissimps Reyes della, para el efecto 
de los dichosos casamientos, cuyas capi­
tulaciones se han de celebrar, y concluir 
assi en España, como en Francia, para 
nuestra Señora Santa Maria de Agosto, y 
hasta entonces duran los lutos por la ca­
tólica Magestad de la Reyna> nuestra Se-

: ñora. Y del gran recibimiento que se le 
hizo por los señores y títulos de la Corte, 
y de lo jque passo en su yda á Palacio á 
dar la Embaxada al Rey nuestro Señor,, 
y á la Reyna de Francia, Señora suya, y 

. nuestra, y con la alegría que fue recibido. 

(Un escudo de armas: castillo y león.) 
En folio, dos hojas. 
(Colección de Jesuítas,,t. CXLV, núm. 36.) 
Principia: , 

' «Aviendo hecho alto el Duque de Vmena » 

Al fin: „ v 

«Impresso con licencia, en Granada, por Bartolomé de' 
Lorengana.» 

Habla de las galas y bizarría con que se verificó 
esta entrada, y concluye diciendo que se preparaban 
grandes fiestas para cuando terminasen,los lutos. 

558. —Madrid.—(1612,)—Relación déla em-
,baxada del duque de Vmena, y capitula­
ciones, entre España y Francia.—(Escudo 
de armas reales.)—Con licencia, En Qara-
g0<?a—P01" Iuan de Lanaja y Quarta-

,. net, Impressor del Reyno de Aragón, y 
de la Vniversidad, Año 1612. 

• En 4.0, cuatro hojas. 
.¡Principia: 

«El Duque de Vmena, Camarero mayor del Rey de 
Francia, de la casa de Guisa, y de Lorena, vino á España 
a dar el pésame de la serenissima Reyna, que está en el 
cielo, y á concluir los cásámientos y Capilulaciories entre 
España y Francia.» 

Concluye así en la plana octava í v 

«El Duque de Maqueda ocho cauallos ehcubertadds con 
mantas de telas.—Laus Deo.—Imprimatur. Sesse R.» 1 ;• 

55&.—Madrid —(1612.) —Relación de la 
' embaxada del duque de Vmena, y.Capí, 
tulaciones entre España y Francia. 

.: En folio, dos hojas; sin año ni lugar, de imprenta. 
Principia inmediatamente después del encabeza­

miento : 

«El Duque de Vmena, Camarero mayor del Rey 
Francia, de la casa de Guisa y de Lorena, vino 3. España 
á dar el pésame de la Serenissima Reyna, qué est4 en el 
cielo, y á.conduirlos casamientos y Capitulaciones entre 
España y Francia.»' • ; . • 

En la última plana tiene 21 líneas, y acaba así.; 

«El Duque de Maqueda ocho cauállos encubertados con 
mantas de telas.» ' , ' «>;.' ~ ' • r 

560—Madrid.—(1612.)—Entrada que higo, 
•' en Madrid el Duque de Vmena [Hénri 

de Lorraine duc de Mayenne?] embajador 
extraordinario de Francia, quando vino 

' de tratar y capitular las bodas entre la 
Serenissima Infanta Doña Ana, hija mayor 

" de los Catholicos Reyes Don Phelipe lü. y 
Doña Margarita, con el christianissimo 
Rey de Francia Luis XIII., hijo del Rey 
christianissimo Enrique IV. y de Madama 
Margarita [r. Maria] de Mediéis. Y hacese 
relación de todo lo que sucedió en la Corte 
de España el tiempo que en ella estuvo 
el Embajador. Año de 1612. Por Don 
Gerónimo Gascón de Torquemada, secre­
tario y ápossentador el mas antiguo de la 
Real Casa de Borgoña,. del Rey nuestro 
Señor, y de la Cámara de los Serenissimós 
Principes de Saboya, que después lo fué 
del Serenissimo Señor Infante Don Carlos, 
hermano de Su Magestad. 

GAYAXGOS. — Catalogue citado del Brüish Mu-
seum.—Vol. i, pág. 454.—Add. 10.236-32:. 

56l*^Madrid.—(1612.) —Relation <Je ce 
qul s'est passé sur l'arriuée dé M. le: düc 
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, cteMayenne et d'Aiguíllon, ambassadeur 
i enEspagne, pour raccomplissement du 

ujariage de Louis XIII, de la réception 
qui luí a été faicte á Madril (sic) et de l'or-
dre quil tint en y rentrant. Paris, 1612. 

pet. in-S.0, 16 pages. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 371. 

562.—(1612.)—Jornada de los Duques de 
Pastrana y Humena. 

Nicolás Antonio, en su Bibliothcca Nova, coloca 
esta obra entre las que dejó manuscritas Gabriel 
lasso ,de la Vega, apoyándose en el testimonio de 
P Tomás Tamayo. Al autor de esta Jornada nóm­
brasele también Gabriel Lobo Lasso de la Vega, en 
un catálogo que, en opinión de Antonio, era de la 
biblioteca del Conde-Duque de Olivares. 

Hace mención de este escrito de Lasso el cro­
nista Pelücer en su Justificación de la Grandeza y 
cobertura de primera clase en la casa y persona de don 
Fernando de Zuñiga,noveuo conde de Peñaranda (Ma­
drid, 1668). Hablando de D. Diego de Zúñiga, Mar­
qués de la Bañeza, sucesor del gran Conde de Mi­
randa (folio 97), y al referir como fué uno de los 
que asistieron á las capitulaciones de la infanta doña 
AnayLuis X I I I , celebradas el 22 de Agosto de i6 i2 , 
cita los Diarios del Señor Rey don Felipe Tercero, y 
añade acto continuo: «Estos Diarios y texto están 
citados en un tratado impreso De las Preeminencias 
de los Marqueses de Portugal, y para lo mismo está 
alegado el tratado que compuso Gabriel Lasso de la 
Vega, de las /ornadas de los Duques de Pastrana 'y de 
Humena> 

Hubiéramos querido examinar las Preeminencias 
de los Marqueses de Portugal, por si suministraban 
alguna luz acerca del manuscrito de Lasso y de su 
paradero; pero no hemos conseguido haberlas á las 
manos. 

563. —(1612?)—Papel tocante á las capi­
tulaciones [matrimoniales] de las Señoras 
Infantas. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-
ÍÍK;«.—VO1. 1, pág. 430.—Eg. 543-21. 

564. —(1612.)—Copia de las capitulaciones 
[de casamiento] entre el Christianissimo 
Rey Luis XIII. de Francia y la Serenissi-

59 — 

ma Infanta de España, Doña Ana, el 20 
de Agosto de 1612. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Mu-
seum.~Yol. 1, pág. 430.—Eg. 543-8. 

565. —(1612.)—Capitulaciones hechas en­
tre España y Francia sobre los casamien­
tos de ambas coronas. Año de 1612. 

GAYANGOS,— Catalogue citado del British Mu-
seum.—Vol. 1, pág. 454.—Add. 10.236-27. 

566. —Madrid. — (1612.)—Relación veris-
sima del efecto, y fin de los conciertos 
del felicissimo casamiento de la serenis-
sima Infanta de Castilla doña Ana Mau-
ricia de Austria, con el muy Católico 
Ludouico Rey de Francia, dezimo tercio 
deste nombre, cuyas condiciones se fir­
maron en Palacio, á veynte y dos dé 
Agosto, por el Duque de Vmena, con 
poderes de su Rey, y por el Duque de 
Lerma, cort poderes del Rey nuestro se­
ñor. Y de las costosissimas libreas destos 
dos Principes, y de los Grandes y Titules 
de Francia, y España, y passeo general,, 
hallandosse el dia siguiente en otro pas-
seo su Magestad, y de todo lo mas suce­
dido en razón desto. t - -

Eñ folio, dos hojas. 
Principia: 

«Acordadas y resueltas ya todas las cosas * 

Al fin: 

«Impressa con licencia, en Málaga, por Antonio Rene. 
Año de mil y seyseientos y doze.» 

Después de referir el paseo del Duque de Vmena, 
acompañado de toda la grandeza, asi española como 
francesa que con él vino á España, concluye asi la 
Relación: 

« entiéndese partirá muy en breue el de Vmena á la 
corte de Francia. De donde se espera nueua relación de la 
entrada de nuestro Duque de Pastrana en ella, que será 
de no menor grandeza. La qual prometo para su tiempo.» 

567. -—Madrid.—(1612.)—Relajón de las 
capitulaciones que se higierori para el ca-
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r Sarniento de su Mag.d del Rey de Frangía 
con la Serenissima Infanta de Castilla, 
Doña Ana de Austria hija del Rey Don 
Phelipe 3.0 nro Señor y de la Reyna doña 
Margarita de Austria, en el Real Alcafar 
de la villa de Madrid, Corte de Su MagA 

" en 22 de Agosto de 1612, 

Manuscrito en folio, con siete hojas; letra coe­
tánea. 

(Biblioteca Nacional, H. 54.) 
Principia: 

«Habiendo entendido siempre que las capitulaciones 
serian, día de ñra S.ra de Agosto.,..,.» 

Es papel importantísimo, por darnos detenida é 
inteligentemente descrita la ceremonia de que es 
objeto. 

E l adorno y aparato de los salones del Real pa-
lácio; la entrada que en el mismo hicieron el Duque 
de Vmena con el brillante séquito de caballeros 
franceses, y los señores de la grandeza de Castilla; 
los trajes de las personas Reales, y aun puede de­
cirse de todo el concurso; las ceremonias dé las 
capitulaciones y del besamanos: todo, en una pala­
bra, está pensada, menuda y fielmente referido. E l 
artista que se sintiere con aliento y facultades para 
formar un cuadro de aquella solemnidad, bellísimo 
asunto y de incomparable grandeza, con, esta rela­
ción en la mano, encontraría ya todas las figuras en 
sus debidos puestos colocadas y perfectamente ves­
tidas. 

568.— Madrid.—(1612.)-^Relación de tas 
capitulaciones que se hizieron miércoles 
22 de Agosto de 612 años, el duque de 
Vmena por su. Rey y el de Lerma con 
poder de su mag.d y él de Vmena con 
poder de la rreyna de franela. 

Manuscrito en folio, con tres hojas; letra coe-. 
tánea. 

Principia: 

«Dicho día señalado para el dicho efeto comió el duque 
de lerma en su guerta.» 

Descríbese minuciosamente en esta Relación el 
suntuoso aparato, las galas y libreas con que las co­
mitivas de ambos Duques se dirigieron á palacio,por 
la calle Mayor, con el fin de celebrar las capitula­
ciones, que aquella misma tarde quedaron firmadas. 
Fué notable, entre todos, la fastuosidad del de 
Vmená, que llevaba senibrado- ê diamantes hasta 
el fr^nq y la gualdrapa del paballo que.montaba. 

. Aquella noche hubo iluminación generáf eñ. Ia 
corte, y el sábado siguiente, 35, un paseo general á 
que fueron invitados por el Rey los caballeros fran­
ceses, llevando á su derecha al Duque Embajador. 

Después de referir los suntuosos regalos que éste 
recibió por parte-de S. Mi, concluye la i ? ^ ^ 
consignando los bastimentos que diariamente se le 
daban, y que hemos juzgado oportuno transcribir 
aquí. Dice de este modo: , 

«Su mag.d le ha dado cada dia al de Vmena desde quj 
entró en la corte para:sú plato:. : i .: ' L I ,— 

»20. carneros. . „• v •• - r — - , r-
»2. bacas. • ' * 
»4. terneras. 
»50. conejos. •/ > '•• 
»50. perdices. ; 
»150. palominos. r 1 ' , ' . •' 
»50. pichones. - .-, 

. »50. tórtolas. " 
»8. pemiles. 
»20. capones de leche. 
»8. cargas de binos ricos. 
»600. hueuos. 
»Canlidad de asnear. " t 
»Frutas regaladas. ' 
»Otros regalos muchos, y esto cada dia.» 

569. — Madrid.—(1612.)—Relación de lo 
que hubo en la villa de Madrid, corte de 
su Magestad, el dia que se celebraron las 
capitulaciones matrimoniales entre la Se­
ñora Infanta Doña Ana y el Rey de Fran­
cia Luis decimotercio. 

Manuscrito en folio, con seis hojas; letra del si­
glo xvn. 

. Principia: • . : „ 

«Miércoles 22 de Agosto de 612 a las ocho de la ma­
ñana, mandó Don Pedro de Guzman, Corregidor d? Ma. 
dfid, pregonar que todos barriesen y regasen sus puer­
tas » 

Asi en una papeleta que en 1866 tenía en su co­
lección el laureado escritor, y académico de la His­
toria, D. Tomás Muñoz, y Romero; papeleta en que 
se olvidó decir qué biblioteca ó qué particular po­
seía tal relación. Pero,*á juzgar por un breve ex­
tracto que de ella dejó escrito, poco nuevo debía 
ofrecer sobre los varios, papeles que acerca del 
asunto mismo corrieron impresos, y que se regis-

. tran en los números precedentes. 

57Q.—París.—(1612.)—Relación, de Ja ̂ so­
lemnidad cpn que se firiparon; las .capitti-
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laeiones del Principe de España con Ma­
dama Ysabela. 

.^lanuscrito en folio, con dos hojas; letra coetánea. 
El epígrafe es de letra moderna. 

Principia: 

«Auiendo acordado que las Capitulaciones del Casa-
miento del Principe de España nuestro Señor, con Ma­
dama Ysabela se otorgaran sábado 25 de Agosto, dia de 
S Luis, el mismo y á las 5 de la tarde vino por el duque 
á su posada el principe de Conti acompañado de toda la 
Corte...... 

^ la vuelta de la plana primera, dice: 

«A los 26 de agosto convidó la reina Margarita al du­
que de Pastrana para un festin á su posada » 

Lo describe, nombrando diferentes personajes, 
parejas del festín, colación, etc. 

571. —Madrid.—(1612?)—La orden, sole-
nidad y geremonias con que se ha de ha-
<¿er y gelebrar el desposorio y casamiento 
de la Serenissima Señora Infanta de Es­
paña, Doña Ana, con el Rey Christia.1110 
de Francia, Luis XIII. 

Manuscrito en 4.0, con 12 hojas ; letra coetánea, 
clara y de bella forma. 

Principia: 

«La persona que tuviere el poder del Rey X.mo de 
Franca, para hacer y celebrar su desposorio y casamiento 
con la Ser.m» Infanta D. Ana (que se presupone sera el 
g r duque de Lerma) ha de salir de su posada » 

Se trata en las cuatro primeras hojas de las cere­
monias religiosas del casamiento, conteniendo desde 
la quinta en adelante la forma y minuta de los ins­
trumentos y escrituras del acto matrimonial. Es, 
por tanto, un papel de ninguna importancia, con­
siderado bajo el punto de vista que consideramos 
en nuestra obra tales documentos. 

572. —(1612.)—Discours sur les mariages 
de France et d'Espagne, contenant les 
raisons qui ont meu M.rs le Prince á en 
demander la surséance. 1614. 

Pet. in-8.0., 12 ff. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 395. 

573. —París.—(1612.)—L'histoíre du pa-
lais de ía Félicité, contenant les aventu­

res des chevaliers qui parurent aux cour-
ses faites á la Place-Royale, pour la féte 
des alliances déla France et de l'Espagne, 
avec la suite de ce qui s'est passé sur ce 
sujet depuis ees triomphes jusques á 
l'accomplissement des deux mariages 
dédiée á Leurs Majestés trés-ehretiennes, 
par Fmngois de Rosset, Paris.—F. Huby 
1616. 

In-4.0 

(Bibliothéque impériale.—Département des im-
primés.—Catalogue de l'histoire de France, t. I , pá­
gina 437, núm. 144.) 

574. —París.—(1612.)—Le román des che­
valiers de la gloire, contenant plusieurs 

• hautes et fameuses aventures des prin-
ces et des chevaliers qui parurent aux 
courses faites á la Place-Royale pour la 
féte des alliances de France et d'Espagne, 
avec la description de leurs entrées, équi-
pages, habits, machines, devises, armes 
et blasón de leurs maisons..... par Fran-
gois de Rosset.—Paris. — V.e Bertault, 
1612, in 4.0—A. 1613.—Paris, F . Huby. 

In-4.0 
(Bibliothéque impériale.—Département des im-

primési— Catalogue de l'histoire de France, t. I , pá­
gina 437, núm. 143.) (1). 

575. —París.—(1612.)—L'entrée de mon-
seigneur le duc de Pastrana, ambassa-
deur extraordinaire de Sa Majesté catho-
lique, faite á Paris, le 13 d'aoút, pour 
l'accomplissement de l'heureux mariage 
de Madame Élisabeth de France, soeur 
du roi, et de Philippe-DominiqUe-Vic-
tor, fils ainé d'Espagne; avec l'ordre que 
tenaient les seigneurs qui accompa-
gnaient Son Excellence; ensemble leurs 
devises, armoiries et titres; par y. Bau-
doin.—Paris; A. Du Brueil, 1612, 

In-8.0 (Piéce.) 

(1) E l núm. 142 es el cartel presentado por los Caballefos de la 
Gloria. 
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(Otros dos ejemplares, de París y de Lyon res­
pectivamente.) 

(Bibliothéque impénale.—Département des im-
primés.—Catalogue de 1'histoire de Franee, t. i , pá­
gina 438, núm. 157.) 

576. — París.—(1612.)—Les feux de joie 
de la France, sur les pompes et magnifi-
cences faites a Paris pour Theureuse 
alliance de son roi avec Tinfante d'Es-
pagne.—Paris, imp. d'A. Du Brueil, 1612. 

In-8.0 (Piéce.) 
(Otros dos ejemplares se citan, del mismo año. 

uno de París y otro de Lyon.) 
(Bibliothéque impériale.—'Département des im-

primés.—Catalogue de l'histoire de France, t. i , pá­
gina 438, núm. 152.) 

577. —París.—(1612.)—Les Feux de Joye 
de la France sur les pompes et magnifi-
cences faictes á Paris, pour l'heuréuse 
alliance de son Roy avec. l'infante d'Es-
pagne, | Paris, de Timprimerie d'Antoine 
du Breuil, 1612. 

Pet. in-8.*, siete ff. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 379. 

578. — París.—(1612.)—Le carrousel des 
pompes et magnificences faites en ía-
veur du mariage du trés-ehrétien roi 
Louis XIII, avec Anne, infante d'Espa-
gne, le jeudi, vendredi, samedi, 5, 6, 7 
d'ávril i 6 i 2 , , e n la Place-Royale á Pa­
ris, par tous les princes et seigneurs de 
France, avec leurs nom.—Paris, par 
J. Fuet, 1612. 

In-8.0 
Cítanse otros cinco folletos del mismo año, pero 

de diferente impresión. 
(Bibliothéque impériale.—Département des im-

^rixñhs.—Catalogue de 1'histoire de France, t. l , nú­
mero 146.) 

E l grabador Chastillon dejó dos estampas que re­
presentan aquellas fiestas. He aquí cómo se anun­
cian en un Catálogo: 

«Carpzel faict á la place Royalle á Paris, le V, 
V I , VII avril 1612. Grande estampe gravée par 

C. Chastillon.— Besa'mg de la place Royal veue du 
costé du rampart. Boisseau excu. Ensemble deux 
piéces. 

»Dessein des pompes et magnificences dv carou, 
sel faict en la place Royalle a Paris, le V, V I , Vi] 
dapvril, par C. Chastillon, 1612.» 

Á continuación de este artículo se lee la siguiente 
nota: 

«Autour de cette estampe se trouve l'explication 
imprimée en colonnes et inthulée: Description súc-
cinte de la place Royale, avec Índice particular, tam 
pour icelles, que pour les pompes ct fñagnifteences qui y 
ont ele faites les 6 et f avril 1612, en favpur des 
alliances de France et d'Espagne.» 

Catalogue d'une collection des livres & d'estampes.,, 
provenant du cabinet de M. L . R. de L.....—pa, 
rís, 1855. 

(Biblioteca Nacional.—Sala de Varios, números 
721 y 722.) 

579. —París.—(1612,)—Le grand bal de la 
reine Marguerite, faict devant le Roy, la 
Reine et Madame, le dimanche 26 aoust, 
en faveur de M. le duc de Pastrana 
Paris, Jean Nigaut, 1612. 

Pet. in-8.a, de 14 pages. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 375. 

580. —París.—(1612.)—De la Gloire et 
magnificence des anciens, enrichie de be-
Ues antiquitez recueillies de plusieurs 
bons autheurs et graves historiens , par 
Claude Malingre, Senonois, Paris, Jean 
Laquehay, 1612. 

In-8.0, vél. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 388. 
E n este libro, según nota de Ruggieri, se desoíd 

ben las suntuosas fiestas con que se celebró el ca­
samiento de Luis X I I I . , 

581. —París .—(1612.)—LES CHEVALIERS DE 
LAGLOiREátousceusquilarecherchent. ] 
A Paris, chez Micard, 1612. 

I page in-folio. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 376. 
La nota puesta por Ruggieri al pie de este ar­

tículo, justifica su inserción en la presente obra. 
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582. —Madrid. —(i6i2.)—Relation de ce 

qui s'est passé sur l'arrivée de M. le duc 
de Mayenne et d'Aiguillon, ambassadeur 
extraordinaire en Espagne, pour raccom-
plissement du mariage de Louis XIII, 
trés-chrétien roi de France et de Navarre, 
avec l'infante des Espagnes; de la récep-
tion qui lui a été faite á Madril (sic), et 
de l'ordre qu'il tint en y entrant; avec les 
noms des seigneurs frangais qui l'accom-
pagnérent; ensemble des grands seigneurs 
d'Espagne qui le re^urent, et de l'au-
dience qui lui fut donnée. Paris.—V.e 
p. Bertault, 1612. 

In-8.0 (Piéce.) 
(Bibliotheque impériale. — Catalogue de l'histoire 

deFrance, 1.1, página 438, núm. 163.) 

583. —Mesina (Sicilia).—(1612.)—Verda• 
dera relación, de los grandes regozijos, y 
fiestas que en mar, y tierra se hizieron en 
la Ciudad de Mesina del Reyno de Sici-

en celebración de los felices casa­
mientos entre los Católicos y Christianis-
simos Reyes de España y Francia, que 
guarde, y prospere el cielo largos, y di­
chosos años, parala conseruacion, am­
paro, y defensa de la Santa Fé, y Reli­
gión Catholica, Cuéntase assi mismo de 
vna piadosa hazaña que el Excelentissimo 
Duque de Osuna hizo por remate y con­
clusión de las dichas fiestas, con que el 
Rey del cielo, y el de la tierra fueron mas 
bien seruidos que con ellas, y el grande 
aplauso con que todos los Sicilianos, y 
particularmente los Mesinesses , y los de 
Palermo dizen á boca llena que tienen en 
el vn Gobernador Santo. 

(Escudo de armas de España con las águilas del 
Imperio, circuidas de esta leyenda: Carolus. Ro. 
Entp' semper, avg. Hispan, vtr. Sicil. Hier. etc. Rex.) 

En folio, dos hojas. 
(Biblioteca Nacional.—Papeles d e Jes uí tas, t. CXLV, 

número 34.) 
Principia: 

63 -
«Aviendose entendido en Mesina » 

Al fin: 

«Impressa en Granada con licencia, en casa de Barto­
lomé de Loren9ana. En la calle Luzena, Año de mil y 
seyscientos y doze.» 

Festejóse este suceso en Mesina con fuegos y 
salvas, asi en tierra como en mar, en donde se em­
pavesaron y engalanaron todas las embarcaciones 
surtas en aquel puerto. 

E l virrey Duque de Osuna, en vista de la deter­
minación tomada por la ciudad de solemnizar de 
una manera ostentosa tan fausto acontecimiento, 
con justas y torneos, para lo cual habían allegado 
50.000 escudos, dispuso que se repartiese esta can­
tidad á los hospitales y hospicios, doncellas huérfa­
nas, viudas y ancianos , con un socorro á los capi­
tanes y soldados de aquel presidio y galeras. 

584. —Nápoles.—(1612.)—Descrittione del 
sontuoso torneo fatto nella fidelissima 
citta di Napoli l'anno 1612, con la rela-
tione di molte altre feste per allegrezza 
delli regii accasamenti sequiti fra le 
potentissime Corone Spagna e Francia, 
raccolta da Kmncesco Valentini In Na­
poli per Gio. Jacomo Carlino. 1612. 

In-4.0, cart. 
Catalogue de la riche bibliotheque italienne du feu 

M. le Chev.jf. Marchetti, de Turin, 1876. 
Acaso este mismo ejemplar se vendió entre los 

libros de A. Farrene, cuyo Catálogo imprimió el li­
brero Poti^r, en Paris, en 1866. Allí tenía el nur 
mero 1.871. 

Otro ejemplar en la venta de Ruggieri, núm. 391. 

585. — Nápoles.—(1612.)—Relación de las 
fiestas que el Excel.™0 señor Conde de 
Lemos Virrey, y Capita general del Reyno 
de Ñapóles ordeno se hiziessen a los 
felices casamietos de los serenissimos 
Principes de España, con el Rey e In­
fanta de Francia, en treze de Mayo de 
mil y seiscientos y doze años. En las 
quales ayudo a mantener su Excelencia 
al Conde de Villamediana, como ade­
lante se dirá.—(Escudo de armas rea­
les.)—Impresso con licencia de los se-
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ñores del Consejo Real. En Madrid por 
Cosme Delgado. Año M. DC. xrí. 

E n folio > 16 hojas foliadas, y dos sin numerar de 
portada y licencia. 

(Biblioteca Nacional.—Sala de Vanos.) 
Principia: 

«A los felices casamientos de los serenissimos Princi­
pes de España con Rey y Infanta de Francia, quiso el 
Virrey de Ñapóles que la ciudad hiziesse demostracio 
de alegría....» 

E l tenor de la licencia, firmada por el escribano 
de Cámara, Diego González de Villarroel, en Madrid, 
á 31 de Agosto de 1612, descubre ser el autor don 
Juan de Úquina, tesorero del Virrey de Ñapóles, de 
quien no nos habla D. Nicolás Antonio ni ningún 
otro de nuestros bibliógrafos españoles. 

L a fiesta con que en dicha ciudad se celebró el 
doble casamiento fué un torneo, cuyo cartel inserta 
Oquina, describiendo á continuación el espacioso 
tablado que al efecto se construyó en la plaza del 
Palacio nuevo, así como también el orden y dispo­
sición de los concurrentes; la aparatosa entrada de 
los cinco mantenedores y de los nueve aventureros, 
y los lances de la fingida batalla, dándonos cuenta 
al fin del sarao que tuvo lugar al siguiente día en 
el palacio del Virrey, donde se vió reunida toda la 
nobleza de Nápoles, así de damas como de caballe­
ros, y donde tuvo lugar la publicación y reparti­
miento de los premios. 

Fué sin duda este torneo uno de los más brillan­
tes y famosos de la época, y tocóle por suerte un 
cronista que, aunque usa en la narración de pun­
tualidad demasiada, entretiene, sin embargo, al lec­
tor hasta la última linea, con sus animadas pinturas 
y con su sabroso al par que galano estilo. ¡Lástima 
que nuestro Cervantes, uno de los espectadores de 
tan suntuosa fiesta de guerra, no la hubiese puesto 
en verso! Que esto le pasó por el pensamiento, él 
mismo lo confiesa en el libro vm de su Viaje al Par­
naso. Allí, aunque con suma brevedad, refiere íá 
entrada de los cinco mantenedores; pero de impro­
viso abandona su descripción con esta ingeniosa 
excusa: 

«Que se pase en silencio es lo que importa, 
Y que la admiración supla esta falta 
E l mesmo grandioso caso exhorta. 

Puesto que después supe que con alta 
Magnifica elegancia milagrosa, 
Donde ni sobra punto ni le falta, 

El curioso Don JUAN DE OQUINA en prosa 
La puso, y dio á la estampa para gloria 
De nuestra edad, por esto venturosa. 

Ni en fabulosa, ó verdadera historia . 

Se halla que otras fiestas hayan sido, 
Ni pueden ser mas dignas de memoria.» 

586. —Nápoles.—(1612.)—Le magnifiqUe 
tournoi de Naples, pour la féte des allian, 
ees de France et d'Espagne, oü est faite 
la description des plus somptueux ha-
bits....... qui se puissent imaginer 
ensemble les ambassades de MM.- les 
ducs du Maine et de Pastrana..... París 
V.e P. Bertault, 1612. 

In-8.0 
(Bibliothéque impériale.— Catalogue de l'hbtóire 

de France, t. i,pág. 438, núm, 155. ) . , . 

587. —Nápoles.—(1612.)—Les magnificen-
ees faites au carrousel de la ville de Na­
ples, en faveur du mariagé du roi de 
France et de l'infante d'Espagne. (13 
mai.)—París, J. Nigaut, 1612. 

In-8.0, (Piéce). 
(Bibliothéque impériale. Département des impri-

mis—Cataloguel'histoire dé France, 1.1, pág. 438 
núm. 154.) * 

Ruggieri tenía un ejemplar, núm. 592. 

588. —Valencia.—(1612.)—Descripción de 
la entrada que hizo en Valencia día 4 de 
Noviembre 1612. su Illustrissimo Arzo-
bispó Don Fray Isidoro Aliaga, por Pe-
dro Royô  sacerdote. 

Ximeno {Escritores del reino de Valencia, t. n, pj 
gina. 361) dice que la vió en la librería del doctor 
Agustín Salas, en un tomito-en 8.°, escrita toda de 
puño del autor. , 

589—Jerez de la Frontera.—(1612,)—Re­
lación del recebimiento que ía ciudad de 
Xerez de la frontera hizo al Principe Fili-
berto, año de 1612. 

Manuscrito en folio, con dos hojas. 
(Biblioteca Nacional.—Colección de Jesuítas,) 

tomo LXXXIX, núm. 52. 
Principia: ' 

«Luego que esta ciudad de Xerez de la frontera siipo 
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partida del Principe Emanuel filiberto de Sevilla p.n el 

ueSto de S.t» Maria » 

Hizo su entrada en Jerez este Principe el viernes 
jo de Noviembre, por la tai-de, acompañado de toda 
la nobleza y justicia de la ciudad, siendo saludado 
con salvas de arcabucería y morteretes, y música 
de ministriles, y por la multitud que llenaba las ca-
¡ieS y las ventanas del tránsito. 

E l sábado 1.0 de Diciembre se dispusieron im­
provisadamente fiestas, entre ellas una corrida de 
20 toros y un juego de cañas en que tomaron parte 
40 caballeros. Hubo en los toros cinco garrochones 
muy buenos, «y aunque se tomó la langa, por no 
entrar el toro, no se dio». Completáronse las fiestas 
c0n luminarias, sarao é invenciones de fuego. 

El Principe salió para el Puerto de Santa María 
el domingo á la una de la tarde. 

590.—Lerma.—( 1613.)—Relación $e las 
fiestas de Lerma, que se hizieron en el 

' mes de octubre de 1613. 

«Quisiera 
que hubieras visto, Leonardo (1) 

• la hermosa plaga de Lerma...... 

Manuscrito en 4.0, con tres hojas á dos columnas; 
letra coetánea. 

(Biblioteca Nacional, M. 86, fol. 38.) 
Sobrepuesta al epígrafe de esta composición, se 

ve la nota siguiente, de la misma pluma : De Lope 
de Vega. 

Es un bien escrito diálogo entre Florelo y Leo­
nardo., sobre los toros y cañas que se hicieron á 
Felipe I I I y sus hijos en. la villa de Lerma, donde 
se nombran los señores á quienes invitó el Duque 
favorito para que hiciesen Ostentación de su gallar­
día ante la Real familia. 

Sólo, con leer la línea primera se echa de ver que 
esta poesía está mutilada por el principio. 

59Í.—Illadrid. — (1614.)—Verdadera rela-
• cien, en que se da cuenta del nacimiento 

y Bautismo del Conde del Cid, de quien 
su Magestad del Rey nuestro señor, y 
Reina de Francia fueron padrinos. Tra­
tase los grandes aparatos y mascara, da-
diuas, y demás cosas con que se celebro 
en Madrid. 

; En folio, dos hojas. 

(1) Dos veceé dice í tonardo, y yiri& Leonarda. 

(Colección de Jesuítas, t. cvm, fol. 455 . ) 
Principia: 

«A tres de abril deste año de 614. parió la señora Con­
desa de Saldaña un hijo....» -

Al final: 

«Con licencia Impresso en Seuilla, por Bartolomé Gó­
mez, á la Esquina de la Cárcel Real. En este año de mil 
y seyseientos y catorce.» 

E l nacimiento de este Conde, hijo de los de Sal-
daña, fué celebrado por toda la corte y las Embaja­
das extranjeras poco menos que el de un Príncipe 
de la Casa Real. 

E l mismo día 3 de Abril tuvo lugar una notable 
máscara de 60 caballeros, con ricas y brillantes li­
breas, que salió á las cuatro de la tarde á la huerta 
del Duque, á donde había ido el Rey á comer con 
los Infantes para gozar mejor de la fiesta, y después 
recorrió toda la población con hachas encendidas, 
hasta las diez de la noche. 

E l bautizo se celebró en la parroquia de San An­
drés, el 27 del mismo mes, con una pompa verdade­
ramente regía. La Duquesa del Infantado hizo es­
pléndidos regalos á los Reyes, padrinos del bautizo, 
á los Infantes y á otros personajes; y el Rey envió 
al día siguiente al niño, su ahijado, una cadena de 
diamantes con un relicario guarnecido de las mis­
mas piedras, apreciado todo en 6.000 escudos. 

592. — Madrid.—(1614.) —Verdadera rela­
ción, en que se da cuenta,del nacimiento 
y Bautismo del Conde del Cid, de quien 
su Magestad del 'Rey nuestro señor, y 
Reyna de Francia fueron padrinos. Tra­
tase (sic) los grandes aparatos y mascara, 
dadivas y demás cosas con que se cele­
bró en Madrid. 

En folio, dos hojas. ' \ ' • 
Al fin: 

«Con licencia.—Impresso en Seuilla, Por Bartolomé 
Gómez, a la Esquina de la Cárcel Real: En este año de 
mil y seyseientos y catorce.» 

PriAcipia: 

«A tres de Abril, deste año de 614, parió la señora Con­
desare Saldaña un hijo, cuyo buen suceso alegró toda la 
Corte » 

Acaba: 

«Otro día embió su Magestad al Conde del Cid su 
ahijado, una cadena de diamantes, con un relicario guar-
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necido de diamantes, que está apreciado e n s e y s mil es­
cudos : Y por no alargar esta Relación, n o particularizo 
en élla, los Señores, damas, gala, y colores, dexandolo 
a la consideració de todo buen entendimiento » 

Es copia de la precedente, con ligeras modifica­
ciones, para llamar la atención del público y gran­
jear compradores. 

593. — Madrid.—(1614.)—Relación del na­
cimiento y Bautismo del Conde del Cid. 

E n folio, dos hojas; sin indicación de año ni lugar 

Principia: 

: «Vuestra Señoría me tiene mandado qws le auise nue-
uas de Madrid, y por obedecerle lo hago en ésta ocasión, 

. » A tres de Abril deste año de 614. parió la señora Co-
desa de Saldaña un hijo, 'cuyo buen sucesso alegró toda 
la Corte » 

E l nacimiento de este nieto del Duque de Lerma, 
privado de Felipe I I I , se celebró con ostentación 
verdaderamente regia, como ya hemos visto. L a 
primera demostración de alegría fué una máscara 
que sacaron 60 señores y caballeros con muy cos­
tosas y lucidas libreas. Dirigióse á las cuatro de la 
tarde á la huerta del Duque de Lerma, á donde fué 
á comer el Rey con sus hijos, para gozar mejor de 
la fiesta, «y después de haber corrido y hecho de­
mostración de las galas y gallardías á vista de las 
damas que estaban en las ventanas, con otras tantas 
dieron vuelta á la corte, entreteniéndose hasta las 
diez de la noche, con hachas y general regocijo»* 

E l 27 del citado mes se celebró el bautismo en la 
iglesia de San Andrés, habiendo sido padrinos el 
Rey y su hija la infanta D,a Ana, desposada con 
Luis X I I I de Francia; refiriéndose extensamente en 
este papel la suntuosidad con que fué ejecutado aquel 
acto, el gran número de personajes que asistieron 
al mismo, los trajes que vestían S. M. y sus hijos, 
el príncipe D. Felipe, la Reina de Francia y la in­
fanta D.a María. Los regalos que se cruzaron con 
este motivo fueron muchos y muy notables. Uno 
de los que al Rey se hicieron consistía en un reli­
cario con huesos de los apóstoles San Pedro, San 
Pablo y Santo Tomás, juntamente con otros de cua­
tro santas. E l autor cierra su carta con estas lineas: 

«Otro dia embió Su magestad al Conde del Cid su 
ahijado una cadena de diamantes, con un relicario guar­
necido de diamantes que está apreciado en seis mil escu­
dos, y por no alargar esta relación, no particularizo en 
ella los señores, damas, galas y colores, dexandolo á la 
consideración de V. S. En Madrid 30 de Abril, de 1614.» 

594. — (1614.) — Relación del nacimiento 
del hijo de la Condesa de Saldáña [doña 

Luisa de Mendoza, daughter of D. Iñ¡gc 
López de Mendoza V., Duke of Infan-
tado, and wife of Diego Gómez de San-
doval], y de las fiestas que hubo con di-
cho motivo en 3 de Abril de 1614. Beg.; 
Jueves á 3 de Abril (17 th cent.) 

GAYANGOS. — Catalogue citado del British Jlfu, 
seum.—Vol. 1, pág. 439.—Lg. 367-19. 

595. —Varias ciudades.—(1614.)—Com. 
pendió de las solemnes fiestas que en 
toda España se hicieron en la beatifica-
cion de N. B. M. Teresa de Jesus.\... por 
fray Diego de S. Josef.—Madrid, viuda 
de Martin, 1615. 

596. —Madrid.—(1614.)—Relación de las 
fiestas que en la beatificación de Santa 
Teresa se celebraron en los dos con­
ventos de Madrid, san Hermenegildo y 
S.ta Ana. 

En4.0 
Carece de portada. 
Agrégase la relación de las fiestas que se celebra* 

ron en los demás conventos de religiosos y religio-
sas Carmelitas descalzos de toda España. 

597. —(1614.)—Fiestas que huvo en el coro 
ante Palacio por la beatificación de la 
Madre Teresa de Jesús. 1614 . 

GUANGOS. —Catalogue citado del British Mu-
seum.—Vol. 1, pág. 381.—Add. 8.692-6. 

598. —(1614.)—Relación de las fiestas que 
se celebraron en Barcelona y en otras 
partes de Cataluña por la beatificación 
de S.ta Teresa de Jesús; por D. José Dal-
mau.—Imp. en 4.0, Barcelona, año 1615. 

TORRES AMAT.-—Escritores catalanes. 

599. —Córdoba.—(1614.)—Relación breve 
de las fiestas que en la ciudad de Cordova 
se celebraron á la beatificación de la glp. 
riosa patriarca Santa Teresa de Jesús.— 
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. por el Lic. J-uan Paez de Valenzuela.— 
Córdoba, viuda de Andrés Barrera, 1615. . 

600. —Valladol¡tl.—(i6i4.)—Fiestas que 
hizo la insigne ciudad de Valladolid, con 
poesías y sermones en la Beatificación de 
la Santa Madre Teresa de Jesús, por Ma­
nuel de los RÍOS Hevia Cerón. Vallado-
lid, Francisco Abarca de Angulo, 1615. 

En 4.0, 10 hojas preliminares y 242 foliadas. 
MAKCILLA.— Curios idades b ib l iográf icas de V a l l a ­

dolid, parte primera, pág. 296. 
Habla Marcilla de las poesías y sermones, y nom­

bra á los que predicaron; pero no dice si hubo fies­
tas públicas. 

601. —Zaragoza—(1614.)—Retrato de las 
fiestas que á la beatificación de la bien­
aventurada Virgen y Madre santa Teresa 
de Jesús, Renovadora de la Religión Pri­
mitiva del Carmelo, hizo, assi Eclesiásti­
cas como Militares y Poéticas, la Imperial 
Ciudad de Zaragoza.̂ —Zaragoza.—Juan 
de la Naja y Quartanet. 1615. 

En 4 " 

602. —Madrid.—(1615.)—Premios que ga­
naron varios caballeros en el Torneo que 
malltuvo Don Cristoval de Gabiria en 
Madrid en el año 1615. 

Manuscrito en folio, con una hoja; letra de la 
época y falto de epígrafe. 

(BibliotecaNacional.—ManuscritosZ. 45,fo. 531.) 
Principia: 

«Yo Gerónimo de Villa Rey de Armas del Rey don 
Phelipe pro Señor, (¡Certifico que en el Torneo que don 
Xpobal̂ de gabiria mantubo delante del Rey nro Señor, y 
del principe, y de la Serenísima Reyna de Francia y seño­
res ynfantes en la Plaza de la guerta del exgelentissimo 
señor duque de lerma, domingo quince de margo de mili 
y seisgíentos y quince, se dieron los precios siguientes » 

Viene á continuación la lista de los señores tor­
neantes que merecieron premios, especificándose en 
qué consistieron éstos, y acaba asi el papel: 

«Todos los quales dhos precios se dieron por mandado 
de los señores Jueces marques de Villafranca, marques 
de la Laguna, don Agustín mexia a las personas referidas 

en esta gertificacion, y para que dello conste, di la pré 
senté, gertificagion firmada de mí nombre en Madrid.» 

603. —(1615.)—Casamientos de España y 
Francia y viage del Duque de Lerma, lle­
vando la Reyna Christianissima Doña Ana 
de Austria al passo de Beobia, y trayendo 
lá Princesa de Asturias nuestra Señora.— 
Por Pedro Mantuano.—En Madrid en la 
emprenta Real.—Por Tomas lunti Impre­
sor del Rey N.0 S.r —1618. 

En 4.0, con 256 páginas, fuera de seis hojas ¡n 
vertidas en portada y preliminares. Portada gra­
bada. 

Después del título y pie de imprenta, dice: 

«A don Francisco Calderón Conde de la Oliua, Menino 
del Principe nuestro Señor cauallero de la orden de Al-
cantara, hijo primojeníto y heredero del Marques de siete 
Iglesias, capitán de la guarda Alemana.» 

604. —Madrid.—(1615.)—La orden, soleni-
dad y ceremonias con que se ha de hacer 
y celebrar el desposorio y casamiento de 
la Serenissima S.ra Infanta de España 
Doña Ana, con el Rey Cristia."10 de 
Francia Luis XIII. 

Manuscrito en 4.0, de 12 hojas; letra de la época. 
(Biblioteca Nacional. Encuadernado con el libro 

de Pedro Mantuano, intitulado: Casamientos de E s ­

p a ñ a y F r a n c i a Articulo anterior;) 
Principia con estas lineas: 

«La persona que tuviere el poder del Rey X.»10 de 
Francia » 

Las cuatro primeras hojas de este manuscrito tra­
tan del ceremonial del desposorio; las restantes con­
tienen la minuta de los instrumentos y escrituras 
de dicho acto matrimonial. 

605. —(1615.)—Discurso contra el Libro 
que dio á luz Pedro Mantuano, sobre el 
asunto de las entregas. 

Manuscrito en folio, con 24 hojas, de letra clara 
y gallarda del siglo xvm. 

Principia: 

«Il.mo S.or— El gusto de la Lección ordinaria (vltimo 
asylo á la Fortuna deshecha, que padezco en el Mar 
impetuosso de la Corte, sí ya no el afecto á la Sabídu-
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ría) entre varios Libros que traxo á mi manos, fue el de 
Pedro Mantuano á la Jornada de las Entregas ; cuya, 
acción, siendo la mayor que pudo ocurrir á esta Monar-
chia, deseaua ver su descripción; y con el celo de el bien 
de la República, y aucthoridad nuestra y decoro, que los 
escriptores deuen guardar (pues dar honrraes el tenerla). 
He advertido en él quan indigno de salir á luz es ; y 
viendo, que V. S. ocupa el lugar soberano de Padre de 
la Justicia, y Govierno, corriendo parejas los Méritos, y 
el Aplauso : Supplico advierta lo siguiente.» 

Después de censurar agriamente y punto por 
punto la obra de Mantuano, concluye el discurso 
con este párrafo: 

«Y por vltimo, Señor, Mas es un simil del castigo 
dado en Babel al Soberbio Nembrot; y en la confusión 
mesma de la Lengua en que exercitaua el acto de la so-
beruia: Pues tubo este Aucthor ardimiento en años pue­
riles, donde la experiencia (Maestra muda del Hombre) 
no ha obrado (si ya no negamos la ciencia) de poner ob-
gecciones y advertencias al P.e Juan de Mariana luz de 
la Hystoria, y á quien las Naciones dan primero lugar 
en ella: Que de permitir, se atreban los Pedantes á los 
Prothotipos de la ciencia, nace el alentarse ellos, y el 
desestimarlos los estraños &.* Dios G.e á V. 111.a y aug» 
mente el acierto de sus elecciones y Govierno = Su 
Criado, Andrés de A Imansa y Mendoza.» 

E n el Catálogo hecho por el Sr. Gayangos de los, 
M a n u s c r i t o s e spaño les del Museo B r i t á n i c o , vol. i, pá­

gina 270, figura una copia de este papel, con fecha 
de 1618, que puede ser errata por 1615. 

.—(1615.)—Casamientos de España y 
Francia, esto es, poderes, capitulaciones 
matrirnoniales y Relaciones de los viajes 
del Príncipe D. Felipe IV con la Madama 
Isabel, Infanta de Francia, y de D.a Ana 

•• ' Mauricia, hija de Felipe III, con Luis XIII, 
Rey de Francia. 

Ocupa todo el manuscrito R-9 de la Biblioteca 
Nacional, de letra de la época y sin foliación. L a 
segunda mitad del manuscrito, sobre todo, está con­
sagrada á la relación del viaje y descripción de los 
festejos con que era recibida la comitiva en las po­
blaciones de su tránsito. 

Principalmente avaloran esta relación las largas y 
detalladas listas oficiales de las alhajas, vestidos y 
preseas de los regios desposados. 

607.—Burgos. —(1615.)—Relación de los 
felicissimos casamientos de los Reyes, y 
Principes de España y Francia, quien 
fueron los interpretes, los prelados que 

los desposaron, las solennes fiestas que 
se hizieron, y las personas de titules qUe 
se hallaron en ello; la victoria que tuuo 
el gran Mariscal de Francia contra el 
Principe de Condé reuelado contra su 
Rey, y otras cosas notables, y de mucho 
gusto.—(Escudo de las armas reales.) 

E n folio, dos hojas. 

(Colección de Jesuítas, t. exvm, núm. 51.) 

Principia: 
«Sábado víspera de san Lucas por la tarde * 

Al final: 

«Impresso con licencia; En Seuilla por Clemente Hi­
dalgo", enfrente del Correo Mayor. Año de 1615. 

Dase cuenta en esta R e l a c i ó n de la solemnidad y 
pompa con que se celebraron estos desposorios en 
la iglesia mayor de Burgos, siendo apoderado para 
este acto el Duque de Lerma por parte del Rey de 
Francia. 

E n la noche del 18 hubo sarao en el palacio y 
una famosa máscara por la ciudad, y el lunes 19 
toros y juegos de cañas. 

Habla luego la R e l a c i ó n del famoso banquete que 
dió el Duque de Lerma, y añade en el párrafo si-
guíente: 

«En Madrid esta semana, luego que llego la nueua 
cierta, por tres noches arreo se ah puesto luminarias pof 
todo el pueblo, que parecía que se ardia, y se hundia 
con el repique de todas las campanas de yglesias y mo. 
nasterios. A escrito su Magestad que preparen fiestas para 
recebir la princesa á los primeros de Nouiembre, y que 
el dia de todos Santos es la entrega en Irun, y el dia si­
guiente partirán para Madrid. Preparanse muy grandes 
fiestas, solo la Villa haze tres dias fiestas, vno mascara 
y , carros triunfales, otro toros, y juego de cañas, otro 
sortija, y ella da á todos las libreas.» 

608. — Burdeos.—(i615.)—Segunda rela­
ción de los casamientos del Principe de 
las Españas, nuestro señor don Felipe 
Quarto deste nombre, con la serenissima 
Madama Ysabel de Bourbon, hija mayor 
de los reyes Christianissimos de Francia, 
con todas las ceremonias, que en esto 
pasaron.—Celebradas en la ciudad de 
Burdeus a diez y siete de Otubre de 1615. 

(Escudo de armas reales.) 
E n folio, dos hojas. 
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lor tenia 
en 

principia: 

^En cumplimiento de lo que el rey nuestro Señor te 
,nandado a don Iñigo de Cárdenas su Embaxador 
Francia, para los diez y siete de Otubre » 

Al fin: 

«Itnpressa con licencia en Seuilla, por Francisco de 
Lyra, en cal de Colcheros, junto al oficio de Rentas. 
Año 1615-» 

609.—(1615.)—Tercera relación de los feli-
cissimos casamientos del Principe Don 
Filipe nuestro señor con la serenissima 
Madama Ysabela de Borbon, y del Chris-
tianissimo Ludouico Rey de Francia con 
la Reyna doña Ana María de Austria. Y 
de la renunciación que \ñzo de sus dere­
chos a España en el Rey su padre, señor 
nuestro. La salida de Burgos a su viage, 
hasta donde va su Magestad con su hija, 
y espera de la serenissima Princesa de Es­
paña. 

En folio, dos hojas. 
(Colección de Jesuítas, 
Principia: 

t. cxvn, íbl. 31 bis.) 

«Por las alegrías de los dichosos desposorios de los dos 
Monarcas hizieron los caualleros de Burgos una enca­
misada de seys quadrillas de a seys cada vna en dife­
rentes trages, vna de Franceses, otra de Flamencos, otra 
de Borgoñones, otra de Españoles, otra de Turcos, y otra 
de aldeanos.» 

Al fin: 

«Impressa con licencia, por Alonso Rodríguez Gama-
rra, en la calle de la Muela, frontero del Ciprés de Mar­
tin Cebn. Año de 1615.» 

610.—(1615.)—Relación del efecto de la 
jornada del Rey D. Felipe N. S. y del 
entrego de la christianissima Reyna de 
Francia Doña, Ana Mauricia de Austria 
su hija, y del recibo de la serenísima 
Princesa Madama Isabela de Borbon; las 
ceremonias que en este acto ubo de la 
una y otra parte, y su conclusión. Todo 
lo cual fue en Irun, Lunes 9 de Novien-
bre deste presente año. Y de la partida 
á Francia y vuelta del Rey nuestro señor 

69 -

con su nueva hija.—Sevilla, Clemente Hi­
dalgo, 1615. 

En folio, dos hojas. 
Principia: 

«Aviendo faltado las tercianas al duque de Lerma...... 

Trae este papel la ceremonia de las entregas en 
Irun, en el rio. Acaba así: 

«La Princesa fue á dormir el martes á San Sebastian, y 
el Rey viene la vuelta de Burgos por el mismo camino 
que fueron, con la alegría posible; por ser tan afable la 
serenissima Princesa, y en todos los lugares hacen mu­
chas fiestas y regocijos.» 

Estas Relac iones de Sevilla fueron reimpresas en 
Lisboa por Craesbeck en 1616, formando un cua­
derno de 12 fojas en 4.0, de que posee ejemplar el 
Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo. 

61 i.—(1615.) —Les préparatifs commandés 
en toute l'Espagne par Sa Majesté catho-
liqüe, pour la réception de Madame Eli-
sabeth de France soeur du roi; ensemble 
les pompes et magnificences y exercées 
depuis deux mois , atendant son ache-
minement.—París, impr. d'A. Du Brueil. 
1615. 

In-8.0 (Piéce.) 
(Bibliothéque \m^hx\2\Q. — C a t a l o g u e de Vhistoire 

de F r a n c e , 1.1, núm. 667.) 

612. — (1615.) —Récit véritáble des choses 
plus remarquables passées á l'arrivée de 
la reine en France, et de sa réception par 
M. de Guise; ensemble la conduite de 
Madame par le dit seigneur, et sa récep­
tion en Espagne; avec les noms et sur-
noms des ambassadeurs et autres sei-
gneurs et dames qui les ont assistés (Par 
D. F.)—París, S. Moreau, 1615. 

In-8.0 (Piéce.) 
(Bibliothéque impériale.— Catalogue de l'histoire 

de F r a n c e , t. I , pág. 463, núm. 655.) 

613. — Francia. — (1615.)—Relación de la 
jornada de las entregas de las Serenissi-
mas Señoras Doña Ana Reyna de Francia, 
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y Doña Isabel, Princesa de España, hechas 
en los meses de Otubre y Nouiembre 
de 1 6 1 5 . 

Manuscrito en folio, con 14 hojas á media mar­
gen; letra coetánea. 

(Biblioteca Nacional, manuscritos H. so,{oL 219.) 
Principia: 

«A 2Í2 (1) de Otubre partió de Burgos la Reyna de 
Francia, y durmió en Quintanapalla, acompañada del 
Rey Catholico su Padre y del duque de Lerma » 

614. —(1615.)—Tercera relación de los fe-
licisimos casamientos del principe Don 
Felipe, nuestro Señor, con la Serenísima 
Madama Isabela de Borbon y el Christia-
nisimo Ludovico Rey de Francia con la 
Reyna Doña Ana Maria de Austria; y de 
la renunciación que hizo de sus derechos 
á España en el Rey [Felipe III.] su padre, 
señor nuestro. La salida de Burgos á su 
viaje hasta donde va Su Mag.d con su hija, 
y espera de la Serenissima princesa de 
España (1615); copied from a broadside 
printéd at Madrid, 1615. 

E n folio. 
GAYANGOS. — Catalogue citado del B r i t i s h M u -

seum.—Vol. 1, pág. 535.—Add. 21.441-6. 

615. —(1615.)—Relación de la Jornada y 
casamientos y entregas de España y 
Francia. 

E n folio, seis hojas sin nombre de autor ni de 
impresor, y sin indicación de año. 

Principia: 

«En conformidad de las Reales capitulaciones » 

E n lo que toca á los viajes de ambas cortes, es. 
pañola y francesa, actas de entregas, etc., conviene 
esta R e l a c i ó n con lo que escribe en su libro Pedro 
Mantuano; pero añade algunas particularidades re­
lativas á la vuelta de la Real familia desde Burgos 
á Madrid, y en esto únicamente consiste el interés 
de este documento. 

E n él se dice que á la vuelta para Castilla, en todo 
el camino «hicieron fiestas y alegrías, particular-

(1) Descuido de la pluma, debiendo haberse puesto 24. 

mente de toros y juego de cañas, de que ha gustado 
su Alteza por no se usar en Francia». 

Llegada á Burgos, hubo, entre otras fiestas, rega. 
los, etc., un juego de cañas y toros, hallándose pre-
sentes las personas reales, á quienes la ciudad dio 
una grandiosa colación. Se hicieron asimismo fiestas 
de gran consideración en Lerma, Segovia y otras 
partes; pero el autor no las describe ni dice qu¿ 
fiestas eran. 

Prosigue el viaje al Escorial, al Pardo y á Ma­
drid, á donde llegaron el 18 de Diciembre. Al dia 
siguiente, sábado, se hizo la entrada pública, que 
describe minuciosamente. L a Princesa salió del mo­
nasterio de San Jerónimo, donde había dormido la 
noche anterior. Pinta el grande acompañamiento 
los arcos triunfales, adornos, músicas, etc. 

A 31 de Diciembre, Madrid y su Ayuntamiento 
obsequió á la Real familia con una muy grande fiesta 
que describe. 

Figuran cuatro carros triunfales : el de la P a z , el 
de los Espejos , el de la F a m a y una ga l era R e a l ; des­
críbelos sin omitir las letras, jeroglíficos, etc. Tras 
ellos iba una danza de instrumentos músicos, á pie 
con trajes de diversas naciones; seguía una mascara 

de 10 icuadrillas, compuesta cada una de 10 caba­
lleros. 

Llevaba la vanguardia el corregidor D. Pedro de 
Guzmán, y la retaguardia el Duque de Alba y el 
Conde de Villamediana. Corrieron delante de Su 
Majestad y A A. 

Después de esto, dice el relacionista: 

«Están prevenidas otras fiestas de toros, juego de ca-
ñas y sortija Real, en señal del amor y lealtad que Cas-
tilla tiene á sus reyes y Principes » 

616.—(1615.)—Relación de la onrosissima 
jornada que la Magestad del Rey Don 
Felipe nuestro Señor a hecho aora con 
nuestro Prinpipe y Reyna de Francia sus 
hijos, para efectuar sus reales bodas: y de 
la grandeza, pompa y aparato de los Prin­
cipes y Señores de la Corte, que iban 
acompañando á sus Magestades. Es rela­
ción la mas cierta que ha salido de la 
Corte. Ordenada por el Doctor Chris-
toual de Figueroa residente en ella. Este 
año 1615 . 

S. 1. n. a.—En folio, dos hojas. 
Inmediatamente después del titulo, comienza la 

R e l a c i ó n con estas palabras: 

«Estilo es muy usado de Dios...... 



Aun cuando es muy reducido el espacio de un 
pliego para lucir gran caudal de erudición, aprové­
chalo en lucir la suya, no ordinaria, la pluma del 
pr. Figueroa, tan conocido en la república de las 
letras por sus muchas, y algunas notables, produc­
ciones. 

Limítase, en lo que miradla salida del Rey y 
caballeros de su comitiva, á referir sumariamente lo 
que en el titulo de su papel ofrece, ponderando el 
lujo de ambas cortes francesa y española. 

Por el epígrafe de esta R e l a c i ó n se ve claramente 
que sobre el mismo asunto salieron otros papeles, y 
sobre los festejos que se esperaban ofrecía él mismo 
escribir nueva relación, diciendo de esta manera: 

«De lo que resultare en las vistas de fiestas como los 
demás regocijos, haré relación copiosa, porque será digna 

oir la deseada junta de las Magestades francesa y es­
pañola » 

Añade después de algunas líneas: 

«Avisaré asimismo por estenso el modo de los contratos 
y capitulaciones que se asentaron en entrambos casa­
mientos , y las razones vivas que movieron á los Señores 
Reyes para que se efectuase tan dichosa junta.» 

Ignoramos si cumplió su palabra el Dr. Figueroa. 
Al menos en lo concerniente á los contratos, nada 
tiene de extraño que no lo hiciera, sabiendo que 
Pedro Mantuano era el que con carácter oficial de­
bía ocuparse de la materia. 

617.—Guipúzcoa.—(1615.)—Relación ver­
dadera de la jornada que su Mageftad del 
Rey don Filipe Tercero de Efpaña, hizo 
á la Provincia de Guipúzcoa; fu recibi-
mieto por ella: y entregas de lás ferenif-
simas D Ana de Austria Reina de Frácia, 
y Madama Ifabela de Borbon Princeffa de 
Efpaña, en el rio Bidafo.=Todo cele­
brado defde treynta de Octubre, q en ella 
entraró, hafta diez y feys de Nouiembre, 
que falieron.=Año de 1615.=Compuesta 
por don* Miguel Zabaleta Vicario y Bene­
ficiado perpétuo de la Villa de Renteria.= 
Dirigida á la misma noble y leal Villa de 
Rentería. 

(Aquí hay un escudo de armas, y á un lado del 
escudo dice: «Año», y al otro dice: «1616», y debajo 
de dicho escudo dice: «Impreffa, con licencia, en 
Logroño, por Matías Mares.») 

Está R e l a c i ó n , que consta de 51 hojas, en 4.0, se 
halla en un tomo de Varios . 

Al volver la cubierta se encuentra una dedicato­
ria que dice así: «Dedicatoria á la noble y leal Villa 
de Rentería», y ocupa dos hojas y media, y luego 
hay otra página dedicada al lector, y después de todo 
esto empieza la R e l a c i ó n de la manera siguiente: 

«Es tan grande, y tan cierta la depédencia que tiene 
las cofas inferiores de la tierra, de las fuperiores del Cielo 
en todo lo natural » 

Como de más interés, copiamos los párrafos si­
guientes: 

«Eftando preuenidas afsi todas las cofas, entró fu Ma­
geftad con la ferenifsima Reina de Francia fu hija en 
Guipúzcoa, en el lugar de Salinas, que es el primero 
della y confina fus términos co la Provincia de Alaba, á 
los treynta de Otubre de i5i6.=Y aunque conforme al 
auifo y carta de 25 de Agofto que fu Mageftad efcriuio á 
la Prouincia, fe entendió q no llegaría á ella » 

Y continuando la R e l a c i ó n , dice así: 

«Su Mageftad falio de la carroga en q auia entrado en 
Vitoria, y fubio á cauallo, por mas onrar, y favorecernos 
en fu entrada, y afsi lo continuo fiempre en toda ella, 
porque todos fe gocaffen con fu vífta, fin q. lo impidieffe 
quanto auia llouido en la jornada para que caminaffe en 
coche, ni litera.^La Reina de Francia entró en. vna rica 
litera, y en ella la Duquefa de Medina de Riofeco, ha­
ciendo oficio de Camarera, la qual auia de boluer con el 
mifmo minifterio con la Princeffa.» 

Y más adelante encontramos lo siguiente: 

«En efta forma entró fu Mageftad en la Prouincia y 
hizo la primera noche en Salinas, como queda dicho.=-
El figuiente día treynta y uno de Otubre paffó á Mon-
dragon, dode vio forjar y barrenar un mosquete, y el 
Capitán Gerónimo de Aybar veedor de la fabrica de ar­
mas, dixo á fu Mageftad, como tenia en la provincia ar­
mas para ochenta milhombres, forjadas en ella.=«De áíli, 
paffó á Oñate a hazer noche y féXapofentó en cafa de 
Juan Ybañez de Hernani, haziendo 'guardia la compañía 
de Vergara.=Seguian las jornadas dê  fu Mageftad las 
Compañías dichas con fu Coronel, que , como tan gran 
foldado daua las ordenes neceffarias, aguardándole los 
Sargentos mayores, y ayudarites.=A Oñate falieron mu­
chos feñores francefes con deffeo de ver á fu Reina y 
feñora: fueron recibidos por el Duque de Uzeda con 
mucho amor, y los regaló y agafajó con extraordinaria 
grandeza, q caufó admiración á los huefpedes. = Día 
de todos Santos oyeron fus Mageftades Miffa en San 
Miguel, q es la Yglefia mayor. =Y defpues de comer h¡-
zieron jornadas á la villa de Villarreal, y fe aloxaró en 
las cafas de Chriftoual de Ypeñarrieta cauallero de la 
orden de Calatrava, del confejo de Haziéda, que fué, ya 
difunto. = Hizo guardia la compañía de la mifma villa, 
cuyo capitán era don Juan de Aguírre; y la de Ydiay^a-
ual. =En todas eftas jornadas yua creciendo el número 
de las compañías que fe allégauan, y juntauan de diver-
fos lugares.=A dos del mes hizieron jornada á la villa de 
Villlafránca y de camino vieron labrar fierro en las he-
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rrerias de Yarga, y fe apofentaro en las cafas de don 
Martin de jábala y Avendaño del abito de Santiago: 
hizoles guardia la Compañía de Segura, cuyo Capitán 
era Lope Fernandez de Aftiria, alférez don Juan de 9a-
rauz.=Todas las noches en los lugares donde la hazian 
fus Mageftades auia muy grandes luminarias, y muchas 
luzes en las ventanas, y.en los lugares menores del tran-
fito les echauan por las ventanas trigo, y aguas olorofas, 
firviédo por falta de fu caudal co mueftra de voluntad, 
y con la mesma dauan con liberalidad muchas frutas de 
la tierra de todos géneros á los feñores, que eftimando fu 
oferta, lo recibían con la llaneza que lp davan.=A Vi-
llafranca fallo á fu Mageftad don Yñigo de Cárdenas 
Embaxador que era de Efpaña en Francia, vino defde 
Bayona á tratar con el Duque de Uzeda algunas cofas 
tocantes á las entregas.=A tres caminaron á la villa de 
Tolofa, adonde en los campos anchos de Lafcoa ordena­
ron el Coronel, y fargentos mayores dos Efquadrones de 
gente muy luzida y diestra, que eran de tres mil hombres 
á las dos vandas en ambos campos.» 

Aquí el autor dice las compañías que eran y los 
oficiales que las mandaban, y las maniobras que hi­
cieron, y á continuación de esto, dice: 

«En gran manera alegró á fu Mageftad, y Principes ver 
el luzido exercito de la nación Vafcongada, y que fueffen 
tantos, tan diestros y tan gallardos y en tan buen orden. = 
Un poco antes de entrar en la villa dieron otras rociadas, 
y fueron fus Mageftades apofentados en las cafas del 
mifmo don Bernardo de Atodo, que con fu Compañía 
hizo guardia aquella noche.» 

Y luego continúa con las siguientes líneas: 

. «De Tolofa á quatro de Nouiembre hizo jornada á San 
Sebaftian, y aunque conforme al memorial que embió 
Su Mageftad eftaua primero preuenido de yrfe á aloxar á 
la, villa de Hernani, y por juftas confideraciones la trocó 
ppi" Sa Sebastiá).=Efto dio nuevos cuidados al Coronel, 
Corregidor.-y diputados, refpecto de no lo haber fabido 
hafta el dia antes, y fer el camino de Hernani á San Se­
baftian muy áspero, f fragofo, y maltratado, y deshecho 
por las continuas requas. que por él andan: mas estas 
dificultades allanó •el amor con que la provincia firme á 
fu Mageftad y la buengt diligencia de los Diputados: pues 
en pocas horas c5 mucha-gente acomodaron el camino de 
manera que á fu fragofidad hizieron carretil, pues pafó 
por el el exerqito de carros coches y literas.=Y con la 
mifma diligencia el Coronel preuinó fus cafas en San 
Sebaftian, y la misma villa que para todo fuceffo eftaua 
bien baft.ecida.=Hizo las grandes demoftraciones que fe 
uieron.=De camino el Obifpo de Pamplona dio colación 
á fus Mageftades digna de fus perfonás reales en el con­
vento de fan Auguftin de Hernani y de fu juridicion del 
mifmo Prelado: de allí paffaron á San Sebaftian: y antes 
de llegar á la villa fe detuuieron en lo alto de San Bar­
tolomé en el puefto que llaman de la Coroa, de donde fe 
vee la villa, fus arenales, caftillo, concha, y muelles; 
defde aqui quifo fu Mageftad verlo todo; y la demonftra-
cion que hizo como tan fauorecida en el fitio por la natu., 
leza, y en fus grueffos tratos, caudal y riqueza por fu 
buena dicha; q todo punjo la hizo capaz para hazer muy 

grandes demonftraciories y afsi lo hizo, de manera que fu 
obftentacion » 

E n la hoja 20, dice asi: 

«Defpues de comer falió para la villa de Fuete Rauia 
y auiendo paffado la puente de Santa Catalina hizo otra 
gran falúa la artillería de la muralla, y la del Caftillo, y 
la infantería del prefidio.=Aqui dio orden el Coronel 4 
las Compañías Guipuzcoanas para que paffaran á Yrun 
y allí aguardaffeh fu orden; y afsi lo hizieron con pun-
tualidad.=Y por que no pudieron paffar los carros y 
coches el camino que ay de San Sebaftian á Rentería por 
fer tan afpero, y eftar defecha la calcada por no auerla 
aderegado la uilla de San Sebaftian, cuyo es refpeto de 
no estar por allí feñalada la jornada, y paffo ; vuiero de 
dar uuelta desde San Sebaftiá á Hernani..,,.» 

Luego, desde aquí fueron á Rentería y á otras 
varias ciudades, y luego en la hoja 23, dice: 

«Lunes á nueue por la mañana vífitó vltimamente fu 
Mageftad á la Reina de Francia fu hijay faliofe de pala-
cío á ver la muralla, acompañado de muchos feñores de 
los q feguiá la jornada, eftádo pobladas las calles por 
donde paffaba » 

Aquí el autor hace la descripción de la casa donde 
se efectuaron las entregas de las Reinas respectivas, 
y las de los lugares más próximos á ella, y luego en 
la hoja que está marcada con el núm. 36, dice: 

«Salió la ferenifsima Prínceffa co otro grande acopa-
ñamiento de San Juan de Luz, y comió vn quartode 
legua antes de llegar al paffo, en la cafa de Margíria...... 

Igualmente hace la descripción del acompaña­
miento que llevaba y los nombres de los acompa­
ñantes, y luego dice: 

«Defpues de auer acabado el de Uzeda, figuio fu razo-
namiéto el de Guifa.=Y el Secretario Aroztegui leyó el 
auto de las entregas por nueftra parte: y el fecretario 
Perfiurs por la fuya: c5 q el de Uzeda entregó la Reina 
al de Guifa, y el la Prínceffa al de Uzeda co folenidad.= 
Hablaronfe él Duque de Uzeda, y el de Guifa, el Obifpo 
de Pamplona y el de Bayona, la Duquesa de Medina, la 
de Neuers, y ios Títulos, y Caballeros de ambas naciones, 
lo que el tiempo dio lugar y se apartaron co grandes cor­
teñas^ Y refonaron en ambas partes grades regocijos 
de chirimías, trompetas, pifaros, y caxas, con q el Duque 
de Uzeda entró en fu barca c5 la Prínceffa. y los demás 
feñores de Efpaña: y el de Guifa en la suya con la Reina, 
y los feñores de fu acompañamiento. = La Reina fue 
aquella noche á San Juan de Luz: y de allí á fu amado 
efpofo,...» 

Descríbese el camino que trajo la Princesa y quién 
la acompañaba, que vino por las mismas ciudades 
por donde había pasado la Reina, y además cuenta 
el autor los regalos y presentes que recibieron am­
bas, Y más adelante dice así: , 
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«Y fué acompañando á fu Alteza la compañía de Ren-

teria, hafta el embarcadero de la villa: la qual la recibió 
como á fu Mageftad, con una damja de dónzellas bien 
ademadas á la vfan9a de nuestra Provincia, q regozijaban 
mucho la fiefta » 

- Aquí el autor hace una ligera descripción de las 
guerras que tuvieron las Provincias Vascongadas 
con la Francia antes de verificarse las entregas que 
dejamos descritas, y luego concluye con las siguien­
tes líneas: 

«Eftinae fu Mageftad y honre á la Provincia de Gui­
púzcoa como lo ha hecho en efta jornada con fu prefen-
cia Real, dexandola fauorecida c5 tan grades mercedes, 
para que con nueuos ánimos firuan á fu Mageftad, en 
quantas ocafiones se ofrecieren de fu Real feruicio; como 
loan hecho en efta tan grandiofa, con cofta inmenfa-
q la mefma Prouincia en común, en los aparatos del 
paffo, que fe hizieron á fu cofta para mas feruirle: y fus 
hijos en particular an tenido con la obftentacion , y luzi-
uiiento que fu Mageftad, y los feñores Grandes, y Caua-
lleros de fu Corte an vifto.=Confervela Dios nueftro 
Señor con augmento de nueuas honras para mayor gloria. 
Amén » 

618. —París . —(1615.)—Relación de los 
casamientos del Principe de España Don 
Phelipe 4.0 con la Serenissima Madama 
Isabel de Borbon, hija mayor de los Re­
yes Christianissimos de Francia, hechos 
en la Corte de aquel Reino óon todas sus 

' ceremonias desde 17 de octubre asta 18 
que se celebraron. 

Manuscrito en folio, con cinco hojas; letra coe­
tánea. 

(Biblioteca Nacional, manuscritos H. 50, fol. 379.) 
Principia: 

«En cumplimiento de lo que el Rey Catholico Phe-
Ijppe 3.0 Nfo Señor tenia dispuesto y mandado á Don 
Iñigo de Gardénas su Embajador en Francia » 

Concluye: 

«Toda la ciudad era fuegos y alegrías, que parecía hun­
dirse y abrasarse toda, de suerte que de noche parecía 
mas claro que de día.» 

Tiene este mañuscrito algunas palabraá tachadas, 
y sóbre ellas las enmiendas. 

619. —(1615.)—Relación del Casamiento 
del Principe de España Don Felipe Quarto 
con la Serenissima Doña Isabel de Bor­
bon, hija mayor de los Christianissimos 

Reyes de Francia. En París á 18 dé Otu-
bre de 1615 . 

Manuscrito eri folio, con dos hojas á media mar­
gen ; letra coetánea. 

Principia: 

«En cumplimiento de lo que el Rey Catholico Don Phe­
lipe 3.0 tenia dispuesto y mandado á Don Iñigo de Cár­
denas su embaxador en Francia » 

Concluye: 

«Y auiendó dexado Don Iñigo de Cárdenas á sus Ma-
gestades en palacio, boluití acompáñando al düqüe de 
Guisa á su casa, y de alli el Principe de Teunvila fue a 
dejar a Don Iñigo en la suya, con que se acabó la cere­
monia deste dia.» 

Este manuscrito es copia del precedente (del 
mismo tomo, folio 379), pues las palabras borradas y 
enmendadas eri aquél, se leen ya aquí en texto lim­
pio y correcto; pero dos novedades se echan de vel­
en esta copia, á saber: una, aunque ligera, reforma 
en el epígrafe, y la supresión del último párrafo. 

620. —Burgos.—(1615.)—Relación del des­
posorio que se celebró en la Ciudad de 
Burgos entre la Ser.ma Princessa de Es­
paña Doña Ana y el Christianissimo Prin­
cipe Luis de Francia. 

- Manuscrito- en folio, con dos hojas"; letra coe­
tánea. -

Principia: • 

«Domingo dia de San Lucas 18 de üctübre dé 1615 
años á las once del dia ... » 

Tiene el presente manuscrito algunas palabras 
borradas, con las enmiendas propias entre renglo­
nes, y otras palabras, y aun gran número de líneas, 
con tachones que indican su a'bsoluta supresión. 

621. —Burgos.—(1615.)—Relación del des-
: posorio que se celebró en la ciudad /de 
• Burgos entré la Serenissima Infanta de 

España Doña Ana y el Christianissimo 
Principe Luis de Francia. 

* Manuscrito en folio, con tres hojas á media mar­
gen; letra coetánea. ... 

(Manuscritos H. 50, fol 193.) 
Principia: 

«Domingo dia de San Lucas 18 de Otübre de 1615 
años á las bnce del dia » • 
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Este manuscrito es un traslado del anterior, cuyo 

texto sigue escrupulosamente, observándose la ma­
yor conformidad en lo que respecta á enmiendas y 
supresiones. Sólo se nota en el epígrafe la oportuna 
sustitución de una palabra. 

622. —Burgos.—(1615.) — Relación de las 
bodas que se celebraron en la ciudad de 
Burgos entre la Ser.ma Infante (sic) Doña 
Ana, hija mayor de los Católicos Reyes 
Don Phelipe III. y Doña Margarita de Aus­
tria con el christianissimo Rey de Francia, 
Luis XIII,, el año de 1615, á 18 de Octu­
bre, dia de Sant Lucas. Relación de las 
bodas que este mismo dia se celebraron 
en la ciudad de Burdeos, en Francia, en­
tre el Principe Don Phelipe IV. y la Ser.ma 
Madama Isabel de Borbon, hija mayor de 
los christianissimos Reyes de Francia. Re­
lación de la gente con que venían cami­
nando los Reyes de Francia quando ve­
nían á celebrar sus bodas. Entregas que 
se hicieron en el río de Irun de la Ser.™ 
Infanta Doña Ana Reyna de Francia, y 
de Madama Isabel, princessa de España. 
Entrada que higo en Madrid la recamara 
del Duque de Lerma [D. Francisco de 
Sandoval y Rojas], quando volvió de 
acompañar á la Ser.1"* Infante Doña Ana 
Jiasta las entregas. 

GAYANGOS;—Catalogue citado del B r i t i s h M u -
seum.—Vol. i, pág. 454,—Add. 10.236-33. 

623. —Burdeos. — (1615.) — Relación es­
crita en francés é impresa en la ciudad 
de Lyon, sobre el casamiento celebrado 
en Burdeos el 18 de octubre de 1615 en 
tre el príncipe heredero de España, don 
Felipe, y madama Isabel de Borbon. 

Sólo conocemos este papel por una traducción 
italiana qué se hizo del mismo, y que se estampó en 
Milán al año siguiente del suceso. 

(Véase el artículo siguiente.) 

624. — B u r d e o s . — (1615.) — II solenne 
matrimonio celébrate in Francia tra il 

Serenissimo Don Filippo d'Austria Pren. 
cipe hereditario di Spagna, et la Christia. 
nissima Madama Elisabetha di Borbone 
Sorella del Ré di Francia Lodouico XIII. 
Tradotto íial discorso Francese stampato 
in Lione.—(Escudo Real de España.)-^, 
In Milano; & in Bologna, presso Bartolo, 
meo Cochi. 1616.—Con licenza d'supe-
riori. 

En 4.0, cuatro hojas, con las licencias de la iirj. 
presión al fin. 

Á la vuelta de la portada, principia: 

«Quel grand' Iddio, protettore di qüelü, che in luí spe-
rano » 

Háblase ligeramente en esta Relación del viaje 
que hizo la familia Real de Francia desde Poitiers a 
Burdeos, á donde llegó el 7 de Octubre de i6i5( 
Después de pasar algunos días visitando tem­
plos, etc., recibió en audiencia pública, el 17 del, 
mismo, al embajador español D. Iñigo de Mendoza, 
quien expuso cómo el Príncipe de Asturias D. Fe­
lipe, su señor, daba poder al Duque de Guisa para 
que se desposase en su nombre con Mad. Isabel. 
Al día siguiente, domingo, tuvo lugar tan grande 
ceremonia en la iglesia de San Andrés. Nombra el 
autor los personajes que á ella concurrieron, al Car­
denal que ofició y dió á los desposados su bendi­
ción, sin escasear los detalles de acto tan solemne, 
que tuvo fin con un solemnísimo T e D e u m , y que 
la ciudad celebró con grande estruendo de músicas 
y salvas de artillería y arcabuces y mosquetes. 

Nuestro Embajador acompañó á los Reyes desde 
San Andrés á su palacio , y desde allí se retiró á su 
alojamiento. 

Habiéndose tenido Consejo el lunes 19, deter­
minó la princesa D.a Isabel ponerse en camino para 
España el 21, como se ejecutó, viniendo en su com­
pañía el Duque de Guisa, General de la armada. 
Acaba el autor pidiendo á Dios que bendiga el do­
ble casamiento, concediendo una bella y numerosa 
prole á ambas casas, francesa y española. 

625.—Burdeos.—(1615.)—La Royale Ré-
ception de leurs maiestés trés-ehrétiennes 
en la ville de Bourdeaus, ou le Siécle d'or 
ramené par les alliances de France et 
d'Espagne. A Bourdeaus, S. Millanges, 
1615. 

Petit in-8.0, mar. rouge, plats ornés, tr. dor. 
Volume rare, en prose et en vers. 
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Catalogue d'une r i chc colleciion de beaux l i v r e s , — 

paris, librairie Tross, 1868. 

626.—O^iB-)—Lettre du Roy envoyée á 
Messieurs les prévosts des marchands sur 
l'eschange des infantes.—Paris, Silv. Mo­
rcan, 1615. 

Cuatro ff. 
Catalogue citado de Ruggieri.- •Núm. 399. 

627. —Burdeos.—(1615.)—La Royale Ré-
ception de leurs Majestez tres chrestien-
nes en la ville de Bourdeaus, ou le Siécle 
d'or ramené par les alliances de France 
et d'Espaigne Bourdeaus, Simón Mi-
llanges, 1615. 

In-S.0, de 128 et 213 pages, que tiene esta nota: 
«Livre rare relatif á l'arrivée de Louis X I I I et 

d'Anne d'Autriche a Bordeaux, avant leur mariage.» 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 400. 

628. —Burdeos. — (1615.) —Les Magnifi-
cences faites en la ville de Bordeaus á l'en-
trée du roy, le mercredy 7 de ce moys. 
Paris imp. d'Anthoine du Breuil, 1615. 

In^.- , de 8 ff. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 401. 

629. — Burdeos. — (1615.) — L'Heureuse 
arrivée du Roy dans Bordeaus.—A Lyon. 
1615. 

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 399. 

630. —Burdeos.—(1615.) — L a royale et 
magnifique entrée de la reine dans la ville 
de Bordeaux, le 26 de novembire 1615.—-
Paris, imp. d'A. Du Brueil, 1615. 

In-8.0 (Piéce.) 
(Bibliothéque impériale.—Catalogue de l'histoire 

de F r a n c e , t. 1, página 465, números 678 y 679.) 

631. —(1615.)—La lettre du roy d'Espagne 
envoyée á leurs majestes en la ville de 
Bordeaux. Paris> 1615.—Lettre du roy 

envoyée á M. le premier Président sur 
l'accomplissement et consommation des 
mariages: ensemble les feux de joye faits 
en suitte d'iceus en la ville de Bordeaux. 
Paris, 1615. 

Pet. in-8.0 
Catalogue des l ivres rares et c u r i e u x provenant 

du cabinet de M. Eug. P —París, L . Potier, li-
braire...... 1862. 

632. —(1615.)—Entier discours des choses, 
qui se son passées en la réception de la 
reine et mariage du roi. (Par Papire Mas-
sou) Paris, A. Vitray. 

S. d.—In-8.0 (Piéce.) 
(Bibliothéque impériale.—Catalogue de l'histoire 

de F r a n c e , t. 1, página 465, núm. 681.) 

633. —(1615.)—Brief Narré de ce qui s'ést 
passé depuis l'entrée de laReyne. Jouxte 
la copie impr. á Bordeaux. Paris, Séb. 
l'Escuyer. 1615. 

Catalogue citado de Ruggieri—Núm. 399. 

634. — (1615.) — Les ceremonies qui ont 
été faictes en la présence du Roy aux 
esponsailles de Madame soeur aisneé de 
Sa Majesté jusques á son départ vers 
l'Espagne. Suiv. la copie imprimée á Bour-
deaux 1615. 

Pet. in-8.0, 12 ff. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 399. 

635. —Burdeos.—(1615.)—La sortie du 
Roy de sá ville de Bordeaux, pour retour-
ner á Paris, Ensemble les noms des sei-
gneurs qui l'assistent.—Paris, Du Brueil, 
1615. 

In-8.0, 4 ff. 
Catalogue citado de Ruggieri. -Núm. 399. 

936.—(1615.)—L'ordre et cérémonies ob-
seruées aUx mariages de France et d'Es­
pagne, á sgavoir entre Louis XIII, roy de 
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• France et de Navarre, et Anne d'Autri-
- che...... et entre Philippes IV, roy d'Es-

págne, et Elizabeth de France í'an 
1615 (patTkomas Godefroy) Paris, Edme. 
Martin, 1627. 

Pet. in-4.0, de 4 ff. prélim. et 191 pages. 
- Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 402. 

637. —Roncesvalles.—(1615.)—La Recep-
tion de madame sceur du Roy faicte par 
les députez du Roi d'Espaigne en la vi-
lle de Roncevaux, et les triomphes, hon-

" neurs et solemnitez qui y ont été faictes. 
Paris, Melchior Moñdiére, 161 ¡5. 

Pet. iii-8°, 8 ff. 
~ ' 'Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 399. 

638. —Roncevalies.—(1615.)—La réceptiou 
de Madame, sóeur du roi, faite par les de-
putés du roi d'Espagne á la dé'livrance 
qui leur en a été íaite en la ville de Ron­
cevaux, et les triomphes, honneurs et so-
lennités qui y ont été faites et observées 
tant d'une part que d'autre. — Paris, 
M. Moñdiére, 1615. 

• In-8.0 (Piéce.) 
• .(Bibliothéque impériale.—:Département des im­
primes.—Catalogue de l'histoire de F r a n c e , t. 1, pá­

gina 464, núm. 665. 

639. —San Juan de Luz.—(i6i5 .)-^L'Arri. 
vée de la royne á Saint-Jean du Lud, 
Paris, Silvestre Moreau, 1615. 

Pet. in-8.0, 4 ff. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 399. 

640—San Juan de Luz —(1615.)—L'ordre 
des cérémonies faictes et observées á 
Saint-Jean de Luzá l'échange des Infantes. 
Paris, Silv. Moreau, 1615. 

Ocho ff. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 399. 

641.—(1615.)—Tratado de las bodas del 
Sr. D. Phelipe l V con la serenísima infanta 

D.a Isabel, hermana de Luis décimo quarto 
de Francia y de este con la Serenisirha 
infanta hermana de Phelipe IV y de la 
jornada que hizo su Mg.d con su hijo hasta 
Burgos. . 

EÜ folio; letra del siglo xvn. : . 
(Biblioteca de E l Escorial, L-j-18.) 
Folio i.0: 

«Sabia muy bien el Rey Catholico que lo que mas ha 
entretenido en fe y amor á los vasallos es ver con hijos i 
sus príncipes » .. . . . . . . . 

Relación de la partida para Francia, con los nom ­
bres de los que formaban el séquito; sitio y forma 
en que se hicieron las entregas; llegada á Fuente-
rrabia; salida para Burgos y recibimiento en esta 
ciudad; festejos, máscara, toi-os, juego de cañas de 
librea; sarao, en que danzó solaS. A. con el p"rin. 
cipe; fiestas en Lerma, Segovia y E l Escorial; reci­
bimiento en Madrid; orden y trajes de ja comitiva-
arcos triunfales, danzas;, teatros de peregrinas in­
venciones, carros arq uitectónicos, etc. 

Acaba en el folio 3: 

«Nombró el Rey mayordomo mayor del Príncipe á el 
de Lerma con la futura para el de Uceda á el qual nombró 
el Rey por sumiller de Corps, y por caballerizo á el de 
Saldaña; mayordomos inferiores y camaristas áel de Ar­
cos, .Castro, Alcaudete, Olivares, Castel Rodrigo, Santis-
teban, Paredes..... (cortado), Borja.» 

642.—(1615.)—Relación de la Jornada de 
la Ser.ma Ynfanta D.a Anna, Reyna de 
Francia, desde que salió de Burgos para 
las entregas. 

Manuscrito en folio, con 12 hojas; letra deí si­
glo XVIII. 

Principia: 

«Sábado 24 de octubre salió S. M. de Burgos en Co­
che, bestida de verde, vordada de oro » 

Es un diario que comprende desde el sábado 24 de 
Octubre de 1615 , hasta el domingo 8 de Noviem­
bre, señalando el lugar que cada dia recibía á los 
Reyes en esta jornada. Nómbranse los personajes de 
uno y otro sexo que acompañaban á la Reina de 
Francia; hácese mención de la clase de recibimien­
tos por parte de los pueblos, reducidos en lo gene­
ral á los ordinarios festejos de luminarias, y termina 
la jornada en Fueñterrabia, donde dice que se pu­
blicaron las entregas para el dia siguiente, en que 
termina el diario, lunes 8 de Noviembre. 
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_—(iSi^.)'-^^6 de Felipe III. á Ja 
raya de Francia en octubre y noviembre 
de .1615, y relación de lo que pasó en 
las entregas de Irun. 

Manuscrito en folio, con siete hojas; letra coetá­
nea y falto de epígrafe. 

Principia: 

«Muchos , coronistas han venido en esta jornada para 
hacer relación della. ...». 

Es una copia de carta con buen número de pala­
bras sustituidas, tachones de supresión, indicaciones 
de apartes, etc. Á las once líneas hay al margen un 
grueso rasgo, como para indicar que allí comienza 
lo que puede con propiedad llamarse relación, y 
cuyas primeras palabras dicen asi: 

[«Sábado 24 de otubre á las cinco de la tarde partió la 
Reyna de Burgos en Coche acompañándola en él su 
P.e una legua y las damas todas...... 

E l texto útil, si bien castigado de este papel̂  
acaba: 
• «El martes durmió en Sant Sebastian, y de alli passó á 
Tolosa, y assi fue caminando por las mesmas jornadas y 
recibimientos que llevó, la Reyna.» 

Siguen cuatro lineas inutilizadas, que eran el fin 
de la carta, las cuales pueden leerse sin dificultad á 
pesar de los-tachones, y dicen así: 

«Yo en lo demás que fuere sucediendo que sea relación 
(digno de re lac ión, se entiende), la mandare á Vm.a si me 
n̂bia perdón de las faltas que Esta lleva. Tolosa 13 de 

nobiembre 1615 Años.» 

Estudiado con atención este documento, se in­
fiere de todos sus accidentes, y muy en particular 
de las supresiones del principio y del fin, que se le 
quiso despojar de la forma de una-carta confiden­
cial, convirtiéndolo en una relación común desti­
nada á correr por las manos del público. 

644.—(1615.)—Relación de las entregas 
de las Serenissimas Infantas de España y 
Francia. 

Manuscrito en folio, con ocho hojas á media mar­
gen; letra coetánea. 

Principia: 

«Sábado 24 de otubre á las cinco de la tarde partió la 
Reyna de Burgos en coche, acompañándola en él su Padre 
una legua, y las damas todas » 

Concluye: 

«El Martes durmió en San Sebastian, y de alli paso á 

Tolosa, y asi fue continuando por las mesmas jornadas y 
reciuimientos que Ueuó la Reyna.» 

Es este papel un fiel traslado del precedente, apa­
reciendo á la vista en escritura limpia y correcta las 
reformas de toda suerte que en aquél se hicieron, 
salvo que á la copia se le añadió el encabezamiento 
de que el original carecía. 

645. —San Juan de Luz.—(1615.)—L'arri-
vée de la reine á Saint-Jean-du-Lud, et 
ce qui s'est passé de plus remarquable 
tant á l'échange des infantes de France 
et d'Espagne, que des pompes et mag-
nificences faites de part et d'autre, comme 
se peut voir par la lettre ci-apres tráns­
ente (7 novembre) —Paris, S. Mo-
reau, 1615. 

In-8.0 (Piéce.) 
(Bibliothéque impériale. — G z ^ / í ^ M é de l'histoire 

ds F r a n c e , t. i, página 463, núm. 651.) 
Este papel debe ser el ya reseñado con el nú­

mero 639. 

646. —(1615.)T—Lettre contenant. au vrai le 
discours de tout ce qui s'est passé en la 
cérémonie de l'échange de la reine et de 
Madame, sur la riviere entre Saint-Jeané 
de Lux et Fontarabié, avec toutes les 
circonstances plus remarquables; ensem-
ble les noms des princes et seigneurs qui 
y ont assisté —Paris, J. Sara, 1615. 

In-8.0 (Piéce.) 
(Bibliothéque impériale.— Catalogue de l 'histoire 

de F r a n c e , 1.1, página 463, núm. 652.) 

647. —San Juan de Luz—(1615.)—L'ordre 
prescrit .des cérémonies faites et obser-
vées á Saint-Jean de Lus, á l'échange des 
infantes de France et d'Espagne; avec 
les harangues faites par les embassa-
deurs.....—Paris.—S. Moreau. 1615. 

In-8.0 (Piéce.) 
(Bibliothéque impériale.—Catalogue de l'histoire 

de F r a n c e , t. I , página 463, núm. 654.) 
Debe ser el 637. 
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648. —Irun.—(i6i5.)—Relación del efecto 
de la jornada del Rey Don Felipe [III.] 
nuestro Señor, y el entrego de la Chris-
tianissima Reyna de Francia, Doña Ana 
Mauricia de Austria, su hija y del recibo 
(sic) de la Serenissima Princesa Madama 
Isabela de Borbon. Las ceremonias que 
en este acto hubo de la una y otra parte» 
ysu conclusión. Todo lo qual fué en Yrun, 
Lunes 9 de Noviembre deste presente 
año, y de la partida á Francia y buelta 
del Rey, nuestro Señor, con su nueva 
hija (1615); from a broadside printed at 
Seville, Clemente Hidalgo, 1615. 

E n folio. 
GAYANGOS. — Catalogue citado del B r i t i s h M u -

seum.—Vol. 1, pág. 535.—Add. 21.441-7. 

649. —(1615.)—Rel.on de las entregas á 
franela de la pers.a de Su Al.a la Ynfante 
de Castilla p.a mug.ri de aq.1 Rey. Epí­
grafe exterior.) 

Manuscrito en folio, con dos hojas; leü-a coetánea. 
E n la parte superior de la primera plana se lee lo 

siguiente, escrito de la misma mano que escribió el 
anterior epígrafe: 

«Entregas a franfia (espacio en blanco), nú­
mero 120.» 

Principia á continuación el texto, escrito de dife­
rente pluma, con estas palabras: 

«El Lunes, oy hace nueve días, fue el dia de las entre­
gas; y parece que el tiempo dio lujará ello, pues auiendo 

. hecho el sábado un dia terrible de aguas y. bientos y el 
domingo no buen dia, amaneció sereno y con mucho 
sol » 

Esta R e l a c i ó n anónima, que debe mirarse como 
carta ó párrafo de carta, escribióse, á lo que dejan 
entender las palabras del principio, el martes 17 de 
Noviembre de 1615, aun cuando en ella no se nos 
dice el año, siendo forzoso recurrir, para su averi­
guación, al contexto mismo, en que se habla de la 
doble entrega de la Reina de Francia y la Princesa 
de España, cuyos nombres tampoco se expresan, 
acto que tuvo efecto el lunes 9 de Noviembre del 
año referido. 

Es de escasísima importancia este papel, dado que 
nada nuevo contiene sobre lo que nos enseñan las 
Relaciones registradas ya en nuestra colección. 

650.—Irún.—(1615.)—Relación verdadera 
de lo que passo en las entregas que se 
celebraron en Hirun, de las Magestades 
de la Princesa de España, y Reyna de 
Francia: y de lo que á su Magestad le 
passó desd^ Burgos á Fuenterrauia, sal. 
uas y regocijos, con todo lo demás que 
en estas felices bodas ha anido. Com-
puestas (sic) por Diego de Basurto: y 
con licencia impressa en Burgos, por 
luán Bautista Varesio, Año de 1615, 

(Escudo de armas reales.) 
E n 4.0, con cuatro hojas. 
Son dos romances escritos á dos columnas. El 

primero comienza en la primera plana y bajo del 
escudo, con estos versos: 

«Como empeñe mi palabra 
en la relación primera 
de hacer el segundó pliego 
de las dichosas entregas, 
assi he tomado la pluma 
con harto miedo y vergüenza 
de que con verso tan pobre 
escriua tanta grandeza.» 

Concluye en la segunda columna de la tercera 
plana, comenzando alU el segundo con este enca­
bezamiento: 

«Romance segundo, de lo que passó en las entregas, y 
disposición del sitio donde fue, y las galas que en en. 
trambas partes se vieron.» 

Principia: 

«Lunes nueve de Nouiembre 
estando en Fuenterrauia 
su Magestad, con los grandes 
de su corte y con su hija, 
levantóse de mañana, 
y en boluiendo de oyr Missa 
entro a despedirse della 
con amorosas caricias.» 

Después de describir el acto de las entregas más 
circunstanciadamente de lo que puede esperarse de 
este género de papeles en verso, dice el autor que 
la familia Real caminó para Burgos, en cuya ciudad 
hizo su entrada la Princesa bajo palio el lunes 16, 
y continúa: 

«Tenia el ilustre Duque 
para Lerma prevenidas 
las fiestas que le ofreció 
el buen Don luán de Castilla. 
Corrieron toros y cañas, 
todos con libreas ricas, 

9 
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y huuo invenciones de fuego 
de fiesta y gusto á la vista.» 

Indícase á continuación que desde Lerma se había 
resuelto hacer jornada para Segovia, donde se pre­
venían grandes regocijos, así como en Madrid, y con­
cluye : 

«Y yo, pues que ya he tomado 
la mano con tal cudicia 
de buscar las relaciones 
y en pobre verso escriuirlas, 
he de escriuiros las fiestas 
que haciendo van cada dia 
los Franceses á su Reyna, 
tan dignas de que se escriuan, 
y lo que en la gran Paris 
ordenan y determinan 
de hazerla el recibimiento 
su ilustre caualleria. 
De todo ofrezco otro pliego, 
y la Magestad diuina 
nos de á los Reyes y á todos 
gracia para que le siruan.» 

De estas entregas nos dejó un magnífico lienzo 
p. P. Rubens, del que leemos la siguiente explica­
ción; 

«ÉCHANGE DES DEUX PRINCESSES. 

»Cet échange se ñt le 9 novembre 1615 sur la 
petite riviere d'Andaye, qui sépare la France de 
l'Espagne; on y dressa un pont de barques riche-
ment decoré de tapis, qui formoit une espece de 
théátre triomphal, 

s.Isabelle de Bourbon doit épouser Philippe IV, 
et Anne d'Autriche Louis X I I I . La France et l'Es­
pagne, designees par les atributs, donnent et re^oi-
vent les nouvelles Reines, tandis que la Félicité, 
danS les cieux, entourée d'une foule d'Amours dan-
sant, répand sur elles une pluie d'or, et que la Fleuve 
du pays et une Náyade leur offrent du corail et des 
perles. Un Tritón fait retentir sa conque.» 

Expl i ca t ion des tableaux, e s t a t ú e s , bustes^tc , com-

posant la galerie d u Senat-Conservateur , r e t a h l i e p a r 

ses ordres A Paris An xn.—MDCCCIV. 

651.—Behovia.—(1615.)—Description de 
ce qui a été fait aux passages des séré-
nissimes princesses Élisabeth de France, 
vers le royaume d'Espagne, et de Ma- i 
dame Anne d'Autriche, vers le royaume 
de France, qui furent faits au pas de Be-
hobia, séparant les deux royaumes, le 
lundi 11 novembre 1615, á trois heures 
aprés midi, envoyé par un gentilhomme 

á un autre sien ami.-
J. Boude, 1615. 

-Toulouse, impr. de 

In 8.° (Piéce.) 
(Bibliothéque impériale. — Catalogue de l'histoire 

de F r a n c e , 1.1, página 464, núm. 663.) 

652. —(1615.) —Rapport fidéle de tout ce 
qui s'est passé aux voyages, tant de Ma-
dame Anne d'Autriche reine de France 
et de Navarre, que de Madame Isabelle 
de Bourbon, príncesse d'Espagne — 
Lyon, jouxte la copie imp. á Bordeaux 
par S. Millanges, 1616. 

In-8.0 (Piéce.) 
(Idem, id,, 1.1, página 463, núm. 654.) 

653. — Burdeos.—(1615.)—Bref narré de 
ce qui s'est passé depuis le 21 de novem­
bre, jour de l'entrée de la reine dans Bor­
deaux, jusques au 29 du méme mois, 
jour de la recéption de Leurs Majestés— 
Bourdeaus, par S. Millanges, 1615. 

In-8.0 (Piéce.) 
QPitadas otras dos narraciones, copiadas de la 

anterior, y otra impresa en Toulouse, R. Colomiez.) 
(Idem, id., t. I , página 467, núm. 715.) 

654. —Burdeos.—(1615.)—Le royal hyme-
née du trés-ehrétien roí de France et de 
Navarre, Louis XIII, contenant ce qui 
s'est passé depuis le 21 povembre, jour 
de l'entrée de la reine dans Bordeaux, 
jusques au 29 du méme mois, jour de la 
réception de Leurs Majestés.-^ (Suivant 
la copie imp. á Bordeaux par S. Millan­
ges, 1615. 

In-8.0 (Piéce.) 
(Idem, id., t. í, página 467, núm. 716.) 

655. —París.—(1615.)—L'Hymenee Ro­
yal, sur le mariage de Lovys XIII. Tres-
Chrestien Roy de France & de Nauarre, 
et de Madame Anne d'Avstriche, Infante 
d'Espagne, Faict le vingt-septiesme iour 
du mois de Nouembre 1615.—A Paris,— 
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be rímprimerie de Fierre Dvrand, au 
mont Saine Hilaire, a rimage Sainct 
Sebastien, deuant le puits-Certain.— 
M. DC.XV. 

E n 8.°, 16 páginas. 
Ocupa la página tercera y parte de la cuarta la 

dedicatoria en latín, cuyo encabezamiento y prime-
os versos dicen así: 

«Clarissimo atque ornatiss. viro Domino D. Matthsc-o 
Molseó, in augustiori Consistorio Regfis Consiliario, feo 
eiusdem generali in Senatu Francise Procuratori.» 

«Si nimis audaces, t̂ n, paruo in pectore, npbis 
»Meus ánimos forsam versat, Moloee, precamur 
»Desine mirari » 

E l autor firma con estas iniciales : F . C. T . 
_ Sigue á esta dedicatoria un T e t r á s í i c o , en cuatro 

versos griegos, al asunto mismo del Real casa­
miento. • 

Páginas: 

«L'Hymenée Royal, sur le mariage de Louis X I I I . 
Tres-chrestien Roy de France & de Navarre, & de Mada-
mí Anne d'Austriche, Infante d'Espagne.» 

«Stances. 

»1. » 

«Bel astre aux blonds cheyeux renuoy nous Ies Zephirs" 
»Qui mille belles fleurs onürent deleurs souspirs.» 

Tiene esta composición 45 estancias: 

656. —Burdeos—(1615.)~Bnef. Narré de 
ce qui s'est passé depuis le XXI ndbem-
bre, jour de l'entrée de la Reyne dans 
Bourdeaux, jusques au XXIX du mesme 
mois, jour de la reception de leurs Ma-
jestés.—^^Jouxte la coppie imprimée á 
Bourdeaux, par Simón Millanges. á Paris, 
chez Sébast. l'Escuyer, 1625. 

Pet. in̂  8.°, de 8 pp. 
Catalogtie citado de Ruggieri.—Núm. 439. 

657. —Burdeos.—(1615.)---Description des 
artifices et magnificences faites á Bor-
deaux; avec le combat naval, et les feux 
artificills du sieur Morel et Jumeau, répré-
sentés sur la Garonne, en la présence de 

Leurs Majestés. (8 décembre.)—Paris 
par J. Sara, 1615. 

In-8.0 (Piéce.) 
(Bibliothéque i m ^ x l t i Q . - Catalogue de rhhtoire 

de F r a n c e , 1.1, página 467, núm. 726.) 

6 5 8 — S e g o v ¡ a . — ( 1615.)—Fiestas que la 
famosa ciudad de Segovia hizo en el rece-
bimiento de la Serenissima Princesa doña 
Isabela, hija mayor de los Reyes de Fran-
cia. Con el triunfo de la fama y mascara 
de los siete Planetas. Sacadas por Simón 
Diaz, 

E n folio, dos hojas. 
(Manuscritos, Var ios , P.) 
Al fin: 

«Impressa con licencia del Conde de Salvatierra, Assis-
tente de Sevilla, por Francisco de Lyra, junto á los Hercu. 
Ies déla Laméda (sic) Año 1616.» 

(Escudo de armas reales.) 
Comienza la relación en la plana primera y bajo 

el escudo, con estas palabras : «Iva delante el Alfé­
rez Real » , . 

L a máscara con que recibió y festejó la ciudad de 
Segovia á la esposa del príncipe D. Felipe, se com-
ponía de los siete planetas. 

Iba la Luna en un caballo blanco, acompañada 
de una vistosa danza de locos, con sayos poblados 
de cascabeles de Milán, haciendo graciosas mudan­
zas al son de un tamborino. 

Mercurio, en un caballo melado, con el cetro re­
vuelto de dos culebras, acompañado de Aristóteles, 
Tolomeo y Zoroastes, y una danza de gitanos. 

Venus, acompañada de París y Adonis, y detrás 
Vulcano, con una docena de cíclopes, y al fin otra 
de cisnes. . 

E l Sol, con Climene llorosa y coronada de ciprés, 
y á su lado el malogrado Faetón, con un bastón do­
rado, revuelto en llamas de plata retocadas de azul. 

Marte llevaba en su compañía á Julio César, al 
rey Artur, Carlomagno y Carlos V. • 

Júpiter, con muchos dioses, y entre ellos Baco 
con una grande porcelana en las manos. 

Neptuno sobre un delfín cercado de sirenas, y 
junto al planeta la ninfa Europa. , 

Saturno, con una guadaña en la mano, represen­
tando aquella con que fingen los poetas que mató 
á sus propios hijos. Rodeábanle los cuatro tiempos 
ó estaciones. 

A todos estos personajes seguía Himeneo, acoro-
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panado de dos pajes, el uno cón una fuente, y en 
ella trece piezas de oro por arras, y el otro con un 
yugo dorado, revuelto de coyundas de listones azu-
]es y encarnados. 

Iban detrás, representando sus respectivas nacio­
nes, un armenio, un gijtano, un persiano, un alemán, 
un hebreo, un portugués, un indio y un negro 
etiope, cada uno con sus pajés vestidos al uso de su 
tierra. 

Al fin, y cerrando esta máscara tan bien ideada y 
tan vistosa, iba la Fama en un carro triunfal rica­
mente aderezado, vestida de un manto azul y car­
mesí) dibujadas en él las armas de la ciudad. Acom­
pañábanla en el mismo carro muchos instrumentos 
músicos, á cuyos sones cantaban diferentes voces un 
diálago entre la Fama y Segovia. 

Insértase este diálogo en el papel mismo, en el 
cual se leen también los lemás que llevaban los pla­
netas y varios de los personajes históricos y mitoló­
gicos que en la misma figuraban. 

659. —Salamanca.—(1616.) -—Relación de 
las fiestas que la Universidad de Sala­
manca hizo á los casamientos de sus Ma-
gestades Catholicas y Christianisimas, 

En 4.0, con 16 páginas. 
Al fin: 

«En Salamanca.-—En la Imprenta de Susana Muñoz. 
Año 1616. 

»A costa de Miguel Blasco, librero de la Universidad y 
mercader de libros de la misma ciudad.» 

Carece de portada, y á continuación del titulo, en 
la plana primera, comienza la relación asi: 

«No correspondiera la primera Universidad » 

Duraron estas fiestas los días 9, 10 y 11 de Enero, 
y en éllas hubo máscaras dé a pie y de á caballo, dé 
que habla el autor ligéraménté. 

E l lunes 11 se corrieron toros, en cuya función 
hubo dominguillos y otras invenciones extraordi­
narias, fuera de la z u i z a y las lanzadas , que se die­
ron con destreza y con fortuna, hábiéndóse distri-
buidft por el Rector de la Universidad muy ricos 
premios á los que hicieron más bizarras suértes. 

Una cosa se vió en esta corrida, de que debe ha­
cerse memoria por ser pocas veces vista en seme­
jantes funciones. 

«Cuando quisieron soltar el tercer toro (dice el relacio-
nista), entró uh carro como triunfal, en la forma de arcos 
que se suele hacer, con seis naranjos; no sé si verdes, que 
mád me parecieron de plata, puestos en lo más alto del 

carro, con igual distancia de los unos á los otros, f or éii'» 
cima de los arcos se extendían y abrazaban hiedras y 
murtas también plateadas, entretegidas y compuestas de 
manera que apenas nos dejaban ver á Veinte y quatro mú­
sicos y danzarines que iban dentro, todos vestidos de verde 
y plata, aunque ya nos habían dicho sus colores los dos 
cocheros vestidos de ellos: que todo junto parece que di­
bujaba una de las mañanas mas vistosas en Mayo, con sol 
y escarcha. Cantaron los músicos en diferentes puestos 
de la plaza, y dando una vuelta por toda ella, se apearon 
y subieron al tablado, á donde danzaron diestramente, 
con lo qual volviendo á su carro, dejaron la plaza, ha­
biéndola tenido este rato bien entretenida.» 

Continúa diciendo el autor que al quinto toro, 
cuando estaba derramando la Universidad colacio­
nes y monedas en abundancia,.entró un caballero 
estudiante enmascarado, á caballo,vestido de negro, 
y á la usanza del Cid, acompañado de otros siete 
amigos á pie, también enmascarados. Refiere las 
lanzadas y cuchilladas que dieron á los toros, y los 
premios que ganó el alanceador, y que repartió en­
tre sus compañeros. 

660. — (1615 ?-1616?) ~~ E l Recebimiento 
de la Reyna Doña Ana. Por Luis VeUz 
de Santander. 

En 8.° 
Nicolás Antonio, después de dar cuenta {Bibl iathe-

ca N o v a ) del libro que sacó á luz este autor, de las 
bodas de Felipe III y Margarita de Austria en 1599, 
(número 431), dice que escribió más adelante E l 
Recibimiento de l a R e i n a D o ñ a A n a : su tamaño, 

en 8.° 
Bien seguros podemos estar de que esta doña 

Ana es la hija de Felipe III y esposa de Luis X I I I 
de Francia; pero ¿de qué recibimiento se trata?Mü-
chas ciudades de España y del vecino reino le hi­
cieron solemnes recibimientos. ¿Cuál de ellos des­
cribió en su libro Vélez de Santander? No desespera, 
hace reír esta tacañería bibliográfica, 

661Madrid .—f 1615Entrada publica 
que higo en Madrid la Ser.ma Princessa de 
España, nuestra Señora, Madama Isabel 
de Borbon, hermana del christianissimp 
Rey de Francia, Luis XIJI. año de 1615. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del B r i t i s h M u -

s e u m . - ^ Y o h I, pág. 455.—Add. 1O.236-34. 

662.-7(1615.)—A los Reyes de España y 
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Francia, en los casamientos de sus hijos 
Philipe IV. y Luis XIII. 

(Biblioteca Nacional. — Manuscritos M. 2, folio 
130 vuelto.) 

«Epitalamio.» • 
«Augustos corazones, firmes polos...... 

Manuscrito en 4 ° , letra del tiempo.) 
Son siete estancias de 14 versos de varia combi­

nación, fuera de la última, que consta sólo de nueve. 
No se expresa el nombre del autor, pero al principio 
del tomo en que lo encontramos, poesías todo él, 
copiadas en el siglo XVIT, se lee la nota que sigue: 

«Estas poesías son, me parece, del P . F r . Gero -
nimo de S . jfosef^ Carmelita Descalzo, en el siglo Ez-
querra.» 

663. —París .—(1615.)—La France conso. 
lée, épithalame pour les nopces du trés-
chréstien Louys. XIII, roy de France et 
de Navarre, et d'Anne d'autriche, infante 
d'Espagne (par Faverau). Paris, chez Jean 
Petit-Pas. 

S.d.—i625.In-8.0 
- Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 438. 

664. —Jerez.—(1615.)—Relación del Voto 
y fiestas, que higo la ciudad de Xerez de 
la frontera, en honrra de la inmaculada 
congepgion de la Virgen n. s.a congeuida 
sin pecado original. Año de 1615. 

Manuscíito en 4,0, con siete hojas, letra coetánea. 
(Colección de Gvineros, parte 5.a, F . 19, fol. 165. 
Principia: 

«La nobili'ssima giudad de Xerez de la frontera, como 
particularmente obligada.... » 

tíubo en estas fiestas, además de las religiosas, 
fuegos, luminarias, máscaras y toros. 

665. — Ronda.—(1615.)-—Relación de las 
fiestas, que la Ciudad de Ronda hizo en 
hora del misterio de la limpia Cocepcion 
de la Virgen nuestra Señora en su dia, 
siendo Corregidor do Antonio Tabuyo 
de Quiñones en ella, co la de (sic) Mar-
bella, y su Capitán á guerra, y diputádos 

los caualleros Regidores Licenciado Goii-
galo Franco del Valle, y el Capitán don 
Gaspar Vázquez de Modrago, y Iuan 
Cordero lurado.—Recopilada por un de­
noto de la Virgi. Dirigido al Ilustrissimo 
señor don Pedro de Castro y Quiñones 
Argobispo de Seuilla, &c. 

En'4.0, con cuatro hojas sin numerar. 
(Biblioteca Nacional.—Sección de V a r i o s . ) 
Al fin: 

«Impressa con licencia en Seuilla, por Alonso Rodríguez 
Gamarra, en la calle de la Muela, frontero del Ciprés de 
Martin Cerón. Añade mil y seyscietos y diez y seys.* 

En la plana primera, y á continuación del enca­
bezamiento, principia así: 

«LUNES víspera de la fiesta estuuo la Yglesia mayor 
con muy grade adorno » 

Al anochecer de ese día, que fué el 7 de Diciem­
bre de 1615, hubo en la plaza una soberbia máscara 
harto notable por sus nuevas y peregrinas inven­
ciones. Formábanla cinco cuadrillas, cuyos cuadri­
lleros nombra el autor, diciendo lo que represen­
taba cada una, el número de personas que la 
componían, y los trajes y colores con que salieron 
adornadas. 

Describe asimismo, aunque más ligeramente, una 
sortija que hubo al otro día, martes, propuesta por 
el Corregidor, quien, con deseo de mostrarse ar­
dentísimo devoto del misterio de la pureza de la 
Virgen, fué mantenedor en tan solemne fiesta. Ex-
présanse los nombres de los jueces y de los aventu­
reros que en ella entraron. De éstos sólo se dice 
que corrieron la sortija, y que los que ganaron pre­
mios los daban á sus damas. 

666. —Orleans.—(1616.) —Les Cérémonies 
faictes á l'entrée du Roy et de la Royne 
en leur bonne ville d'Orléans, le diman-
che huictiesme de may. Paris, Ant. du 
Breuil, 1616. 

Pet. in-8.0, de 8 pages. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 406, 

667. —París—(i616.)—L'Histoire du Pa-
lais de la Félicité, contenant les aventu­
res des cheyaliers qui parurent auxcour-
ses faictes á la place Royale, . pour la 
feste des alliances de la France et de l'Es-
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pagñé..... Ávec la suite..... jusqu'á l'ac-
complissement des deux mariages, et 
retour de Leurs Majestés en leur ville 
de Paris par Fr. de Rosset. Paris, 
Fr. Huby, 1616. 

In-4.0, v. gr. 
Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. 387. 

668. —París—(1616.)—L'ordre tenu á la 
réception du Roy et de la Royne en leur 
bonne ville de Paris, le lundy seiziesme 
de May. Paris, Ant, du Breuil, 1616. 

Pet. in-8.0, de 8 p. 

669. —París.—(1616,)—Les triunphes pré-
parez pour l'infanterie des Burgeois de 
Paris á la prochaine réception de leurs 
Majestez, ensemble les récompenses de 
leurs dictes Majestez en feveur de leurs 
bons services.—Paris. Ant. du Brueil, 1616. 

8pp. 

Los dos en el mismo volumen. 
(Catalogue citado de Ruggieri. Núm. 407. 

670. —Madrid,—(1616.)—Relación de la 
fiesta solemnissima que vuo en Madrid a 
la translación del Conuento, y Monjas de 
la Encarnación, fundación de la Reyna 
nuestra señora Doña Margarita de Aus­
tria, que está en el Cielo, y de la suntuo­
sidad de Altares y Real acompañamiento, 
de los Principes y Grandes, a dos de lulio 
deste año. 

En folio, dos hojas. 
(Colección de Jesuítas, t. GVIII, fol. 425.) 
Principia: 

«El Rey nuestro señor, a quien Dios guarde muchos 
años » 

Al final: 

«Con Ucencia, en Seui l la ,porA lonso R o d r í g u e z G a m a r r a 
tn la calle de la Muela, frontero del Ciprés de M a r t i n Ce-

Año de 1616.» 

ttízose esta suntuosa procesión desde la Casa del 
Tesoro hasta el convento de la Encarnación, siendo 

extraordinario el lujo de tapices y Otras ricas col­
gaduras con que se adornaron las calles del tránsito. 
Presentáronse en ellas siete ostentosos altares del 
Rey y de otros grandes y religiones. Asistían á la 
procesión, en que iban las monjas que se traslada­
ban, toda la familia Real, un Cardenal (el de Trejo), 
tres arzobispos, siete obispos, cuatro toisones (tu­
sones) y la mayor parte de la grandeza de España. 
Hubo danzas y gigantones, «gigante y giganta á lo 
francés». 

671.—Toledo.— (1616.)—Relación de las 
Fiestas que hizo la Imperial Ciudad de 
Toledo, en la traslación de la Sacro Santa 
Imagen de nuestra señora del Sagrario. Por 
el Dr. Eujenio de Narbona, (el nombre 
manuscrito.)—(Escudo de armas reales.) 
Impreso con licencia en Toledo, en casa 
de Bernardino de Guzman.—Año de 1616. 

En folio, 10 hojas. 
Principia: 

«Ay en la Santa Iglesia de Toledo...... 

Estas fiestas duraron ocho días, habiendo todas 
las noches castill os de fuego. 

Hubo certamen poético, máscaras, carros triun­
fales, los cuales se describen en \a. R e l a c i ó n , y s n 

que iban la Medicina, la Teología y la Jurispru­
dencia. 

E l sábado 29 hubo máscara, que presenciaron el 
Rey y personas Reales, y el domingo gran proce­
sión. Este día comieron SS. MM. y AA. en casa del 
Arzobispo. 

E l martes i.0 de Noviembre se celebró auto de 
fe en la plaza del Ayuntamiento, en presencia del 
Rey. Descríbese esta ceremonia: hubo, como en 
todos, sermón de la fe; se leyeron las sentencias, «y 
absueltos los delincuentes, se dió el auto». 

«El Miércoles que fue el día de los difuntosj por serlo, 
mando Su Magestad justa y religiosamente que por la 
mañana no se hiciese fiesta alguna al encierro de los toros, 
por dar lugar que los fieles acudiesen á la memoria de sus 
fieles difuntos. A la tarde bajó Su Magestad al lugar 
donde había estado á ver las Mascaras, y se dio principio 
á correr los toros, y habiendo muerto siete, la guarda des­
pejó la plaza, y entró el juego de cañas, seis cuadrillas de 
á seis con vistosas y ricas libreas, cavallos escelentes, jae­
ces muy ricos, lacayos en gran numero con lucidas libreas 
que junto todo formaba un vistoso jardín, Y hecha la en­
trada y corridas las carreras, tomaron adargas y hicieron 
con gran destreza la escaramuza, jugaron las cañas con 
general aplauso de todos los que lo miraban: y aviendose 
jugado algún rato, soltaron un toro y otros para quien log 
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de las cañas tomaron garrochones que hizo la fiesta mas 
gustosa, dándose con ella fin á las que Toledo hizo en 
servicio de Nuestra Señora, por festividad de su Santa 
Imagen del Sagrario.» 

672. —Toledo. —(1616.)—Relación verda­
dera de las fiestas que se celebraron en 
la ciudad de Toledo desde 20 de Octu­
bre hasta 3 de Noviembre de 1616, por 
la translación de nuestra Señora del Sa­
grario de la capilla de San Ildefonso, 
donde estaba de prestado, á la que el 
Ill.mo D. Bernardo de Roxas y Sandoual 
cardenal de aquella ciudad, le ha dedica­
do, cüriosisima, segúndo Escurial, breve 
y octava maravilla. Toledo, 5 oct (1) 
1616; orig. 

GAYANGOS.— Catalogue citado del B r i t i s h M u -

seum.—Vol. 11, pag. 148.—Eg. 442-7. 

673. —Marchena.—(i6i6.)—Copia de una 
carta, con aviso de la solemnidad y fies­
tas que se hicieron en la insigne Villa de 
Marchena, en el juramento que el Exce­
lentísimo Duque de Arcos, señor della, y 
el Clero, y caualleros de la dicha villa hi­
cieron, de defender la Purísima Concep­
ción de nuestra Señora la Virgen Maria, 
sin Pecado Original; escrita á un Titulo 
destos Reynos. 

En 4.0, con cuatro hojas. 
Principia:. 

«Pues vuestra Señoría me manda » 

A l fin: 

«Con licencia.—En Sevilla, por Alonso Rodríguez Ga-
marra, en la calle déla Muela.—Año de mil y seyscien-
tos y diez y seis.» 

Tomaron la iniciativa los sacerdotes afervorados 

con. la noticia de la fiesta que al mismo asunto ha­
bía hecho la cofradía de San Pedro Advincula en 
Sevilla, y aunque en un principio determinaron que 
fuese puramente eclesiástica, «á los Caualleros del 
palacio del señor duque de Arcos, cuya es Mar­
chena, y á la demás gente principal de la villa pa-

(1) Errata acaso, en lugar de Noviembre. 

recio esta ocasión muy buena para tener parte eti 
la fiesta, y asi ofrecieron hazer también su jura-
mentó, y tomaron á su cargo jegozijar la plapa con 
fiestas de toros, y cañas, y las demás demonstracio-
nes de gusto que pudiesen. Fue del Cielo esta buena 
conformidad, para que la fiesta fuese mas cum. 
plida». 

Añádese que se fijó para ello el día 4 de Septiem. 
bre, haciendo al efecto una solemne publicación con 
atabales, trompetas, chirimías y pendón blanco, con 
muchos sacerdotes y otros tantos caballeros á caí 
bailo y « p a r e a d o s de dos en dos, sacerdote y cauallero 

e l sacerdote a l lado derecho*. 

En la noche del domingo 4 hubo fuégos artificia. 
Ies, que se describen. 

«El lunes se dedicó á fiestas de plaga Toros y Cañas 
Para festejar los toros tenían buena preuencion, de un 
hombre con una cuba, que con mucho donaire sabe hacer 
burlas á los toros, y de una suyza de mancebos fuertes 
que con astas habían de hazer rostro al toro, y leuantarlo 
en alto, con que se regocijaron mucho los circunstantes 
Las cañas se jugaron gallardamente, y para ellas se auia 
hecho mucha preuencion de buenos cauallos, ricos jaezes 
y buenos aderegos; corrióse mucho y bien , jugóse con 
buen orden y sin confusión. Al fin dieron buena cuenta 
de sí los veyiite y quatro jugadores, porque les corre es. 
trecha obligación á los de Marchena de ser diestros en la 
gineta, pues tienen por señor al que tiene la prima en 
todos los exercicios de buena caualleria.» 

El martes hubo también toros, tan buenos, añade 
el relacionista, como los del día pasado. 

«fugáronse las cañas con tan buen donaire, que todos 
los forasteros, que suelen ser censores sin piedad, no tu-
vieron en que asir; antes se hacían lenguas, y llevaron 
que contar á sus amigos.» 

Con'esto se acabó la fiesta, y se añade lo que era 
frecuente en tales papeles, que no hubo pesadumbre 
ni desgracia alguna, debido todo «al intento, princi­
pal de esta solemnidad, que es á onra de ja preser-
uacion de la Virgen Santissima Mai-ia». 

674.—Aranjuez-Valdemoro.—(1616?)—Re­
lación de las fiestas que se hizieron á la 
Magestad del S.or D.n Phelipe 3.0 en 
Aranjuez y Valdemoro. 

Manuscrito en folio, con tres hojas; letra del 
siglo xvm. 

Principia: . 

«El Rey N. S. salió á 20, de Abril de eista corte, acom­
pañado de la Ser.ma Princesa de España, Madame Ysabéla 
de Borbon á Aranjuez » 

Después de ponderarse en está R e l a c i ó n las ;aeli' 
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cjas del Real sitio de Áranjuez, adihiración de la 
princesa Isabel y de los personajes franceses de la 
comitiva, dicesé que tuvo lugar una corrida debra-
vísim08 toros de Jarama,en que hubo rejones y 
algunas invenciones. 

Después de esto, el Duque de Lerma dispuso 
que se festejara á los Reyes en Valdemoro, lo cual 
se verificó con una encamisada, una corrida de toros 
y un vistoso juegO de cañas dispuesto por la no-
bléza de la corte en traje dé camino. 

675. —(1617.) —Fiesta que tuvo en su casa 
el Marques de Cañete [D. Juan Hurtado 
(sic) de Mendoza] , dia del Corpus del 
año 1617, al Principe nuestro Señor Don 
Felipe IV. , y á la Princesa Doña Isabel 
de BOrbon, y á los Ser.mos Infantes sus 
hermanos, Carlos, Fernando y María, 

GAYANGOS. — Catalogue citado del B r i t i s h M u -

seum—VoX. i , pág. 456.—Ad. 10.236-46, 

676. —•Alcalá.—(1617,)—-Relación de las 
famosas fiestas que se hicieron en la Uni­
versidad de Alcalá de Henares, después 
de haber hecho voto de guardar y tener 
en ella el sacrosanto Misterio de la Inma­
culada Concepción de la Santísima Vir­
gen nuestra Señora, sin deuda á la culpa 
original. 

En 4.0, con cuatro hojas sin foliar. 
Al fin: 

«Con licencia en Alcalá de Henares, en casa de la viuda 
de Juan Gracian, que sea en gloria. Año 1617.» 

La primera plana de este papel anónimo contiene 
el título, un tosco grabado que representa la Purí­
sima Virgen,, y una advertencia éh seis lineas, donde 
se dice que al fin van uñas cartas, y de qué sujetos 
son. : 

La R e l a c i ó n principia en la plana segunda con 
estas palabras: 

«Aviendose señalado la mayor parte y lugares mas 
principales de España al santissimo y piadoso voto de la 
Limpissima Concepción de nuestra Señora..., » 

Continúa diciendo que reunido el Claustro por el 
Sn Rector, y habiendo determinado hacer una gran 
fiesta, precediendo primero y ante todas cosas una 

procesión general, «se ordenó que hubiera aícoá f 
toros, y juego de cañas y luminarias por ocho dias 
continuos: lo cual todo asi ordenado, se preuino a 
mas de cinquenta lugares que tiene de jurisdicion 
la dicha villa, para que para el dia señalado, que fue 
la víspera de nuestra Señora de Septiembre, se ha­
llasen los clérigos, Cruzes, y Religiosos de todas , 
aquellas villas y lugares». 

En la procesión iban 1.000 religiosos, 1.300 clé­
rigos, 150 estandartes, 90 cruces, más de cien in­
signias de santos y 24 danzas con extraños adere­
zos. Había en cada esquina un altar, y de trecho en 
trecho cantaban muchos coros de música, versos, 
motetes y chanzonetas á la limpia Concepción. 
Causó grande admiración la colgadura de las casas 
particular-es, donde se veían también muchos sone­
tos y jeroglíficos á este santo Misterio. 

Ese día de la procesión hubo comedias en la plaza 
de Santa Catalina y delante del colegio de San Il­
defonso. 

«El dia siguiente se truxeron veynte y ocho toros los 
mas bravos que se pudieron hallar en toda la ribera del 
Xarama, á la fama dellos se puede creer que se desplomó 
medio Madrid de Damas y Caualleros para verlos, y aun 
para jugar las cañas, corriéronse dos dias arreo con ex­
traordinario regocijo, que vuo harto que ver, por haber 
sido los toros estremados, vuo muchos rejones y lanzadas 
muy de ver, aunque ninguna desgracia en persona seña­
lada. El dia siguiente vuo otros catorce toros y juego de 
cañas de seys quadrillas, de á diez caualleros con tanta 
braueza de telas de oro finas de diferentes colores, que pa­
rece que se habia juntado la riqueza del Potosí para esta 
fiesta, pues se sabe por muy cierto que casi no hubo grande 
en Madrid que no diese lo mejor de su casa para esta 
fiesta: jugaron las cañas con tanta ordeB, y concierto, que 
no uvo mas que desear ni pedir : los toros fueron assi 
mismo estremados, y vuo ni mas ni menos que el día de 
antes muchos rejones y langadas: seguíanse á la noche las 
luminarias y comedias » 

E l día 15 del mismo mes ordenó otra procesión 
la ciudad, y hubo varias invenciones de juegos y fies­
tas y regocijos de fuegos de pólvora, chirimías y 
trompetas, con gastos que fueron de ver. 

Concluida la relación de la fiesta, dice: 

«Entiéndese que en toda Castilla se hará lo mismo;» 

677.—Alcalá.—(1617?)—Relación de las 
fiestas que la Universidad de Alcalá hizo 
en honra de la inmaculada Concepción 
de la Virgen María, madre de Dios se­
ñora nuestra. Compuesta por un esclavo 
de la misma Señora [in another hand] 
Doctor Don Juan Francisco de la Peña; 



á óopy of the tract ítself, as printed at 
Alcalá by Juan Gradan, 1617, 4to. 

GAYANGOS.— Catalogue citado del B r i t i s h M u -

s e u m . — Y o l . 1, pág. 342.—Eg. 438-17. 

678. — Lerma.—(1617.)—Translación del 
Santissimo Sacramento á la Iglesia Cole­
gial de San Pedro de la Villa de Lerma; 
con la solenidad, y Fiestas que tuvo para 
celebrarla el Excellentissimo Señor don 
Francisco Gómez de Sandoual y Roxas, 
Illustrissimo y Reverendissimo Cardenal 
de España, Grande antiguo de Castilla, 
Duque de Lerma y Cea, Marques de De­
nla y Villamigar, Conde de Ampudia, 
Comendador mayor de Castilla, del Con­
sejo de Estado y Guerra de la Magestad 
Católica del Rey Don Felipe nuestro 
Señor III. deste nombre, Ayo y Mayor­
domo mayor del Principe nuestro Señor. 
Dirigida por su Excelencia al Illustris­
simo y Reverendissimo Señor Don Ber­
nardo de Sandoual y Roxas, Cardenal 
Arzobispo de Toledo, Primado de las 
Españas, Chanciller mayor de Castilla, 
Inquisidor general y del Consejo de Es­
tado del Rey N. S.—Escrito por el L i ­
cenciado Pedro de Herrera.—Madrid, 
por luán de la Cuesta. Año 1618. 

En 4.0, con 68 hojas sencillamente foliadas, y ocho 
sin foliar al principio, con la portada, tasa, fe de 
erratas, suma del privilegio, tres aprobaciones, de­
dicatoria al Cardenal de Toledo, y advertencia al lec­
tor. En ésta dice el autor que el Duque Cardenal de 
Lerma, D. Francisco Gómez de SandOval, le había 
mandado que fuese á aquella villa para hallarse en la 
solemnidad y.fiestas que en ella disponía para el 
mes de Octubre de 1617, con encargo de escribir re­
laciones de ellas, y añade: 

«Concurrieron tantos ingenios aventajados y estudiosos 
con deseo de hacer el mismo servicio á tan gran Principe, 
que por lo que antepongo la seguridad de acertarle, fian-
dola mas de Cualquiera otra pluma, temí sacar á luz pa­
pel descriptivo de tan illustre celebridad: tanto con ma­
yor razón, aviendo entendido qué algunas personas (cuya 
opinión era graduada) escribían en estilos varios. Con­
ténteme así con dar á su Excelencia, en termino de veinte 
días conio passó la fiesta, una copia de mano de lo que en 

estos quadernos sale impreso, pues con ella quedaba ote. 
decido, y yo, dexando el campo á los otros escritores: te 
meroso no menos deque pareciessen repetidas algunas 
cosas de las que dije pocos meses ha en el libro del Sa 
grarío (i) siendo unas mismas las materias y tan díficui 
toso y sin exemplares variar con propiedad elegante des 
cripcíones desta calidad, como lo auran experimentado 
quantos en todos tiempos trataron de acometerlas; y aun. 
que finalmente se imprimieron algunos, al principio del 
mes de margo passado (1618) quiso su Excelencia embiar 
esta sola á los Serenissimos Archiduques de Flandes, qUe 
se la pedían, de los regocijos que huuo en Lerma. Hálle­
me de nuevo obligado, y con precepto para estamparla 
Huue de obedecer en esto, como en auerla escrito, de que 
se conocerá que no fue atrevimiento ni elección mía sé, 
gundar en esta suerte de libro, y también que no trato de 
competir con los demás, aunque, fuera de orden, antici, 
paron impresiones de lo que no se les había encargado 
Ya que todas andan publicas, deuido es al duque y á su 
Casa preuenír como en estos librillos no quede perjudi. 
cada la antigüedad y grandeza que justamente se les reco-
noce, pues siendo ellos de cosas tan suyas, en todos tiem­
pos y naciones han de ser de mucha testificación 

Dase noticia al principio de este libro de la ida 
de la Real familia á Lerma, así como de muchos y 
señalados sujetos que á tales solemnidades concu­
rrieron, contándose entre ellos el poeta D. Luis de 
Góngora. 

Celebrado el aniversario por el alma de la reina 
D.a Margarita en 4 de Octubre, según la piadosa 
costumbre de Felipe I I I , dieron principio las fiestas 
el 6 del mismo mes por la noche, habiendo durado 
hasta el viernes 20. 

Fuera de las eclesiásticas, que fueron suntuosí-
simas, hubo fuegos, comedias, toros y cañas, preci­
picio de toros, mojigangas, representaciones mito-
lógicas y fantásticas, etc.; todo lo cual describe 
Herrera con fina atención y gran detenimiento, sin 
omitir circunstancia alguna notable. 

679.—Lerma.—(1617.)—(Escudo de ar­
mas.)—Discurso en que se refieren las 
solenidades, y fiestas, con que el excelen-
tissimo Duque celebró en su villa de 
Lerma, la Dedicación de la Iglesia Cole­
gial, y translaciones de los Conuentos 
que ha edificado allí.—Por Francisca 
Fernandez de Caso. 

En 4.0, con 27 hojas coh numeración sencilla; 
sin año ni lugar de impresión. 

Principia: 

(1) (Véase él artículo jóSz?) 
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«ÍD iscurso panegynco. 

)>Aunque la paga, y el reconocimiento de las mercedes, 
buenas obras, consiste mas su precio en la voluntad, 

que en las riquezas...... 

Después de describir la villa de Lerma y sus más 
notables edificios, refiere el relación ista las gran­
diosas fiestas que se celebraron, en que hubo pro­
cesión con gigantes, fuegos, máscaras, comedias, 
toros, cañas y torneos. 

g30.—Lerma. —(1617.)—Relación verda­
dera de las costosas fiestas y grandioíos 
torneos que fe hizieron en la villa de 
Lerma, afsiftiendo á ellas la Católica Ma-
geftad del Rey don Felipe tercero, def-
pues de auer celebrado las honras de la 
Reyna nueftra feñora, que eftá en el 
Cielo, en el monafterio de fan Blas, que 
edificó el Duque de Lerma, reclufion de 
monjas Dominicas á 3 de Otubre defte 
año de 1617. 

Esta R e l a c i ó n consta de dos hojas impresas, en 
folio, y se halla en un tomo de V a r i o s . 

Principia asi: 

«Defpues de las h5ras de la Reyna nueftra feñora, 
q efta en el Cielo, fe figuió vn dia, en cuya noche artifi­
ciales luzes quifieró defmétir la falta del aufente y mayor 
planeta.» 

Describe las fiestas, y luego concluye con las si­
guientes líneas: 

«El dia figuiente fe partió el Rey para Vétofilla, y nos­
otros para Madrid dexando á fus Altezas en Lerma, y to­
dos los feñores de las cañas paffadas preuiniendo para el 
otro dia otras con veftidos de camino, donde la variedad 
de las colores, lo coftofo de guarniciones, y bordados, lo 
terrible de los penachos, con lo ayrofo y ágil de las per-
fonas, fué vna cofa nunca vifta 

»Impreffo c5 licécia del feñor Conde de Saluatierra 
Afsiftéte de Seuilla, Por Francífco de Lyra, Año de 
1617.» 

661.—Lerma.—(1617.)—De Ludis Ler-
mensibus epístola. Ad Illustrissimum et 
Reverendissimun S. R. E . Cardinalem 
Übaldinum. Authore Michaéle Riberio 
Avenionensi, Cavallionensis Ecclesiae Ar­
chidiácono, D. luliani Priore, Philippi III. 
Hispániarum Regis, et Elisabethae Prin-
cipis Cubiculario Medico.—Madriti:—Ex-

§7 -

cudebat LudouicusSahctíus TVpographuá 
Regius.—Anno M.DC.XVII. 

En 4.0, con 20 hojas foliadas; la última plana en 
blanco. 

Á la vuelta de la portada hay un escudo de armas 
de la casa de Lerma, y al pie se lee lo siguiente: 

«In epistohe argumentum distichon. 
»Plebs, Dux, Riberius, ludos, encenia, fastos. 
»Edit, obit, scribit, cura, opibus, cálamo. 
»Doctor Pennia Castellanus Medicus Regius.» 

Principia: 

«Si me parere oportet, ac multo magis gratificar! tibi 
(Cardinalis Illustrissime )» 

Concluye: 

«Matriti 8 Nouembi 1617. 
»Michael Riberius Philippi III . Regis et Elisabethae 

Principis Hispániarum Archiatros.» 

Refiere, aunque ligeramente, los mismos festejos 
de que se hace mención en la R e l a c i ó n de Herrera 
(véase el artículo precedente), in virtiendo la mayor 
parte en describir los templos nuevamente edifica­
dos por el Duque de Lerma en la villa de su título. 

682.— Lerma. — (1617.) —Translación del 
Santissimo Sacramento á la yglesia' co­
legial de san Pedro de la uilla de Lerma, 
con la solemnidad y fiestas que tubo 
para gelebrarla el excelentissimo señor 
duque de Lerma, Cardenal de España, 
hallándose presente su magestad don fe-
lipe 3.0 n. s.r año de 1617. 

(Escudo de la casa de Coloma.) 
(Manuscrito en 4° , con 43 hojas; letra coetá­

nea.—Colección de Cisneros, parte 4*, F. 18, fo­
lio 86.) 

Principia: 

«Entre las Insignes fabricas de templos, casas de Reli­
gión y Palaíios con que el duque de Lerma a yllustrado 
diuersas partes de España » 

Estas fiestas, que presenció la familia Real y la 
primera nobleza de la corte, duraron desde el 7 al 
23 de Octubre, con todo género de espectáculos: 
máscaras, fuegos, carros triunfales, toros, cañas, co­
medias, etc. En todo se echó de ver la esplendidez 
del magnate que las dispuso, el objeto á que se de­
dicaban y la majestad de las personas que á ellas 
asistían. 
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683.—Leritía.—(1617.) — Fiestas en la 
Traslación del Santissimo Sacramento, á 
la Iglesia mayor de Lerma. 

E l autor de este poema, escrito en 233 octavas, 
es F r a n c i s c o L ó p e z de Z a r a t e , natural de Logroño, y 
se encuentra en su colección de varias poesías, im­
presa en 8.° por la viuda de Alonso Martin (Madrid), 
en el año 1619, ocupando desde el folio 31 hasta 
el 70. He aqui la primera octava: 

«El Sol escaso en luz, de Sagitario 
Al escarchado Trópico passaua, 
Y tempestades represando Aquario, 
Rígido entre sus yelos le esperaua; 
En destemplangas rigurosas vario, 
Las soñolientas horas dilataua 
El tiempo, ó temeroso, porque el dia 
Aun al nacer parece que moría.» 

Justifica López de Zárate en este poema la venta­
josa opinión y no comunes alabanzas que tributó á 
su ingenio Lope de Vega en la aprobación de su li­
bro, firmada en Madrid á 29 de Noviembre de 1618, 
pues á la grandiosidad de los objetos que describe, 
corresponden la nobleza y elevación de sus pintm-as 
y la pompa y brillantez de sus versos. 

E n la edición notablemente aumentadaque en 1651 
hizo del libro de Zárate la impresora de Alcalá Ma­
ría Fernández, á ruegos y expensas del librero de 
Madrid Tomás Alfay, con el título de O b r a s v a r i a s , 

se reprodujo aquel poemita, pero con el epígrafe 
siguiente: 

«¡Fiestas en la traslación del Santissimo Sacramento á 
la Iglesia Colegial de Lerma, Dedicadas (sic) al ílustris-
simo y Reuerendissimo Señor D. luán Coello de Sando-
ual, Obispo de Zamora, Electo de Plasencia, del Consejo 
de su Magestad.» 

E n el siglo pasado apareció un libro en 8.° con 
esta portada. 

«Fiestas á la traslación del Santissimo Sacramento, á 
la Iglesia mayor de Lerma, ôr Lope de Vega Carpió.—En 
Valencia, en casa de Joseph Gasch, año de 1612.» 

Sin preliminar alguno comienza la descripción 
de las fiestas en la hoja que sigue á la portada, vién­
dose con asombro que lo que ocupa todo el malha­
dado libro es el poema de López de Zárate. Esta edi­
ción apócrifa, hecha sin duda. por algún famélico 
literato, o algún estúpido, librero, ganosos de lucrarse 
con el nombre ilustre del Fénix de los Ingenios, 
fué tan torpemente ejecutada, que hasta se puso en 
el pie de imprenta, como hemos visto, el año 1612, 
cuando las fiestas que allí se refieren no se verifica­
ron sino cinco años adelante. 

En la edición de las obras sueltas de Lope de 

Vega hecha por D. Antonio Sancha en 1774, hó sé 
insertó este poema; tampoco le cita nuestro atnig0 
el Sr. La-Barrera, cuando en su Teatro antiguo hace 
memoria de los trabajos del mismo poeta, ni en el 
tomo de sus obras no dramáticas de la Biblioteca 

de Autores e s p a ñ o l e s , hace de él la más pequefig 
mención el Sr. D. Cayetano Rosell. Y pues perso. 
ñas tan ilustradas y competentes debieron tener 
noticia de tal libro, claro es que saltó á sus ojos la 
superchería, y tomaron el partido de condenarle á 
ignominioso silencio, cosa que hace honor á su buen 
juicio y autorizada critica. 

684.—Sevilla.—(1617.) —Relación qUe 
contiene las sumas fiestas (sic) de Qtaua-
rios, fuegos, mascaras y torneo que Se­
villa ha hecho, alegre con la nueva 
Calidad que se le ha dado á la opinión 
piadosa, mandando solo se predique y 
defienda ser la Virgen nuestra Señora 
limpia de toda culpa en su origen. 

Divídese la materia én varias copias. 

COPIA PRIMERA. 

Hay un grabado de mal gusto que representa la 
Virgen, y luego: 

«Con licencia—En Sevilla, por luán Serrano de Var-
gas. Año de 1617. 

En 4.0, sin paginación. 
Principia: 

«Felice puerto halló.....» 

Dicese en esta primera copia que la nueva del 
caso llegó á Sevilla el domingo 15 de Octubre, y 
que por la noche hubo fuegos, grande aclamación y 
tres máscaras. 

E l domingo siguiente, fiesta eclesiástica. 
E l jueves una .máscara .de cirujanos 7. barberos, 

representando una cuadrilla una bodav i l lana , y otra 
que constaba de los abuelos de Cristo, observando 
el orden del evangelista San Mateo, y en la cual, 
fuera de otros personajes, entraban familiares de la 
Inquisición, de las Órdenes militares, frailes, obis-
dos, arzobispos, cardenales, el Pontífice y el Rey de 
España, «pensamiento aprobado en todo de todos». 

Concluye esta copia en la plana séptima, y dice 
al pie: 

«Fin.de la primera relación. Saldrá á luz la Segunda 
lueves siete deste. mes de Diciembre deste año de 1617,» 

La octava plana tiene un tosco grabado que la 
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toda y representa á la Virgen con el Niño en 
lós brázofc, y al pie se leen 'esta« palabras: ' ' 

«María concebida sin mancha de pecado original.» 

COPIA S E G U N D A . , 

g'n .̂0, con cuatro h'ojás sin pagiñádón. 
Principia: 

«Sábado de mañana veinte y tres de octubre » 

Al fin: i 

«Impressa en Sevilla, por Gabriel Ramos Bejarano. En 
¡acal de Genova. Este año de 1618.» 

Toda esta copia se llena con la descripción del 
templo de los Mercenarios, en donde se hizo, la 
fiesta que se describe en la copia tercera. 

Aun cuando este papel no contiene nada de fies­
tas, lo liacemos figurar en esta colección, por no 
truncar esta serie de relaciones. 

COPIA T E R C E R A . 

En 4.0, con cuatro hojas sin paginación. 
Principia; . 

«Por sí V. Señoría aguarda...... (1). 

Al fin: 

«Impresa en Sevilla, por Gabriel Ramos Bejarano, en 
Cal de Genoua. En este año de 1618.» 

Describe una gran máscara de los mercaderes, en 
[a cual figuraban salvajes, turcos, comendadores, an­
tiguos caballeros castellanos., los Doce Pares de 
Francia, las tribus del pueblo hebreo, etc. Iban 
apadrinados por la caballería de la ciudad, con ha­
chas y ^ucba música de clarines, chirimías y ata­
bales. Anduvo esta máscara por la ciudad toda la 
noche del sábado 23 de Octubre (1617). 
, Describe asimismo el autor otra máscara que hi­

cieron los religiosos Mercenarios dentro de su con­
vento. Componíase de 20 profetas precedidos de 
atabalillos y ministriles, y esta era la primera cua­
drilla. La segunda iba precedida de arpa, vihuela, 
citara y rabel, y figuraban todas las naciones, rema­
tando en un personaje que representaba el Mundo. 

COPIA CUARTA. 

En 4.0, con cuatro hojas sin paginación. 
Principia: 

«Si la préveñcion cuidadosa..;..» 

(1) Era D. Juan de la Cueva y Mendoza Capitán general, gentil­
hombre de} Reyi á quien se ^eniitíán estas copicts, según ?xpresa-
npnts s? declara en la portada ds laprinjerai. 

Al fin: 

«Impresa en Sevilla, por Gabriel Ramos Bejarano. En 
Cal de Qenoua: En este año de 1618.» 

Sigue el autor hablando de la máscara de los jó­
venes religiosos Mercenarios, de que daba cuenta 
en el papel anterior, y acei-ca de ella dice: 

« Todos los de la fiesta pasearon con grave manera 
los claustros altos y bajos del convento con el aire y 
garbo que sí tuvieran por jueces toda la ciudad, siéndolo 
de sus acciones la comunidad sola de religiosos, que la 
esperaba en su Iglesia después de haberlo visto sin can­
sarse en varios sitios, que como solos escogían, sin temer 
que les llevasen la máscara por otras calles de las seña­
ladas en ella. Tenían los Padres asientos determinados 
en la iglesia, y desde ellos vieron ultiitta vez hacer la 
entrada á los de la mascara, procediendo concertada­
mente, haciendo s u mesura á la Imagen cada dos, ocu­
pando un sitio que tenían señalado, excepto los atributos 
que acompañaron el Trono , que estaba en la capilla 
mayor. Las cuadrillas que quedaban cada una de por sí, 
hizo su sarao con variedad de mudanzas, al son de los 
instrumentos qüe los probocaban dulcemente; y entre los 
bailes que hicieron fue una Italiana á seis, cantándola 
mientras ellos la danzaban, tres tiples maravillosos con 
la letra de un himno español, que por agradable lo puse 
aquí. No se sí goza las perfecciones del arte,"según los 
aranceles que hoy profesa.» 

Incluye el himno, que empieza: 

«Gloriosamente bella » 

Después continúa el relacionista: 

«Quanto descaeció el verso en el fin suplió la dulzura de 
la música tan suave, que pienso qné algo divino articulaba 
voces en aquellas gargantas humanas. Terminó el Sarao, 
pues á tanto como lo visto, era fuerza desfallecer las espe­
ranzas de haber mas. Salieron en la mesma orden que 
entraron los enmascarados, tuando los gallos á fuero de 
navegantes, saludaban el alba, entonando uno y respon­
diendo todos, á cuya imitación los de la mascara en folla 
todos se divirtieron por los cuartos y dormitorios del 
convento, con a l g a z a r a modesta, apellidando á la limpia 
Concepcjon de N. Señora V í c t o r e s , con.que se convocó de 
nuevo á los que voluntariamente no habían dormido.;...» 

Después de esto da cuenta el rélacionista de una 
encamisada que aquellós días se hizo de más de 200 
hombres, «retocadas las tunicelas con oro y azul, 
penachos con las mismas colores en los sombreros, 
vandas azules, y en las manos bohordos conformes 
én matipes como las cubiertas de los caballos, loza­
nos con campanillas de plata y pretales de cascabe­
les, un hombre armado del escarpe al yelnio por re­
mate en un trono en lo superior de un hasta que 
llevaba én la mano, y en él colocada la Imagen 
de N. Señora, con un letrero por orla, que decía: 
Sin feeado ofiginal, escrito con oro, Otra noche p^ 
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Searon los caballeros de Sevilla, vestidos de color 
y con luces, trayendo para el regocijo toros encu­
bertados con luces y hachas en las cabezas, ocupa­
ción justificada y bien recibida de todos.» 

COPIA QUINTA. 

Contiene la fiesta de torneos que la comunidad 
de sederos y gorreros hicieron. 

En 4.0, con ocho hojas sin paginación, 
Principia: 

«Digno empleo es » 

Al fin: 

«En Sevilla, por Gabriel Ramos Bejarano, en la calle 
de Genova. Año de 1617.» 

E l torneo que se describe en esta copia tuvo lu­
gar el 13 de Noviembre por la noche. 

Se había prevenido al efecto un tablado de 22 va­
ras de largo y 12 de ancho, junto á la iglesia ma­
yor, en la parte de la Puerta del Perdón. Veíase allí 
un tabernáculo con la imagen de la Concepción, y 
debajo de él un trono con tres gradas, con sillas de 
terciopelo carmesí y rapacejos de oro. 

«Dividía el tablado la valla, y á los dos cantos, dél en 
las testeras se formaban dos crujías para entrar los tor­
neadores. A la una parte estaba armada una tienda de 
tafetán negro y pardo, sembrado de llamas de oro dentro: 
aparecía una silla de terciopelo negro con clavazón do­
rada, un bufete con tres arneses, picas y langas que ocu­
paban el espacio en mucha cantidad. A un lado de la 
tienda plantado el armerol prevenido de vigornía y ins­
trumentos. A la puerta un árbol manzano con el fruto 
propriamente imitado: en una rodela se fijaba el cartel 
del desafio, que decía así: 

«Oy sustento, que á mi brazo 
»Iamas lo pudo vencer 
»Todo el humano poder.» 

Ocupadas las ventanas por damas y caballeros, 
comenzó la fiesta á las cinco de la tarde, entrando 
chirimías y trompetas, cajas y pífanos, jueces, máese 
de campo, niñas con hermosas ropas, salvajes, furias 
infernales, mantenedor, aventureros, padrinos, etc. 

Fueron los torneantes Adán, Caín, Abraham, Job, 
David, el Pecado, Jeroboán, etc. 

Pinta el orden en que entraron, letras, meta, tra­
jes, suertes de lanza y espada, y todo con tal proli­
jidad y cuidado, que hace de este papel uno de 
los más curiosos de su época, pues nos da una com­
pleta idea de la forma en que se celebraban los mal 
llamados torneos. 

Acabóse la fiesta combatiendo en la folla todos 
los torneantes que se apartaron al fuego que se 
arrojó desde la valla, «seña con que el Pecado y sus 
tres afectos compañeros (acompañados?) de padri­

nos y gentileshombres salieron por la cruxia iz. 
quierda, quedando libre la derecha, para que ^ 
cuatro, Adán, Abraham, Job y David, con San Juan 
Bautista, San Miguel, Angeles, Virtudes, Padrinos 
y lueces en concierto agradable y con lozanía des­
enfadada, demostrados (sic) de setenta pares de 
antorchas blancas, saliesen con la Vi tor ia Aventu. 
rera, cuya gala cantaba la música de la Santá Iglesia 
con la copla de Todo e l mundo en general , repetida 
del pueblo, que hacia tercer coró, por ser segundo 
los Ministriles». 

COPIA SEXTA. 

que da cuenta de la máscara que los artistas píate-
ros hicieron. 

E n 4.0, con cuatro hojas sin paginación. 
Principia: 

«Una de las señas demostradoras de los generosos y 
piadosos ánimos...... 

Al fin: 

«Impresa en Sevilla, por Gabriel Ramos Bejarano, en 
Cal de Genova: En este año de 1617.» 

E n la tarde y noche del 26 de Noviembre (1617) 
tuvo lugar la máscara que se describe en esta sexta 
y última copia. Componíanla seis cuadrillas, líe. 
vando clarines, trompetas, bedeles, etCi 

L a cuadrilla i.a era de 12 emperadores romanos, 
L a 2.a de negros. 
La 3.a de caciques. 
La 4.a de potentados franceses. 
L a 5.a de portugueses. 
La 6.a de cardenales. 
Cuenta minuciosamente el relacionista el traje 

que llevaban todos. 
Precedían á la última cuadrilla dos figuras en 

hábito de doctores, que representaban á D. Mateo 
Vázquez de Leca, arcediano de Carmona, y al pa­
dre Bernardo de Toro, que peregrinando por cor­
tes reales y curias pontificias, aceleraron la déclara-
ción de la Cóncepción purísima de la Virgen. 

Concluye el autor hablando de la fiesta eclesiás­
tica de la parroquia de San Marcos, y con esto se 
cierra la última relación de estas fiestas. 

685. — SeviIla. — (1617.)—Relación verda­
dera de la fiesta y regocixo que esta 
insigne ciudad de Sevilla hizo á la inma­
culada Concepción de la Virgen Maria 
Señora nuestra, Concebida sin mancha 
de pecado original, y costosa Máscara 
que la Platería della hizo,—Impresa con 
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licencia, en Sevilla, por Gabriel Ramos 
Bejarano, En la calle de Genoua. En este 
año de mil y seyscientos y diez y siete. 

Seis hojas en 4.0, á dos columnas. 
La R e l a c i ó n está dividida en cuatro romances oc­

tosílabos. E l primero no tiene encabezamiento par­
ticular, y principia asi: 

«No quiero del Sacro Monte 
Parnaso, flores ni rosas.» 

He aquí los títulos y primeros versos de los tres 
siguientes: 

«Segundo romance de las entradas de las quadrillas en 
el Real Alcafar. 

»A veintiséis de Noviembre.̂  

«Tercer romance de la salida del Alcagar. 

»Fue del Alcafar saliendo.» 

«Quarto romance en que se remata toda la Mascara. 

»Fue siguiendo por su orden.» 

Se describen en estos romances los mismos obje­
tos que en las seis copias precedentes, aun cuando 
con muchos menos detalles, 

686—Sevilla.—(1617.)—Relatione delPre 
Gio. de Pineda della Compagnia di Gie-
sus (sic), sopra la dimostrazione e festa 
fatta in Seuiglia nella riceunta del De­
creto fatto da N. S.d in materia della Con-
ceptione della Madonna. 

Copia de carta, en dos hojas en folio; letra de 
aquella época. 

(Biblioteca Nacional, manuscrito Ee-88, folios 119 
y 120.) • 

En medio del regocijo y luminarias, turbó la 
alegría el ataque á pedradas contra la puerta de la 
iglesia, que tuvo que defender el Marqués de Aya-
monte, y contra la casa de un portugués en la calle 
de la Sierpe, al-que gritaban; <Ei contra el perro 
thomista.» 

Ahorcaron por un pie una figura grotescamente 
vestida, qué representaba el Pecado original; dispa­
ráronse multitud de cohetes desde las torres; co­
rriéronse tres toros en la plaza de San Francisco, y 
fueron tales las iluminaciones, que la cera amarilla 
subió de precio desde 3 hasta 4 reales. 

Cuéntase como detalle curioso, que 30 mujeres 
públicas que estaban en las estufas del hospital de 
Salinas, fueron encontradas aquella noche de rodi­

llas y con velas encendidas en las manos, sin tener 
noticia alguna de la fiesta, y que los rufianes la ce­
lebraron también en la mancebía. 

Asimismo merece mencionarse el hecho de haber 
abofeteado un fraile á un muchacho porque gritaba, 
como todos: «¡Sin pecado original!», y haber res-
pondido el abofeteado con igual procedimiento. 

Está fechada la carta en Sevilla el 17 de Octubre 
de 1617. 

687. —Granada.—(1618.)—Recibimiento y 
fiesta que la ciudad de Granada, con sus 
dos cabildos. Corregidor, Veintiquatros, 
y la demás gente della, hizieron al Illus-
trissimo señor don Pedro de Castro y 
Quiñones Aríjobispo de Seuilla.—Dase 
cuenta de todas las demonstraciones de 
regozijo, fuegos, danzas, banquetes y 
otras cosas, que la dicha ciudad de Gra­
nada hizo, dende las ventas del Chapa­
rral, hasta el Monte Santo.—Sacado de 
cartas que algunas personas granes de 
aquella Ciudad escriuen á esta de Seui­
lla. — Con' licencia. Impresso en Seuilla 
por Francisco de Lyra. Año 1618. 

E n folio, dos hojas. 
Entre el título y pie de imprenta, un escudo para 

llenar así toda la plana primera. 
Principia: 

«Ha sido tan notable el recebimiento » 

E l lunes 21 de Junio salió de Sevilla el arzobispo 
D. Pedro de Castro, que había sido antes prelado de 
Granada. Hospedóse en Santa Fe, y el i.0 de Julio 
hizo su entrada en Granada. 

Ni las danzas, ni los banquetes, ni los fuegos so­
bre todo, lo cual pasa volando el relacionista, tienen 
importancia alguna. 
' Hizole el Arzobispo de Granada buen recibi­
miento, pero no hubo arcos triunfales, «cuya gran­
deza y magestad (dice este papel) suele muchas 
veces hacer más de lisonja que de amor». 

688. — Utrera.—(1618.)—Relación de la 
grandiosa fiesta y máscara que la villa de 
Utrera y Clero de S. Maria de la Mesa, 
Iglesia mayor della: y el Licenciado luán 
Cintado Catedrático, y estudiantes de su 
Colegio hizieron á la limpia Concepción 
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de la Santísima Virgen María N. Señora, 
en la publicación del Breue de su Santi­
dad.—(Un grabado que representa la Pu­
rísima Concepción.)—En Sevilla.—Por 
luán Serrano de Vargas, en frente del 
Correo mayor. 1618. 

Cuatro hojas en 4.°, contando la portada, á la 
vuelta de la cual comienza la R e l a c i ó n con estas pa­
labras.: 

«Luego que á diez y date de octubre se supo de cierto 
en la villa de Utrera la nueva del Decreto,.,..» 

Continúa diciendo que se ordenó un novenario, 
al fin del cual hubo una solemne procesión y una 
famosa máscara. 

Componíase ésta de cuatro cuadrillas, de las cua­
les la primera se describe en la R e l a c i ó n presente) 
dejándose la descripción de las tres restantes para 
la segunda parte de la misma, que será objeto del 
artículo siguiente. 

L a primera cuadrilla, pues, era de los elementos 
y planetas, que salieron'por este orden: Figuraban 
en primer lugar el Tiempo y la Fama, á quienes 
seguían Marte, Mercurio, Júpiter, Saturno, Venus, 
el Sol, el Firmamento, la Tierra, el Agua, el Fuego, 
el Aire y la Luna. Describe individualmente el 
autor los trajes de estas figuras y las letras que lle­
vaban, asi los escudos como los caballos. 

Eemataban esta cuadrilla Sancho Panza, el Pe­
cado original y D. Quijote. Este es el más seguro 
testimonio de la popularidad que disfrutaba la in­
mortal obra de Cervantes á los pocos años de im­
presa. Después de dar noticia del traje de cada uno, 
pone las letras, que decían así: 

«Sancho Panza. 

»Por vida de Sancho Panza 
Que el original pecado 
Hoy ha de quedar colgado 
Y hemos de tomar venganza,» 

«El Pecado. 

»Si de ningún modo ó suerte 
A María no toqué, 
Di, Sancho P anza, porqué 
Me llevas á dar la muerte?» 

«Don Quijote. 

»Todo el mundo haya por cierto 
Que yo don Quijote rabio 
Por desfacer este agravio 
Y enderezar este tuerto.» 

Siguen tres lineas, con que termina él papel, y 
dicen así; 

«Las otras tres quadrillas y remate de toda la má^ara 
saldrá en otro pliego, luego consecutivo al despacho dest̂  
primer pliego.»—Laus Deo, 

689. —Utrera.—Ci618.)—Segunda y última 
parte de la fiesta y mascara, que hizieron 
en la villa dé Vtrera, por la nueva del 
Decreto que su Santidad hizo en favor 
de la limpia Concepción. Impresa con 1U 
cencía en Sevilla por luán Serrano de 
Vargas enfrente del Correo mayor, 1613 

Así el epígrafe de este papel, después del cual 
viene inmediatamente la descripción de las tres 
cuadrillas de la máscara, que empieza: 

« Segunda quadrilla. 

»Los dos primeros desta quadrilla fueron Baco y Ce. 
res » 

Tras estas figuras iban otras que representaban 
varios cortijos de Utrera, y otra que representaba la 
misma villa. 

L a tercera cuadrilla era de las Musas. 
Veíanse allí representaciones del Pindó, del Par. 

naso, de la fuente Cabalina, á que seguían las Mu­
sas , y en último lugar Apolo. 

Figuraban en la última, abriendo paso, gran nú­
mero de ministriles y reyes de armas, D. Mateo 
Vázquez, arcediano de Carmona, y el P- Dr. Ber­
nardo de Toro (que había desempeñado importantes 
comisiones en el asunto presente); luego cuatro 
obispos, cuatro cardenales, en medio de los cuales 
iba la Piedad, y rematando la cuadrilla y máscara, el 
Sumo Pontífice, con el mundo en una mano, y con 
la otra dando bendiciones. 

:Na hay para qué decir que se refiere por extenso 
el adorno de cada figura, sus empresas, letras, etc. 

690. —Madrid—(1618.)—Al Principe núes-
tro Señor en el torneo. 

«Bien muestras, gran Felipe, lo que espera 
el Orbe en tí; pues el pesado acero » 

Son cuatro octavas escritas por Francisco Lóf^z 
de Zárate, é incluidas en la colección de sus Varias 

/ (WMtf, impresa en 1619, porla viuda de Alonso 
Martin de Balvoa (Madrid), en 8.° 

Además de callarse el nombre del Principe, dé­
jasenos en la duda de cuál fué este torneo" y con qué 
motivo se ejecutara; omisiones todas muy de la­
mentar en nuestros antiguos vates. Sobre el primer 
punto, sin embargo, se nos suministra la luz,nece­
saria en la reedición copiosamente aumentada que 
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hizo de aquellas poesías en 1651 la impresora de 
pícala María Fernández, en cuyo tomo, y pag. 55, 
se reproducen las mismas octavas con este nuevo 
epígrafe: 

«Al Rey nuestro Señor Don Felipe I1II., siendo Prin­
cipe en un torneo.» 

Sobre la fecha del juego caballeresco en que 
siendo niño, Felipe IV lució la apostura de su per. 
sena, y su buen aire para las armas, creemos haber 
encontrado pruebas suficientes para determinarla. 
Como quiera que una de las aprobaciones del libro 
de Zarate aparece firmada en 29 de Noviembre 
de 1618, y el epígrafe de las octavas laudatorias dice 
u n EL torneo* (edición de Madrid), claro indicio 
de aludirse á una fiesta determinada y que todo el 
mundo tenía ante los ojos, es razón poderosa para 
sospechar que ésta debió hacerse el año mismo de 
la aprobación del libro. Pero vamos á citar dos do­
cumentos que nos darán sobre esto todas las seguri­
dades que pueden apetecerse, señalando el mes y aun 
el día de aquel marcial pasatiempo: documentos tan 
respetables, como salidos de la pluma del rey Fe­
lipe III . Son párrafos de dos cartas dirigidas á su 
hija D.a Ana, Reina de Francia. En la primera, 
fecha en Madrid, á 3 de Abril de 1618, dícele entre 
otras cosas harto curiosas y de confianza: 

« el principe y sus dos hermanos (Fernando y 
Carlos) muy entretenidos en un torneo que han de 
hacer el domingo de Casímodo (22 de Abril). Estos 
días se han ensayado en la sala grande, y lo hacen 
muy bien; y no hay mas que ver á Fernando que 
está estfemado » 

En la segunda, fecha á 6 de Junio del mismo año, 
después de dar cuenta á su hija de una gran más­
cara que se había hecho por la Pascua en las Des­
calzas, escribe: 

y también holgárame yo que la viérades y en-
trárades en ella, y asimismo el torneo que hicieron 
vros hermanos aquellos días, que fué muy buena 
fiesta, y no hubo mas que ver que á Fernando: que 
yo os prometo que para su tamaño lo hizo extrema­
damente.» 

Habiendo anunciado Felipe I I I en la primera de 
sus dos cartas citadas que los Príncipes preparaban 
su torneo para el domingo de Casimodo, que cayó 
aquel año en 22 de Abril, y diciéndose en la se­
gunda que se verificó en los días de la Pascua, que 
fué el 15, claro se deja ver que tuvo efecto la reso­
lución primera, y, por tanto, que la fecha del tor­
neó que buscamos fué la de 22 de Abril de 1618. 

Fáltanos que decir la suma extrañeza con que ve­
mos indebidamsnte adjudicadas á Lope de Vega las 
octavas del torneo, habiéndose incluido, sin la me­
nor sombra de justificación, en el tomo m de sus 
Obras sueltas, impresas por D. Antonio Sancha 

en 1774, cuyo descuido produjo el de su repetición 
en la famosa Biblioteca de A u t o r e s E s p a ñ o l e s , al revés 
justamente de lo ocurrido con el otro artículo del 
mismo López de Zárate. 

691. —Salamanca—(1618.) —Relación de 
las Fiestas que la universidad de Sala­
manca celebró desde 27 hasta 31 de Oc­
tubre del año de 1618 al juramento del 
nuevo Estatuto hecho en dos de Mayo, 
del dicho año, de que todos sus gradua­
dos defenderán la pura y limpia Concep­
ción de la Virgen nuestra Señora conce­
bida sin mancha de pecado original.— 
Salamanca. — Antonia Ramírez, viuda. 
Año de 1616. 

En 8.°, con 112 páginas. 
Hubo en estas solemnes fiestas comedia de la Pu­

rísima, cuyo argumento explica la R e l a c i ó n , repre­
sentada por la compañía de Baltasar de Pinedo. 

Él día 30 juego de sortija en la plaza pública, del 
cual hace una curiosísima y muy detallada des­
cripción. 

El día 31 se corrieron 10 toros y se jugaron ca­
ñas, cuya fiesta duró hasta la noche. 

«Nadie (dicela Re lac ión) comió ni un confite, por el 
ayuno de aquel dia; que como en fiestas dedicadas á la 
reyna de los cielos, tuvo el primer lugar la cristiandád y 
devoción dé todos.» 

692. — Valencia.—(1619 . ) — Solemnes y 
grandiosas fiestas que la noble y leal ciu­
dad de Valencia á hecho por la beatifica­
ción de su santo Pastor y Padre D. Tomas 
de Villanueva.—Al muy ilustre Cabildo 
y Canónigos de su Santa Iglesia Metro­
politana.—Por Gerónimo Martínez de la 
Vega, Presbítero Valenciano.—Valencia, 
por Felipe de Mey, Año 1620. 

En 8.°, con 580 páginas , además de ocho de pre­
cedencias y dos de índice al fin, sin foliar. 

693. —Portugal.—(i6i9.)-^-Carta de u» 
cauallero cortesano á otro de Sevilla, 
dándole quenta con fuertes rabones fuií-
dadas en razón de Estado, del daño que 
se seguía de hacer el Rey Don Phelipe HI. 
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la jornada que higo á Portugal: su fecha 20 
dias antes que hiciese dicha jornada, 1619. 

GAYANGOS. •— Catalogue citado del B r i t i s h M u -

scum.—Vol. 1, pág. 155.— Add. 10.236-37. 

694. —(1619.)—Viagem da Catholica Real 
Magestade del Rey D. Felipe III. N. S. 
ao Regno de Portugal, é rellazao do so-
lene recebimento que nelle se Ihe fez. 
S. Magestade a mandou escrever por 
loao Baptista Lavanha seu coronista 
Mayor. Madrid. Thomas lunti, Impresor 
del Rey N. S. 1622. 

Portada grabada y 15 láminas. 

695. —Lisboa.—(1619.)—La lomada que 
la Magestad Catholica del Rey Don Phe-
lipe III. de las Hespañas hizo á su Reyno 
de Portugal, y el Triunpho y pompa con 
que le recibió la insigne Ciudad de Lisboa 
el año de 1619.—Compuesta en varios 
romances por Francisco Rodríguez Lobo. 
—En Lisboa. Con licenga da S. Inquisi-
gáo Ordinario, & Pago.—-Por Pedro 
Crasbeeck Impresor del Rey. Año 1623. 

En 4.°, con 92 hojas foliadas, una de portada y 
ctra de licencias. 

En el folio i.0 se lee: 

Romance 
primero.» 

Exordio y dedicación á S. M.: 

«Venturoso Rey Phelippo » 

Consta la obra de 56 romances, el últtmo de los 
cuales termina asi; 

«Estos pechos Lusitanos...... 

Y debajo: 

<íSoli Deo honor & gloria.-» 

Fué reimpreso este poema, y ocupa desde la pá­
gina 653 hasta la 703, en la colección intitulada 
O b r a s p o l í t i c a s , morales e m é t r i c a s do insigne P o r -

tuguez F r a n c i s c o Rodr igues Lobo —Lisboa orie'ntal: 
Na officina Eerreyriana, 1723,folio. 

También existe de esta misma obra en la Biblio­
teca Nacional un ra?inuscrito de 132 folios nume­

rados, letra limpia y clara, y muy bien tratado 
además de la portada, y tres hojas en blanco entré 
ésta y la primera. 

Toda la obra está dividida en 56 romances. £] 
primero, que lleva por epígrafe E x o r d i o y dedicatoria 
á S . Mag .d , empieza : 

«Benturoso Rey Filippo.» 

Hasta el romance 20 cuenta el autor, fuera de 
otras cosas, la entrada de Felipe I I I en Elvas, Es-
tremos,Montemor, Almeida, preparativos en Lisboa 
para el recibimiento, etc. 

Desde el romance 20 trata de la entrada del Rey 
en esta ciudad, describiendo los arcos triunfales y 
calles que se formaron, y sus adornos; el árbol 

los Reyes , que hicieron los plateros. 
En el 38 trata de la entrada del Rey en la iglesia 

Mayor, y de la ceremonia y recibimiento que en 
ella se le hizo. 

Continúa en los siguientes describiendo otros 
arcos triunfales, explicando, asi como en los ante­
riores, sus figuras y pensamientos, además de sus 
formas. 

E n el 55 dice como se recogió el Rey á palacio 
y las fiestas que aquella noche se le hicieron, que se 
reducen á iluminación y fuegos. Dice en estero-
manee: 

«También mi pluma atrevida 
es razón que se reporte, 
vencida de la materia 
que empobreció las razones, 

»Y las señaladas fiestas 
con que es Yusto (sic) que se asombren 
las naciones extrangeras 
otro las cuente y las note. 

»Los toros, encamisadas, 
carreras, galas conformes 
y aquella comedia insigne 
admiración de los hombres 

»Que los uenerables padres 
á quien el sagrado nombre 
de Yesus arma y defiende-
contra el infausto Acheronte 

»Hicieron al gran Felippo 
con bellas demostraciones 
que en dos naturales dias 
no cansó los auditores » 

E l romance 56 tiene por epígrafe : 

«Hablando con su Magestad.» 

Es una felicitación del autor, diciéndole entre 
Otras cosas: 

«La tierra con mas riquezas 
y el mar con mayor aplauso 
para alegres recibiros 
ca4a cual tiende Jos brazos, 

\ 



•Diferentes alegrías ' 
juegos más bellos y wios, 
fiestas muy mas grandiosas 
os están apareiando.» 

696. —Madrid-Portugal.—(1619.) —lomada 
del Rey nuestro Señor Don Felipe Ter­
cero deste nombre, al Reyno de Por­
tugal, á coronar al Principe Don Felipe 
su hijo.-—Dase cuenta en esta Relación 
de como el Emperador de Alemania es 
muerto, y como eligen al Principe Carde­
nal por emperador, y de como Flandes lo 
contradize. Y como el Rey de Francia, 
tiene tres exercitos contra el Duque de 
Paymon: y alteraciones que ay en aque­
llos Reynos.—(Un escudo de la Casa de 
Austria.)—Con licencia—en Seuilla, por 
Geronymo de Contreras—á las Siete Re-
bueltas.—Año 1619. 

En folio, dos hojas. 
(Biblioteca Nacional.—Colección de Jesuítas, 

tomo cxvm, núm. 45 . ) 
Principia en la primera vuelta : 

«Lo que se ofrece de nueuo en esta villa de Madrid...... 

Inviértense esta plana y la tercera en la relación 
de la salida del Rey con el Principe y la infanta 
D,a María, sus trajes, acompañamiento., etc., y se 
reserva la cuarta para dar ligera cuenta de los va­
rios sucesos que apunta en el epígrafe. 

697. —(1619.)—Discurso y recopilación 
vniuersal; de la jornada que su Magestad 
haze desde su Real Corte al Reyno de 
Portugal.—En que se hará larga relación 
del recibimiento en la ciudad de Bada­
joz, Cortes de la villa de Tomar, y solene 
juramento de los Grandes de Portugal: 
grandioso recebimiento en Lisboa, arcos, 
hieroglificos, epigramas, y versos Latinos 
y Españoles: costosos fuegos é inuencio-
nes de mar y tierra, torneos, sortijas, 
mascaras, y encamisadas, y otras muchas 
grandezas, diuidido en diuersas copias 
puntuales y verdaderas.—Primera copia: 
Como su Magestad salió de Madrid, que 

,195 _ 

dia y con que acompañamiento, y la 
orden que dexó acerca del gouierno de 
Castilla, grandioso aparato de su reca­
mara, criados y caualleriza, y otras cosas 
notables.—(Un escudo de las armas rea­
les.) — En Seuilla, por luán Serrano de 
Vargas y Vreña, en frente del Correo 
mayor, Año 1619. 

En folio, dos hojas. 
Principia: 

«Aviendo el Reyno de Portugal suplicado.» 

698. — Lisboa.—(1619.) —Copia segunda: 
Maravilloso, insigne y costoso Arco ó 
Puerta que los Ingleses han hecho en el 
Pilouriño viejo, por donde ha de entrar Su 
Magestad en Lisboa.—Refiérese el modo, 
traza y architectura del, quadros de pin­
tura, figuras de medio relieve y de bulto, 
su adorno, joyas, ricos vestidos y armas, 
historias enigmas y hieroglificos con sus 
declaraciones: versos latinos y españoles 
y otras muchas curiosidades.—Sevilla, por 
luán Serrano de Vargas. 

E n folio, dos hojas. 
Principia : 

«Entre los repartimientos » 

Descríbese en esta relación muy minuciosamente 
el arco que cita, y dice que el n de Mayo entró el 
Rey en Portugal. Enumera los personajes que salie­
ron á recibirle y da cuenta de las galas que vestían. 

E l 24 del mismo mes llegó S. M. á Almeida; con 
este motivo hubo fuegos y luminarias, y el 13 de 
Junio se daba por cierto que sería la entrada pú­
blica en Lisboa. 

699. —Lisboa.—(1619.)—Entrada en pu­
blico, y recebimiento grandioso de la Ma­
gestad del Catolicissimo Rey don Felipe 
Tercero nuestro Señor en la insigne, noble 
y leal ciudad de Lisboa, á veinte y nueve 
de lunio, dia de los Bienaventurados 
Apostóles S. Pedro y S. Pablo, á las 
quatro y media de la tarde.—Dase quenta 
del grandioso acompañamiento de gale-
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J ras, nauios, barcos y otros vasos que 
desde Belén á Lisboa fueron con Su Ma-
gestad, y extraordinarias invenciones de 
pescados artificiales en la mar, muelles, 
áreos, hieroglificos y pinturas en el lugar 
donde desembarcó y en Palacio. Cere­
monias que antes de entrar en Lisboa se 
hizieron. Entrada debaxo de palio, paseo 
por la ciudad, arcos de adorno de plagas 
y calles. Fuegos, luminarias, saluas de 
mar y tierra y otras muchas invenciones 
y grandezas de aquella noble ciudad.— 
Con licencia lo imprimió en Seuilla luán 
Serrano de Vargas y Vreña enfrente del 
Correo mayor, Año de mil y seiscientos 

1 y diez y nueue. 

E n folio, dos hojas. 
Principia: 

«A veinte y dos de lunio llegaron las doce galeras » 

Llena esta relación las planas segunda y tercera; 
en la cuarta se lee la licencia, dada por Pedro Alanis 
Barnuevo, Teniente de Asistente de Sevilla, á 12 
de Julio de 1619. 

Tiene este papel bellísimos detalles de la llegada 
á Lisboa y desembarco en el día de San Pedro; pero 
habiendo libros de ello, no creo necesario formar 
extracto. Copio, sin embargo, las últimas líneas de 
este papel, poi-que interesan mucho á la historia bi­
bliográfica de estos documentos'. Dice asi : 

. «Lo que los señores portugueses tuvieron en Palacio 
preuenidopara seruicio de Su Magestad, la forma en par­
ticular y acompañamiento con que entró en Lisboa, coro­
nación, arcos, adorno de calles y otras cosas notables se 
dirá en otras relaciones con puntualidad. Esto es lo cierto, 
sacado de cartas que personas fidedignas y granes embia-
ron de Lisboa á Seuilla al Licenciado Pedro Alanis Bar-
nueuo, Teniente de Assistente, que dio la licencia, por 
constarle á su merced ser verdad todo lo aqui dicho, y 
conforme con sus cartas, sin desuiarme de lo sustancial: 
y lo mismo he hecho en las que he impreso desta jor­
nada.» 

700. — Lisboa,—(1619.)—Tercera relación 
de las grandiosas fiestas que la ciudad de 
Lisboa tiene prevenidas, para recebir á la 
católica Magestad del Rey don Felipe III. 
nuestro Señor.—Dase razón de algunas 
grandezas de aquel lugar, gastos, colga-

. duras, fuegos y otras cosas del mismo 

g6 

proposito. —- S^illa, por Francisco, de 
Lyra, Año 1619. 

E n folio, dos hojas. 
Principia: ' 

«Es la ciudad de Lisboa » 

Al fin la licencia, firmada por el licenciado Ala­
nis Barrionuevo, en n de Mayo de 1619. 

Entre otros preparativos de que 1̂  relación da 
cuenta, habla de un puente de madera que se estaba 
construyendo, y dice: 

«A esta puente llegará á desembarcar su Magestad, y 
hásta ellá irá en un bergantín que para este efeto se hizo 
con mucha costa de pintura y curiosidades, cuya obra 
costó mas de seis mil ducados, con los vestidos de los re-
meros que son de damasco carmesí con alamares y trun-
jines de oro.» 

Habla también del arco de los ingleses en el pe. 
louriño viejo. 

701. —Mér¡da.—(i6i9.)—Relación de el 
recibimiento que la ciudad de Herida 
hi(jo á la Magestad del Rey Don Phe-
lipe III., nuestro Señor, Sábado 4 de 
Mayo de 1619. 

GAVANÓOS. — Catalogue citado del B r i t i s h M u . 

scum.—Vol. i,pág. 455.—Add. 10.236-38. 

702. —Lisboa.—(1619.)—Escrito primero 
de la entrada que hizo su Magestad y sus 
Altezas en Lisboa: y de la lomada que 
hizieron las galeras de España y de Por­
tugal, desde el Puerto de Santa Maria, 
hasta la famosa ciudad de Lisboa.—Don­
de se refiere las prevenciones, fiestas y 
grandezas que se hizieron en ella, y otras 
Cosas sucedidas en esta facción.̂ —Al ge­
neroso Conde de Saldaña &c.—Com­
puesta (sic) por don Jacinto de Aguilar . 
y Prado, soldado que en esta jornada se 
halló.—Con todas las licencias necesa­
rias.— Impreso en Lisboa, por Pedro 
Craesbeeck.—%Año de M. DC. XIX. 

De este opúsculo rarísimo, cuando no córflpléta-
mente perdido, se da razón en el artículo inmediato. 

703. — Lisboa. — (1619.)—Escrito primero 
de la entrada que hizo su Magestad y sus 



Altezas en Lisboa: y de la lomada que 
hizieron las galeras de España, y de Por-, 
tugal, desde el Puerto de Santa María, 
hasta la famosa ciudad de Lisboa.—Don-
de se refiere las prevenciones, fiestas, y 
grandezas que se hizieron en ella, y otras 
cosas sucedidas en esta facción.—Al ge­
neroso conde de Saldaña fice.—Com­
puesta (sic) por don Jacinto de Aguilar 
y Prado, soldado que en esta jornada se 
halló.-—Con todas las licencias necesa­
rias. — Impreso en Lisboa, por Pedro 
Craesbeeck.—Año de.M. DC XIX. 

En 4.0, con 23 folios. 
Forma parte esta relación de un libro del mismo 

autor titulado Compendio h i s tór i co de diversps escritos 

en diferentes asumptos (Pamplona, C. Labayen, 1629, 
en4#0). De los varios opúsculos en tal libro conteni­
dos» el primero es el que actualmente nos ocupa. 
Veamos lo que sobre el mismo dice Aguilar en el 
p b l o g o SVL Compendio : 

«En él te ofrezco el Triunpho y recibimiento (ya 
otra vez impresso) que la gran Ciudad hizo á la 
Magestad Catholica de Phelipe II I , el Pió, el Santo 
que Dios en gloria tiene, quando el año de 1619, se 
dignó de favorecer á la insigne Lusitania con su 
Real persona.» 

No conocemos la edición primera, pero al ver 
copiados en la de Pamplona hasta el lugar y el año 
en qne fué estampada, procedimiento que se ob­
serva repetidas veces en los impresores de la época, 
hay motivo suficiente para creer que nada se alteró 
absolutamente en la edición segunda, que pasamos 
á describir con la brevedad que merece. Siguen á 
su portada dos hojas con las licencias dadas en Lis­
boa en i6i9;dos sonetos en alabanza del autor (uno 
de ellos en latín), y la dedicatoria. 

En el folio 4.0 comienza la relación con estas pa­
labras : 

«Escrito primero de la jornada.—Para que la insigne 
Lisboa y todo su Reyno conociesse la Grandeza y Mages-
tad del Rey de las Españas, Felipe Tercero deste nom­
bre » 

Desempeñado el asunto de su relación, ofrece 
Aguilar y Prado un nuevo escrito sobre la corona­
ción del Rey y la jura del príncipe D. Felipe, y 
cierra el opúsculo con la siguiente nota, única no­
vedad añadida á la reimpresión de Pamplona: 

«El segundo escrito de esta jornada de Portugal, por 
escribirse des,pues de acabada, no se imprimió; pero salla 
llur.*» wn libro H i s t ó r i c o del 

Soldado Andaluz , que auia de imprimir en Glandes. Éste 
libro perdí en el mar en un naufragio que me sucedió, de 
que hago mención en este Compendio, en el siguiente 
escrito de la Armada que salió del puerto del pasage, para 
los estados de Flandes.» 

704.—Lisboa.—(1619.)—Recebimientoque 
la ciudad de Lisboa hizo á la entrada de 
la Católica Magestad del Rey Don Fe­
lipe III. en dia de San Pedro, y los dos 
dias siguientes.—Dase quenta de todos 
los Arcos, Pirámides, Geroglificos, inven­
ciones, gastos de las Naciones, y modo 
de acompañamiento, con los fuegos, ca­
ñas, y fiestas que en esta ocasión se hi­
zieron, y para quando se espera será el 
juramento del Principe, y vuelta de Su 
Magestad á Castilla. 

E n folio, dos hojas. 
Principia: 

«Desembarcó Su Magestad en Lisboa sábado dia de San 
Pedro, como se dixo en la relación antes desta » 

Al fin: 

«Impressa con licencia en Lisboa por lorge Rodríguez 
Año 1619.» 

Aunque de lo contenido en este papel se hace 
mención en otras relaciones de esta entrada y fies­
tas, copiamos de él lo que sigue, por estar más deta­
llado. 

Dice que después de recogerse S. M. (el día de la 
entrada), empezaron los fuegos en esta forma: 

«Vuo primeramente en mar y tierra gran cantidad de 
ebetes de diversas invenciones, algunas dellas hasta en­
tonces no vistas, muchos montantes, ruedas y otras cosas 
de fuego. Entró por el terrero de palacio una grande y 
hermosa galera sobre quátro ruedas con toda la popa, 
proa, mástiles y remos llenos de invenciones de fuego. 
Dió una vuelta á la plaza, despidiendo infinito por los re­
mos, por las xarcias, y por todas las mas partes. Al tiempo 
que se acabó de quemar la galera, entraron en la plaza 
quatro caualleros llenos de fuego, que después de dar al­
gunas carreras, echando muchos voladores y buscapies, 
corrieron una sortija también de fuego, despidiendo tantp 
por todas partes, que parecia imposible no abrasarse. Ce­
saron las fiestas de aquel dia, y el siguiente volvió su Ma­
gestad á querer passear las calles, y ver los Arcos por la. 
otra faz, y assi salió con el mesmo acompañamiento, y en 
la mesma forma que el dia de antes, y auiendolo visto y 
considérado todo, buelto á palacio, salieron por la parte, 
de la casa de la moneda diez y seis caballeros ricamente 
aderezados en orden de jugar cañas, y auiendo dado una 
gallarda vista al terrero , se pusieron á un lado dél, á 



tiempo que del medio de la mar salieron otros diez y seys 
, caualleros abriéndose para el efeto una grande boca en 
medio del rio, donde uno á uno fueron saliendo los caua­
lleros con tanto arteficio, que realmente parecían venir 
del centro de el mar. Vestíanse todos de ouas, cascaras de 
ostiones, grandes buzios y otros mariscos, representando 
los dioses marinos, á quien capitaneaba Neptuno sobre el 
cauallo Pegaso. Dio esta entrada mucho gusto á su Ma-
gestad^y a todos los demás señores. Los caualleros ma­
rinos habiendo dado una lustrosa vista á la plaza, toma­
ron su puesto junto al arquillo de palacio: por el qual en­
traron luego seys hermosas acémilas bien aderezadas de 
ricos reposteros con las armas de Portugal: estas venian 
cargadas de cañas, que repartidas por las dos quadrillas, 
comentaron á jugarlas con tanta orden, que en grande 
espacio que las jugaron, no uvo cosa que los desayrase. 
Acauado el juego, uvo muchas carreras, al cabo de las 
quales, los de tierra se salieron por el mismo lugar que 
entraron, y los marinos, volviéndose á abrir la boca por 
donde salieron, se volvieron á entrar por ella con la misma 
orden, y con grande admiración de los circunstantes. Re­
mataron las fiestas desíe dia con algunas danzas, pelas 
(sic),y otras cosas de gusto; y venida la noche uvo una 
famosa encamisada que hizieron sesenta y quatro caua­
lleros muy bien aderezados, cada uno con su hacha en­
cendida y dos lacayos cop otras dos, y detras algunos ca­
rros de música y diversidad de instrumentos. Llegaron i 
palacio como á las diez de la noche, onde su Magestad los 
estaua esperando de una ventana de palacio. Alli corrie­
ron todos sus carreras de dos en dos, porque assi eran los 
vestidos de dos en dos diferentes: tras las carreras se 
formó un caracol, que se boluio á deshacer con mucha 
gracia. La fiesta de los toros, cañas, torneos, y otras cosas 
semejantes, quedan diferidas para mas adelante. Las cor­
tes se han de comengar y luego se a de jurar el Principe. 
Dizén que su Magéstad saldrá de Lisboa á principio de 
Setiembre, y que passara por Sanlucar, onde el Excelen-
tissimo Duque de Medina le preuiene un grande recebi-
miento.-—FiN.» 

705.—Lisboa.—(1619.)—Relación de lo 
sucedido en la entrada que él Rei don 
filipe tercero deste nonbre, higo en la ciu­
dad de Lisboa cauega del Reino de Por­
tugal, y en el tiempo que su mag.d se de­
tubo en aquella ciudad, año de 1619. 

(Escudo de armas de Portugal.) 
Manuscrito en 4.0, con 10 hojas; letra de la 

época. 
(Colección dé Cisneros, parte 4.a, F . 18, fol. 60.) 
Principia: 

«Auiendo su magestad salido de Madrid para Portuga^ 
Lunes á veinte y dos de abril de mili y seiscientos y diez 
y nueue, llegó á durmir a Mostoles...... 

Comprende esta fíetación el itinerario que siguió 
la regia comitiva y los recibimientos que en los pue.r. 
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blos del tránsito hicieron á S. Mi, en la formá si­
guiente : 

E l viernes 26 de Abril, á Oropesa. 
Martes 30, á Trujillo: entrada solemne bajo palio. 

Había dispuestas fiestas de toros y cañas, que el 
Rey no aceptó por el luto á causa de la muerte del 
Emperador, y en su lugar se hizo una máscara con 
invenciones de fuego. 

Sábado 4 de Mayo: entrada en Mérida, con las 
mismas ceremonias que en Trujillo. 

Martes 7, en Badajoz, donde se celebraron las 
honras del Emperador, y se hicieron las mismas 
fiestas que en las dos anteriores ciudades. 

Sábado 11, entrada en Elvas con toda solemni­
dad, guardando los usos de Portugal, y festejos de 
danzas, máscaras y luminarias. 

Lunes 13, en Estremoz : máscaras, luminarias y 
fuegos. 

Miércoles 15,entrada en Évora, en cuya ciudad 
se festejo al Rey con un auto de fe, al cual salieron 
120 reos, siendo quemados ocho mujeres y cuatro 
hombres «y dos canastas grandes de huesos de otros 
que se hablan muerto en la cárcel». 

Martes 24, entrada solemne en Montemar. 
Viernes 21 , en Almada, á vista de Lisboa, cuya 

última ciudad se iluminó é hizo multitud de salvas 
por la proximidad de su Rey. Detúvose en Almada, 
aunque haciendo frecuentes entradas de rebozo en 
Lisboa, hasta el sábado 29 de Junio, en que se Ve­
rificó la entrada pública. 

Inviértense las 10 hojas últimas de este papel 
en describir minuciosamente las circunstancias to­
das de tan solemne acto, los artos y otros adornos, 
y los festejos con que se celebró. 

706. — Lisboa.—(1619.)—Relación de la 
entrada que higo su mag.d en lisboa dia 
de San pedro 29 de junio de 1619. 

Manuscrito en folio, con dos hojas; letra déla 
época. 

(Colección de Jesuítas, t. cxxxií, núm. 27.) 
Principia: 

«Salió su Mag.d de belén á las quatro de la tarde...... 

Fué recibido el Rey en Lisboa con salvas de ar­
tillería hechas por las naves y el castillo de la ciu­
dad, y llevado á palacio bajo un palio de brocado 
morado con 12 varas dé plata, que conducían los! 
de la Cámara, ricamente vestidos. 

Las calles del tránsito estaban adornadas cOn ri* 
eos arcos triunfales, emblemas, alegorías, etc. La 
primera de éstas representaba á la ciudad de Lisboa 
cOn un plato de corazones en la mano; y á ésta se­
guían otras varias muy ingeniosas.) dispuestas por 
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ios ingleses, alemánés y holandeses, y por los ofi­
ciales de pintores y otros artistas. 

7p7.—Lisboa. — ( 1 6 1 9 . ) — Triumpho del 
]V[onarcha Philippo Tercero en la felicis-
sima entrada de Lisboa por Vasco Mau-
sinho de Quevedo.—Lisboa, lorje Rodrí­
guez, 1619 . 

En 4.0, cuatro hojas preliminares y 66 folios. 
Catálogo de l a biblioteca de S a l v á . ~ Y o \ . l , pág. 277» 

número 782. 

708. — L i s b o a — ( 1 6 1 9 . ) — E l Trivmpho mas 
famoso que hizo Lisboa a la entrada del 
Rey Don Phelippe Tercero d'España, y 
Segundo de Portugal, Compuesto por 
Gregorio de San Martin. Lisboa, Pedro 
Craesbeeck, 1624 . 

En 4..0, seis hojas preliminares y 158 folios. 
Catálogo de l a biblioteca de Salva.—Vol. 1, pág. 325; 

número 953-
También puede verse en la Bibl ioteca de Autores 

españoles , de Rivadeneyra, tomo xxix, y 11 de Poe­

mas épicos . 

709. —Lisboa.—(1619.)—Relación sumaria 
de la entrada que Su Mag.d hi<jo en Lisboa 
á 29 de Junio de 1619. 

Peg. 

«Sallo Su Mag.a» 

GAYANGOS. — Catalogue citado del B r i t i s h Mu-.. 

seutn.—Vol. ni, pág. 346.—Add. 28.461-2. 

710. — Lisboa. — ( 1 6 1 9 . ) — Relación (por 
mayor) de la entrada que higo en la Ciu­
dad de Lisboa el Rey Don Phelipe III., á 
29 de Junio dia de Sant Pedro del año 
de 1619. 

GAYAÜGQS .^—Catalogue citado del B r i t i s h M u s -

,SÍW«;—Voh 1, pág. 455.—Add. 10.236-39. 

711. —Lisboa.—(1619.)—Procesión que se 
higo en la ciudad de Lisboa el dia de 
Corpus Christi del año de 1619 estando 
allí el Rey Phelipe III. deste nombre y el 

Principe y Princessa de España, nuestróá 
Señores y la Ser.ma Infanta Doña María, 
su hermana. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del B r i t i s h M u -

s e u m . — V o l . 1, pág. 455.—Add. 10-236-41. 

712. —Lisboa.—(1619.)—Entrada del Ca-
tholico Rey don filipe segundo, y tercero 
Monarcha de las Españas, en el Reino de 
Portugal, y breue compendio del imperial 
Regiuimiento que le higo la insige (sic) 
ciudad de lisboa. á los .29 . de Junio de 
.1619 . qne entro en ella; es Relagion mas 
copiosa que la puesta en la 4. parte ( 1 ) en 
el cap.0 7.0 foll. 6 0 dho. año de 1619 . 

(Escudo de armas de Portugal.) 
Manuscrito en 4.0, con 53 hojas; letra del tiempo. 
Principia: • 

«Es tan natural en los pechos Portugueses la fidelidad 
y amor con que tiernamente aman á sus Reyes, que su­
fren de mala gana verse ausentes de ellos...... 

713. —Lisboa.—(1619.)—Edificio y Arco 
triunfal que los Mercaderes alemanes im­
periales que asisten en esta ciudad de 
Lisboa hicieron quando en ella entró la 
S. C. R. Mg. del Rey Don Philippe III. de 
las Hispañas y II. de Portugal el año de 
1619 , á 29 de iunio.—Impresso en Lisboa 
con las licencias necessarias por Pedro 
Crasbeck, Año 1619. 

En 4 ° , con 16 folios sin preliminares, y además 
la portada grabada, donde se ve, entre el titulo y el 
pie de imprenta, un globo con un águila imperial, á 
cuyos lados hay dos figuras que representan la Re­
ligión y Marte, sosteniendo una corona imperial 
colocada sobre el globo. 

Describense con prolijidad el arco y figuras. Este 
se colocó, según expresa la relación, «enfrente de 
una de las puertas de la ciudad», pues dice: «O 
arco dos pregos que está 200. passos distante de las 
puertas de palacio». 

Copia las incripciones del mismo arco en latín y 
en castellano. 

(1) Meindriat de cosas diferentesy curiossas. Recopiladas por don 
Juan de Cisnerosy TagJe, vecino y regidor perpetuo de la muy no­
ble y leal villa de Carrion. 
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?l4.—Lisboa.—(1619.)—Obra curiosa y 
verdadera en que se refiere la solenissima 
entrada, que su Magestad del Rey nuestro 
Señor hizo en la ciudad de Lisboa cabega 
de Portugal, y de los Reynos de aquella 
Monarquía, y del triunpho y aparato gran­
de con que le reciuieron. Compuestas (sic) 
por Francisco de Matos. Impressa (sic) 
con licencia de la santa Inquisición. En 
Braga por Alonso Martin. Año de 1619. 

En 4.0, con cuatro hojas no foliadas, á dos co­
lumnas. 

En la última plana hay un grabado en madera que 
representa un caballero á caballo, armado de una 
lanza. 

Este papel está dividido en tres romances, el pri­
mero de los cuales principia: 

«Es la nación portuguesa 
tal que de un Reyno pequeño 
se extendió por varios mundos 
á ganar grandes Imperios.» 

Casi toda esta relación se invierte en la enume­
ración de los arcos. De uno de ellos dice: 

«Prosiguió pues su camino (el Rey) 
y encontró un arco de tantíi 
grandega que no parece 
obra de manos humanas. 
Este era de plata todo 
y debaxo del estava 
un árbol que ramas y hojas 
eran de la misma plata. 
Fue empresa de los plateros, 
artífices que declaran 
el amor con que á sus Reyes 
estiman, veneran y aman.» 

Y d© otro habla más adelante en estos términos: 

«Alli hicieron los Flamencos 
otro arco donde estañan 
las diez y siete Prouincias 
¡que ni les sobra ni falta. 
De el qual entiendo que ya 
relación impresa anda» ( i ) . 

E l último romance acaba con estos versos; , 

«Para la jura del Principe 
las ciudades se congregan, 
y entonces dice que arán 
grandes saraos y fiestas. 

(1) Aunque dejó ej Sr, Alenda esta nota en blanco, por otros 
apuntes suyos se entiende referirse aqu^ el po&ta, portugués á la Rela­
ción anterior núm. 712. 

Y yo os prometo señoréá,-
si esta relación contenta, 
de escriuiroslas de modo 
que os alegren y entretengan.» 

No sabemos si escribió la relación que aquí ofre­
ce, á no ser la siguiente. 

715—Lisboa.—(1619.)—Entrada y triunfo 
que la Ciudad de Lisboa hizo á la C. R. ]V[ 
del Rey D. Filippe III. de las Españas, 
y II. de Portugal con la explicación de los 
Arcos triunfales que se levantaron a su 
felicissima entrada.—Lisboa por Jorge 
Rodríguez. 1620. 

En 4 ° 
Barbosa Machado, en su Bibliotheca lus i tana , nos 

da noticia de esta obra, diciendo que fué su autor 
Francisco de Mattos de Saa, insigne en la poesía asi" 
lirica como heroica. Indica también que la presente 
consta de 168 octavas precedidas de una excelente 
canción, y seguidas de uná elegia portuguesa a la 
partida de S. M . , en la que se comenta la lamen­
tación de Jeremías, Quomodo sedet sola civitas. 

Inocencio de Silva incluye este libro de Mattos 
de Sáaen el tomo n i , pág. 8, de %\x D i c c i o n a r i o biblia, 

graphico portuguez (Lisboa, 1859); 1 si bien es cierto 
que suprime parte de su título, añade en cambio 
una ^circunstancia omitida por Barbosa, y es que 
está dedicado al l imo. Sr. D . Alfonso de Lencastre, 
Comendador mayor de Portugal. Tampoco indica 
el bibliógrafo moderno que esté escrito en verso, 
aun cuando deja adivinarlo; pero supliendo otra 
omisión de su predecesor, dice que consta de iv-36 
hojas numeradas por el frente. Por último, después 
de asegurar, corrigiendo el descuido de Barbosa, 
que la elegía del fin está en lengua castellana, ¡su­
minístranos la útilísima noticia de que eli ejemplar 
que tuvo á la vista pertenecía á la colección del 
Sr. Francisco de Paula Ferreira Dacosta, escritor 
de nuestro tiempo, á quien consagra un artículo en 
su muy estimable D i c c i o n a r i o . 

716,—Lisboa.—(1619.)—Fiestas reales de 
Lisboa, desde que el Rey nuestro Señor 
entró, hasta que salió. Por Francisco de 
Arce Escriuano de su Magestad. Con vna 
Loa al Principe nuestro señor, que toca 
á la jornada. — Dedicado á la noble 
Ciudad. 

(Un grabado que i^rdse^t?. al . ^ t ^ r «c$i ülia 
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pluma en la mano derecha y un rollo de papel en la 
izquierda.) 

En la parte superior del cuadro que forma el gra­
bado se leen estas palabras: 

«El honor y la gloria doy á Dios sobre todas las cosas.» 

En la parte inferior: 

«En los quarenta años de mi edad, el famoso Enrique 
me fecit.» 

A los dos lados, derecha é izquierda, estos dos 
disticos: 

«Quien se retira es santo muy glorioso 
Pues no viue embidiado ni embidioso.» 

«Viviendo muero triste y desdichado 
Porque procuro ser siempre embidiado.» 

«Impresso em Lisboa—con todas as Licengas necessa-
rias, por lorge Rodríguez, neste Anno de 619.» 

En 4.0, con 26 hojas sin foliación. Las seis prime­
ras contienen, después de la portada, las licencias 
para imprimir; la dedicatoria á la ciudad de Lisboa, 
firmada « F r a n c i s c o A r c e o » ; un prólogo al lector, y 
varios sonetos y otras poesías de distintos persona­
jes al autor. 

La relación principia en el dorso de la hoja sexta 
del modo siguiente: 

«Todas las fiestas reales de Lisboa, desde que su Ma­
gostad entró, hasta que salió: con una Loa famosa al 
principe nuestro señor que .trata de la Real jornada.—En 
loas distinctas á una Dama de Madrid, á quien el autor 
da quenta. 

«Primera Loa. 
»En tanto famosa laura 

que en esse celeste suelo, 
en essa madre Madrid, 
de mas (mis?) esperanzas centro.» 

Siguen hasta seis loas, en todas las cuales se des­
criben los arcos triunfales y demás adornos de las 
calles. Continúa después en prosa la narración de 
las fiestas reales de toros, invenciones de danzas, 
bailes y juegos, volatines y otros regocijos, y ter­
mina con la loa al Principe, otra al Sr. Esteban de 
Brito Freiré por su bizarría en la lidia de los toros, 
y varios sonetos, y un romance á distintos perso­
najes y objetos. 

717.--Lisboa, —(1619.) —Porta e Arco 
triunfal que a nagao ingresa ordenou ao 
recebimiento, e entrada em Lisboa da 
S. C. R. M. delRey Filippe III de Espanha, 
e 11 de Portugal, o Anno de 1619.—Lis­

boa, por lorge Rodrigues, neste Anno 
de 619, 

En folio, ocho hojas. 
Principia: 

«Querendo a Cidade....» 

Limítase esta relación á describir el arco, sin dar 
cuenta del día en que se verificó la entrada del Rey 
en Lisboa, ni hablar de otras fiestas. 

718. —Lisboa.—(1619.)—Arco triunfal que 
la Nación Flamenca hizo lleuantar á la 
entrada en Lisboa de la Sacra, Católica 
Real Magestad del Rey Don Phelipe Ter­
cero de las Españas, y Segundo de Por­
tugal, en el año de mil seyscientos y diez 
y nueve. 

En 4 ° , con 18 hojas sin foliación, y sin lugar ni 
año de imprenta. 

Principia: 

«No menos por antiguo amor, que por deuida obliga* 
cion » 

Descríbese el arco, insertando las inscripciones 
de que estaba adornado. 

719. —Lisboa.—(1619.)—Relación de la 
Real Tragicomedia con que los Padres de 
la Compañía de lesus en su colegio de 
S. Antón de Lisboa recibieron á la Mages­
tad Católica de Felipe II. de Portugal, y 
de su entrada en este Reino, con lo que 
se hizo en las villas y ciudades en que 
entró. Recogido todo verdaderamente y 
dedicado al Excelentísimo señor don 
Theodoslo segundo Duque de Bragan-
za, etc. Por Juan Sardinha Mimoso, sacer­
dote natural de Setubal.—Imp. en Lisboa, 
por lorge Rodrigues. Año 620, 

Catálogo de la librería de Cuesta, de 1885, pá­
gina 151. 

Catalogue citado de Ruggieri.—Núm. í.041. 
L a tragicomedia comprende hasta la pág. 126. 

Aquí empieza la relación especial de la entrada, con 
este epígrafe; 

«Entrada del Católico Rey Don Felipe Segundo, y 
Tercer Monarca de las Espanas en el Rey no de Portugal; 
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y breve compendio del imperiai recibimiento que le hizo 
la insigne ciudad de Lisboa á los 29 de Junio del año 
de 1619 que entró en ella.» 

Llena esta descripción hasta el fin, pág. 163 
vuelta. 

Describe muy circunstanciadamente los arcos, y 
al fin habla muy de ligero de las corridas de toroŝ  
que tuvieron lugar por espacio de tres días. 

720.—Lisboa.—(1619.)—Coronación de la 
Magestad del Rey don Felipe Tercero 
nuestro señor.—luramento del Serenissi-
mo Principe de España, su hijo. Celebrado 
todo en el Real Salón de Palacio, en la 
Ciudad de Lisboa, Domingo catorce de 
lulio.—Dase quenta de la forma, y cere­
monias con que se celebraron estos solé-
nes actos, assistiendo Su Magestad y Al­
teza, acompañados de los Grandes, Titules, 
Señores, Prelados y Procuradores de las 
ciudades de aquel Reyno. Y assi mismo 
se refiere la Proposición de su Magestad 
y quien la hizo, y lo que respondió el 
Reyno. Quien tomo el juramento á su 
Magestad,̂  y la forma y palabras del. L i ­
breas costosas, fiestas, luminarias, salua 
de mar y tierra que se hizo este dia en la 
noche. Y assi mismo se dize que dia se 
comenzaron las Cortes, quien hizo por 
su Magestad la proposición dellas, donde 
se hazen al presente, y quantos días han 
de durar. Y la grandeza que su Magestad 
hizo con la Duquesa de Abero: y otras 
muchas cosas muy notables y de gusto.— 
Con licencia del señor Conde de Peña-
randâ  Assistente de Seuilla, &c. Por luán 
Serrano de Vargas, enfrente del Correo 
mayor, 1619. 

En folio, dos hojas. 
Principia: 

«Paira el Domingo ¿atorce de lüHo...... 

!72l. — Lisboa. —(1619.) — Coronación de 
Felipe tercero, y juramento del Principe 
[Don Felipe, su hijo] en Lisboa á 14 de 

Julio de 1619; from a broadside printed 
at Madrid, 1619. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del B r i t i s h ^ 
««OT—Vol. 1, pág. 535.—Add. 31.441-8. 

722.—Lisboa.—(1619.)—Memoria de lo 
que sucedió en el juramento del Principe 
[D. Felipe IV.] nuestro Señor [en Lis­
boa] ; . i 6 i 9 . 

QtKVKROQ?, .—Catalogue citado del B r i t i s h M u -

seum.—Vol. I, pág. 607. - E g . 336-2. 

723i—Lisboa —(1619.)—Juramento hecho 
en la ciudad de Lisboa al Principe de 
España nuestro Señor, Don Phelipe IV., 
hijo del Rey nuestro Señor Don Phe­
lipe III., á 14 de Julio del año de 1619. 

GAYANGOS. — Catalogue citado del B r i t i s h M u 

s e u m . — Y o \ . m , pág. 455.—Add. 10.236-40. 

724. —Guadalupe.—(1619.)—Viniendo de 
Portugal el rey don Felipe Tercero, año 
de 1619, llegó á Guadalupe, y á la en­
trada de la Iglesia auia un arco triunfal 
bien adornado, y en lo mas alto una nube, 
la cual fue baxando quando su Magestad 
llegó, y abriéndose, se descubrió la JUS­
TICIA y RELIGIÓN, y dixeron estos versos 
alternativamente. 

Hállase entre las poesías de Góngora., y co­
mienza asi: 

«RELIGION. 

»En buen hora, o gran Filipo, 
boluais vüestra luz a donde 
Castilla os recibe en tantos i 
generosos corazones.» 

725. —Carrión.—(1619.)—Relación de lo 
sucedido en las fiestas del Voto y Jura­
mento que la muy noble, y Leal Villa de 
Cafrion higo, de tener, y defender, que la 
Virgen Maria n. s.a fue congeuida sin 
mancha de peccado original fecho en 
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Santa Clara la Reaí de ía dicha Villa, 
año 1619. 

(Escudo de armas de la villa de Carrión.) 
Manuscrito en 4.0, con 13 hojas; letra del tiempo. 
(Colección de Cisneros, parte 4.a, F . 18, fol. 73.) 
Principia: 

«Sauado que se contaron doce del mes de diciembre 
de mÜ y seiscientos y diez y ocho años » 

La fiesta religiosa del juramento se celebró con 
gran pompa el domingo y lunes, 13 y 14 de Enero 
de lóip- Precedió á ésta el domingo anterior, 6, una 
máscara de 16 caballeros, cuyos nombres y trajes 
se describen, y la cual se repitió el día de la fun­
ción, llevando delante un magnifico carro triunfal. 
Hubo además luminarias y toros enmaromados. 

726.—Monforte.—(1619.)—Brebe Relación 
de las fiestas que el colegio de la compa-
ñia de Jesús de monforte ygo en la con­
sagración de la yglesia nueba de ñra se­
ñora de la antigua, en 4. de agosto, 
de 1619. 

En folio, dos hojas; manuscrito de letra coetánea. 
Principia: 

«Al fin de Julio fue ñfo Señor serbido se acabase la 
yglesia.,...» 

Hiciéronse estas fiestas con inusitada pompa, á 
costa de los Condes de Lemos, y duraron por es­
pacio de cuatro días, dando principio el domingo 
4 de Agosto. 

Este dia se verificó la consagración por el Obispo 
de Lugo, D. Alonso López Gallo, en cuya ceremonia 
se invirtió toda la mañana. 

«A la tarde dice la (Relación) se representó la comedia 
de Margarita; fue muy lucida asi por la música que da 
vida á las comedias como por representar los mejores ofi­
ciales que ay en esta tierra saliendo todos costosa y 
garrámente conpuestos. Entre jornada y jornada vbo 
un sarao de seis á las mil marabillas adregados que exe-
cutaban muy á tiempo lo que los músicos les cantaban 
bañando con mucha destrega las mudangas que la danga 
pedia. Estaban todos las bocas abiertas á este espectáculo, 
principalmente los cortesanos que como mas entendidos 
en este arte se admiraban mas del orden deste sarao. Co­
mentaron floxeando, mudando lugares y haciendo lagos 
se volvieron á sus puestos: en ellos jugaron armas y por 
azer de todo dangaron al gineo (sic) con sus mascarillas 
negras. Jugaron cañas mny bien adargados, y por mostrar 
Su bigárria, corriepdo Un toro haciendo varias suertes en 
él, paseando primero el coso, y muy al propio dieron 
fejon y langada rtoíatando su fiesta con general gusto de 

todos. Acabóse la comedia y quedaron los oyentes bien 
pagados de lo representado.» 

Después de esta fiesta hubo luminarias y fuegos 
de distintas invenciones, distinguiéndose, entre 
otros, un gran castillo con «una sierpe de inmensa 
grandeza, que por siete, cabezas echaba fuego á 
porfía, y esparziendo por todos lados coetes lanzaba 
lo que traia en el estomago». 

E n los tres dias siguientes se repitieron las fies­
tas, añadiéndose el lunes la de siete vistosas danzas 
en diferentes trajes. 

Concluye la R e l a c i ó n c o n las fiestas del miércoles, 
diciendo: 

«Esta tarde se represento la comedia de bulquería (sic) 
con que se festejó mucho este dia, porque entre las muchas 
comedias de su autor esta es la primera. Salió muy bien 
por el aparato tan grande que tenia, que adornaba sobre 
manera y por representarse como se podia desear y con 
tan buen fin se cerró la puerta á las fiestas, dando gracias 
á Dios por su buen suceso á cuya honra en la consagra­
ción de su templo se habian preparado.» 

727.—Zaragoza.—(1619.)—Compendio de 
las fiestas qve ha celebrado la Imperial 
Civdad de Qaragoga. Por auer promouido 
la Magestad Catholica del Rey nuestro 
Señor, Filipo Tercero de Castilla, y se­
gundo de Aragón: al Illustrissimo Señor 
don Fray Luys Aliaga su Confessor, y de 
su Real Consejo de Estado, en el Oficio 
y Cargo Supremo de Inquisidor General 
de España. Ordenado, por orden y comi­
sión de la mesma Ciudad, Por Luys Diez 
de Aux Hijo suyo. Con la versión de tres 

. Hymnos qve Aurelio Prudencio hizo en 
su alabanza, y de sus Martyres.—Año 
—1619.—Con licencia y privilegio.-—En 
Zaragoza: Por luán ele Lanaja y Quar* 
tanet 

En 4.0, 304 páginas sin la hoja de la portada y de 
otras siete de preliminares, sin contar otras 63 pá--
ginas y 12 hojas de preliminares con la de su por­
tada, que tienen los himnos. 

Principian las fiestas en su página primera. 

«Compendio de las fiestas que ha celebrado la Imperial 
civdad de (̂ aragoga » 

Comenzaron estas fiestas el 3 de Febrero de i6igi. 
Celebróse el primer día con iluminación general, 

toque de campanas y varias invenciones de füego, 
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á cuyo regocijo «acompañó el que causaron muy 
grande ocho toros encascabelados, que con alqui­
tranados jubillos, entregados al infatigable vulgo se 
corrieron ensogados por diversas partes». 

E l día 4 los arquitectos, escultores y carpinteros 
hicieron u n famoso paseo con un carro triunfal en que 
iba la figura del rey D. Fernando de Aragón. 

E l 5 sacaron los zapateros otro carro triunfal con 
una grande nube, que se abrió al llegar al coso, 
dejándose ver sentada en un majestuoso trono la 
figura de Felipe I I I . 

E l 6 sacó otro carro el oficio de los pelaires, en 
el cual iban las figuras de Aliaga y del cardenal don 
Fr. Jerónimo Xavierre. 

E l 7 hizo la fiesta la Universidad, con fuegos , lu­
minarias, muchas músicas y estudiantes enmasca­
rados. 

E l 8 alegraron la ciudad los cofrades del arte de 
la platería con un estafermo, que describe con la ma­
yor prolijidad el autor, dando una perfecta idea de 
tal espectáculo. 

Además de las referidas fiestas hubo un certamen 

p o é t i c o que principia en la pág. 39, llenando hasta 
el fin del libro. Sus poesías se leyeron en los días 
25, 26 y 27 de Julio, y el 28 la sentencia, termi­
nando su obra el autor con estas líneas: 

«Repartiéronse los premios leyda la sentencia, y el día 
siguiente, tuvo la plaza de la Magdalena una famosa 
corrida de toros, que pareció auer corrido para rematar 
con ellos estas fiestas.» 

Madrid—(1620.)—Fiestas que se 
hicieron en Madrid á la beatificación de 
san Isidro Labrador. 

En folio, seis hojas. 
Carece de epígrafe, por cuya razón se ha tomado 

el que tiene en el índice del tomo donde se en­
cuentra. A l principio se lee, escrito en caracteres 
de más cuerpo que lo restante de la relación, y como 
en forma de t í tulo, lo siguiente: 

«Empezaron se las fiestas de la beatificación de San 
Isidro, patrón desta villa de Madrid, en ella, viernes 
á 15 dé mayo deste año de 620, habiendo prevenido todo 
lo necesario para ellas, en esta forma.» 

Principia en seguida la relación con estas pa­
labras: 

«Hiciéronse tres arcos.....* 

Describe detalladamente las diferentes clases de 
fiestas que se hicieron en los ocho días que duraron. 
Hubo representaciones de comedias en las calles, 
sobre tablados; arcos, fuegos y una notable máscara. 

la cual tuvo lugar el martes 19, tepresentada en 
rros del modo siguiente: 

Primer carro, tirado por camellos, con el caballo 
Pegaso, una fuente, poetas, musas, etc. 

2.0 Los cuatro tiempos del año. 
3.0 Tirado por palomas, con Venus y Cupido. 
4.0 Vulcano.-
5.0 Baco. 
6,° Ceres. \ 
7.0 Neptuno. 
8.° E l Santo. 
9.0 Un gigante de 40 pies de alto. 
10. Marte. 
E l jueves 21 hubo fuegos/ baile y una represen­

tación de la Vida del Santo. 
Las fiestas terminaron con un certamen poético. 
Antonio de León Pinelo, en sus A n a l e s de M a d r i d 

(Biblioteca Nacional, G. 55), después de hablar de 
la gran procesión que se hizo el día referido, en la 
cual se contaron 156 estandartes, 78 cruces, 19 dan­
zas y muchos ministriles, trompetas y chirimías, y 
dada cuenta de los altares y arcos, dice: 

«Las fiestas y regocijos reculares también alegraron, 
la corte con Mascaras fuegos, carros y encamisadas que 
duraron ocho días. En la plaza mayor se armó un castillo 
con muchos artificios de fuegos que por descuido se 
quemó con mas dé cuatro mil ducados de daño y con 
riesgo de que fuese mayor. Lo ultimo de la fiesta fue un 
certamen poético en que para nueve temas dió premios 
esta villa y fue secretario el incomparable frey Lope 
Félix de Vega Carpió, portentoso ingenio de Madrid, que 
luego sacó á luz este certamen con todas las obras en él 
premiadas impreso en esta villa por la viuda de Alonso 
Martin, este año, en 4.0» 

729.—Monforte.—( 1620.)—Fiestas que hi­
cieron los Condes de Lemos en la su 
Villa de Monforte en Galicia á la fiesta 
de nuestra señora del Rosario, siendo 
maiordomos de la confradia, año. 1620. 

(Escudo de la casa de Lemos.) 
Manuscrito en 4.0, con 10 hojas; letra coetánea, 
(Colección de Cisneros, parte 4.a, F . 18, fol. 161.) 
Principia: , 

«Hallándose los señores Conde y Condesa de Lemos 
en la su villa de Monforte en gali^ia, cauega de sus 
estados.....» 

Verificáronse estas fiestas en los días 8, 9, 10 y 11 
de Septiembre, consistiendo en fuegos, carros triun­
fales, toros, sortija y una magnifica fiesta de cañas, 
compuesta de seis cuadrillas de á seis caballeros 
cada unaj de las cuales una fué de portugueses, que 
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¿ la fama de tal función acudieron á tomar parte. 
Descríbese puntualmente todo lo sucedido en tan 
iiotábles fiestas, que llamaron á presenciarlas gentes 
hasta del interior de Castilla. 

7 3 0 S e V í 11 a.—(1620.)—Recopilación de 
la fiesta que el insine convento de San 
Agustin de Sevilla hizo en la Beatifica­
ción del santo Fr. Tomas de Villanueva 
Arzobispo de Valencia; con una breve 
Relación de su vida, muerte y milagros. 

Gran folio, una hoja, con orla alrededor y un 
grabado á la cabeza que representa á Santo Tomás 
¿é Villanueva. 

Principia: 

• «La Santidad de Paulo V. Póntifice Máximo...... 

Al pié: 

«Impresso con licencia del señor Don Gaspar de Vedoia, 
Teniente maior. Por Francisco de Lyra. 1620.» 

Duraron estas fiestas por espacio de cuatro días, 
dafldo principio el viernes 18 de Septiembre de 
Í620 con luminarias en toda la ciudad. El sábado 
hubo toros, que se corrieron en la plaza enfrente de 
la iglesia de San Agustín, y los días siguientes se 
solemnizó con función religiosa, luminarias, etc. 

731.—Sevilla.—(1620.)—Relación de las 
Fiestas Reales de Toros y Cañas en Se­
villa en 2 de octubre 1620, por Don Fran­
cisco Morobelli de Puebla, Caballero sevi­
llano. 

Manuscrito en 4.0, con 11 hojas. 
Principia: 

«Vieridó Diogenes...... 

Acaba: 

«Yo era mas obligado que otro por el crédito que S. M. 
dio poco ha á una Relación mía, &c.» 

En seguida una dedicatoria en verso, «A Don 
Fernando Carrillo, presidente de Indias». 

Empieza: 

«Si el invencible peso 
De tanta pesadumbre ....» 

Así en un papel de apuntes, autógrafo, de don 
Bartolomé José Gallardo, sacados de un códice 
én 4* , qtie dice sef copia hecha en Sevilla por el 
canónigo Loaisa, por los años de 1694, 

Sobre el mérito de la presente Relación, dice el 
citado Gallardo lo siguiente: «Tanto la prosa como 
el verso pecan de trivial y común, careciendo de 
aquel primor y florida elegancia propios de este 
género de composiciones.» 

732. —Sevilla.—(1620.)—Relación segunda 
de las Cañas y Toros que los Caballe­
ros de Sevilla hicieron en 2 de octubre 
de 1620, por la junta de Sus Altezas los 
Principes herederos de España, 

Manuscrito en 4.0, con 11 hojas. 
Principia: 

«La nobjeza de Sevilla » 

Acaba: 

«Perdona la humildad del lenguaje: que no ha llegado 
á mi noticia otro mas superior.» 

Así en un papel de apuntes de Gallardo, de que 
damos cuenta en el artículo precedente. Sobre este 
escribió aquel bibliófilo una nota concebida en estos 
término^: 

«N. B. En la tabla del códice donde Se contiene 
esta Relación seguida á la primera, se dice ser am­
bas de JtyíorovelU; pero yo no sé á qué escribir un 
mismo sujeto dos relaciones de un mismo asunto. 
Más; el autor de ésta dice de sí. «Temo deslustrar-
»las (las fiestas) con mi pluma, nueva en este ejer-
»cicio.» 

Contra esta. Relación salió un papel titulado Apun­
tamientos á la segunda Relación de las fiestas que se 
hicieron en Sevilla en 2 de Octubre de 1620. Y en su 
defensa el autor escribió el siguiente: Respuesta á 
los APUNTAMIENTOS que salieron contra la segunda 
Relación de las fiestas de Sevilla en 2 de Octubre 
de 1620. 

De una copia que de la primera Relación existe 
en la Biblioteca Nacional, Colección de Cisneros, 
parte 4.a, F. 18, folio 128 vuelto, se deduce que fue­
ron notables estas fiestas por la esplendidez con que 
se celebraron y el lujo que los caballeros sacaron en 
sus trajes y en las libreas de sus lacayos. Ofrecié­
ronse prpmios á los que presentaran mejores y más 
bravos toros, que se lidiaron á caballo y á pie, hasta 
en núnjero de 14; y jugáronse después las cañas di­
vididos los caballeros en tres cuadrillas, uniforme 
cada uníj. en el color y adornos de sus vestidos. 

733. — Madrid. — (i620.) — Relación del 
grandioso aparato con que se velaron y 
recibieron las bendiciones de la Iglesia 
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los Principes nuestros señores, en la Ca­
pilla del Real Palacio del Pardo, dia de 
santa Catalina mártir, Miércoles veinte y 
cinco de Noviembre, deste año de mil y 
seiscientos y veinte. Refiérese quien fue­
ron los Padrinos, y como assistio su Ma-
gestad, Infantes, Embaxador de Francia, 
Grandes, Caualleros, y Damas, con galas 
muy lucidas: y el Real banquete y sarao, 
en que assistió su Magestad personal­
mente. Y assimismo se da quenta de la 
famosa Vitoria que tuuo don Gerónimo 
Pimentel (por orden del Excelentissimo 
señor Duque de Feria, Gouernador del 
Estado de Milán, y Capitán general en 
Italia) contra los hereges Grisones, vezi-
nos á aquel Estado, dia de san Diego, 
lueues doze de Nouiembre, deste año de 
mil y seiscientos y veinte. Refierense assi­
mismo las famosas fiestas de luminarias, 
fuegos artificiales, procesiones generales, 
Nouenarios al santissimo Sacrameto, y 
otras alegrías, que en Roma y en esta 
villa de Madrid se han hecho por la feli-
cissima vitoria que alcango el Empera­
dor de Alemania a vista de Praga, de los 
hereges rebeldes de aqllos Estados. Com­
puesto por el famoso Arceo, Poeta del 
Principe mi señor, y impresso con licen­
cia en Madrid, por Bernardino de Guz-
man, en la calle de Sátiago, año de 1620. 
Tassada a seis marauedis cada vna. 

E n folio, dos hojas. 
Principia: 

«Teniendo atención su Magestad á los grandiosos gas­
tos que los Grandes y señores de su corte auian hecho 
assi en los casamientos del Principe mi Señor, como en 
la venida de la Princesa Señora de estos Reynos...... 

' Este papel, en cuyo descomunal encabezamiento 
andan revueltos el autor, la imprenta y hasta la 
tasa, está escrito con más juicio y en estilo más 
llano de lo que se podía esperar del extravagante 
poeta Francisco Arceo, de cuya pluma veremos 
más adelante algunas producciones en verso. 

En la presente refiere el autor cuanto pasó en E l 
Pardo el dia de las bendiciones nupciales del prín­
cipe í). Felipe, muy próximo, por cierto, á ceñir 

sus sienes con la corona de las Españas. Enumera 
las damas y los señores que á aquel acto asistieron 
destinando algunas líneas á la descripción de un 
banquete y de un sarao á que se redujo toda ]a 
fiesta. 

E n la tercera y última parte del pliego, donde 
se habla de la vitoria de Alemania, cuenta Arceo 
como se hizo en Madrid una procesión general 
además de solemnes novenarios en muchos tem­
plos, mezclándose con estas demostraciones de pie, 
dad una carrera de gala en la plaza de Palacio, fuera 
de la cual «huuo tres dias luminarias y se corrieron 
vacas encascabeladas». 

734. —(1621.)—Suma de la muerte y honT 
ras de su Magestad el Rey D. Felipe III. 
de las Españas nuestro señor en los Rea­
les Conuentos de San Gerónimo y Santo 
Domingo, Como se leuantó el Real pen­
dón por la Magestad del Rey don Feli­
pe IIII. que Dios guarde. Y su entrada én 
Palacio. Colegido por Pedro de Godoy.—. 
Impresso con licencia en Madrid, Por la 
viuda de Cosme Delgado. Año M. DC XXI. 

En folio, dos hojas. 
Principia: 

«Aviendo su Magestad el Rey nuestro señor oydo el 
Sermón de la Ceniza que predico el Padre, Gerónimo de 
Florencia, se sintió indispuesto » 

La mayor parte de esta relación trata de la muerte 
y exequias de F'elipe I I I . Habla después del levan­
tamiento del pendón por su hijo, cuyo acto se veri­
ficó el domingo 2 de Mayo en las plazas Mayor, 
de las Descalzas y de la Villa, con toda la pompa y 
solemnidad acostumbradas. Finalmente, describe el 
lucido acompañamiento con que el domingo si­
guiente, 9, verificó el Rey su entrada pública desde 
San Jerónimo á palacio. Precedía al nuevo monarca 
el Duque del Infantado con el estoque desnudo al 
hombro, como caballerizo mayor de S. M. La Villa, 
á pie, llevaba el palio, que era de brocado blanco, 
de tres altos, debajo del cual iba el Rey á caballo 
«con la hermosura de un Angel.» Vestía luto ali­
viado, de paño, con jubón de raso, y calzas de obra 
negras. Cerraba la marcha, después de las guardias 
española y tudesca, la compañía de archeros, que al 
entrar el Rey en palacio le hicieron la salva con las 
pistolas de arzón. 

735. —(1621.)—Relación de la muerte y 
honras fúnebres del Rey D. Felipe III. 


